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PROLOGO 

Si en l.os años sesenta el. tema de J..a teoría pol.ítica en 
Latinoamérica era l.a revol.u.ción, hoy e1 tema es la democracia. 
Desde l.a izquierda, pasando por l.os partidos pol.íticos 
genéricamente caracterizados como centristas, hasta la derecha -el 
discurso oficial l.ocal., el. gobierno de l.as Estados Unidos y l.a 
Iglesia-, todos tienen como marco de re:ferencia de su discurso 
pol..ítico l.a democracia y pregonan asimismo l.a importancia de l.a 
participación política popular a través de l.os mecanismos 
democrático representativos. 

Tras l.as caídas de l.as pasadas dictaduras militares surgió 
una profusa literatura, primero acerca de l.os procesos de 
"tran.sición11 a l.a democracia, y posteriormente de l.as 
posibilidades de "consol.idación.11 de :La misma. En el. conjunto de 
estos ~~critos se estudian, muchas veces en un enfoque de caso por 
caso, o país por país, l.aa diferencias y l.as mayores o menores 
dificultades por sal.ir adel.ante con éxito en estos nuevos procesos 
políticos. Se hacen, además, pr<?puestas acerca de cuál.es serían 
las políticas más adecuadas para l.ograrl.0 y para darie un 
contenido verdaderaznente social. a l.os nuevos regímenes 
democráticos, poniendo Como objetivo o meta a alcanzar el. tipo de 
instituciones políticas que hoy :funcionan en l.oa países 
capital.is tas desarroll.adoa: sufragio universal., división de 
poderes, pluralidad de proyectos políticos, rotación del. poder, 
conceptos de ciudadanía, de representación, etc. 

Es un hecho de importancia :fundamental. que el. hasta ahora 
muchas veces despreciado tema de l.a democracia se incorpore al. 
discurso de 1os sectores políticos progresistas y que por fin se 
l.o expropie de manos de l.a derecha, quien se sirvió del. mismo con 
toda l.ibertad -desde el. momento que l.a misma izquierda l.o dejaba 
en l.as manos de aquél.l.a-, para no hacer otra cosa que justificar 
en base a consignas democráticas sus permanentes ataques a l.a 
democracia en Latinoamérica. 

Sin embargo, si en l.os anos sesenta, antes de l.a 
generalización de l.os regímenes dictatorial.es, tanto l.a democracia 
representativa como el. conjunto de conceptos mencionados arriba 
asOciados a el.la eran descal.ificados por principio, por 
corresponder a una forma de régimen caracterizada como "burguesa", 
hoy, si :final.mente son incorporados al. discurso teórico, se 1o 
hace acríticamente. En otras pal.abras, si aun habiendo situac·iones 
en que este tipo de régimen político tiene existencia, como son 
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1os mencionados pa~ses capita1istas desarro11ados o, en períodos 
re1ativamente pro1ongados, en a1gunos países 1atinoa.mericanoe como 
Uruguay, Chi1e o Costa Rica, 1o que no aparece en esta nueva 
1iteratura democrática son estudios o aná.1isis de qué ea y cómo 
funciona concretamente 1a democracia a11í donde tien~ existencia, 
aS~ como cuá1 es e1 rea1 significado de esos conceptos asocia.dos 
con e11a .. 

Esto es lo que se intentó efectuar en este trabajo de tesis. 
No proponer l.a democracia como objetivo pol.ítico de l.as el.a.ses 
trabajadoras del continente, ni hacer u.na. valoración. ··desde un 
punto de vista normativo de la importancia que e11a tiene para 1as 
clases popu1ares, como hoy finalmente se reconoce, tampoco seña1ar 
1a necesidad de su evolución desde una democracia mera.mente 
po1ítica o formal a una de carácter material, con un contenido 
social y económico, sino, y dado que existe toda una historia de 
1a lucha por :la democracia y su. consol.idación así como de su 
funcionamiento efectivo, estudiar lo que realmente es este tipo de 
régimen, que mientras antes unos despreciaban y otros lo 
prego~aban al mismo tiempo que atentaban contra él, h~~ todos lo 
señaian como. 1a forma más adecuada de conviyencia socfa.1 y 
política .. 

Ei desarroll.o de las formas democráticas en. Chil.e a medida 
que se expandían l.as relaciones capitalistas de producción en este 
país fue tomado como ejemplo para estudiar este tipo de régimen 
político en las condiciones de capitalismo sul:>desarro11ado 
característiCas de 1os países latinoamericanos .. 
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J:NTRODUCCJ:ON 

La intención de este trabajo de tesis es estudiar l.a forma en que se 
desenvuel.ven l.oa gobiernos democrático-representativos en sociedades 
de estructura económica capital.ista, vigentes en l.os países 
desarrol.l.adoa y cuya consol.idación es considerado como el. objetivo 
pol.í. tico prioritario por l.os sectores social.es mayoritarios en l.os 
países l.atinoamericanoa. Tratando de comprender l.a rel.aci6n existente 
en general. entre l.a forma de organización social. capital.ista y l.as 
instituciones pol.íticas democráticas, sin dejar de considerar l.a 
profunda división entre l.os países económicamente desarrol.l.ados en l.os 
que se consolidó este tipo de régimen, y l.os atrasados y dependientes, 
en l.os que el.l.o sigue siendo una meta a conseguir. 

Se tom6 como ejemp1o para 1a rea1idad 1atinoamericana e1 caso de 
Chi1e, país éste en e1 que se desarro116 durante un período 
re1ativamente extenso un régimen de gobierno de estas características, 
que evolucionó a la par que se transforniaba la sociedad chilena desde 
ei sigio pasado hasta ei goipe de Estado dei ii de septiembre de i973 
que puso término al gobierno de Salvador A11ende. Observando cómo un 
régimen que conservaba en lo sustancial las mismas formas 
institucionales, sufría importantes transformaciones en el modo como 
se desempeñaban, a medida que la sociedad chilena se fue comp1ejizando 
y se profundizaban las estructuras socioeconómicas propias de1 
capitalismo dependiente. 

Democracia que, por otra parte, últimamente vemos promovida por 
1os gobiernos de los Estados Unidos en varios países sometidos a 
di".":taduras que en otro tiempos fueron apoyadas por ese mismo país, 
como Filipinas, Haití, Paraguay, Chile, al mismo tiempo que se observa 
1a repentina insistencia por alentar la participación ciudadana en los 
procesos electorales de quien tradicionalmente estuvo, y sigue estando 
en lo que hace a sus dirigencias, aliado a los sectores más 
conservadores, la Iglesia Católica en América Latina. Todo ello, por 
supuesto, de acuerdo a lo que una visión conservadora de la democracia 
sefiala como mejor forma de contención de posibles esta11idos 
social.es 1

• Al mismo tiempo que repetidamente se observaba en 

s. Neumann señala la importancia de la función de los partidos 
políticos en los regímenes democráticos para ºreducir la infinita 
variedad de posibles decisiones a unas cuantas ... alternativas 
políticas ... de unir los intereses específicos y de encajarios iuego en 
una estructura genera:! de:l Estado" así como el pel.igro d~ 11 1.a 
aparición de importantes grupos que no pueden ser absorbidos dentro de 
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Latinoamérica 1as críticas desde l.a izquierda a este tipo de régimen 
caracterizándoJ.o como ••democracia burguesa••, mientras que son l.as 
propias bu~guesías de 1a región 1as que apoyan 1os repetidos go1pes de 
Estado contra J.os gobiernos democráticos. Lo que hace que este tipo de 
régimen aparezca, en distintos momentos, querido y rechazado desde 
am.bos pal.os de1 arco social.. 

Al. 1.eer l.os textos de teoría pol.ítica en. que se habJ..a de l.a 
democracia se encuentran, fundamental.mente, señal.amientos de orden 
general. acerca de l.as formas institucional.es que el.l.a implica y de sus 
aspectos de orden procedimenta1, en l.a teoría l.iberal., y acerca de 
cómo l.a e~e;truct:ura político institucional. refl.eja l.aa formas de l.a 
estructura económica capital.ista, en l.a teoría marxista. Al. anal.izar 
l.a evol.ución de l.a sociedad chil.ena desde principios de este sigl.o 
hasta mediados de l.a década de 1970, se observa un. sistema pol.ítico 
democrátic;-representativo que en l.o que respecta a sus formas 
institucional.es permaneció esencial.mente el. mismo, sin embargo, se 
observa un cambio en el. modo en que éste se desenvuel.ve, desde l.a 
forma en que era conducido a principios de sigl.o, en que existía un 
control. absol.uto de l.os representantes de l.a ol.igarquía en l.os po~er~s 
Ejecutivo y Legisl.ativo, hasta l.os años sesenta, l.apso en el. cual. 
partidos de el.ase media e in.el.uso de izquierda ocuparon puestos 
importante~ al. interior del. gobierno. 

Si, por lo tan.to, se quiere definir qué es la democracia, no 
puede darse una respuesta definitiva en tanto esa misma forma 
institucional muestra diferencias en. sus contenidos, su desempeñ.o 
efectivo y en 1a medida en que son representados l.os diferentes 
sectores social.es, a 1o l.argo del. tiempo y en diferentes países. 
Formas y procedimientos democráticos existen hoy tanto en l.a sociedad 
guatemaJ.teca, sometida a un Estado militarizado terrorista, como en 
Suecia. Esto no significa que 1a clasificación de l.oa regímenes 
po1íticas de acuerdo a sus formas institucional.es, como se hace 
habitua1mente en l.a teoría pol.ítica no tenga sentido, sino que, pensar 
qu.e está en tal.es formas l.a definición. de cómo y en qué sentido 
funciona un régimen poJ.ítico significa caer en una especie de 
fetichización de ia 1ega1idad instituciona1. 

las estructuras sociales existentes" llevando al. socavamiento del 
orden social que obliga al "líder político responsable a reconquistar 
las masas desarraigadas antes de que se pierdan", en "El decálogo 
democrático", en Henry Ehrmann (comp.), Los carribios social.es y 1.a 
democracia, p. 41 ss. 
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'. 

l. 

'. 

La actual. preocupación por la democracia 

En 1a actua1idad aparecen infinidad de trabajos sobre 1a 
democracia en América Latina, a partir del. proceso de transición y 
conaol.idación de esta forma de gobierno que tiene lugar desde mediados 
de 1os años ochenta tras el. derrumbe general.izado de las dictaduras 
militares que en 1oa diez años anteriores habían cubierto 
prácticamente l.a tota1idad de la región. En el.l.os se observa una 
coincidencia fundamental., l.a reva.J.orizacic5n de l.a democracia, tras 
haber pasado por la experiencia de l.as brutal.ea dictaduras mil.itarea 
en 1oa setentas y parte de loa ochenta y luego del. poco crédito que se 
le dio por parte de muchos sectores pol.íticos considerados como 
progresistas en los años sesenta. 

Por una parte existe una corriente que encara e1 estudio de estos 
procesos caso por caso, señal.ando 1.as diferencias que adoptan estos 
procesos en 1.os diferentes países de Latinoamérica y a menudo 
comparándolos con los casos de democratización de los países del. Sur 
de Europa en los años setenta, Portugal., Grecia y España 2

• En general. 
se deScriben los procesos en que se da la redemocratización actual en 
cada país en rel.ación a 1.as características de 1as dictaduras 
anteriores, su mayor o menor nivel represivo, su "éxito" económico -en 
cierta forma Brasil o Chile, en términos de los objetivos buscados por 
esos regímenes- o su fracaso, lo que incide en la predisposición de 
1os mil.itares a aceptar 1a democratización y en el. nivel. más o menos 
conflictivo de sus relaciones posteriores con 1.a sociedad. Las 
diferencias con los países de1 sur de Europa en el. aspecto económico, 
po1ítico y cu1tural.. Todo se aborda desde una perspectiva que se 

:::! J. Santamaría (comp.) , Transición a la democracia en el sur de 
Europa y América Latina, Madrid, 1982; A. Rouquié, B. Lamounier y J. 
Schvarzer (comp. J, Como renascem as democracias, Sao Faul.o, 1985; · G. 
O'Donnell, P. Schmitter y L. Whitehead (comp.), Transiciones desde un 
gobierno aut::orit::ario, 4 Vol., Paidós, Buenos Aires, 1988; E. Ba1oyra 
(comp. J, Comparing New Democracies. Transit::ion and Consol.idat::ion in 
Medi t::erranean Europe and t::he Sout::h Cone, Boulder, Londres, J.987; L. 
Diamond, J. Linz y s. Lipset (comp.), Democracy in Devel.oping 
Count::ries, 4 vol., Londres, Adamantine, J.989; Idem, Poiit::ics in 
Devel.oping Count::ries: Comparing Experiences wi t::h Democracy, Londres, 
Lynne Rienner, 1990. 
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enfoca fundamental.mente sobre l.os aspectos in.sti tucional.es de1. 
probl.eina de l.a redemocratizaci6n3

• 

Estas observaciones empíricas van acompañ.adas por u.na serie de 
recomendaciones acerca de 1a mejor manera de sal.ir adel.ante en estos 
procesos de retorno a l.a democracia, por ej empl.o: 11 Para que l.a 
transformación democrática tenga éxito, parecería requerir l.a casi 
compl.eta docil.idad y paciencia de l.os trabajadores organizados. 
También en estos casos val.e l.a pena apuntar que el. sistema democrático 
se conaol.idó en Bél.gica, Suecia, Francia y Gran Bretaña sól.o después 
que -ios obreros organizados resul.taron compl.etamente derrotados en 
huel.gas masivas, y en consecuencia debieron. adoptar una postura 
dóci1" 4

• Afirmaciones que carecen de claridad ya que, como se verá más 
adelante, no ea l.a derrota y la posterior "docil.idad" l.o que l.l.evó a 
la democracia, sino ia persistencia en 1a lucha a pesar de 1aa 
derrotas, que en l.os países europeos 11.evó buena parte del. sig1o 
pasado y del. presente, l.o que obligó a l.as el.ases dominan.tes de esos 
países a establecer acuerdos que aseguraran 1a estabil.idad po1ítica5

• 

El. peso desproporcionado que se da al. aspecto institucional. que 
hece recaer l.as causas del. mal. funcionamiento de la democracia en 
Latinoamérica a prob1emas como l.a ''aguda esca~ez de in.st.ituc{ones 
democráticas'' en tanto que ''democracia no institucional.izada se 
caracteriza por el esquema restringido, por la debilidad y por la baja 
densidad de l.as instituciones". Todo el..1o contrastado con "un tipo 
ideal. de democracia 1ibera1 estab1e 116

, sefial.ada como "democracia 
representativa" en 1a. que 

J. Aricó 
institucional" en 
América Latina 11

, p. 

señala "un privil.giamiento de 
estos trabajos, en "Democracia y 
240. 

la temática 
socialismo en 

• A. Przeworski, "Algunos problemas •n el estudio de la transición 
hacia la democracia", en o-connell,··.·.schmitter y Whitehead, op. cit., 
vol. 3: Perspectivas comparadas, p .. l.oi::C~.;· ·· 

5 Por otra parte Przeworski·:'"3e;'<::b~·if~~C;¡j_·d,e aquí a sí mismo en 

~=~~;;:~~~!~~~!;~::ií;.':ar:':o~{'.'.';,o=~~~t:~~f t3~~~~~~~~;~r•~;i ,".,~,;~~ 
Paul Cammack, "Démocratizatiori. ét:.·c·:·ci:toy~~l"iété en Amérique 

Latine", en A. Alvarez Béjar, Ins.cicuci'o'nes,-poiíc_i;,,as.·y sociedad, op. 
cit., p. 1.03. 
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existe "un.a cuidadosa distinción entre l.as esi:eras de l.os intereses 
públ.icos y privados de l.os ocupantes de l.os cargos públ.icos 11 y en. l.a 
que aquel.l.os que ocupan cargos e1ectivos de gobierno "son incorporados 
a una red de rel.aciones de poder institucional.izadas•• que permiten 
i:ormas de "rendición de cuentas" a l.os i:uncionarios y el. ejercicio de 
una e:Eectiva "representación" de l.os intereses del. el.ectorado .. Con l.o 
que el. enfoque de l.a aguda probl.emática actual. acerca de l.a 
consol.idación de democracias efectivas tiende a sesgarse hacia un 
prob1ema de1 xna1 i:u.ncionaniiento de l.a institucional.idad democrática en 
sí misma, que no l.l.ega al. nive1 de l.o que se dei:ine como democracia 
ideal. .. Cuando 1os autores modernos sefial.an todo l.o contrario: que l.a 
forma en que se l.l.eva a cabo el. proceso de toma de decisiones 
estatal.es en situaciones de institu.cional.idad democrática en l.os 
países capital.istas desarro11ados se al.eja cada vez más de l.os canal.es 
democráticos que 1as constituciones asignan para el.l.o, qu.e en l.os 
aspectos fundamental.es el. poder sigue ejerciéndosel.o en secreto, y por 
l.o tanto no en forma "reconocibl.e 11 para l.as mayorías, 1o que 
reiativiza o anula el. concepto de representación, que el l.ímite entre 
l.os intereses públicos y privados al. interior del. Estado son cada vez 
más difusos, . que l.a rendición. de cuentas entre dif.ere~tes 
instituciones como el Ejecutivo ante el parla.mento no es tal. y que 
este último cada vez queda l.i~itado a registrar l.as decisiones que se 
toman en otros iados7

• 

Cf. Alan Wolfe, Los límites de la legitimidad. Contradicciones 
políticas del capitalismo monopólico, quien utiliza el concepto de 
"Estado dua1", basado en la "distinción entre las partes -dignas- del 
gobierno, aquéllas que capturan la atención pública, y las partes 
~eficien~es-, menos públicas, en donde se toman las decisiones 
importantes", en p. 20:J... Norberto Bobbio habla de "subgobierno" y de 
11 criptogcbie.rno" (gobierno oculto), expresando que una "falsa promesa 
de la democracia real, con respecto a la democracia ideal, es la 
eliminación del poder invisible", en El.. futuro de 1.a democracia. Por 
su parte, Ralph Miliband escribe " ... que el gobierno hable en nombre 
del Estado y esté formalmente investido del poder estatal no significa 
que controle efectivamente este poder", El Estado capitalista, p. SJ.; 

Cf. Jungen Habermas acerca de la diferencia infranqueable en el 
capitalismo entre democracia formal y material, esta última en el 
sentido de participación política efectiva de los sectores populares, 
en Problemas de legi timaci6n en el capitalismo tardío. Cf también 
Claus Offe: "The separation of form and content in liberal democracy", 
en Contradiccions of the Welfare Sta te. Sobre el carácter 
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Indudabl.emente que l.as democracias funcionan bastante mejor en 
l.os países desarro1.l.ados que en l.os del. Tercer Mundo, pero dejar el. 
prob1ema 1imitado a e11o es dejar afuera todo e1 tema sustancia1 de 1o 
que l.l.eva a tal.es circunstancias: todo aqu.el.l.o que hace al. contexto 
social. y pol.ítico concreto de existencia de diferentes el.ases y 
fracciones de el.ase y l.as rel.aciones de fuerza entre l.as mismas, de 
l.as que l.a democracia, y cual.quier forma institucional., son su 
expresión -sin negar 1.a contribución que su aspecto específico de 
canal. de negociación de confl.ictos-, l.a probl.emática típica de l.os 
análisis de l.os años sesenta que se enfocaban en 1.as deficiencias 
estructural.es y excl.uían l.a cuestión de l.a democracia. Hoy se retoma 
ésta y se dejan afuera aquél.l.as8

• 

esencialmente 
Enzensberger, 

secreto del ejercicio 
Política y delito. 

del. poder, Hans Magnus 

8 Una crítica fuerte a esta corriente se encuentra en James Cohen, 
11 La science polit.ique face aux transitions démocratiques en Amérique 
Latine 11

, en ... 4mérique Latine. Démocratie et excl.usion, A. A·l.varez Béjar 
y otros, L-Harma:tta:n, Paris, 1.994·, p. 266: 11 En.· cuanto ·a 1as· 
debilidades del. enfoque, notamos en principio que esos autores 
privilegian 1.as estrategias de 1.os «principal.es» actores políticos y 
militares pero otorgan (sal.va excepciones) muy poco peso al. rol. de los 
movimientos social.es en 1.a dinámica de cambio. Pero el. límite más 
importante, en nuestra opinión, es 1.a ausencia de refl.exión seria 
sobre l.a noción de democracia en sí misma, y notablemente sobre su 
dimensión social y económica, porque el partido tomado por esa 
corriente consiste en considerar la democracia únicamente en su 
dimensión institucional. En otras palabras, esos autores están 
impedidos rnetodol.ógicamente de 1.a posibilidad de interrogarse sobre eL 
contenido de la democracia, de la ciudadanía democrática, etc. ellos 
se conforman con clasificar entre las «democracias» cada régimen que 
pasa de 1.a dictadura a un cierto pluralismo consagrado por elecciones 
en intervalos regulares y por el. respeto de 1.as 1.ibertades 
fundamental.es". Se señal.a también que 1.a generalidad de estos trabajos 
11 

••• evitan las tareas ingratas de la construcción teórica, de la 
elaboración de modelos y de 1.a verificación de hipótesis ... La búsqueda 
de 1.a verdad científica ha cedido el. paso a una mezcl.a contradictoria 
de compromisos normativos y de recomendaciones poLíticas 
prácticas .. . llenas de contradicciones internas". En Pau1 Cammack, 
11 Démocratisation et citoyenneté en Amérique Latine", en Idem, pp. 102-
3. 
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Así, siguiendo l.a actuai tendencia hacia esa forma de fetichismo 
de l.as instituciones, Przeworski señal.a que "La extensión del. sufragio 
a 1os trabajadores tuvo por cierto consecuencias en 1a mejoría de sus 
condiciones material.es, de l.a misma manera que su derecho a 
organizarse, l.a l.egal.ización de l.os convenios col.activos y otras 
varias reformas••. El. razonamiento es evidente: una vez alcanzada esta 
:forma institucional. l.e seguirán como su consecuencia l.as señaladas 
mejoras para l.os trabajadores, en una exacta inversión de l.o que :fue 
el. proceso real. en l.oa países desarrol.l.ados. Si en estos se 11.egó a un 
relativo respeto por 1os derechos de l.os ciudadanos acompañado por 
nivel.es de vida aceptabl.es para 1os sectores social.es mayoritarios, no 
es porque se encontró l.a forma política ideal. que perm.iti~ra 
al.canzarl.o - l.a democracia por sí misma puede funcionar de muchas 
formas y o~rece todas l.as posibilidades para que l.as el.ases dominantes 
pasen por sobre l.os intereses populares. Fue el. nivel de organización 
y movilización al.canzados por l.os trabajadores y sectores social.es 
medios de aquel.l.os países en una lucha permanente por l.a conquista 
paul.atina de cada vez mejores condiciones materiales de vida y mayores 
de~echos civil.es y pol.ít~cos -y sin que fal.taran momentáneas 
exp1o~iones de violencia o hechos definitivaniente revol.ucionarios- l.o 
que, a nivel de l.as instituciones, se expresó a través de una forma 
política qi..ie, con todas l.as variaciones específicas del. caso en cada 
país, se conoce global.mente como democracia. 

Se insiste, por 1o tanto, en l.a necesidad de confrontar cual.quier 
aná1isis Ceórico de l.o democracia como régimen político con el. proceso 
hiscórico real que 1e dio origen y con el análisis de la estructura 
socioeconómica de l.as sociedades en que tal tipo de institucional.idad 
existe. Por 1o que se señ.al.a l.a insu.f:icien-cia del. método 
prevaleciente en l.a teoría política de estudiar los distintos tipos de 
régimen de gobierno desde el. punto de vista institucional., desde 
••arriba••, en que la democracia queda definida mediante un conjunto de 
fórmulas y señal.amientos de orden general., frente a la necesidad de 
efectuar un enfoque de l.os mismos desde "abajo", a partir del. anál.isis 
del. carácter de l.as relaciones concretas existentes entre l.as 
diferentes el.ases y fracciones de el.ase, de donde deriva l.a fo~a 

efectiva en que funcionan estas instituciones. 
Esto impl.icaba, al mismo tiempo, profundizar en l.a re1ación 

exisCence encre ei desarro11o económico y socia1 de tipo capita1ista y 
e1 carácCer de 1as instituciones po1íticas democrático-par1amentarias, 
o l.a l.ucha por l.l.egar a establ.ecerl.as, que surgen en ese tipo de 
sociedades, buscando profundizar además en el sentido de l.a re1ación 
exiscente, en genera1, enCre ei desarro1io económico y ia conformación 
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de formas po1íticas, más allá de los señalamientos clásicos de 
"determinante" y "reflejo", "estructura" y "superestructura", etc .. , 
que tienden a hacer ver la realidad en términos de un cierto 
"automatismo social", como l.o 11ama u .. Cerroni, de acuerdo a lo cual 
lo político aparece como adecuándose inmediataznente a los cambios en 
las estructuras scicioeconómica.. Lo que implica la necesidad de 
mediatizar esta relación, o influencia, entre ambos aspectos de la 
realidad social por medio de la conflictividad que, surgida del. tipo 
de estructura de clases generada por cada tipo de desarrollo 
económico, deriva en una particular estructuración de las formas 
pol~t~cas. del Estado. a trav~s de la acc~6n de las d~versas clases 
comprometidas en la lucha política.. Necesidad, por lo tanto, de 
incorporar este elemento dinámico, de enfrentamientos sociales, como 
el. vínculo entre 1as estructuras económica y política existentes en 
toda sociedad. 

La posición de la izquierda latinoamericana 

en 
Se observa una posición más crítica 

autores 1atinoamericanos9
; En ell.oa 

y con análisis 
se buscan las 

más prof.undos 
causas de la 

Ricardo Lagos, "Herencia neoliberal y estrategia económica"; 
José Aricó, "Democracia y socialismo en América Latina"; José Nun, 
Democrac~a y soc~al~smo: ¿Etapas o n~veles?"; Manuel Garretón, 
"Democrac~a. trans~c~ón pol~t~ca y alternat~va soc~al~sta en el 
cap~talismo autoritar~o del Cono Sur•, todos ellos en Fundac~ón Pablo 
Iglesias, Caminos de ia democracia. Ed. Pablo Iglesias, Madrid. 1984; 
Mirko Lauer, "Para consol.idar una cultura pol.ítica democrática", en 
Julio Cotler (comp.), Para afirmar ia democracia. Instituto de 
Estudios Peruanos, L~: .. a, 1987; Francisco Weffort, 11 La América 
equivocada", en J. Cotler (comp.). Estrategias para ei desarroiio de 
ia democracia en Perú y América Latina, Instituto de Estudios 
Peruanos. Lima, 1.990; Atilio Borón. Estado. capi taiismo y democra·cia 
en América Latina, Imago Mundi, Buenos Aires, l.991; Manuel Garretón, 
La democracia entre dos épocas. América Latina 1990. FLACSO, Serie: 
Estudios Políticos Nº 11. Santiago. abril de 1991 y. La crisis de ia 
democracia chiiena. Distinciones y consideraciones, FLACSO. Estudios 
Políticos Nº 12, jul.io de 1991; Aníbal. Quijano, "Colonialité du 
pouvoir et démocratie en Amérique Latine". en A. Alvarez Béjar y 
otros, Amérique Latine. Démocratie et exc1usion, Ed. L-Harmattan, 
Paris, 1994; Juan Carlos Portantiero, "La democratización del Estado 11 , 
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permanente dificul.tad por consol.idar l.aa form.aa democráticas en l.os 
países l.atinoamericanos, ubicando este probl.ema en el. contexto más 
general. de l.os probl.e.mas económicos, social.es y cul. tural.es de ia. 
región, y señal.ando como un factor el.ave de este probl.ema 1a cuestión 
de1 Estado y de sus re1aciones con 1a sociedad civi1. Se sefia1a 1a 
centra1idad estata1 de 1a evo1ución histórica de1 continente que. 
frente al. atraso en rel.ación a l.os países central.es, ape1c5 a l..a 
imposición desde arriba de proyectos de desarrol.l.o para ponerse al. 
día10

• 

En este sentido se observa en estos trabajos un cambio radicai en 
ei concepto de democracia -con respecto a l.a posición de total. 

en Romeo Grampone (editor), 
Instituto de Estudios Peruanos, 

Inst:i t=.uciones 
Lima, 1995. 

pol.ít:icas y sociedad, 

10 
Se señala al respecto un cierto carácter 11 leninista 11 de las 

sociedades latinoamericanas -en el sentido de una inversión del 
esquema clásico de pr.ee.minencia de ·lo económico. sobre lo .polí!:·ico-· que 
implica la centralidad del Estado en la constitución del orden social 
en estos países: 11 en América Latina ... los Estados configuraron las 
sociedades", según Señalan J. Aricó, "Democracia y social.isrno en 
América Latina", cp. cit. p. 242 y J. Nun, "Democracia y socialismo: 
¿Etapas o niveles?", op. cit. Lo que no deja de tener cierto sentido 
reduccionista; en tanto lo que aparece al interior del continente como 
una prevalencia del Estado, desde una visión más amplia que tenga en 
cuenta nuestra ubicación en el capitalismo internacional., este aspecto 
político del Estado que genera hacia adentro determinadas formas de 
orden social, no deja de responder al papel de los Estado 
latinoamericanos como vínculo entre los intereses económicos externos, 
de esta forma nuevamente prevalecientes, sobre los recursos económicos 
internos. Sin negar la dinámica interna propia del desarrollo 
latinoamericano, sobre todo a partir de la crisis de los años treinta 
y hasta fines de los anos cincuenta en que el capital externo se 
avalanza nuevamente sobre el subcontinente. cuando se daba la paradoja 
de que, los proyectos de desarrollo con cierto caráct.er distributivo 
adquirían formas generalmente autoritarias -los populismos- frente a 
las cuales las tradicionales oligarquías se volvieron, con el apoyo de 
los Estados Unidos, los más fervientes defensores de la restauración 
de las formas democrático liberales a tavés, por ejemplo, ·de las 
extendidas "Uniones Democráticas". 
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negación o simp1emente de desatención de l.a misma adoptada por l.os 
sectores po1íticos progresistas en 1oa años 
sesenta. Cambio que, más amp1iamente, abarca el. concepto general. de 1o 
pol.ítico y que para expresarl.o un tanto esquemáticamente, consiste en 
el. paso de una visión l.eniniata a una de carácter más gramsciano de 1a 
pol.ítica, sobre todo con respecto a 1os países 1atinoamericanos que 
alcanzaron un mayor grado de comp1ejidad y de expansión de l.as 
rel.acionea capital.iatas, frente a l.oa casos, por ejempl.o, de l.a región 
centroamericana. En tal. sentido, y vol.viendo a Gramaci, l.a orientación 
es la de reconocer el carácter más "occ~dental" y menos "or~ental" de 
l.os países con sociedades más compl.ejas y articuladas. Desde el. punto 
de vista de l.a política como práctica, esto impl.ica un. reconsideración 
de 1os pl.anteos estatalistas cl.ásicos de aquél.la, en el. sentido de los 
cambios social.es promovidos a través del. cl.ásico movimiento 
revolucionario enfocado directa e inmediatamente a l.a toma del. Estado 
y desde al.l.í a la promoción "desde arriba" de un nuevo ordenamiento 
social.. Ahora es 1a dimensión social. de l.a pol.ítica, de la 
organización y 1a acción ampl.ia ''desde abajo'', lo que inmediatamente 
pone en el. centro del. problema l.a cuestión de las formas 
institucional.es ·que abren espaci6s para esas formas de acción, y que 
constituye el. tema de esta tesis, l.a democracia11

• 

A partir de el.l.o se fundamenta el contenido prepositivo de estos 
trabajos, en que los autores señalan cuáles serían las mejores 
opciones pol.ítiCas y 1os comportamientos más adecuados por parte de 
los sujetos po1íticos principal.es para dar buen término a estos 
procesos, así como cuál.es serían las formas más apropiadas que 

Portantiero señala la necesidad de .. operar una mezcla 
realista entre un mecanismo no predeterminado y legitimado por el 
Estado de organización de los intereses y presiones sociales que busca 
expresarse a través de formas de autogobierne y otro, a través del 
cual se toman las decisiones y se instrumentan las políticas. 
Nuevamente la necesaria la tensión democrática entre movimietno y 
orden", en "Democratización del Estado", pp. 218-9; En el mismo 
sentido A. Barón habla de .la expansión social de la democracia, la 
potenciación del protagonismo de la sociedad civil, de sus clases, 
grupos e instituciones; de sus partidos, sindicatos y movimientos 
sociales. En una palabra, lo que se requiere es un inmenso 
protagonismo social que impulse las reformas que el Estado debe 
institucionalizar y legalizar ... " Est:ado, capit:al.ismo y democracia, 
pp. 201-2. 
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deberían a1canzar estas nuevas democracias, en referencia, 
fundamenta1mente, a1 paso de democracias formal.es o excl.usivaznente 
pol.íticas a formas de efectiva democratización social. o económica12

• Se 
seña1a 1a necesidad de efectuar una profunda reforma13

• De reducir l.a 
brecha entre pobres y ricos14 O de ligar 1a 1ucha por al. democracia 
con 1a lucha por el. socia1ismoi5

• 

Sin e:ml:>argo, también en estos casos, y esto es una tendencia 
actua1 general.izada, al momento de habl.ar de 1as actua1es democracias 
latinoamericanas se las confronta con un mode1o de democracia idea1 
acorde a las clásicas definiciones teóricas de las mismas. Sefia1ando 
que ésta implica 1a "alternancia en el poder" 16

, o que este tipo de 
instituciones son " ... estructuras de autoridad que todos 1os miembros 
de 1.a sociedad pueden control.ar de :forma igual., porque todos son 
representados en igualdad de condiciones 1117

• Por otra parte, y también 

10 Renato 
Opciones, Nª 

Cristi, 
especial, 

11 Democracia política vs. 
agosto de 1984, CERC-AHC, 

democracia 
Chil.e. 

social. 11
, en 

u ... 1.as frágiles de·macrac'.i.as lat·inoamericanas sólo podrári 
sobrevivir si tienen 1.a audacia y 1.a sabiduría suficientes como para 
promover un ambicioso programa de reformas social.es que modifiquen 
sustantivamente el. funcionamiento del. capitalismo periférico", en A. 
Barón, Es t:ado, capi tal.ismo y democracia . .. , p. 177; también 
" ... transformar el. sistema económico y sus bases políticas y social.es, 
a fin de permitir un uso social. del. excedente- regulado por el. 
Estado", en J.C. Portantiero, "Democratización de::L.Estado", en Caminos 
de ia democracia ... , op. cit. p. 218. 

" ... necesidad de que 1.a estrategia económica. deba estar al. 
servicio de 1.a mayoría de 1.a nac:i.on ... Una política de pleno 
empleo ... 11

, en R. Lagos, 11 Herencia neol.iberal. ... ":~ '8ri :Caminos de 1.a 
democracia ... , op. cit., p. 2i. 

J. Aricó, 
democracia ... , op. 
Idem; M. Garretón, 

, ... 
"Democracia y social.isma~·. -en -~Ca.minos de 
cit.; J. Nun¡ 11 De~ocracia>:.Y->~sop9ial.ismo. 

11 Democracia, transici6ri:.-'·P6::Lí-t;:,·i~~~:.:_··~. 11
, en Idem. 

16 M. Garretón, LA democracia e¡;,_t.re dos époc~,,;'·,··, p. s. 

1.a 
en 

17 M. Garretó'.n, La democra·cia e'ntre· ·d;;s
2 

épocas. América Latina 
1990, pp. s s; ·a .. 6-:i:Sonn~ll.;' 'n¿Deitn6·c·racia del.egativa?"• en 
Instituciones pol.íticas .Y' soC:i<f!,dad;· p: 22S; A. Quijano, "Col.onial.ité 
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en rel.ación con este tipo de régimen, se apel.a a un. 1enguaj e de 
carácter ·~pactista", del. tipo de "contrato social.", mezcl.ado con 
cuestiones de una ''demanda ética" para superar l.a difícil situación de 
l.as el.ases popul.area18

, y l.a necesidad de l.a "emergencia de u.nas c5 .l i 
d a d e r e e h a p o 1 í t i e a (p a r t i d o) e o m p r o m e 
t: i d a e o n .l o s v a 1 o r e s d e m o e r á t: i e o s " 19

... Todo 
el.l.o sin acl.arar si se están refiriendo a l.as democracias como 
supuestamente funcionarían en l.os países desarrol.l.ados o un modal.o 
ideal. de democracia que habría que alcanzar en Latinoamérica. Por l.o 
pronto, éstas son afirmaciones que, como se verá más adel.ante, ni 
siquiera l.os más optimistas autores de l.a corriente l.iberal. se atreven 
a sostener. 

Aunque, como l.o señal.an diversos autores, este es un probl.ema 
común en l.as ciencias pol.í ticaa, más aun. al. habl.ar de un tipo de 
régimen co~o l.a democracia y en un momento en que se asiste al. intento 
de construcci6n de l.a misma. Escribe Tomás Moul.ián al. respecto que el. 
discurso político "Tiende a moverse entre dos direcciones opuestas, 
pero casi siempre sin hacer expl.ícita una intencional.idad el.ara •.. No 
objetiva l.a diferencia entre un discurso que i~tenta describir l._o 
real., - es decir, un discursO con pretensiones de cientifióidad y un 
discurso que señal.a un deber ser ... Es una experiencia constante en el. 
análisis de un texto pol.ítico preguntarse si se habl.a de l.o que es o 
de 1o que debe ser". En el. mismo sentido, Giovanni Sartori se refiere 
también al problema de distinguir entre definiciones descript:ivas y 
prescripCi"f,,-as de la democracia en l.os textos que habl.an sobre el.la, ya 
sea que se trate de sus características concretas existentes, de lo 
que el.la es, o de l.a idea de democracia que tiene importancia como 
meta que orienta 1a lucha social., de lo que el.l.a debe ser. Y según R. 
Dahl. 11 .... cuando el mismo término es uti1izado para ambas cosas, se 

du 
op. 

pouvoir et 
cit., pp. 

démocratie 
99 s. 

en Amérique latineº, en Amérique Latine. 

18 Portantiero, "Sociedad civil, partidos y grupos de presión", p. 
271. 

19 Garret6n, "DemocraCia, _ transición política y 
socialista en el capitali~mo. at.:ú:o;,.itar.io del Cono Sur", p. 

J.4 

alternativa 
279. 



mezcl.an en e1 anál.ísis una innecesaria confusión y argument:aciones 
semánt:icas esencial.menee írre.l.evant:es•• 20 

.. 

Es por e11o que aun en 1oa trabajos más críticos, l.as 
expl.icaciones de1 por qué de este bajo nivel. de desempefio, en general. 
se remiten a. 1a situación particu1ar por l.a que hoy está pasando 
Latinoamérica.: end.eudamiento externo, destrucción de1 aparato 
productivo por 1as po1íticas económicas de l.as dictaduras, 
desarticulación del. movimiento socia1, crisis de 1os partidos 
pol.íticos, el novedoso tratamiento del. probl.ema de l.a cu1tura po1ítica 
preva1eciente en 1a región -autoritarismo, popul.ismo, paterna1ismo, 
cl.ientel.ismo, etc-, e incl.uso 11 el..debilitamiento de la responsabilidad 
de los representantes" 21

• Y no en las caracter~st~cas estructurales de 
l.a democracia como forma de gobierno y del Estado capitalista, 
depositario de1 poder efectivo, en la que ésta está inscrita. 

Objetivos de la tesis 

De todo e11o, así como se observa una coincidencia general.izada 
en todos estos nuevos trabajos, la revalorización de la democracia, se 
puede seña1ar Otro aspecto que caracteriza al conjunto de el.los, l.a 
carencia -entre las afirmaciones de1 va1or de 1a democracia, de l.as 
críticas a su desempeño y de l.as propuestas sobre lo que habría que 
hacer para mejorar ia situación- de aná1isis empíricos que den 1ugar a 
una conceptualización teórica que más al.1á de l.os conceptos comunes al. 
respecto - "ciudadano", "participación", "representación", etc. -
utilizados al referirse a la democracia, se ocupen de seña1ar qué es, 
concret:ament:e, y cómo funcionan J..as democracias, quién y c6mo ejerce 
eJ.. poder cuando tiene vigencia este tipo de régimen poJ..ítico, cómo se 
organiza ei proceso de t:oma de decisiones en t:a.l.es condiciones, cuál.es 
son .l.as re1aciones ent:re 1as instituciones invo.l.ucradas-en e1 proceso 
específicamente democrático de e1ección popu.l.ar y ejercicio de1 
gobierno y 1.os demás sectores del. Estado capital.ista (burocracia civil. 
y mil.itar) en que se acwnuJ.a buena parte del. poder pol.ítico, cuál. es 

::o T. Moulián, 11 El lenguaje sobre l.a democracia: mercado y guerra 11 , 

en Opcio~es, nº 16. G. Sartori, Teoría de 1a democracia, Ed. Al.ianza, 
Madrid, 1991, R. Dahl, Pol.yarchy. Participation and Opossition, New 
Haven and London, Yale University Press, 1971, p. 9. 

D. García Delgado, 
democracia en Argentina", p. 

"Modernización 
65. 
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ei tipo de reiación que se estabiece entre ei poder estatai y ia ciase 
econ·ómic::ament:e dominant:e, ya sea a t:ravés de 1os mecanismos 
democ::rát:ic::os o pasando por enc::ima de e11.os, aspecto est:e ú1t:imo que, 
como se verá más adel.ant:e, es habitual. no só1o en 1os países 
iatinoamericanos sino también parte Eundamentai dei ejercicio dei 
poder y 1a t:oma de decisiones en 1.os países capit:al.ist:as desarro11.ados 
''democrát:ic::os '', pero que sin embargo es prác:t:ic::ament:e ignorado por .1.os 
actual.es estudios de 1a democracia en Latinoamérica. Fina.1.ment:e, cómo 
se 11eg6 a .1.a ac::t:ua1 c:oexist:enc:ia, por 1o menos en 1os países 
desarro11ados, entre c:apit:a1ismo y democ:rac:ia cuando tanto e1 marxismo 
origina1 como .1os autores 1.ibera1es del. sig1o pasado afirmaban 1a 
c:ont:radic:ción inherente entre ambos y, en rel.ac:ión a esto úl.t:imo, cómo 
es que una minoría social. puede seguir ejerciendo 1a dominación a 
través de formas democráticas. Apoyándose para e11o en estudios 
concretos acerca de 1os casos donde están estabilizadas como forma de 
gobierno: en los países centra1es, o en 1os momentos en que tuvieron 
vi~encia en países latinoainericanos. De forma ta1 que las 
explicaciones de 1a situación actual no se limiten a problemas 
circunstancial.es, sino que se apoyen también en las características 
estructural.es de la forma en que funciona la democracia como régimen 
de gobierno, y especialmente en Latinoamérica. 

Este parece ser un problema general dados los señalamientos de G. 
Therborn acerca de l.a "escai:ez de aná1isis del. .funcionamient:o soc:io
po1ít:ico y del. ·est:abl.ecimi¿;nt:o de l.a democracia burguesa", señalando 
acerca de una lista de trabajos citados que "Ninguno .. . se ha enfocado 
en e1 cont:ext:o hist:6rico y socia1 de1 proceso de est:abl.ecimiento de l.a 
democracia. [de donde] La imposibiiidad resuitante para comprender 
anal.ít:icament;e .l.a dinámica concreta e inmediat:a de.l. proceso 
mismo ... 1122 

-- "The Rule of Capital and the Rice of Democracy", pp. S s; Sólo 
en uno de estos trabajos: "Democracia y socialismo en América Latina", 
se encontró un señalamiento acerca de la necesidad de efectuar un 
planteamiento de este tipo, en el que José Aricó, luego de un análisis 
histórico e ideológico del problema, de acuerdo a la recurrente 
tendencia de los análisis políticos en Latinoamérica, concluye 
haciendo referencia a la necesidad de un análisis concreto al escribir 
que 11 

••• un socialismo democrático avanzado, pluralista~ en América 
Latina, presupone también el análisis del sistema parlamentario, la 
discusión del sistema parlamentario, la discusión de todo el aparato 
institucional que en la sociedad capitalista ha permitido hacer, por 
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Al. mimnD tit!!lll-p:>, ai enfocar ei aspecto institucionai de ia democracia ios 
señaiamientos sueien. i:Unitarse ai conjunto de sectores dei Estado que 
eapecíficamante intervienen en ei proceso dem=>crático de eiección y acción 
de gobierno. Sin embargo, ios modernos estudios acerca de este tema por 
parte de autores de ios países desarroiiados, señaian que no puede 
caiprenderse l.a democrac.ia a.in v:i.ncul.a.r su estud.io al. del. Estado en el. que 
está :i.nscr.ita, el. Estado cap.ital.ista, desde donde efect.ivamente se maneja 
el. poder, aunque no s.iempre por l.os canales democrát.icos que l.a 
Const:i t:ución asigna _para e1l.o. Es esta vincu.J.ación entre l.as particu.l.a..res 
estructuras de este Estado, en términos general.es y con sus especificidades 
en Latinoamérica en ei :momento actuai Asobred.iinensionamiento de ios 
aparatos represivos y de intel.igencia cc::imo parte del. retorno al Estado 
gendanne a través de l.as políticas neol.i.beral.es, estrechamiento de víncul.os 
entre sectores de l.a burocracia e intereses del gran capital., etc.A con l.a 
democracia, 1a for.ma. en que busca carprenderse e1 :modo de funcionamiento de 
l.a democracia como fo:rma. institucional. En ot2'!as pa1abras, un análisis de 
este probl.ema de1 poder, que desde el. punto de vista de las instituciones, 
es el. probl.erna. de l.a re::lación entre de:rrocracia y Estado capita1ista, o 
mejor dicho, de la reiacián existente entre 1as instituciones re~aciona.das 
can los procedimientos democráticos y e1 accionar de 1os funcionarios de· 
gobierno eiegidos por sufragio. y ios restantes aparatos dei Estado 

' capitalista, cc:JmC> son los sectores de 1a burocracia que confozman. 1as 
dependenc~as de l.a adm.in.istrac.ión encargadas de l.a tema de dec.is.iones o de 
.la puesta en práctica de 1as mismas y que sue2en actuar en re1aci6n d..irecta 
con. 1as organizaciones privadas representativas de .los respectivos 
intereses afectados, o J::eneficiados, por esas decisiones, así como 1os 
organ.iSin::)s represivos o encargados de las tareas de «i.n.tel.igencia.>> de1 
Estado. Este es el. problema., por 1o tanto, de l.a ubicación del poder dentro 
dei Estado. 

Hipótesis planteadas 

De donde, si precisamente se señal.a que 1a dem:x::racia, y e1 conjunto 
de las organizaciones representativas rel.aciona.das con 1a práctica de 
aqué11.a, constituyen ''e1 puente entre sociedad y Estado••, esto es así 
fundamentalmente en io que respecta a ios intereses de ias ciases 
subordinadas. Como se verá más adeiante, ia burguesía posee una cantidad de 
formas de contacto di.recto con los sectores c1a.ve de1 proceso de tema de 
decisiones al. interior del Estado, de :Eorma ta1 que, con 1.a 
institucionalización de formas derno-cráticas de representación, l.as el.ases 
subor~das ya parten en desventaja en io que respecta a ias reiacion.es de 
ias que hoy tanto se habia en ténninos general.es entre sociedad Y EstadG. 
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Mientras 1c::is mecanismos democráticos llrp1ican. un.a fo~ de .representacicSn. 
in.di.recta de l.as c1ases subordinadas frente a1 Estado, J.a burguesía posee 
toda un.a red de re1aciones, y con e1.1o de representación, directas ante e1 
Estado. La burguesía está dentro dei propio Estado. 

Si ia apertura de espacios de participación popular ea i.neV"itabie, ai 
misuv::> tiempo, los procesos de tana de decisiones se desp1azan. de las 
tradiciona1es fonna.s parlamentarias cuando éstas, en. sus formas original.es, 
constituían el. foro de reun..ion. y negociación de l.oa intereses de las 
diferentes fracciones de la el.ase dc:mdn.ante, a formas ocultas a la vista 
del. públ.ico, a través de acuerdos entre l.a - -burocracia estata1. y los 
intereses privad.os correspond.ien.tes, con la diferencia fundamental de que 
en los países desarrol.l.ados, el curso de l.a econam.ía permite obtener 1oa 
recursos material.es suficientes para que, mediante un proceso de 
''1egiti.ma.c~6n económica••, este alejamiento entre 1a expresion da l.a 
vol.untad popul.ar a través del. sufragio universal. y el. proceso efectivo de 
la toma. de decisiones, si no deja de producir mal.estar en ciertos sectores 
social.es y se manifiesta en l.a crisis de loa partidos tradicional.es ante l.a 
evidente falta de opciones que representan, no 11.ega a adquirir toda.vía el. 
carácter•de un problema definitivo. 

·Par otra parte, al. quedarse los análisis teóricos en el aspecto 
institucional, 1-egal, de l.a democracia come forma de gobierno, queda afuera 
e1 problema. consistente en. que es Im.lchas veces a través de mecanismos 
i1ega1es que l.as el.ases dominantes ejercen el. poder, ya sea en referencia a 
las prácticas de carácter económico -l.as in.finitas fo:z:mas en que l.os 1 

sectores m3.s poderosos del capital., en colusión can funcionarios d.e1 
Estado, acumulan capital. por medios ilícitos-, o al. ejercicio del. poder 
político y de control. social., mediante mecanismos represivos que escapan. al 
control parlamentario, judicial, e in.el.uso del. propio Ejecutivo y que, por 
lo tanto, son anticonstitucionales. Todo el.lo es parte del ejercicio 
efectivo dei poder y est¡\ por io tanto estrechamente reiacionado a ia 
fornrna. en que se desempaiian l.as instituciones detr0eráticas. 

La cuestión de l.a forma. en que funciona el Estado capitalista es 
fundamental en relación al análisis de la democracia como forma de 
gobierno. Como se verá a través de 1as tendencias cc:munes observadas en e1 
aná.1isis de 1os casos tratad.os, y especial.Inente en el caso de Chil.e, si por 
un lado la rrovi1izaci6n de la clase obrera y de sectores de el.ase media san 
funda.mentaies para ei desarroiio de ia democracia, aparece ai mismo tiempo 
co:mc> W'la condición para J.a confozmación de un régimen democrático estab.1.e 
ia existencia de un Estado fuerte y só1ido, capaz de asegurar ia 
reproducción de1 orden socia1 capita1ista, a1 mismo tierrgx> que absorber ia 
creciente movil.idad social. generada por el. propio desarrol.1.o del. 
capital.ismo. Estado que sóio puede construirse sobre ia base de un bioqu.e 



de poder rel.ativamente organizado y estal:>l.e en. el. que l.as distintas 
fracciones de l.a burguesía encuentren un l.ugar dentro del. orden. jerárquico 
del. mismo rel.ativa y consensuali?-1te aceptado, l.o que requiere, en. úl.tima 
instancia, de u.na econcsnía bien articul.ada a nivel. nacional., base del. 
"Estad.o-nación". 

De aquí se pl.antea que, en cuanto a l.a re.1ación entre capita.1ismo y 
democracia: es e.1 capit:al.ismo e.1 que genera estos dos el.ement:os, entre sí 
contrapuestos, pero .ha.ses am!x:>s de .1a construcción de 1a instit:ucional.idad 
democrática. Por un .1ado, una .importante clase obrera y sectores medios que 
se constituyen en 1.a principa.1 fuerza. de .l.uc.ha ~r 1a democracia y, al. 
zni.smo tiempo-, una economía nacional. desa.r.rol.1a.da, .base de un b1oque de 
poder organizado y de un Est:ado sól.ido, que pezmit:en absorber en can.al.es 
.inst:it:ucional.es esa movil.ización socia.l. desde a.ba:Jo y convertir en a_EX>yo 
del. orden sociaJ. :Lo que aprra.rece como una amenaza para. el. zn.i.smo. 

En América l.atina, es esta imposibil.idad de l.ograr un desar:rol.l.o 
capital.ista fuerte y autosostenido l.o que gen.era permanentes ch.oque aun 
dentro del. bl.oque de poder burgués. Los recurrentes gol.pes de Estado-en el. 
continente a 1o largo del. sigl.o XX, :más que a peJ:marl.entes amena.zas de 
transfonf\a.ción radica1 de1 orden socia1 capita1ista por parte de ias ciases 
subordina.das, se deben a ios confiictos por diferentes proyectos de 
desarro1io por parte de diferentes fracciones de ias ciases dc:a:ni..nantes, 
conf1ictos, por supuesto, a ios que no es ajena ia ll"CViiización popular. 
Pero, a1 mismo ti~, en 1a generaiidad de ios casos, esta noviiización se 
ve ii.mitada por 1os insuficientes desarroil.os de ciases obreras que no 
tienen 1a ma.gn.i tud que aica.n.zaron en l.os países desarrol.1adoa • 

1 

En ei caso de Chiie, son precisamente esas dos circunstancias 
mencionadas corno condiciones de1 desa.rro1io de instituciones deaccráticas 
ias que aparecen en forma. especial.mente resa1tada contra ia situación 
generai dei resto de países dei continente. Por un iad.o, una. ciase obrera 
con un aito nivel. de c.Fatividad y, fundamental.mente, de autoncanía 
po1ítica frente al. Estado, al. mismo tiempo que una burguesía especial.mente 
concentrada y un Estado particul.a:anente fuerte y desarrol.l.ado1

, que 

Es~ado fortalecido, en lo q~~ hace a su espina¡ ~drsal, las 
fuerzas armadas por su papei fundamencal. en ia historia ~e Chil.e a 
lo iargo del siglo XIX: guerra de independencia, guerra contra ios 
indígenas araucanos que habían resistido la colonización española, 
y Guerra del Pacífico contra Bolivia y Perú. Desde el pu.neo de 
visea económico, manejaba una gran cantidad de recursos en 
concepto de .impuestos del capital extranjero que control.aba l.os 
yacimientos de sal.itre, cf. M. Cavarozzi, La etapa oiigárquica de 
dominación burguesa en Chile, CEDES-CLACSO, Nº 7, l.977. 
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pe:cmitió dar cierto juego poiítico y absorber ias demandas de ioa sectores 
más organizados de esa c1aae obrera y de el.ase media sin por eso poner en 
pel.igro, por l.o menos hasta principios de los años setenta, e1 orden social. 
capital.iata .• 

Será l.a mcvil.ización de nuevos sectores social.ea en un eaca!.onamiento 
que abarcaba desde nuevas fracciones de l.a burgues.:ía, sectores medios y 
ciase obrera organizada, cada uno buscando apoyo en ei ubicado 
inmediatamente por debajo para presionar sobre ei Estado ya sea para 
cambiar l.a pol.ítica econámica como conquistar l.oa derechos civil.es, 
poiíticos y sociaies, io que impondrá a un.a oiigarquía dominante, 
económicamente fuerte y altamente con.centrada, pero con i:mportantes 
debiiidades hegemónicas ia apertura dei régimen poiítico. 

Pero ia existencia de una ciase dcminante terrateniente y parasitaria 
-que acumuia en buena parte a partir de ias rentas que paga ei enciave 
minero controlado por capital. extranjero- y carente de un proyecto 
económico y pol.ítico a nivel. nacional. capaz de asi.m.il.a.r a esos nuevos 
sectores, será io que pondrá ai Estado en ei papei de reformuJ.ar iaa bases. 
de ia dominación oiigárquica, inciuso con ia participación de ias fuerzas 
arma.das t::hil.ena.s, que imponen una. serie de refor%11a.s resistidas por l.a 
burguesía ol.igárquica. 

De ahí ia centraiidad poiítica y económ.ica que adquiera ei Estado 
chileno, que se constituirá al. mismo tiempo en. .1a arena en l.a que se 
diriman l.os conflictos social.es, manifestados al. interior del. m.ismc en l.as 
pugnas entre sus distintos aparatos e incl.uso al. interior de cada una de 
ell.os, incluso en el. caso de l.as mencionadas fuerzas ai-mada.s. 

Final.mente, mientras se abren ios espacios estataies para ia 
participación democrática, .1a burguesía :mantendrá estrechos ví.ncu.l.os 
directos con sectores de.1 aparato estatal. -1.os mil.itares, el. poder 
judiciai, ia burocracia administrativa- sobre ioa que sigue teniendo un 
grado i:mportante de con~roi, pasando así ¡;>0r encima de ios cana.iea 
democrático-constitucionales que teóricamente detezm.i.na.n l.a forma de 
relación entre el. Estado y l.a sociedad civil.2

• Además de contar con 
mecani.srnos de condicionamiento de l.a política estatal., a partir del. control 
sobre los sectores fundamental.es de l.a economía. 

" ... formación desde el Estado ... de canales alternativos a 
los provistos por la intermediación [parlamentaria] para la 
par-::.icipación privilegiada de la burguesía en los procesos de 
generación e implementación de las pol~t~cas estatales'', 
Cavarozzi, La etapa oligárquica de la dominación burguesa en 
Chile, p. 29. 
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Esto en re1ación al señamien.to hecho más arriba acerca de que se 
caracteriza a la demc:x:racia representativa como una dmn:>eracia indirecta, 
mientras que en real.idad, 1a vigencia de este tipo de instituciones imp1ica 
a1 miSIDC:) tienpo una forma indirecta de representación para 1as c1ases 
subordina.das frente a1 Estado a través de 1os cana1es constitucionales, y 
formas de re1ación y comunicación directas entre Estado y c1ase dcaninante, 
a través de 1aa cua1ea se concerta 1a po1ítica estata1 fuera de 1a 
visibi1idad púb1ica. 

En ta1 sentido se puede sefia1a.r que 1a 1iteratura po1ítica es genera1 
hacer mención a 1a democracia o a1 Estado a través del. an.á.1iais de procesos 
genera1es, come:> 1oa de mayor o menor mc::»Vi1ización socia1, con 1os 
con.siguientes grados de apertura a 1a participación po1ítica popu1.ar, o 
mayor o menor grado de intervencionismo estatal. en 1a econanía, etc., pero 
sin profundizar en 1as fo:cnas concretas como se 11evan a cabo estos 
procesos y e~ funciona 1a toma de decisiones en situaciones de vigencia 
de instituciones democráticas, tanto en materia de control. socia1 cam:> en 
1o que hace a1 reparto de1 excedente económico entre 1as diferentes 
Sectores social.es. En el. primer caso se pierde de vista un aspecto 
fundamen.ta1 de1 ejercicio de1 poder estata1, como san 1aa fo::cmas concretas 
de contro1 po1ítico que accmpañan a 1a misma apertura de 1a participación. 
demc::>crática, pero a través de l.a 1egislación o incl.uso foJ::na.s fuera del. 
control. constitucional. que son nn.icho me.nos visibl.es que el. juego de 
participación democrática. En 1o económico, e11o tiene que ver con la 
efectiva toma de decisiones en materia de orientación del gasto público, 
distribución del. crédito por parte de organ.isrnc:>s estata1es, po1ítica 
impositiva, etc. 

Todo e1lo también será estudiado en este trabajo, ya que tiene que 
ver con 1a democracia en tanto es a partir de esas medidas que derivará la 
real. situación pol.ítica y económica de las el.ases subordina.da.a, más a11á de 
su participación en la elección de los funcionarios que ejercerán e1 
gobierno3

• 

A partir de este tipo de a!l.álisis puede explicarse, por 
ejemplo, que trabajos que reflejan '..:na visión altamente positiva 
de la democracia chilena en 1o que hace al proceso genera1 de 
luchas de la clase obrera chilena y la apertura de espacios 
democráticos de participación, terminen en conclusiones como que 
" ... la experiencia de1 Frente Popular finalizó con una verdadera 
catástrofe [desde el punto de vista po1ítico] para la izquierda y 
las clases populares", con resultados no menos catastróficos en el 
plano económico al señalar que 11 los estratos socio-ocupacionales 
obreros disminuyeron su participación en el ingreso nacional de 

21 



En otras pa.1abrae, y carw:> ya se se:ñal.ó más a.rri.ba, 1oa e•tud.i.o• 
actual.es sobre l.a democracia se enfocan sobre las causas y l.a foJ:211& en que 
e11as surgen o, en otros manentoa, 1as causas por 1aa que son derril:>adaa. 
En este trabajo, sin dejar de tener en cuenta estos procesos, lo que además 
se .busca estudiar y c~render es cómo func.ionan :Zas democ:rac.itla w:ia vez 
establ.ecidas. 

El. desarrol.l.o de l.os capítul.os 

En el. capítul.o primero se ubica el. probl.ema de l.a democracia en l.a 
situación por 1a que está pasan.do el. capita1ismo a n.:i.ve1 interna.ciona1, 
esto-no come> una evo.l.ución de carácter exc.1usivamente econámi.co de eate 
modo de producción sino como producto del. entrel.azam:l.ento de probl...,,..e 
económicos y pol.íticos que se suscitaron con el. desarroll.o capital.ista en 
este sig.l.o. 

Se presenta el. enfoque desde el. cual. serán considerados canceptos 
como democracia y Estado capital.ista, así como las rel.acione• entre ambos 
y, en general., entre 1aa estructuras econéanicas de una sociedad y sus 
est:ructuz'as pol.íticas, señal.ando que para ell.o no basta con extractar una u 
otra definición de l.os textos de teoría pol.ítica y proponer esas 
definiciones, o autores, ccmo fundamento teórico de .l.a tesis. 

La intención es señal.ar el. carácter dinámico de esos concepto•, o de 
l.as real.ida.des a que hacen referencia, por lo que, más que dajarl.oe 
encerrados en definiciones acaba.das, se hacía necesario ccaprander .l.oa, 
procesos evolutivos y de pe>:manente cambio por l.os que el.l.os pa•an, tanto a 
l.o largo del. tiempo ~ una sociedad como entre diferentes soc:iedade•, de 
acuerdo a .l.as variab.l.es situaciones econc5nú.cas, social.es, cul.tura1e•, etc. 
Ell.o se efectuó incorporando al. anál.isis teórico de tal.es pr<X>l.emae l.oe 

33.7 %- en 1.940 a 26.5' %- en 1960 ... el pago a los trabajadores 
manuales asalariados bajó del 26.7 % en 1940 al 22.7 %- en 1950, al 
18.4 % en 1960, al 17.5 %- en 1965 y al 16.2 %- en 1.970 ... las 
crecientes exacciones impositivas recayeron especialmente sobre 
los sectores de más bajos ingresos: los impuestos indirectos, que 
constituían el 53. 7 % de las recaudaciones tributarias en l.940, 
subieron al 54.l. %- en 1950, al 64.0 %- en 1960, al 65.l. % en l.965 y 
culminaror: con un 70. 9 % en 1.970", en Atil.io Borón, "Notas sobre 
las raíces histórico-estructurales de la movilización política en 
Chile". Todo esto también es parte del funcionamiento del 
ejercicio del poder mediante formas democráticas, aunque sea la 
parte menes visible. 
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l.ineamientoa fundamental.e• de l.oa procesos que dieron l.ugar a que, al. mi.amo 
tiempo que l.aa sociedades occidental.es fueron organizando su estructura 
soc:ioec:onánica desde el. punto de vista capital.ista, l.a inatituc:ional.idad 
pol.ític:a f;ue adquiriendo l.aa formas dercocrátic:o pa.rl.amentariaa. 
Puntual.izando l.as diferencias por l.aa cual.ea tal. tipo de institu~onea pudo 
consolidarse en los países desa.rrol.1.ados y no en loa dependientes, cano es 
el. caso de 1.oa latinoamericanos. 

Se buscó, ademii.e, profundi.za..r en la rel.ación. existente entre el. 
desarrol.l.o económico y social. de tipo c:apital.ista y el. carácter de l.aa 
instituciones pol.ític:as democ:rátic:o-parl.amentarias, o l.a l.uc:ha por l.l.ega.r a 
establ.ecerl.as, que surgen en ese tipo de sociedades. 

En el. capítul.o segundo se señal.a l.a evol.ución de l.a teoría de l.a 
democracia a partir del. surgimiento del. l.i.beral.ismo i.ngl.és en el. sigl.o 
XVJ:II has~a l.os avances ~rtantes en el. anál.iaia de este tipo de 
instituciones con la corriente neama.rxista en el presente. 

En el. capítul.o tercero se intenta una demostración de estos 
pl.anteamieD:tOS - teóricos a través de ~ confrontacic5n. con 1.os procesos 
hisCóricos concreCos que dieron Zuga..r a 2a confonnación de Za dezrr>cracia en 
.los paísés capit:a.list:as desarro.1.1.ados en que ya está pl.enamente c:on.s.ol.idada 
y que.son tomados como paradi~s para l.a organización sociopol.ític:a del.os 
países l.ati.noameric:anoa. Haciendo hincapié en l.a necesidad de considerar el. 
aspecto d.i.n.ám:i.co, histórico, de accic5n política y confrontación entre loa 
diversos sectores social.es. 

En 1.a segunda. parte del. trabajo, corno análisis de un caso concreto en 
el. cual. verificar l.os pl.anteamientos de orden teórico señal.adoa en l.a' 
primera parte, se tomó el. caso de Chil.e com::> ejenpl.o para desarrol.l.ar l.aa 
características de este tipo de instituciones en los países dependientes de 
Latinoamérica. 

En el. c:apítul.o cuarto se observa el. proceso de deaarrol.l.o y 
c:orrpl.ejización social. que vivió este país en el. presente sigl.o, durante el. 
cua..1 instituciones foxma.Jmente dez:nc:,cráticas que convivían en un principio 
con situaciones de extrema pobreza de grandes masas social.ea y de una. 
permanente aplicación de brutales métodos represivos, con pericSd.:lcas 
masacres de cientos o m.i.1es de trabajadores -Iqu.ique, 1907; San Gregario, 
l.92l.; La Coruña. l.925; Ranquil., l.935; Pl.aza Bul.nea, l.946; Santiago, l.957; 
huel.ga del. cobre, l.966; pampa Irigoin, l.969- en l.os que el. número de· 
víctimas deja en el.aro que l.a forma habitual. de represión era util.izar 
armas de fuego y disparar directamente sobre l.a mul.titud. Desde eata 
situación, repetimos, se l.l.ega a formas más efectivas de participación 
pol.ític:a popul.ar, aunque no para el. total. de l.a sociedad chil.ena, 
incorporándose paul.atinamente al. proceso de participación pol.ític:o
insti tuciona1 sectores sociales en una especie de estratificación poiie~ca 
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para1e1a a 1a fuerte estratificación socia1 existente en ese país, no só1o 
entre sus diferentes ciases sino también ai interior de cada una de eiias. 
rntegracián y '"""'l.iacién de 1as fornas de participación pol.ítica que 
respondía a •1a creciente organización y 1ucha de l.aa el.ases trabajadoras 
entrel.azada con diferen.ciaa surgidas entre diferentes fraccioiies de l.a 
c1ase danin.ante y l.a creciente presión de sectores medios por ascender en 
l.a escal.a social.. 

Pero, y también de acuerdo a otro sefial.amiento de 1a primera parte, 
se observará cómo, a mecli.da que l.as formas institucional.es dem:x:ráticaa van 
adquiriendo un carácter crecientemente masivo, se acentúa. l.a sepa.ración. 
entre tal.es instituciones y l.os aparatos del. Estado y 1as fonnaa en que 
efectivamente se toman las decisiones fundamental.es en materia pol.ítica y 
económica. A medida que el. Poder Ejecutivo y el. Legis1ativo dejan de ser 
coto exclusivo de 1a ol.igarquía chi1ena, 11egando a ocupar puestos en 1oe 
mismr::is represen.tantea e.l.egid.os en. nombre de partidos de base popul.ar, se va 
tejiendo una red. de rel.aciones directas entre l.os sectores de l.a burocracia 
que definen 1a po1ítica ecancmica y 1os más :i.ttportantee intereses 
económicos privad.os, a.l. mismo tiempo que ].os puntos del. Estado en. que se 
concentrá el. poder no coinciden con los que constitucional.mente deberían. 
contro1arl.o, dando l.ugar a la forma en que varios autores caracterizan al. 
Estado capitalista tre>d.erno, mediante térm.i.n.os como ''Estado dua1", '':p:;>der 
invisib1e". Lo que será ejemp1ificado con 1a experiencia del gQbierno del. 
Frente Popul.ar que se eatabl.ece en 1938. 

En e1 capítul.o quinto se estudia 1a fonna. en que se deeenvuel.ve este, 
tipo de Estado eapita1ista con fornas de gobierno democrático
representativas y los mecanismos de control. directo sobre e1 mismo qua 
posee la burguesía a partir del. caso de1 gobierno demócratacrist:i.ano de 
1964-1970, por ser un el.aro ejemp1o de 1a conceptual.ización del. Estado 
capitalista hecha en l.os capítulos inicial.es, en tanto l.1ega a su 
cul.m.i..na.ción la situación contradictoria que se est:ab.1ece a1 int:erior de 
este tipo de Estado, que debe abordar al. mismo tiempo la necesidad de 
asegurar las condiciones de acunrulación del. capital. en. manos de l.a 
burguesía y 1ograr 1a l.egiti.mación del. sistema socioeconómico y del. dani.nio 
po1ítico de aque1l.a el.a.se sobre 1os trabajadores, a través deJ.: 
establecimiento de instituciones derrocrácicas necesarias precisamante para 
buscar canal.izar dentro de la mayor estabilidad poaibl.e el. creciente 
conf1icto de el.asea. A1 mismo tiempo que 1as políticas asistencial.ea 
irnp1ementad.as, al generar una serie de agencias estatales que se ponen en. 
contacto con l.os sectores más carenciados de l.a sociedad, determina que e1 
con:f1ict:o socia1 se introduzca a1 interior de.1 propio Estado con 1o que 
éste se convierte en arena de 1a lucha política entre diferentes el.asea y 
sectores social.es, todo 1o que, posteriormente1 buscará 11 sol.uciona.rse11 con. 



l.as po1íticaa neol.iberal.ea, de descarga de tal.es funciones por parte del. 
Estado. 

En el. capítul.o sexto se estudia el. gobierno de Sal.vad.or A11end.e cc:.nc 
un ejE!D"P1o en--C:¡ue iaa forma.a· indirectas de 1a derrocracia representativa 
empujadas por un xnc:rvimiento obrero, y popular en general. ... -sectores 
marginal.es urbanos, canpesinad.o-, tienden a ser rebasad.as y l.l.egan a un 
punto en que puede visl.umbrarse l.a posi.bil.idad de su transformación en una 
democracia de carácter más directo y de base, como contexto pol.ítico de un 
futuro tránsito al. social.ismo, aunque 1a visión de la d.irigencia oficial. de 
ese gabie:cno haya visto ese proceso desde un punto de vista principal.mente 
económico, a través de la estatizacón de los sectores clave de 1a econcmda, 
chocando por mc::imentos, las formas deinocrá.tico representativas por l.as que 
todavía se pensaba l.l.eva.r el. proceso, con esos géJ::men.eS de demcx:racia 
directa y organización del. nuevo Estado desde abajo hacia arriba, tendencia 
que tuvo su punto cul.mi.n.ante cuando, frente a l.a huel.ga patronal. que 
intent6 parar el país en octubre de 1972, fue prácticamente 1a el.ase 
trabajadora l.a que, organizada desde l.as bases y ante l.a creciente. 
inoperancia del. gobieJ:TI.o, :man.tuvo en funcionamiento a l.a economía, 
extendierldo rápidamente el. control. obrero sobre l.a misma y comenzando a 
vincu1arse, como una. necesidad de subsistencia y para hacer frente a. 
aquella crisis, el. movimi.e;ito obrero con el. movimiento canpesi.n.o y el. 
''pobl.aciona1 11 de las :masas de marginados y tral:::>aj adores má.s pobres urbanos. 
Paralelamente a l.o cual. se prod.ucía una. transformación de los caracteres 
refor7nistas que l.a misma vigencia de instituciones democráticas tiende a 
difundir entre l.os trabajad.ores, corr.en.zando estos a vincul.ar su situaci.ón.

1 

económica con el. conjunto de las est:ructuras económica y de pcxier de la 
sociedad chil.ena. 

Final.mente en el. séptimo cap:í t:ul.o se anal.iza el. probl.ema de l.as 
fuerzas armadas, l.a pol.ítica que frente a el.l.as apl.icó la UP y l.a 
intervención del. gobierno ~e l.os Estados Unidos en el. control. de l.as mismas 
y en la preparación del. golpe de Estado, acción que consistió máa en· 1a 
tarea a largo pl.azo de organizar a una derecha que tras el. triunfo de 
All.ende en las el.ecciones de l.970 quedó en un estado de total confusión, 
que en la acción del. golpe en sí misr:'".o. 



CAPITULO t: DEMOCRACIA, ESTADO Y LEGALIDAD EN LA SOCIEDAD CAPITALISTA 

Las dificultades para comprender tales problemas en relación a la democracia 
representativa sur&e'h no sólo de una de las características de este tipo de régimen político, como es 
ta de que lo inmediatamente visible suele ocultar situaciones bastante diferentes~ fino también 
debido a tos particulares enfoques que la literatura teórica hace del tema de la democracia. 
Fundamentalmente si se consideran dos grandes corrientes, la teoría política liberal y la marxista. 
La primera. porque cuando describe a la democracia parece hablar más de lo que ella debería ser 
que de to que en realidad es. además de pretender establecer el sentido de este tipo de forma de 
gobierno apelando a señalamientos de orden general y abstractos, y por lo tanto desprendidos de la 
realidad concreta en que ellos existen, lo que impide comprender las grandes diferencias existentes 
en el modo en que funcionan gobiernos cuyas formas institucionales corresponden a lo que se 
considera como democracia representativa. La segunda, porque durante mucho tiempo se preocupó 
mucho más por descalificar a estos regimenes políticos tachándolos como "burgueses" -incluso en 
Latinoamérica, donde los esfuerzos de las clases trabajadoras y las capas medias por alcanzar el 
tipo de libertades )' derechos que suelen asociarse con este tipo de regímenes fue y sigue siendo 
costoso-. que por intentar comprender su forma efectiva de funcionamiento, así como su significado 
desde el punto de vista de las necesidades e intereses de las clases trabajadoras y las posibilidades 
que en ella encuentran para expresarse y organizarse'. Caracterización simplificadora de la 
democracia que. en el ámbito de la teoría, acon1pañó a esa tendencia que t:ue cobrando forma en 
este siglo en buena parte de tos grupos políticos marxistas, entre quienes, al adoptar la modalidad 
de participar al interior del sistema democrático representativo, se quedaron en un reformismo 
antire,·otucionario y tos que por pretender conservar los ideales revolucionarios rechazaron toda 
forma de participación en tal sistema, cayendo en un aislamiento respecto de mas"'s sociales que en 
su gran mayoría se sienten identificadas con las formas democráticas de gobierno. En ,..... casdil, 
actuando en forma contraria a todas las enseñanzas de los más importantes escritores y dirigentes 
revolucionarios de esa corriente política, quienes, si siempre se preocuparon por seftalar las 
limitaciones de este tipo de régimen político en lo que respecta a su capacidad para representar 
efecth·amente los intereses de las clases trabajadoras, no se cansaron de menc¡onar, sin embarso. su 
importancia fundamental en lo que respecta a las libertades y posibilidades que otorga para las 
formas de organización de esas clases~' 

A partir de aquí surge, con más precisión, el problema planteado, el de la dualidad de 
la democracia que, al mismo tiempo que ofrece la posibilidad de articulación y expresión del 
conllicto social. las formas que presenta para esa articulación tienen en si mismas una alta 
capacidad de neutralización del conOicto. de dejarlo suspendido, sin darle respuesta, y en convertir 

1 Goran Therborn señala. en referencia a la conocida frase de Lenin acerca de que "la 
democracia es la mejor caparazón para ocultar la explotación capitalista" que, "Entre· los 
marxistas estas afirmaciones han provocado más a menudo estériles especulaciones funcionalistas 
acerca del rol de la democracia bajo el capitalismo que inspirado investigaciones serias acerca del 
desarrollo histórico y el funcionamiento de la democracia capitalista": "The Rule of Capital and 
the Rise ofDemocracy", en ,Vew Left Review. n. 103. mayo-junio 1977. 
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las acciones de quienes reclaman soluciones en golpes en el aire., mientras que toda acción que vaya 
más allá de los canales establecidos es pasible de ser reprimida. precisamente por atentar contra la 
democracia. En otras palabras. '-'S el problema de la democracia como espacio de participación y a 
la vez -como lo tiene•todo espacio· como límite de tal participación. 

Limite que expresa cuál es el contenido de clase que las formas <ft111ocráticas de 
gobierno adoptan en cada sociedad y momento histórico particulares en que tienen vigencia. y que 
surge de las condiciones políticas concretas en que se desen,,·uelven las formas jurídicamente 
igualitarias de este tipo de régimen político. 

Se tendrá en cuenta. por tanto. en este trabajo la preeminencia. frente a lasfornras 
politico institucionales. de los COflleflidos de lo político. estos últimos referidos a la relación de 
fuerzas entre los distintos sectores sociales de acuerdo al accionar político de cada uno de ellos 
según su capacidad de reconocerse como tal., de organizarse autónomamente., de conocer e 
interpretar correctamente la realidad. de definir políticas y proyectos. y de aplicarlos. Siendo el 
conjunto de estos hechos lo que determina la posibilidad de cada sector social de traducir la base 
material. objeth·a. de su peso en la estructura social. en fuerza política efectiva a través de la cual 
reaccionar sobre esa estructura., contribuyendo a determinarla., a "educar al educador". 

Desarrollo económico, lucha de clases y democracia 

Si esta tesis toma como ejemplo el desarrollo de la democracia capitalista en Chile hasta 
desembocar en su ruptura con el golpe contra Allende, ello se lo hace precisamente por adoptar 
como hipótesis que. más allá de los planteamientos de carácter socialista de ese gobierno, el proceso 
que se vivió en ese país fue parte de ese amplio que se observó en el mundo capitalista en los ailos 
sesenta y principios de los setenta. tanto en los paises subdesarrollados latinoamericanos, como en 
en los propios paises capitalistas desarrollados. y que fue la agudización de esas contradicciones 
propias de la sociedad capitalista y su repercusión al interior de las instituciones democrático
representativas. producto de la expansión a lo largo de este siglo de la participación política de los 
sectores populares. la creciente mo-\:ilización y por momentos radicalización de las clases obreras. el 
aumento del poder de los sindicatos. el levantamiento de los pueblos tercermundistas contra la 
opresión imperialista. coronando con la debacle norteamericana en \.'ietnam o el acentuamiento de 
las politicas <>statales asistenciales, cltit los efectos correspondientes sobre el gasto público. 

Es esto lo que derh·ó en el actual cambio radical de las políticas de dominación de las 
burguesias, que ho~· adoptan el neoliberalismo no como un simple cambio de política económica y 
de mecanismos de acumulación de capital, sino con el objetivo de reformular también la forma del 
mismo Estado definiendo a éste con un carácter clasista más homogéneo. Por lo que el momento por 
el que hoy pasa en general la región latinoamericana y los actuales procesos de redemocratízación 
no aparecen como uno más de los que habitualmente se producen en Latinoamérica, sino qu~ 
acompañan a las profundas transformaciones estructurales iniciadas a mediados de los ailos setenta 
que hacen del momento actual uno de cambio de fase en la evolución del capitalismo dependiente 
latinoa1nericano y. en general. con tendencias similares en el sistema capitalista internacional. 
producto de las caracrerisricas de la evolución del modo capitalista de producción y de la ofensiva 
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de las clases dominantes para reformular las bases del desarrollo económico y la estructura social 
con el objeth·o de asegurar su control sobre las clases trabajadoras. . 

Las clases dominantes buscan salir de la crisis económica y política de los años sesenta y 
principios de los• -tenta en que desembocó la etapa de desarrollo capitalista de la segunda 
posguerra mundial en la medida en que los mecanismos que fueron establecidos par..-darle impulso 
-politicas keynesianas. organización sindical de los trabajadores, Estado de Bienestar o populista, 
etc .. - impuestos a su vez como forma de salida a otra crisis .. la de los años treinta. se desarrollaron 
hasta un punto en que. desde el punto de ... ·ista de los intereses de aquellas clases, comenzaron a 
generar otro tipo de problemas. fundamentalmente en el campo político, como ya alertaban desde 
principios de los años setenta las organizaciones e intelectuales de esas clases al insistir en los 
problemas de "gobernabilidad de la democracia" debido a los "excesos" de la misma. de caídas en 
las tasas de ganancia atribuidas al creciente poder sindical. de crisis fiscal del Estado de Bienestar o 
populista. etc.:. 

Toc\o ello en el sentido de los señalamientos que hace Habermas en su libro sobre Los 
Problemas de Legitimación en el Capitalismo Tardío, acerca de que las crisis _d.e-'que aparecen en ..-
este tipo de orden social "·an cambiando desde un carácter principalmente económico en los años 
treinta. hacia uno de características más de tipo político en los sesentas. Cambios en el carácter y la 
forma que adquiere la crisis que son resultado de la evolución de las clases trabajadoras en su 
proceso ele apt-lmdizaje de nue ... ·as formas de resistencia contra la explotación y opresión capitalista, 
lo que incide directamente en el proceso de evolución de las formas democráticas de gobierno. 

Hoy parece concluir la fase de desarrollo capitalista en que para superar los efectos 
de la crisis internacional. comienza en los años treinta y se acelera tras la Segunda Guerra Mundial, 
apo~·ada en la masificación de la producción y la industrialización, acompañadas políticamente por 
la necesaria organización. integración absorción en canales institucionales controlables de la 
movilización social masiva que implicaba esa forma de desarrollo. • 1 

Fase en que la organización política y sindical de la clase obrera se convirtió en una 
necesidad estatal. a partir de lo cual el Estado se consolidó como institución con entidad propia y 
creciente autonomía relativa respecto de las clases económicamente dominantes, capaz de llevar 
adelante programas de industrialización resistidos por sectores de las oligarquías terratenientes e 
imposibles de ser impulsados directamente por las económica y políticamente débiles fracciones 
111:.is n10Ucrnas de la burguesía. '' 

Y en tanto se habla de Estado capitalista, necesidad estatal significa en última 
instancia necesidad de capital, como era la de reimpulsar el crecimiento económico en los años de la 
crisis creando al mismo tiempo, con la política de sustitución de importaciones, la base para 
absorber la desocupación e integrando a nuevos sectores populares en las relaciones de producción 
capitalista. 

C. Offe. '"Ungovemability': the renaissance of conservative theories of crisis". en 
Contradictions of the \Velfare State. The ::VUT Press. Massachusetts. 1984. p. 84. n. 1; Comisión 
Trilateral. "la gobemabilidad de la democracia". en Cuadernos Semestrales. nº 2-3. 2° semestre 
1 977-1 ° semestre 1978. p. 3 77 y ss. 
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Dando lugar al proceso de constitución de la democracia capitalista de masas que 
acompaña al modelo de desarrollo keynesiano como mecanismo, al mismo tiempo, de neutralizar a 
los sectores más radicales de la clase obrera y de relanzar el crecimiento económico en sociedades 
industrializadas o en proceso de industrialización en las que la clase obrera adquiere un peso 
cuantitativo y cualitativo que. obliga, en términos de Antonio Negri, al "reconl!ctrniento de la 
emergencia política de la clase obrera, y con esto la exigencia, no sólo o no tanto del ulterior 
perfeccionamiento del mecanismo social de extracción de plusvalía relativa sino de la completa 
reestructuración de éste. en una situación en ta cual el reconocimiento de la autonomía obrera se 
acompañase de la capacidad de su control politico .•. (la clase obrera aparece) masificada al punto de 
ser reconocida. en su autonomía. de un lado como destructor potencial. de otro -pero al mismo 
tiempo y atado a la misma suerte- como estructura portadora y motriz del desarrollo capitalista 
mismo ... Reconocido el antagonismo es necesario hacerlo funcionar, impidiendo al mismo tiempo la 
liberación autónoma destructiva de uno de sus polos. La revolución política obrera puede ser 
evitada sólo reconociendo las nuevas relaciones de fuerza, sólo haciendo funcionar a la clase obrera 
dentro de un mecanismo que sublime la continua lucha por el poder en un elemento dinámico del 
sistema. controlándola y funcionalizándola en una serie de equilibrios ..• EI Estado quiere penetrar 
en la sociedad. ~· desde allí. en la serie de equilibrios continuamente recreados parece buscar 
continuamente la fuente de su propia legitimidad" 3

• 

-En esto se siguieron las tendencias que •renian de los paises desarrollados, ya que la 
organización sindical de la clase obrera desde el Estado se inició con las politicas del New Deal de 
Roosevelt con el objeti.,,·o de ele .. ·ar los salarios y cerrar la brecha entre producción y consumo que 
había lle.,,·ado a la crisis de los treinta. Crisis que, como la que se vive en la actualidad, sucedió a una 
década, los años ''einte entonces, los ochenta hoy, de aplicación de la "vía tecnológica" de represión 
de la lucha obrera que recorrió Europa y los Estados Unidos al término de la Primera Guerra 
"-lundial, con la formación de Consejos Obreros siguiendo el ejemplo de la Revolución en Rusia ... 
\/ia tecnológica de represión conocida como "racionalización" en aquellos años. hoy neoliberalismo. 
que im;ilicó la aplicación generalizada de innovaciones tecnológicas en la industria, como la cadena 
de montaje. que aseguraba el sometimiento del trabajador a la máquina y la rutinización del 
trabajo. permitiendo prescindir de los obreros especializados que eran los que generalmente 
encabezaban la organización de la lucha obrera. Todo ello llevó a un fuerte aumento de la 
producti.,,·idad y del volumen de la'~roducción mientras se mantenía una clase obrera politica y 
económicamente reprimida. lo que debía desembocar necesariamente en la crisis de 
sobreproducción. o subconsumo5

• 

Esto sin pretender ver la expansión de la democracia como producto único de esa 
necesidad económica de superar la crisis, ya que si en aquellos años se aplicó una política 
keynesiana como remedio y no una política recesiva como ocurre hoy en Latinoamérica, ello sir: 

A. Negri. "John lV!eynard Keynes e la teoria capitalistica dello stato nel '29", en Bologna. S. 
(comp.). Operai e Stato. Lotte operaie e rifonna dello stato capitalistico tra rivoluzione d'Ottobre e 
-:-.:ew Deal. Milano. Feltrinelli, 1973. 

· E. :V1andel. Control obrero. consejos obreros. autogestión. México, Ed.Era, 1977. 
·J. Galbraith, El crak del ·29. 
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debió en gran parte a las condiciones políticas existentes en Europa y Estados Unidos. Keynes 
explicaba este problema en momentos de la crisis de la primera posguerra en Gran Bretaña, 
cuando el gobierno pretendió resolverla aplicando una política recesiva de vuelta al patrón oro, tal 
como había regidb en el siglo pasado. En esos años el movimiento obrero, como se señaló más 
arriba. se encontraba en toda Europa en un proceso de fuerte organización y m9o\.·ilización. La 
respuesta a esa medida de gobierno, por consiguiente, fue inmediata. Una serie de movilizaciones y 
grandes huelgas, culminando en la declaración de la huelga nacional revolucionaria y la formación 
de consejos de fábrica a lo largo de toda la Nación -también en Estados Unidos era frecuente la 
mención de un posible levantamiento agrario tras el estallamiento de la crisis en 1929. Como 
consecuencia de lo cual debió abandonarse definitivamente la política económica de patrón oro y se 
comenzó a regular la economía a través de una política monetaria y fiscal ya no de acuerdo 
únicamente al estado de las cuentas de la balanza de pagos y las reservas monetaria internas, sino 
en relación a la situación social interna. buscando mantener niveles adecuados de funcionamiento 
de la economía para evitar recesiones que llevaran a nuevos estallidos sociales. En ese momento 
Keynes escribió que "La idea del partido de vieja hechura, según la cual es posible alterar el valor 
de la moneda y por lo tanto dejar a las fuerzas de la oferta y la demanda la tares de determinar. los 
consecuentes ajustes, pertenece a cincuenta o cien años atrás, cua11do los sil1dicatos 110 eran 
poderosos. y a la maléfica diosa Economía le era permitido sembrar desastres a lo largo de la senda 
maestra del Progreso. sin que le interpusieran obstáculos y sí por el contrario una. aprobación 
general". Ejemplo que. desde el punto de vista teórico. muestra el proceso por el que se produce la 
evolución de la economía capitalista y en relación a ello de las formas democráticas de gobierno, en 
la que cada una es afectada y a la vez reacciona sobre la otra, a través de una relación entre 
economía y política más compleja que la habitualmente señalada de determinante y reOejo. 

~o es posible. por lo tanto. entender el significado y funcionamiento de la democracia 
capitalista de masas sin el análisis concreto de cón10 ésta se desarrolló en el presente siglo 

1

en 
relación a los modelos de desarrollo económico, ni pensar la posible democracia en el momento 
actual sin tener en cuenta la crisis en que desembocó el modelo político-económico keynesiano eo 
todo el mundo capitalista y que hoy es atacado desde los sectores dominantes mediante reformas en 
la legislación o la represión directa como ocurrió con la destrucción de los sindicatos durante tos 
gobiernos ele Reagan y Thatcher. y ~plicando políticas recesivas ya no de manera coyuntural como 
tradicionalmente hicieron las clases don1inantes para neutralizar las formas sindicales de lucha 
obrera. sino como políticas de largo plazo que junto a la difusión de las nuevas tecnologías 
ahorradoras de mano de obra tienen objetivos de reestructuración de las relaciones de producción y 
ele aumento ele los "nh·eles naturales" de desempleo con la finalidad de controlar a la clase obrera, 
como explícitamente lo aconsejan autores como i\-1. Friedman o J. Tobin6

• Dando lugar así a una 
nueva fase en la evolución del capitalismo en que se invierten las tendencias a la creciente 
inte~ración social de la fase anterior y que. ·por el contrario., conduce a una creciente marginación 
económica. política y cultural de amplios sectores sociales. Se apela a la des-integración social, la 

" '"Stabilization Policy Ten Years After'". Brooking Papers on Econornic Activity. l, 1980. 
\Vashington. DC. 
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desorganización y atomización corno mecanismos de neutralización y control de los sectores sociales 
populares. 

lnviertiéndose también las características formas en que evolucionaba el Estado, al 
abandonarse los mecanismos de intervención en la economía, que significaban formas de subsidio a 
las clases populares, y al orientar el gasto público de acuerdo a las necesidades de lfcumulación de 
los sectores del gran capital. Acentuándose por otra parte la tendencia señalada por Claus Offe 
para la generalidad de los paises capitalistas a la separación entre lo político y el Estado, entre el 
sistema de participación político-partidaria y los mecanismos parlamentarios de un lado, y del otro 
las instancias estatales en que se toman las decisiones fundamentales a cargo de grupos de 
tecnócratas en vinculación directa con los intereses del capital'. 

Este ejemplo, que muestra las posibles variaciones en el sistema político institucional 
dentro de lo que genéricamente se denomina democracia. de acuerdo a los distintos momentos por 
los que pasa la e"·olución del capitalismo, prueba la dificultad de atenerse a una u otra de las 
concepciones teóricas de la democracia como régimen político sustentadas por dif"erentes autores, 
que suelen presentarla con caracteres definidos, como algo acabado, adoptando una u otra posición 
en la polaridad existente entre los que consideran a la democracia como compatible o incompatible 
con el capitalismo. 

Si se parte de la consideración de la historia de naciones como Gran Bretaña o los 
Estados Unid11s se puede apoyar la opinión de quienes sostienen la compatibilidad e incluso la 
funcionalidad de los regímenes democráticos para las relaciones capitalistas de producción: Aún así 
la apertura de espacios de participación y derechos civiles y políticos para las clases trabajadoras 
implicó, sobre todo en la primera de esas naciones, un siglo de luchas por parte de estas clases 
durante el cual demostraron niveles de combatividad extraor-dinarios bajo la más severa represión. 
Algo parecido se puede decir para el caso de Francia. Pasando a otros países como Italia o 
Alemania. las dificultades de la democracia se hacen más evidentes. Al llegar a Latinoaméri-ca,'la 
dificil relación entre democracia y capitalismo es claramente perceptible a lo largo de toda una 
historia de golpes de Estado y dictaduras militares incluso en países con una tradición de largos 
años de premanecia ininterrumpí-da de la legalidad democrática como Chile, ya que ésta tenía un 
carácter totalmente minoritario hasta principios de los años cincuenta, en que apenas votaba un 
10°/o de la población. Toda,.·ía en las elecciones presidenciales de 1958 en que por primera vez se 
permite el voto femenino se llega al t"1°/o de votantes respecto de la población total. La participación 
nutsh:a ap:.1rece en este país en los años sesenta, y fueron suficientes diez años de democracia de 
masas para que ésta fuera interrumpida por el golpe militar de setiembre de 19738

• En países como 
Argentina. donde la clase obrera nunca tuvo un proyecto socialis-ta apoyado masivamente para ser 
implementado desde un gobierno democrático, los permanentes golpes de Estado fueron dados 
contra gobiernos democráticos definidamente capitalistas, que no se proponían erectuar ninguna 
transforma-ción de las bases estructurales de la organización capitalista de la producción. 

"The separation of form and content in liberal democracy". en Contradictions of the Welfare 
State. p. 167. 

' l'Vtartinez J. y Tironi. E .• Las clases sociales en Chile. Santiago. Ed. Sur, 1985, p. 43. 
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Abordar el problema de la democracia en Latinoamérica hace necesario. por lo tanto, 
enfocar el proceso de desarrollo social general por el que pasó la región, considerando las diferentes 
estrategias de acu1nulación adoptadas en cada momento por las clases dominantes y. en relación con 
éstas, las estrategias de do1ninación y las formas particulares que ellas tienden a i1nprimirle al Estado, 
así como el paulatino aprendizaje de las clases subordinadas y los cambios en -sus formas de 
organización y de lucha. Todo ello dentro de la particular relación de fuerzas entre las clases y 
grupos sociales generados por las características que adopta el desarrollo socioeconómico en cada 
momento histórico9

• 

Se hace necesario. por lo tanto, vincular los análisis teóricos de la democracia como 
régimen político., generalmente de carácter sincrónico o asociados a la cuestión de las formas 
institucionales de lo político en el modo de producción capitalista. con una perspectiva lristórica que 
tenga en cuenta la evolución de esas formas y de sus contenidos de clase a medida que se 
desen,·uea.re el capitalismo y se suceden los diferentes ciclos en que, a través de las posiciones 
encontradas entre las distintas clases sociales y, cuando esa lucha no es abierta, buscando los 
mecanismos que permitan absorver esas posiciones conflictivas encauzando a los diferentes sectores 
y fuerzas sociales en una dirección que implique un desarrollo de la sociedad en su conjunto, se 
establecen determinadas estrategias de acumulación del capital articuladas con mecanismos de 
dominación y formas particulares del Estado capitalista acordes con aquéllas10

• 

Será. por lo tanto. la situación social, o las relaciones de fuerza entre las diferentes 
clases y grupos sociales, en que· se desenvuelvan los regímenes sujetos a las formas ins.titucionales · 
democráticas lo que determine hacia dónde se desplacen estos equilibrios dentro de los cuales se 
desenvuel,·en los regímenes democráticos, que se acentúe su carácter de espacio para expresar y 
organizar las demandas de las clases subordinadas o su carácter de límite de tales manifestaciones 
populares. Las características de gobiernos sujetos a las formas democrático representativas, que 
comprenden situaciones como las de los países escandinavos hasta las "democracias de baja 
intensidad" como califica E. Torres Rivas a las que los propios Estados Unidos impulsan en 
Centroamérica como parte también de su estrategia antisub,·ersiva, muestran que no es suficiente 
con observar las formas institucionales de un régimen político para derivar de ello su real 
orientación social y política. 

De ahí que. más que buscar fórn1ulas generales y abstractas que pretendan definir en 
for11111 ltct1bcula q11é es "la" tlen1ocrC:Cia o cónio se desell\'llelve "el" capitalismo, como dos objetos 
i1wlterables a trawís del tiempo. se b11sq11e conrpre11c/er fa ei-olució11 por la que estos pasaron y las 
transformaciones q11e f11eron sufriendo. Como claramente lo expresa A Rosenberg: "La democracia 
corno una cosa en sí., como una abstracción formal no existe en la vida histórica: la democracia es 
siempre un movimiento político determinado, apoyado por determinadas fuerzas políticas y clases 

· B. Jessop, "Estrategias de acumulación. formas de Estado y proyectos hegemónicos", 
Cuadernos Políticos, FCPyS. UNAM, v. 4. nº 2 y 3, abril-sept. 1983. 

'" Gramsci. Antonio, Notas sobre 1\-laquiavelo. sobre política y sobre el Estado moderno, 
México. Juan Pablos Editor. 1975, p. 72. 
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que luchan por determinados fines ... La diversidad de los distintos tipos de movimientos 
democráticos modernos es extraordinariamente grande .•. Si se quiere evaluar correctamente la 
realidad social de un Estado. no basta con observar la Constitución escrita o tradicional vigente, 
sino que es preciso observar cómo funcionan realmente las instituciones del Estado .. cómo se 
relacionan entre si las distintas clases y quién detenta verdaderamente el poder de1 Estado en un 
momento dado" 11

• 

Es por esto que. en lugar de e"·aluar la situación política de una sociedad en un 
determinado momento partiendo de las formas institucionales que en ella tienen vigencia. como por 
ejemplo las democráticas. las que de acuerdo a sus propias características establecerían la vigencia 
de determinadas relaciones politicas entre las clases e individuos de esa sociedad. deberia 
comenzarse. por el contrario. por esas relaciones políticas tal como surgen a partir de la correlación 
de fuerzas entre las diferentes clases sociales de acuerdo al tipo de estructura económica y de la 
capacidad de cada clase o sector social para tomar conciencia de sus propios intereses y organizarse 
con el objetiYo d~ traducir su peso real en aquella estructura en peso político efectivo. 

,\lás q11e ser. por lo ta11to. las i11stit11cio11es políticas las q"e tleter1ni11en las características 
de las re/acio11es e11tre las clases, es la flJr111a q11e adq11iere11 estas re/acio11es. en ta11to relaciones de 
f11er=.a deri\'tu/as 1/e """ sit11ació11 social co11creta, la q11e tleter1ninará la forma real e11 que se 
tle!iell\'Ob•ertí11 cu¡11el/as i11stit11cio11es. 

Es por eso q11e, si11 desco11ocer el aspecto estructural socioeco11ómico sobr_e el que se 
establece11· 1as i11stit11cio11es j11rlt/ico políticús q11e t/1111 for11ll1 a Ja orga11ización estatal en cada sociedad 
e11 particular. el est11L/io de estas i11.'itit11cio11es, e11 este caso las tlemocrático-representativas. será 
efectuado e11foccí11tlose fi111tia1P1e11talme11te e11 los aspectos políticos del problema, ta11to desde el punto 
tle l'Ísta de las formas i11stitucio11ales que co11fon11a11 este tipo ele régimen y de la forma e11 que a través 
de ellas se ejerce el poder por parte ele las clases elo1P1i11a11tes, como ele lo político en el sentido de las 
relacio11es y co11.flictos, o alia11:;e1s, entre clases, fracciones de clase y grupos sociales que dan lugar 1 al 
est11blecil11ie1110 tle este tipo tle gobierno. 

De rlonde, la relación entre las estructuras económicas y las formas políticas 
institucionalizadas será tenida en cuenta. fundamentalmente. desde dos puntos de vista. Por un 
lado, las estructuras socioeconómicas c"pitalistas y el tipo de relaciones de producción que se 
establece en hll sistema dan lugar a un ordenamiento institucional que consiste fundamentalmente 
en la traducción de esas relaciones snciales en una normatividad de carácter jurídico y por lo tanto 
impuest:is con el canicter coercitivo que les da el Estado, con lo que se responde a la necesidad de 
reproducción de tal fornua de organización socioestructural. pero al mismo tiempo, esa nueva forma 
de la estructura social y esas nuevas relaciones de producción, al generar nuevas clases sociales y 
formas de conciencia características de ellas. derivan en nuevas formas de organización y acción 
politica, las que también van incidiendo en la conformación que ~·an adoptando tanto las formas del 
Estado capitalista como del régimen político correspondiente. De tal forma. si las estructuras del 
Estado ~- las instituciones politicas surgen por un lado como producto de determinada estructura 
económica y de las necesidades del capital. también son producto de la lucha de clases y de la 
presión de los sectores populares en el largo camino por obtener respuesta a elementales demandas 

'' Democracia v socialismo. lvléxico. Siglo X..-'XI. 1981. 1" ed. 1938, pp. 336-7. 
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de carácter económico y político. Dos procesos que no necesariamente son acordes uno con el otro y 
que, por el contrario, se desarrollan en permanente contradicción en la sociedad capitalista. 

Es a partir de ese doble origen que tratará de comprenderse esa señalada "dualidad" 
de las formas de .gobierno democrático-representativas que, si por un lado permiten mantener el 
ejercicio de la dominación burguesa. al 1nismo tiempo abren espacios para la manifestación de la 
disconformidad de las clases populares y de la crítica contra esa misma dominación. Situación 
contradictoria que por momentos se presenta al interior del propio Estado capitalista, que por un 
lado presenta una estructura institucional verticalista que responde a un ejercicio autoritario del 
poder de arriba hacia abajo, de las minorías propietarias hacia las mayorías desposeídas. que 
incluye todos los órganos represivos en contra de estas últin1as, y que es una pieza fundamental en 
el proceso de acumulación de capital en n1anos de la burguesía. pero que al mismo tiempo. para 
cumplir con su función de legitimación del sistema de dominación debe comprometerse en una serie 
de acciones que se contraponen a las anteriores. con10 son las políticas impositivas que 
redistribuyen ingresos desde los sectores sociales más altos hacia los más carenciados a tra\.·és de las 
políticas de asistencia social. Es el Estado también el que financia la enseñanza pública en la que 
generalmente se encuentran los espacios más abiertos para las críticas a ese mismo Estado. Son 
también los medios de comunicación estatales en donde puede encontrarse posiciones críticas 
contra el mismo estado, mientras que los medios privados son los que más acérrimamente defienden 
las políticas e..ratales de carácter antipopular. 

Con esto no quiere decirse que la estructura del Estado capitalista tenga una 
elasticidad tal que a partir de esas formas de acción desde abajo pueda pasar por un proceso 
paulatino de cambio hasta cambiar radicalmente su sentido el.asista, antes de pretender resolver en 
forma definitiva semejante problema que dio lugar a tantas discusiones por parte de políticos e 
intelectuales. lo que si se quiere señalar es un proceso real que se produce al interior de este tipo de 
instituciones .. las que. al tener por función incorporar al conjunto de intereses sociales divergenteS a 
las formas institucionales de negociación del conflicto. acumulan un conjunto de funciones y 
actividades n1uchas veces encontradas y contradictorias unas con otras. 

Frente a la abundante literatura acerca de las características de las estructuras 
políticas. estatales .Y de gobierno. en este caso la de1nocracia representativa,, en relación a las 
caracteristic.as de la estructura socioeconómica v el tipo de relaciones de producción que se 
cst.ablecen con el " . 
capitalismo. incluso la explicación de la "funcionalidad" de los valores ideológicos como los de 
libertad e igualdad. que acompañan el establecimiento de este nue~·o tipo de orden social, en este 
trabajo se busca e11te11der esll otra parte tle la llistoria de las i11sti111cio11es políticas capitalistas, la de la 
luclta eco11á111ica e11 1111 principio J-' 111tís ade/"111e política de la~· clases trabajadoras para conforniar !J 
darle 1111 sentido efectit..•o a lasfor111as i11stit"cio11a/es tle111ocr1ítico-represe11tativas,, en la medida en que 
su fortalecimiento hasta constituirse en una· de las clases fundamentales de la sociedad capitalista, 
junto a l:.1 paulatina toma de conciencia de su situación y sus intereses,, así como la tarea de 
organización sindical y política, obligan a las clases dominantes a regular el conOicto a través de 
forn1as institucionales de negociación que implican una limitada apertura a la participación política 
de los trabajadores. Formas de gobierno que no dejan de ser parte del Estado capitalista, que 
deriva directamente del Estado monárquico. centralizado y burocratizado que surge en la Epoca 
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Moderna en Europa, conocido como "Estado absolutista" o del "Estado gendarme" del siglo 
pasado en Latinoamérica -y al que hoy se pretende regresar- representante de los intereses 
oligárquicos y en los que las formas parlamentarias no eran más que el punto de reunión donde se 
arreglaba el reparao de la riqueza nacional entre las diferentes fracciones de la oligarquías locales y 
sus socios del exterior.. .. 

El estudio de estos problemas no se hace únicamente con un afán teórico o histórico, 
sino teniendo en cuenta la situación por la que hoy atra,·iesa la región, en que, tras la brutal 
represión durante las pasados regímenes militares, el fuerte retroceso en el movimiento popular que 
ello significó y cuando se hace necesario reconstituir el tejido social y las formas de organización de 
las clase trabajadora, las democracias vuelven a extenderse y a conformar el ámbito en el que deben 
desenvolverse las formas de acción politica de aquellos sectores sociales., en momentos en los que 
urge superar los efectos devastadores de la cada ,·ez más grave situación económica general en la 
región. 

Todo ello sin dejar de reconocer al mismo tiempo la forma en que nacieron las 
democracias actuales cuando, a partir de 1982 tras la crisis, que significó la guerra de las Malvinas 
en Argentina y con el estallido del problema del endeudamiento externo a raíz de la moratoria al 
pago de los intereses decretada por !\-léxico, todo ello en medio de un estancamiento económico 
general y habiendo concluido el aplastamiento de los movimientos populares por parte de los 
regímenes n1ilitares., los grupos dominantes., ante el problema que esto significaba para la 
''gobernabilidad'' en tanto se generaban condiciones para la explos.ión de movimientos.·masivOs de 
protesta, decidieron emprender, con el auxilio de los sectores políticos tradicionales, el proceso de 
transición negociada a la democracia Como mecanisn10 de absorción del creciente descontento social 
y búsqueda de consenso entre los sectores sociales mayoritarios con el fin de aislar a los grupos 
politicamente más radicalizados. 

Dependencia y democracia. 

El proceso de desarrollo social y consolidación democrática como el señalado basta 
<1hon1 es característico de sociedades como las capitalistas avanzadas en las que la conflictividad 
social debe ser resuelta " través de la creación de formas de equilibrio entre el conjunto de las 
fuerzas sociales internas .. en proceso' que. si bien se desarrollan en contextos de relaciones con el 
exterior .. tienen un carácter esencialmente e11dóge110., 1nientras que en países dependientes las 
fuerzas de origen externo ejercen un poder determinante de tal magnitud en la situación política y 
económica interna que impiden toda forma de organización social acorde a las características 
internas y al juego de fuerzas actuante al interior de estas sociedades. Por el contrario, la búsqueda 
de apoyo en el ·exterior como forma de asegurar los mecanismos de acumulación para los sectores 
dominantes y aún su supervivencia en el poder, se realizan a través de políticas que no hacen más 
que aumentar los desequilibrios al interior de la sociedad. 

Así, la aplicación de políticas keynesianas en los países desarrollados para solucionar 
los problemas políticos y económicos señalados arriba y dar lugar a una nueva etapa de 
acumulación de capital y de contención de la lucha de clases, en el sentido de la cita de ·A. Negri, 
tuvo que ir acompañada inevitablemente de concesiones efectivas a las clases obreras de esos países, 
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lo que queda de manifiesto en cuestiones como la distribución de los ingresos -mientras en 
Latinoamérica entre un 20 y un 30°/o de los ingresos se dirigen a los sectores asalariados y el resto al 
capital, en los países de economías desarrolladas la relación es inversa, correspondiendo entre el 60 
y el 70°/o de los .ingresos a los sectores asalariados-, también en estos paises el capital paga 
impuestos, con tasas progresi\.·as que llegan al 40°/o o más de las ganacias, con Id" que el Estado 
cumple cierto papel redistributivo, mientras que en los países subdesarrollados el capital 
prácticamente no paga impuestos y los ingresos del Estado se apoyan predominantemente en los 
impuestos indirectos., al consumo. con lo que a través del recorte de las políticas de asistencia social., 
el Estado se convierte en otro mecanismo de acumulación y redistribución regresiva del capital en 
manos de los sectores sociales más poderosos. Finalmente. mientras que el capital en los países 
desarrollados se maneja con tasas de ganancia que oscilan alrededor del 7°/o del capital., en los 
países subdesarrollados ningún empresario invierte su capital previendo ese nivel de ganancia, 
esperándose siempre tasas muy superiores., con lo que nunca una empresa económica en estos 
países deja de tener un carácter depredador". 

La búsqueda de nue,,•os equilibrios sociales en los países económicamente avanzados en 
cada nue,,·a fase de desarrollo, a tra,.·és de los cuales fueron e"·olucionando las formas políticas 
dem0 cráticas. no implica que siempre se los haya alcanzado por medios pacíficos. También fueron 
situaciones conflictivas como las llamadas re\.'oluciones burguesas o la guerra civil en los Estados 
Unidos las que permitieron un reacornodo de la situación a los nuevos tiempos. pero tales confl.ictos, 
originados en las nuevas fuerzas sociales emergentes, se desarrollan y resuelven dando lugar a 
nue"·as formas de organización social acordes con esa nueva relación de fuerzas, permitiendo así un 
desarrollo político coherente con la estructura social que le da sustento. 

En Latinoamérica es e\.·idente la dificultad por llevar a cabo procesos evolutivos de ese 
tipo. Ejemplos extremós son la prolongación de la guerra en El Salvador donde sólo la ingerencia 
externa evitó la probablemente rápida resolución del conflicto, que de haberse llevado a cabo entre 
fuerzas únicamente de origen social interno hubiera llevado en poco tiempo a ese país a una nueva 
realidad de un desarrollo social más avanzado. como también se hubiera desarrolla~o con menos 
problemas el proceso postrevolucio-nario nicaragüense. 

De tal forma. para la generalidad de los países de Latinoamérica, además de los efectos 
económicos de la dependencia. ésta repercute también en la situación política a través del peso de 
las fuerzas externas que modil~an la relación de fuerzas entre los sectores internos, 
proporcionando la ya señalada base de apoyo extra para las clases dominantes, cuyas relaciones con 
las fuerzas externas y las clases trabajadoras internas adquieren sentidos opuestos, cuanto más 
cercanas a unas. más alejadas de las otras. Esto modifica esa situación que hace necesario encontrar 
equilibrios internamente como sucede en los países desarrollados y conduce a un juego de fuerzas 
totalmente diferente, trabando el ª"·anee hacia formas políticas más abiertas. 

Fue precisamente en los años en que se aflojaron los lazos con el exterior, en los años 
:reinta, durante la Segunda Guerra i\lundial y en los años inmediatamente posteriores a ésta en que 
Estados Unidos concentra su atención en la reconstrucción de Europa, cuando la situacióp 

Break. G. y Pechrnan. J .• Federal Tax Refonn, \Vashington DC. The Brookings lnstitution. 
1975: Parent. Jean. Le Modele Suedois. Paris. Calmann-Levy, 1970. 
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económica y política en Latinoamérica debe ser resuelta prestando más atención hacia adentro 
haciendo necesaria la implementación de estrategias de acumulación y dominación capaces de 
absorber los problemas generados por la situación internacional. que se produce la expansión de ta 
democracia de masas como forma de reimpulsar la economía y dar respuesta a la conHictividad 
social interna.. .. 

Se produjo entonces la situación señalada más arriba para los países desarrollados en 
los que trata de ejercerse la dominación no mediante la oposición frontal y el bloqueo mutuo entre 
las diferentes fuerzas sociales. lo que terminaría dando como resultado una fuerza igual a cero, una 
sociedad inmó,·il .. estancada. sino a tra,·és de la canalización de las diferentes fuerzas sociales en una 
misma dirección. en que incluso las fuerzas de "abajo" se convierten en impulsoras del desarrollo 
social en su conjunto .. como cuando la organización de los sindicatos obliga a los empresarios a 
acelerar las inno,·aciones tecnológicas para aun1entar la productividad y compensar así los mayores 
costos de la fuerza de trabajo. 

Pero con el reajuste de las relaciones de dependencia a mediados de los años 
cincuenta al implementarse los programas "desarrollistas" en base a las inversiones de capital 
externo., esas tendencias anteriores se re\.·ierten y el proceso de evolución en los países de 
Latinoamérica·"·uelve a efectuarse en líneas di\.·ergentes., ya no con\.·ergentes. 

Con esto no se quiere decir que se hubiera establecido una perfecta armonía en los 
años de indus.trialización "hacia adentro" con los regímenes populistas o el Frente Popular en 
Chile. sino que en un momento en que los problemas económicos y políticos deben resolverse 
partiendo fundamentalmente de las relaciones entre las fuerzas internas, el nivel de demandas de 
cada sector social y la fuerza con que es capaz de expresar esas demandas surgen de la propia 
estruc-tura social. de su nivel de desarrollo. En cierta forma. la misma situación social que genera 
determinado tipo de demandas es la que ofrece los medios para darle respuesta. 

Sin embargo. mientras que el desarrollo económico capitalista acompañado Por 
formas de apertura del sistema político en los pníses desarrollados consolidaba sistemas de 
organización social estables., la e"·olución de los regin1cnes populistas en Latinoamérica no llevaba a 
su progresh:a consolidación sino a su propia destrucción a partir de las contradicciones que se 
acentuaban dadas las características de las bases estructurales sobre las que se apoyaban. 
;\Jostrándose así una vez más la dificultad de consolidar formas democrático-capitalistas con 
participación social masiva en paíse~ subdesarrollados y dependientes, que sólo pudieron aparecer 
como posibles en las particulares condiciones en que se desarrolló el reformismo populista, que 
puede ser conceptualizado como producto. fundamentalmente. de la ruptura del bloque de poder 
oligárquico .. o su necesaria ampliación a otros sectores sociales, a partir de la quiebra de las 
economías tras la crisis del '29 y los efectos de la Segunda Guerra Mundial. Actuando la 
contradicción entre clases .. capital-trabajo, en función de las contradicciones interburguesas., de 
forma tal que los sectores populares recibieron efectivas compensaciones en el campo económico 
para asegurar el pacto populista, a costa de perder su autonomía política al quedar bajo la 
dirección de los sectores burgueses o pequeño burgueses que impulsaban la modernización 
capitalista de la sociedad. 

La persistencia de lns formas tradicionales de propiedad oligárquica, de la 
dependencia del exterior en el desarrollo econóntico. en que la sustitución de importaciones de 
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bienes de consumo manufacturados sólo podía llevarse a cabo sobre la base del creciente volumen 
de importaciones de bienes de capital e insumos intermedios, impusieron los límites estructurales 
con los que se iba a topar el desarrollo populista y con los que iba a chocar la movilización popular 
que los mismos dirigentes populistas debieron alentar o consentir como forma de asegurarse una 
base de apo;!ro político frente a la oposición de los sectores oligárquicos más recalcitrlfntes. 

T,Jles contradicciones impulsaban. por otra parte. a los sectores populares a romper 
con su falta de autonomía política y a buscar superar los límites de clase del populismo en tanto 
reformismo capitalista. A medida que se desenvolvía el proceso capitalista, las tensiones a su 
interior se hacían crecientemente explosivas y terminaron en la ruptura de mediados de los años 
cincuenta en que fueron derribados los gobiernos de J. Arbenz, G. Vargas y J. Perón. Dada la 
cantidad de contradicciones internas que caracterizan al desarrollo populista dependiente se puede 
decir. por lo tanto, que éste se desarrolla en contra de sí mismo, su desarrollo lleva a su propia 
destrucción 13

• 

D~sde entonces. y con la imposición de los proyectos desarrollistas a partir de la 
segunda ntitad de la década de los años cincuenta, las condiciones regresivas con que se desarrolló 
la economía desde el punto de vista de los intereses de los sectores populares, desplazándose el 
mercado de consumo desde tales sectores a los que iba dirigida la producción durante el desarrollo 
populista. hacia los sectores medios y altos a los que se dirigió la nueva producción que giraba 
fundamentanl"ente alrededor del complejo automotor, fueron acompañadas de restricciones en la 
participación política popular. · 

Todavía los movimientos populistas se hicieron presentes pero para llevar al gobierno 
a presidentes como Frondizi en Argentina o Kubitschek en Brasil que fueron los encargado de 
imponer los modelos económicos desarrrollistas 14

• Programas económicos de esa naturaleza 
impulsados por gobiernos surgidos del voto popular con el apoyo explícito de los partidos políticos 
populistas sólo podían derivar en la generalización de la movilización popular y terminar en 1as 
décadas de dictaduras militares que asolaron a esos dos países, en Argentina desde 1955 hasta 1983 
con breves interrupciones en las que se intentaba reinstaurar la democracia pero manteniendo la 
proscripción del partido peronista, en Brasil en forma continua desde 1964 hasta 1985. Cuota de 
tt.>rror suficiente para quedar bien internalizada en la conciencia de la ciudadanía y convertirse en 
el principal soporte de las actuales democracias antipopulares. Democracias que aparecen así como 
la culminación de un proceso de ce~cnamiento progresivo de los espacios de participación política 
popular qu~ se arrastra desde décadas o.atrás. 

En cierta forma, puede decirse que esa dualidad de dominación y hegemonía 
consensual que existe en todo •.!obierno~ en Latinoamérica se produce como modalidad de 

l::tnni. Octavio y otros. Populismo y contradicciones de clase en Latinoamérica. México, Era, 
1977: Vilas. Carlos. El populismo como estrategia de acumulación: América Latina", en Criticas de 
la economía política. 20121.jul-dic 1981. México. El Caballito. 

' ' Ianni, O., El colapso del populismo en Brasil, !vléxico, UNAM. 1974; Arraes, M., Brasil: 
pueblo y poder. !vléxico, Era, 1971): Eshag, E. y Thorp. R .• Economic and Social Consequences of 
Orthodox Economic Policies in Argentia in the Postwar Era. Bulletin of the Oxford University, 
1965. 
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dominación. caracterizada por la alternancia de regímenes democráticos y dictaduras. Cuando las 
democracias comienzan a adquirir un carácter de verdadera participación popular son derribadas, 
y cuando las dictaduras terminan de reprimir toda expresión de protesta popular. quedando así sin 
"funciones" que cumplir y comenzando a perder el apoyo de los mismos sectores sociales con los 
que contaba en un principio, generándose el peligro para los sectores dom-:'nantes de una 
con,·ergencia social masiva en contra de esos regímenes. se retorna a las formas democráticas como 
mecanismo de descompresión de las tensiones políticas. dado que tales formas, en tanto funcionan 
dentro de los límites impuestos por los sectores don1inantes. se convierten en instrumentos de 
legitimación del ejercicio del poder efecti.,·o, que no pasa en su totalidad por los canales políticos 
formales del sistema democrático, y de las mencionadas relaciones sociales de explotación en que se 
desarrolla la vida cotidiana en todo sistema capitalista. 

Si bien es innegable que la vigencia de gobiernos constitucionales implica la existencia 
de un Estado de derecho y el fin de la absoluta arbitrariedad vigente durante las dictaduras, tal 
Estado de derecho es respetado por los sectores dominantes en tanto no surjan desde las clases 
trabajadoras intentos por imponer cambios significativos en la estructura socioeconómica,. 
convirtiéndose así en un mecanismo consensual de control político. 

El Estado capitalista. 

Se considera, además, en este trabajo el lugar en donde se resue.lve esa relación ent·re límite y 
espacio, el Estado capitalista, en el que coexislen los aparatos encargados de organizar las funciones 
consensuales de la democracia, con los encargados de asegurar sus límites, y de derribarla cuando 
los niveles de movilización popular tienden a desbordar los límites de esa función meramente 
consensual que las clases dominantes pretenden atribuirle a la democracia. 

De forma tal que las contradicciones caraclerísticas de la democracia como régimen 
político repercuten en las propias estructuras del Estado capitalista, ya que es el Estado el que, al 
incorporar esos mecanismos de regulación de la lucha social, introduce en su propio seno las 
contradicciones existentes en la sociedad civil, perdiendo consistencia como organismo sólidamente 
unificado en relación a la defensa de los intereses de las clases dominantes. Generándose además 
contradicciones entre sus diferentes aparatos. de acuerdo a los sectores sociales con que los ponen 
en relación las funciones que cumpl~ cada uno. 

En forma inversa. cuanto más limitadas las formas instituciona- les de expresión y 
re~ulación del conflicto. más "consolidado" y coherentemente orientado en una única dirección de 
clase se verá el Estado. Aunque en realidad tal solidez será más aparente que real en tanto tal 
Estado carecerá de una base sólida de apoyo en la sociedad civil. No puede dejar de mencionarse. 
en este sentido, el carácter repentino y devastador con que se desintegró lo que parecia tan 
sólidamente constituido, como ocurrió con el régimen so,·iético. 

La misma situación se produce desde el otro extremo, los partidos y los sindicatos 
obreros, reflejada en ese recurrente conflicto suscitado al interior de las fuerzas políticas de 
izquierda enlre la participación o no en los mecanismos democráticos establecidos por el Estado 
capitalista. La participación en ellos permite formas abiertas de acción y facilita el acceso a las 
masas trabajadoras, aunque obliga a limitar el nivel de las consignas y el lenguaje politico. Mientras 
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que la no participación, al tiempo que puede ir acompañada por un más acentuado radicalismo 
programático, lleva también al aislamiento, dificultando el acceso a las masas. 

De la literatura sobre el Estado capitalista se tomarán los autores que, más que 
adoptar una def"ftlición del mismo como tienden a hacerlo R. Miliband. N. Poulantzas o G. 
Therborn. señalan, apoyándose en la evolución concreta del Estado capitalista, ~u permanente 
complejización hasta llegar a la época actual en que unas funciones cumplidas por determinados 
aparatos del Estado entran en contradicción con otras a cargo de aparatos estatales diferentes. 
Entre estos autores están C. Offe, .J. Habermas, A '\Volfe o .J. 0'Connors15

• 

Contradicción, principalmente, entre la función estatal de asegurar la reproducción y 
acumulación del capital y de someter a los sectores sociales no propietarios bajo las relaciones de 
explotación capital-trabajo, y por otro lado, su función de absorber y procesar. en las condiciones 
de mayor estabilidad posible, el conflicto social. Un Estado, por lo tanto, que debe asegurar el 
funcionamiento de una sociedad organizada a través del modo capitalista de producción, modo en 
el cual cada paso adelante en su desarrollo requiere de mayores niveles de inversión, tiene que 
asegurar las correspondientes formas de acumulación necesarias para ello, debiendo mantener 
además, la conformidad de las clases propietarias con las políticas gubernamentales para evitar la.s 
llamadas "huelgas del capital" en que éste apela a los múltiples mecanismos con que cuenta para 
boicotear políticas con las que está en desacuerdo. J\clás allá de la autonomía relativa que con 
respecto a esnis clases pueda tener el Estado capitalista y el gobierno que asuma su manejo,. son 
estos los mecanismos mediante los cuales el poder económico de la burguesía se traduce en poder 
político y ata las políticas estatales a sus necesidades. 

Pero al mismo tiempo la complejización de la sociedad capitalista en los ailos de 
fuerte crecimiento económico permitió extender la presencia, organización y capacidad de reclamo 
de los sectores sociales populares, obligando al Estado a dar las respuestas que aseguraran niveles 
aceptables de estabilidad, asumiendo para ello un papel central en la mediación del conflicto eritre 
las diferentes clases y fracciones de clase. En general puede decirse que toda la conflictividad social 
~·a sea por cuestiones económicas o políticas .. inter o intraclase, pasa en esos años por el Estado. 

Este creciente intervencionisrn.o estatal en las esferas económica y social determina 
una creciente complejización de sus aparatos y funciones expresada en los tres aspectos a partir de 
los cuales pueden definirse las caracteristicas específicas del Estado capitalista en cada fase de 
desarrollo caracterizada por una ~eterminada estrategia de acumulación y dominación: a) las 
formas y mecanismos de inten.·ención estatal en la economía: b) las formas de representación 
política; c) las formas de articulación entre los diferentes aparatos estatales, relacionados en forma 
jerárquica de acuerdo al predominio relativo de unos sobre otros. 

" Poulantzas, Nicos. Poder politico y clases sociales en el Estado capitalista, México, Siglo 
XXI. 1978: Therbom. Goran. ¿Cómo dominan las clases dominantes?, México, Siglo XXI, 1981; 
i'Vliliband. Ralph. El Estado en la sociedad capitalista. México. Siglo XXI, 1978; Habermas, Jurgen, 
Problemas de legitimación en el capitalismo tardío, Buenos Aires, Amorrortu.. 1986, 1° ed. 1973; 
"Volfe. Atan. Los límites de la legitimidad. México, Siglo X,XI. 1980; O'Connors, Jrunes, The Fiscal 
Crisis ofthe State, Nueva York, St. Martin Press. 1973. 
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Es por esto que. como se señaló más arriba. se tendrán en cuenta en este trabajo los 
tratamientos teóricos del Estado que hacen incapié en su creciente complejización antes que en 
definiciones del mismo cerradas y en que el Estado es considerado como un todo coherente. 

Esto no significa rechazar los puntos de vista y análisis de la cuestión estatal 
efectuados por Miliband, Poulantzas o Therborn. Considerando que antes que ..Uoptar el punto 
devista de uno en detrimento de los otros. se debe considerar cada una de esas teorías como 
diferentes aspectos del Estado capitalista, cuyo carácter de clase deriva, además de lo ya señalado 
arriba. tanto de su función de mantener y asegurar la unidad entre las distintas esferas de una 
estructura social que implica determinadas relaciones jerárquicas entre las clases sociales como 
indica Poulantzas, como por asegurar la reproducción de un tipo de relaciones de producción que 
permiten el mantenimiento de una sociedad dividida en clases y de la concentración de los medios 
de producción y los ingresos. según Therborn. o a través de formas de vinculación directa entre la 
burguesia y sectores claves del Estado como son determinados niveles de la burocracia del 
Ejecutivo que intervienen en cuestiones fundamentales de la economía nacional, o las fuerzas 
armadas, según señala l\1iliband. Considerando también los trabajos que desde los años setenta 
vienen realizando los autores de la llamada teoría de la "derivación" del Estado o del "análisis de la 
forma" -Pierre Salama, Joachim Hirsch o Bob Jessop- que insisten en el carácter y contenido de 
clase que implican las formas mismas de las instituciones político-estatales del capitalismo 
"derivadas" de las formas de las relaciones de producción16 

.. 

Pero los estudios que se centran en las contradicciones que surgen entre las diferentes· 
funciones del Estado son útiles sobre todo hoy en que las política impulsadas por las clases 
dominantes de privatización y de "~1delgazamiento" del Estado tienen por finalidad eliminar 
funciones de carácter asistencial y los mecanismos encargados de ellas, para reducir de esta forma 
las tensiones internas al estado que dificultaban el cumplimiento de su función de asegurar la 
acumulación del capital en manos de la burguesía y el sometimiento de la fuerza de trabajo a' las 
relaciones de producción capitalista. 

Esta perspectiva, que insiste en el aspecto e~·olutivo del Estado, plantea la dificultad 
de utilizar conceptos como Estado absolutista, Estado oligárquico o Estado capitalista como si 
definieran estructuras acabadas que en determinado momento de la historia se hubieran sucedido 
repentinamente unas a otras, cuando en realidad, si bien existieron puntos de ruptura, el paso de 
unas formas estatales a otras se ca,!l.cteriza más por un proceso de evolución paulatina de cambios 
en la legislación en relación a los intereses de las diferentes clases )' fracciones de clases dominantes, 
al tratamiento del conflicto entre clases dominantes y subordinadas y a la necesaria adaptación de 
las formas y funciones del Estado en relación a una base sociocconómica que se encuentra en 
permanente transformación. 

''· Salama. Pierre. L'intervention de l'Etat et la legitimation dans la crise financiere: le cas des 
pays latinoamericaines semi-industrialises. 1988; Hirsch, Joachim. "Elementos para una teoria 
materialista del Estado". en Vincent. J. (comp.), El Estado contemporáneo y el marxismo, Paris, 
lVlaspero; Jessop. Bob. "Estrategias de acumulación. formas de Estado y proyectos hegemónicos", 
Estudios Políticos, 5 (3-4 ), jul-dic 1982). 
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Así se produce el paso del Estado absolutista en Europa o del oligárquico en 
Latinoamérica. al Estado más delinidamente capitalista. Incluso como ejemplo extremo pueden 
citarse las palabras de Lenin cuando aún seis aiios después de la Revolución de Octubre señalaba 
que "el Estado so•iético es todavía el Estado zarista pintarrajeado de rojo". 

Durante la etapa de rápido crecimiento económico hasta mediadf>s de los años 
setenta. la expansión del Estado y de sus funciones de legitimación a través de políticas asistenciales 
llevó a la creación de una serie de aparatos estatales o estrechamente vinculados al Estado a través 
de los cuales éste se ponía en contacto directo con las clase populares. Si desde el punto de vista de 
los sectores políticamente dirigentes tales aparatos tenían la función de legitimar la dominación de 
clase y conformar mecanismos de control sobre los sectores populares. al misD10 tiempo, y 
precisamente por el hecho de cumplir esas funciones, tales aparatos se convertían en canales de 
e..:presión y p1'11tus ele aglutinació11 para la orga11i::.ació11 popular. Señala M. Castells al respecto que 
"Los programas destinados a la mayor integración social se habían convertido en verdaderos 
fermentos de rebelión de las capas oprimidas ... las masas populares transformaron el papel de las 
instituciones de integración y utilizaron los recursos que les correspondían para reforzar sus 
organizaciones y radicalizar sus dentandas respecto del Estado" 17

• 

Esta 'ldnculación directa Estado-sectores populares llevaba a una inmediata 
po/iti::.ación de todos los conflictos suscitados alrededor de las carencias económicas de esos sectores, 
al mismo tiempo que aumentaban las tensiones al interior del mismo Estado entre sus distintos. 
aparatos según los sectores sociales a los que estuviera vinculado cada uno de ellos. sectores· que 
iban desde los grupos más fuertes de la burguesía hasta los más carenciados de la sociedad. 

Por otra parte. estos mecanismos que acercaban al Estado a las clases populares le 
proporcionaban a aquél una base social de apoyo que le permitía. en momentos en que el gobierno 
estaba en manos de partidos elegidos por el voto popular, c11'111e11tar su autonomía relativa respecto 
de la burguesía y no quedar totalmente sujeto a sus intereses inmediatos. Llegándose en algunos 
casos a una situación por la que "La contradicción entre la necesidad de acumulación y de 
legitimación s" explica por la incapacidad de la burguesía para poder armonizar ambas exigencias, 
en virtud del control que en algunos paises han alcanzado los sectores subordinados con respecto a 
importantes esferas del aparato estatal. lo que ha provocado que el Estado pierda su capacidad 
para definir políticas que sean congruentes con el interés exclusi'l.-o de la clase dominante"'". Y en el 
mismo sentido J. O'Connor escrib: para el caso de los Estados Unidos que "los proyectos y los 
gobiernos locales. federales y estatales ¡>ara intensificar el control sobre el sistema y sobre los 
presupuestos de las agencias han chocado con la oposición de fuertes movimientos progresistas que 
reclamaban. a veces con éxito, el control local y la democratización del Estado y del presupuesto 
estatal" 19

• 

Los aparatos estatales encargados de las funciones de asistencia social creaban 
además formas de reproducción de las clases trabajadoras a tra,·és de 1necanismos de no-mercado, 

' - :-..tanuel Castells. La crisis económica 1111mdial y el capitalismo americano. Ed. Laia, Barcelona. 
1978. p. ~80-1. 
1

' Zemelman. H .. De la Historia a la Poli ti ca, Siglo XXI-UNU, México. 1989, p. 77. 
'"James O'Connor, La crisis.fiscal del Eswdo. p. 333. 
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creándose una situación contradictoria con la función esencial del Estado de asegurar la 
dominación de las cla!les propietarias. Esta función se cumple, entre otras maneras. a través de la 
generalización de las relaciones socioeconómicas de mercado, que son la expresión directa del poder 
de esas clases sobre los no propietarios de medios de producción a los que obliga a poner su fuerza 
de trabajo a disposición de .los primeros, y que ubican a los diferentes sectoreS" sociales en un 
ordenamiento jerárquico de acuerdo a su posición en la distribución de la propiedad. Cuando se 
habla de mercado se está hablando de una cuestión de poder, de ejercicio del poder y no de libertad. 
Libertad no es sólo la falta de trabas para ejecutar una acción sino que implica además la 
capacidad de poder llevarla a cabo. 

~1ediante estas tres formas de acción .. el propio Estado comenzaba a funcionar en 
contra de sendos mecanismos estatales que tradicionalmente se utilizan para asegurar el ejercicio de 
la dominación sobre las clases populares: primero, el consistente en procurar la permanente 
tlivisió11 de dichas clases -partidos políticos ("pluralismo"), ideologia individualista y competitiva, 
etc.-; segundo, la generalización de las relaciones socioeconómicas de mercado y el sometimiento de 
las clases populares a esa lógica tlel 1nercat10. lógica en la que se impone crudamente el poder de 
quienes más tienen. funcionando como uno de los mecanismos básicos de sometimiento de lo.s 
trabajadores a la clase capitalista; tercero, la tlespolitizació11 de las clases populares, ya sea mediante 
regímenes autoritarios o democracias en las que el ciudadano participa en la política "una vez cada 
seis años"., o• mediante mecanismos ideológicos corno señalar a la política como una actividad 
especial con ámbitos especiales: "en las esciielas no se hace política" .. cte. 

De tal forma, en definitiva, las políticas eco11ómicas de corte keynesiano, y sus efectos 
especijicc1111e11te politicos, eswba11 //ewwtlu a 1111 aflojamie11to del ct1rácter de clase del Estado 
capitalista. No es que éste ya no lo tuviera o que dejara de responder a los intereses, en última 
instancia, de la burguesía, pero ello lo hacia a través de una serie de mediaciones que ponía ciertos 
limites a la capacidad de condicionamiento del capital sobre la política estatal o gubernamental.' No 
es necesario realizar demasiadas argumentaciones para demostrar que todo ello fue cortado de un 
tajo con las nuevas politicas neoliberales de "adelgazamiento" del Estado, de recorte del gasto 
público en políticas asistenciales. la privatización de muchas de ellas. o su definitiva eliminación, 
con lo que el Estado vuelve a tomar distancia de las clases populares, con las que vuelve a ponerse 
en contacto directo únicamente a través de sus funciones represivas. Así como con la privatización 
de empresas paraestatales en las qu~ el Estado fungía como patrón directo de los trabajadores, otro 
mecanismo más de inmediata politización de contlictos que podían ser en principio meramente 
salariales. 

En otras palabras, la política "económica" 11eoliberal tie11e por objetivo evidente, y 
ge11era efectframe11te, 1111a redeji11ició11 tlel Estado capitalisw. Si en los años sesenta la izquierda se 
refería al Estado capitalista como Estado de clase o Estado burgués, es claro que en los noventa, 
gracias a las políticas neoliberales, el Estado es más capitalista y burgués que nunca. 

La evolución del capitalismo y de la experiencia de las clases populares en las 
diferentes formas de lucha determinan forn1as diferentes en que se desarrolla la crisis capitalista. Si 
en los :.1ños treinta .. para solucionar una crisis fundamentalmente económica se propuso una nueva 
estrategia de acumulación expansiva que debía ir acompañada -para canalizar la creciente 
movilización social que la acompañaba- por una estrategia de dominación congruente con aquélla: 
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la expans1on de la democracia de masas. En la actualidad. como respuesta a una cns1s 
eminentemente política como la surgida en los años sesenta, se responde con el ajuste neoliberal que 
en realidad es la f"orma de acumulación que acompaña al objetivo prioritario, consistente 
fundamentalmente en un "ajuste" político que se presenta como una nue~a estrategia de 
dominación mediante la cual las burguesías buscan afirmar su control sobre el Estado para 
retomar así el control social que se tambaleaba en aquellos años de ef"ervecencia social 
generalizada'°. 

Esta situación se estaba produciendo tanto en los países latinoamericanos con 
políticas populistas como en los paises capitalistas desarrollados, por lo que las políticas de 
desmantelamiento de los aparatos estatales asistenciales y la privatización de servicios adquieren 
vigencia en los últimos años en todo el mundo capitalista. Al igual que la modificación de la 
legislación laboral ef"ectuadas en ese mismo sentido. 

El rechazo frontal de los empresarios a toda intervención del Estado que limite la 
"libertad de mercado", además de tener, por lo tanto, origen en el interés económico de aquéllos en 
poder decidir sin limitaciones dónde y cuándo invertir, tiene fundamentalmente un sentido politico 
dada esa capacidad que su dominio del mercado le confiere sobre las clases subordinadas y sobre el 
mismo gobierno para orientar su politica en la dirección requerida por los negocios. 

Las políticas del gobierno, o del Estado, en la esfera económica que tenga por fin 
orientar las• inversiones y el proceso productivo, o que pro,·ea recursos asistenciales .a los 
trabajadores, contribuyendo asi a la reproducción de la mano de obra mediante gasto -público, son 
acciones que escapan y limitan a la lógica de mercado, el principal instrumento a través del cual los 
empresarios traducen su poder económico en poder político e inciden sobre el gobierno de turno. 

Estos mecanismos son analizados por F. Block21 como "contricciones estructurales" a 
las que se ve sometida la acción gubernamental, por ser producto de la forma en que f"uncion¡a la 
estructura económica y política en las sociedades capitalistas, y que no requiere de la acción 
conciente y organizada de los empresarios como clase. Las decisiones de estos últimos en materia de 
in,•ersión de capital, orientada si1nplemente por sus intereses económicos inmediatos y a nivel 
individual es la que da lugar, sumados los efectos de todas las decisiones individuales, a esta f"orma 
de presión sobre el gobierno. 

Por otra parte, como el mercado se rige a través de intercambios de equivalentes -y en 
lo que respecta al intercambio de fJerza de trabajo por un salario la situación es aún peor para las 
clases trabajadoras- asegura la reproducción de la desigualdad ya que cada uno sale del mercado 
con lo mismo que entra, de donde lo que interesa son los momentos de conf"ormación o 
recomposición del mercado en los que se define la posición inicial de cada sector social en el mismo, 
lo que no se hace precisamente mediante acciones de mercado sino empleando la más abiert11 
,..¡olencia, como ocurrió en los procesos de "acumulación originaria" y durante las pasadas 
dictaduras en que la redistribución negativa de los ingresos y la propiedad ref"orzó la posición de las 

''' Jungen Habermas. Problemas de legirimación en el capitalismo tardío, Ed. Amorrortu. _Buenos 
Aires. 

' "The Ruling Class does not rule: Notes on the marxist TI1eory of the State", Socialist 
Revolution. v. 7. nº 3. mayo-junio 1977. 
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clases dominantes en el mercado y que ahora se deben mantener a través del funcionamiento 
irrestricto de ese mercado. 

Al desmantelar los mecanismos de intervención estatal en la economía se limita la 
capacidad del Estpdo para imponer medidas que compensen la desigualdad existente en el mercado 
y las clases dominantes se aseguran de que cualquier gobierno electo por el voto popMlar que intente 
medidas de ese tipo carecerá de los mecanismos necesarios para in1plementarlas. 

De tal forma., a mayor liberalismo económico. más a resguardo quedan los intereses 
de las burguesías de posibles interferencias por parte de gobiernos democráticos., y por lo tanto más 
aceptable para esas clases se hace el liberalismo politico. 

La legalidad 

Generalmente desde la izquierda se critica a los regímenes democrático-representativos señalando 
que la forma en que funcionan, así como el conjunto de la "legalidad burguesa" en que se debe 
encuadrar el accionar del Estado, tienen por finalidad reproducir el orden social de explotación 
capitalista. Sin embargo hay un elemento que no suele ser mencionado, o que no es visto en esa 
literatura: el conjunto de las formas ilegales que cumplen un papel fundamental en el ejercicio del 
pode·r político. Formas que, si se ubican fuera del ámbito de la institucionalidad democrática, 
forman parte. sin embargo., como se verá más adelante de la forma en que se desenvuelve el Estado 
capitalista, tanto en lo concerniente a las formas de toma de decisiones en determinados puntos del 
aparato estatal entre altos funcionarios de la burocracia y gr••ndes elnpresarios, fuera de la 
"'isibilidad del público y pasando por encima de las formas legales, por ejemplo las parlamentarias, 
a tra'\·és de las cuales deberían tomarse. como también en las formas de control social a través de 
mecanismos desconoci<Jos por el público y cuya creación no pasa por las instancias parlamentarias 
aprobatorias correspondientes, y en las grandes acumulaciones de capital en que actúan en fonna 
coludida los empresarios con funcionarios público. 

A. Baratta al hablar del llamado crimen de "cuello blanco" señala " ..• el nexo 
fundamental objetivo que conduce la criminalidad de cuello blanco (y t a 1n b i é n /a g,. a n e,. i 
111 i 11 " l i ti " ti o ,. g a 11 i z a d a) a la estructura del proceso de producción y del proceso de 
circulación de capital, es decir el hecho, puesto en evidencia por no pocos estudios sobre la gran 
criminalidad organizada, de que erftre la circulación legal y la circulación ilegal, entre los procesos 
legales y los procesos ilegales de acumulación, hay en la sociedad capitalista una relación funcional 
ob.ieth·a. Así, por ejemplo, una parte del sistema producti,.·o le<:·1I se alimenta mediante productos 
de acth·idades delictivas de gran estilo". En el mismo sentido, S. uagú, quien precisamente babia de 
esos sectores de la realidad que escapan a la teorización: " ... el 111ulerworld no es un fenómeno 
marginal, ni una excrecencia incontrolable en la economía estadounidense. Es uno de los sectores 
más importantes y 11 o,. 111 al es de esa economía, lo que conduce a pensar que ésta no podría haber 
funcionado en el siglo X.X sin ese sector". También E. H. Sutherland, quien escribe que en un 
estudio sobre 70 grandes corporaciones de negocios de los Estados Unidos, se encontraron 547 
hechos delictivos, un promedios de 7.8 por cada una, habiendo cometido al menos uno cada 
empresa: "Su criminalidad ha sido demostrada una y otra ,,·ez en la investigación de negocios de 
tierra, ferrocarriles, seguros, municiones, banca, servicios públicos, la Bolsa, industria del petróleo, 
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bienes raíces, bancarrotas y política", todo aquello "que Al Capone denominaba «las estafas 
legitimas»":?:?. 

De la misma forma que C. Offe, Bobbio y demás autores que se verán en el capítulo 
siguiente señalan que la tendencia a que las decisiones de política estatal más importantes se tomen 
fuera de la visibilidad del público y escapen a los mecanismos de control parlamentario, constituye 
una forma de "toma de decisiones públicas que no es de ningún modo de carácter suplementario"23• 

Es por eso que no puede comprenderse el carácter y sentido de la democracia 
repesentativa moderna en las sociedades capitalistas sin mencionar esta característica del. estado 
capitalista, que también contribuye a que la burguesia ejerza el poder y tenga una capacidad 
determinante a la hora de la toma de decisiones en materia política y económica. coexistierndo todo 
ello con la participación democrático-electoral de los sectores populares. 

Afirmar que es la forma legal. o institucional la base para clasificar, analizar y 
comprender las formas políticas implica caer en la ideología de las clases dominantes, que pretende 
hacer "'er al Estado como una institución que se encuadra y maneja dentro de una determinada 
legalidad, al estilo de teorías como el positivimo jurídico de Hans Kelsen que afirma como 
postulado básico que "Estado es igual a Derecho". Por el contrario, y esta es otra de las hipótesis 
que se manejó en la primera parte de este trabajo y que buscó sustentarse empíricamente con el 
ejemplo chileno, Estado y Derecho no son dos esferas coincidentes o que se superponen. Por el 
contrario, desde el punto de vista de los sectores dominantes que controlan al Estado, la tendencia 
es a actuar en la medida de lo posible fuera de la legalidad, en tanto la sociedad civil lo permita. En . 
lÍ/ti1na insta11cia, Ja per11u111e11cia en el pucler y el soste11i1'1ie11to tlel Estado.,, 1nás au11 en situaciones 
críticas, se apoya et1 acciot1es que violat1 la legalidad que teórica1'1e111e debería encuadrar el accionar 
estatal. De fortna tal que, co"'º se seiialó et1 la parte teórica, miet1tras la democracia es una forma 
it1stitucio11al que establece los límites dentro de los cuales debet1 ejercerse las acciones de protesta>' 
denrat1das fre11te al Estado, es parte eset1cial del ejercicio del poder por parte del Estado que en ,Jos 
1110111et1tos cr{ticos su acción se salte por e11ci111t1 ele esos lin1ites legales, Y" sea en lo político, en las 
formas en que se ejerce el control social, o c1w111lo clirecta1net1te saca a relucir los grupos represivos 
orgcmi~atlos y ttianejados al ttuirgen de lcis t1ormas que dicta /u Co11stitució11, conao en lo económico, 
cuando el Estado se cotn•ierte e11 11110 de las prit1cipales 111ecat1is1nos de acumulación para el sector 
prfratlo tt1edia11te negocios no sie,,1pre 111a11ejaclos en forma lfcita, cotno por ejemplo, con las 
cantitlcides giga11tescas que se mat1e}tlt1 11 trt1>'és de la cleutla pública e.lCterna e interna, los negociados 
de las pri\·ati:::.acio11es. etc. 

Es llamativo que las críticas al sistema capitalista que efectúa la izquierda se apoyen 
en señalamientos de fenómenos como las características del Estado o de la ley, señalando que es el 
carácter de sus estructuras lo que determina su orientación en contra de los intereses populares, y 

" Criminología crítica y critica del derecho penal. Siglo X..Xl, México, 1986, p. 64; S. Bagú. 
Tiempo. realidad social y conocimiento. Siglo XXI. lv1éxico. 1986 ( 1970), pp. 49 s; Cf. Robert 
!Vlerton. Social theory and social strllcl!cre. The Free Press of Glencoe, 1957; "White-Collar 
Criminality". American Sociological Re,·iew. V. febrero de 1940. p. 2 y "Is «'-Vbite Collar Crime» 
Crime"?. ldem. X. abril de 1945 
· · C. Offe. "The separation of form and content in liberal democracy". en Contradictions of the 
Weifare Srate. 
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no se menciona un hecho por demás e,·idente y grave como es éste de que más allá de lo que señalen 
y el sentido en que funcionen las instituciones, es en gran parte en su permanente violación que se 
apoya nuestra estructura social y los grupos que detentan el poder político y económico. Sociedades 
en las que los prqpios Estados son uno de los principales focos del crimen organizado. Lo que por 
otra parte obliga a poner cabeza arriba la forma en que habitualmente se concibe 19 relación entre 
Estado. legalidad y sociedad. Si suele definirse al Estado como el conjunto de instituciones 
encargadas de mantener el orden obligando a la sociedad a respetar la ley. por el contrario, es la 
sociedad la que debe asegurar el respeto de esa ley por parte del Estado. el que es una de las fuentes 
t>rimordiales de la ilegalidad existente en cualquier sociedad. La sociedad incapaz de hacerlo se 
verá inevitablen1ente expuesta a la arbitrariedad permanente. Por lo que. más que una crítica a la 
legalidad, o además de señalar sus puntos críticos. se debería hacer mención de la necesidad de la 
lucha por conquistar la plena vigencia de esa legalidad, así como el sujetamiento del Estado y de los 
funcionarios que actúan dentro del mismo a lo que la ley prescribe. En otras palabras, la existencia 
de un Estado de Derecho. 

De forma tal que. desde la perspectiva de las clases trabajadoras, la lucha por la 
democracia incluye la lucha por la legalidad. por el sometimiento a la misma del Estado y de 
quienes lo controlan, así como del desenvolvimiento de la actividad económica dentro de los cauces 
legales. 

.La tendencia a la ilegalidad de las clases dominantes muestra, por otra parte,. que la 
legalidad· no siempre es tal como esas· clases quisiera.o. En este sentido, si el análisis de la 
democracia, antes que desembocar en una conceptualización definitiva de la misma lleva a ver los 
aspectos ,·ariables y por momentos contradictorios de la misma, también aparece esta característica 
con respecto al problema de la legalidad en que se asienta el sistema capitalista. Por un lado, 
legalidad que aparece como la que encuadra el comportamiento social dentro de los marcos que 
aseguran la reproducción de las estructuras de la sociedad capitalista, y que desencadena la 
represión contra quien no se sujeta a la 1nisma .. Función cuya mención no deja de tener un sentido 
tautológico. en tanto para ello surge el sistema legal en cualquier sistema social. Pero es de aqui que 
derh·a el aspecto más ,·isible de la ley: el represivo, y sobre el que se asientan las habituales críticas 
que se le hacen desde la izquierda. en t:tnto: "La ley forma parte integrante del orden represivo y 
de la organización de la violencia ejercida por el Estado .•. La ley es, en este caso, el código de la 
\'Ío/e11cia plÍh/ica orga11i':~ada"24 .. ' 

Pero no deja de ser cierto, al mismo tiempo, que es la lucha de los pueblos la que 
promueve la creación de la ley y el sometimiento del Estado a su dictado, para evitar así el uso 
indiscriminado del poder público. En mi sentido, es el mismo Poulantzas quien señala que: "Las 
clases dominadas no tropiezan con la ley sólo como barrera de exclusión, sino igualmente como 
asignación por su parte del lugar que deben ocupar. Lugar que es también un espacio de inserción 
en la red político-social. creador de deberes-obligaciones pero también de derechos. Su ocupación 
imaginaria tiene efectos reales sobre los agentes •.. algunas de las acciones del Estado que rebasan su 
simple papel represivo e ideológico. como son sus intervenciones económicas y, sobre todo, los 
compromisos materiales impuestos por las clases dominadas a las dominantes -una de las razones 

·'' N. Poulantzas. Poder. Estado. Sicialismo, Siglo XXI, l'vléxico. p. 88. 
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decisivas del consentimiento- se inscriben en el texto de la ley, formando parte, incluso, de su 
estructura interna. La ley no se limita a engañar o enmascarar, ni a reprimir, obligando a hacer 
algo o prohibiéndolo: organiza y consagra también derechos reales de las clases dominadas 
(investidos, verdad es, en la ideología dominante, y lejos de corresponder en la aplicación a su 
forma juridica), comporta, inscritos en ella, los compromisos materiales impuesto~por las luchas 
populares a las clases dominantes"2

'. 

Ese es el sentido de muchos análisis de la legalidad efectuado por estudiosos de las 
ciencias juridicas. Así, un destacado jurista alemás, F. von lhering titula uno de sus libros: La lucha 
por el derecho, en el que pone precisamente a la lucha de las clases populares, desde los tiempos de 
la época clásica en Grecia y Roma, el desarrollo de la ley y su sometimiento a la misma por parte del 
poder estatal. 

De la misma forma., Cerroni señala " . .ala comprobación-hoy casi universal- de la 
profunda e inextricable ambigüedad que caracteriza al derecho moderno .•. '"6

, derecho que 
establecido como normatividad del Estado de clase capitalista sirve como instrumento que busca 
asegurar coactivamente el respeto al orden social ,·igente y el sometimiento de las clases desposeídas 
a las relaciones de explotación económica, pero al mismo tiempo, ley cuyo desarrollo implica en 
muchos de sus aspectos una larga lucha popular, como son la conquista de los derechos civiles y 
políticos de los ciudadanos, o de quienes se convierten en ello precisamente merced a una ardua 
lucha para llo!gar a serlo plenamente. La lucha, además, por los derechos en materia laboral, así 
como la a'ctual por el respetoa los derechos humanos, con el fin de llegar a la implantación de un 
verdadero "Estado de Derecho". valiéndose de la ley como instrumento también para limitar el uso 
arbitrario del poder por parte del Estado, obligándolo a resperar esa ley que él mismo crea pero 
que suele ser el primero en violarla. 

De tal forma, de lo set'ialado hasta aquí acerca de la democracia, el Estado y la 
legalidad, se observa una característica general para este tipo de instituciones que conforman' la 
base del sistema político del capitalismo moderno. Caracterización que expresa ese relativo 
equilibrio que se alcanza en este tipo de sociedades con el desarrollo de importantes clases obreras y 
nuevos sectores medios masi,·os con relativos niveles de conocimietno y capacidad de organización 
política. l\-lás que poder ser definidos de una manera unívoca, en forma absoluta y unilateralmente, 
aparecen marcados por esa serie de contradicciones internas que en definitiva dependen de los 
intereses conOictivos de una socieda~ clasista, manifestados en la permanente pugna entre las clases 
poseedoras por asegurar su dominación sobre las desposeídas. y la capacidad de estas últimas para 
tomar conciencia de sus derechos, organizarse y poner un límite al ejercicio del poder por parte de 
aquéllas. sin·iéndose para ello los trabajadores de los mismos instrumentos -Estado, democracia, 
legalidad- que las clases dominantes utilizan para ejercer su dominación, a través de una 
permanente lucha de clases por contrabalancear el sentido estructuralmente clasista que de por sí 
determina al Estado, la democracia y la legalidad capitalista en tanto reproducen la división de la 
sociedad entre poseedores y desposeídos. 

'< Idem .• p. 97. 
e'• "Conocimiento científico y derecho", en Metodología y ciencia social, M. Roca, Barcelona, 1971. 
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Por lo que, desde el momento en que la complejidad de la sociedad capitalista hace 
que el poder, cuando se pretende hacerlo en forma estable y a largo plazo, sólo puede ejercérselo 
i11corporando el conjunto de sectores sociales -a medida que estos despiertan a la vida pública y se 
organizan en defensa de sus propios intereses., por momentos contrapuestos- al juego institucional, 
el conjunto de estas instituciones se convierten en "i·las tle doble trá11sito"., pdr un lado., de 
manifestación de intereses de "abajo" hacia "arriba" .. de la sociedad hacia el Estado., pero. el 
mismo hecho de incorporar estas demandas por parte del Estado y la forma en que se las atiende, 
implica encuadrarlas dentro de procedimienos que significan al mismo tiempo una forma de 
control desde arriba hacia abajo. 

Precisamente porque la democracia es el régimen político a través del cual se busca 
responder a esa situación de equilibrio relatfro entre los intereses de los grupos dominantes y las 
clases subordinadas que se alcanza en la sociedad industrial moderna -equilibrio surgido del peso 
social y la capacidad organizativa alcanzados por estas últimas-, serán esas formas democráticas las 
que expresen las contradicciones o ambigüedades caracteristicas de un régimen político que busca, 
por un lado, dar respuesta a esos reclamos populares mediante concesiones económicas o de 
carácter político -libertad de expresión. de reunión. de desplazamiento, de organización sindical y 
político-partidaria, etc.-. y al mismo tien1po mantener el grado suficiente de control político para 
asegurar la reproducción de las relaciones de producción capitalistas mediante las cuales los grupos 
dominantes s<! apropian del trabajo de esos sectores populares. 

Además. estas formas limitadas pero reales de expresión de los sectores sociales 
subordinados, si facilitan su organización y la manifestación de la disconformidad, son al mismo 
tiempo el mejor medio para que fos sit1wcio11es co11jlictivas .~alga11 perma11entemente a la luz. y 
puedan ser atendidas antes de que se conviertan en problemas insolubles, mientras que en 
regimenes políticamente cerrados. al no existir esas formas de expresión controlada de expresión 
popular, el poder puede llegar a tal situción de aislamiento del resto de la sociedad que lo hace vivir 
en una falsa creencia de inexistencia de contlictos, que en realidad si existen, pero que por falta de 
conacto con la sociedad se desconocen. En tales situaciones el régimen político se convierte ea un 
sistema cerraclo, incluso desde el punto de vista informativo, dado que el control de los medios de 
comunicación lleva a que la información que circula a través de ellos sea la emanada por el propio 
régimen., de forma tal que éste termina recibiendo., en lo que a los medios se refiere., la información 
que él mismo emite, por supuesto q.i'., falsa, 7

• 

El carácter mismo de las formas democráticas, por otra parte, al mismo tiempo que 
abretr espacios a la 11ia11ifestaciótr tlel co11jlicto i111plica. por t!/lo mis1110, "" efecto estabilizador, por 

Señala Bobbio que "donde d poder supremo es oculto. el contrnpoder también tiende a ser oculto. 
Poder invisible y contrapoder invisible son dos caras de la misma moneda. Donde existe el poder 
secreto existe casi como su producto natural el antipoder igualmente secreto bajo la forma de 
conjuras. complots, conspiraciones. golpes de Estado. intrigas en los corredores del palacio imperial, 
o bien de sediciones. revueltas o rebeliones. preparadas en /11gai·es intransitables e inaccesibles, 
lejanos de la vista de los habitantes del palacio. de la misma forma que el príncipe actúa-lo más 
posible lejos de las miradas del vulgo". El futuro de la de111ocracia. p. 74. 
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cuanto. al depender los diferents partidos políticos del 'oto popular para acceder al gobierno, no 
pueden dejar de tener en cuenta los reclamos fundamentales de la sociedad. Y si bien esta 
alternancia en el gobierno no implica el traspaso efectivo del poder, obliga, sin embargo, a adoptar 
las medidas reforruistas inaplazables que exige la clientela electoral. Lo que se con,;ierte en una de 
las mejores garantías para asegurar la continuid&ad del sistema y del ejercicio del potier efectivo en 
manos de quienes realmente lo ejercen. 

De tal manera. las instituciones democráticas se constituyen en formas políticas que 
rigen en sociedades en las que. si por un lado son las relaciones de explotación-dominación 
capitalistas las que efectivamente regulan la \'ida cotidiana de sus integrantes. es esta misma 
organización capitalista la que genera un tipo de sociedad en que el hombre deja de estar encerrado 
en las estructuras econón1icas .. politicas y culturales de sometimiento-protección, paternalistas. 
características de Jos modos precapitalistas de producción .. complementadas por mecanismos 
ideológicos de tipo religioso de justificación del poder que se apoyan en formas de percepción 
fundamentalmente mágica y supersticiosa de la realidad. El hombre moderno, tan "libre" como 
desamparado. econón1ica. política y n1en1almente. al que el desarrollo de los mecanismos racionales 
de pensamiento de la sociedad capitalista -aun en su limitada expresión formal. como cálculo de 
medio a fin- le permire alcanzar forn1as de pens~1n1iento más objeth:o. que vive en una sociedad en 
que la intensidad de las relaciones sociales "' multiplica al infinito y en que la posibilidad de 
asociación de los sujetos subordinados les pern1ite plantear crecientes exigencias., )''a no puede ser 
dominada por los simples expedientes de la dominación directa ocultada mediante estructuras de 
,·isión de la realidad eminentemente irracion:.lles. -

Hoy el hombre sólo puede ser sometido, en forma estable y a largo plazo, mediante la 
integración y no la exclusión. En este sentido la democracia corresponde a un tipo de instituciones 
que reOejan necesariamente el tipo de relaciones entre las diferentes clases sociales. En una 
sociedad en que la clase propietaria debe subordinar a los trabajadores mientras estos exigen ser 
integrados a las formas políticas sólo puede manifestarse en un tipo de instituciones que 
precisamente. al mismo tiempo que integran. fo hacen sometiendo a los marcos legales de acción, o 
desde el otro extremo. so111ctcn. pero a tra\.'és de la integración a formas de participación social 
limitada, las democráticas. 

Esto. por supuesto. no implica suponer que este tipo de instituciones tenga una 
Oexibilidad ilimitada y con ello I~ posibilidad de un paso gradual hacia nuevas formas de 
organización social a través de la sun1a de cambios parciales. 

Pero si la e•·olución de la legalidad, y en particular, de formas democráticas de 
gobierno a lo largo de la historia es producto también de la lucha del hombre por avanzar hacia 
una sociedad menos opresh·a, con todos los altibajos que ésta tiene, ahí está precisamente el valor de 
este tipo de instituciones. Valor que surge. más que de su existencia en sí misma, a veces más formal 
que real. de ese proceso que les dio nacimiento, de ser la manifestación de la capacidad de los de 
"¡tbajo" de comnenzar a cornprender su realid~1d en términos racionales, de abandonar la actitud 
pash·a caracteristica de has culturas tradicionales. de organizarse y de manifestarse en forma 
autónoma por sus necesidades. en un proceso qu~. si es e\'idente que requiere de una elevación de 
los ni\.·eles de conciencia. llc,·a él 111isn10. ;1 tra\.·és de la acción que implica., a elevar aun más esos 
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niveles., en tanto es a través de la acc1on .. en este caso política .. y de sus resultados., que el ser 
humano .. el trabajador y su clase .. se reconoce. se encuentra a sí mismo. 

Una acción que hoy adquiere una importancia fundamental en tanto se encuadra en 
valores ampliame11te aceptados, que en definitiva son aproximadamente los mismo que el hombre 
reivindica en las diferentes culturas desde su aparición en la historia, y que hoy pueden dar lugar a 
la convergencia de sectores ampliamente mayoritarios que pueden confluir en un torrente que 
barra con las cada vez mús ínfimas minorías que a través del más burdo atropello a todas las 
formas de la legalidad están llevando a una de las crisis sociales, generalizada a toda Latinoamérica, 
más graves de toda su historia. Si la crisis de los arios treinta. con todo lo que trajo de desajustes., 
fue encarada rápidamente mediante los planes de industrialización que aun con todas las 
limitaciones caracteristicas de la reg1on s:.1có las cosas adelante. habría que remontarse 
prácticamente a los estragos de la conquista para encontrar otro momento en que se haya llevado a 
cabo una política de destrucción tan sistemática y concientemente aplicada como la que hoy viven 
los cada vez más amplios sectores sociales sumergidos en la pobreza en Latinoamérica. 

Estructura socioeconómica )' acción política. 

Para vincular las dos instancias que interactúan en el proceso de evolución histórica, la esfera de la 
estructura sodoeconómica y la de la acción política de la diferentes clases, y al mismo tiempo 
Ubicarlas en los procesos de cambio de fase en la. e\'Olución del capitalismo, es Útil el concepto de· 
"estructura social de acumulación" (ESA) desarrollado por algunos autores con el objeto de 
comprender la conformación, funcionamiento, agotamiento y crisis final de cada etapa o modelo de 
crecimiento por el que alra\•iesa el modo de producción capitalista. 

Según David Kotz "La afirmación fundamental de un enfoque de este tipo es que un período 
de \'igorosa acumulación de capital requiere de la existencia de un amplio conjunto de instituciobes 
sociales que apoye o facilite el proceso de acumulación. Este conjunto de instituciones, que incluye 
estructuras políticas e ideológicas tanto como económicas es denominado estructura social de 
acumulación (ESA). La creación de una ESA viable anuncia una expansión de onda larga. Sin 
embargo, la expansión de onda larga contiene las semillas de su propia destrucción, y finalmente 
tanto la ESA como la acumulación colapsan, anunciando una contracción. Eventualmente una 
nueva ES . .\. es construid:.1 y el proces" comienza nue\.1:.1n1ente":8

• 

Samuel Bowles señala " ... el ascenso y caída de sucesivas ESAs. De acuerdo a esta 
persepectiva. las economías capitalistas experimentan períodos de crecin1iento relativamente rápido 
y estable una vez que un conjunto de instituciones socioeconómicas conformando una ESA ha sido 
establecido. Pero cada una de esas ESAs está sujern tanto a shocks externos como a tensiones 
generadas endógenamente. Estas fricciones eventualmente comienzan a erosionar la ESA, 
generalmente después de un período de ,·arias décadas, y consecuentemente socavan su efectividad 
de promover la ganancia. la inversión y el crecin1iento. El orden social entra entonces en un período 

" "Long \Vaves and Social Structure of Accumulation: A Critique and Reinterpretation". 
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de crtsts duran1e el cual se desarrollan luchan políticas sobre la reestructuración institucional 
necesaria para restablecer las condiciones para viabilizar la acumulación".19

• 

A tra"·és de este contexto. estos autores buscan la vinculación entre la forma que 
adquiere la evoluoión del capitalismo y el curso de la lucha de clases, así como las características de 
la intervención Estatal, ampliando la ••isión chísica que se limita a interpretar los ci1!1os o las ondas 
de expansión y contracción de la econornia desde un punto de \.·ista únicamente económico y no del 
orden político y social general sobre el que deben apoyarse. Kotz señala que "El papel de la ESA es 
regular el conflkto de clase y la competencia intercapitalista para crear la suficiente estabilidad y 
previsibilidad para permitir la rápida acuntulación. Un examen de la docena de 'requerimientos 
('instituciones') para la acumulación' n1ucstra que cada una puede ser interpretada como producto 
de la necesidad de contener el conflicto de ch1ses y/o la competencia ... (algunos autores) separan la 
regulación del conflicto de clases y la competencia corno dos de los doce requerimientos para la 
acumulación. En mi opinión. la regulación del conflicto de clases y/o de la competencia yace detrás 
de los restantes !iiez requerimientos para la acumulación. Ellos también señalan como uno de los 
doce requerimien-tos para la acumulación un apropiado patrón de involucramiento del Estado en 
la economía. Este puede ser más útilmente visto como un aspecto de todos los otros requerimientos. 
que el Estado influenciará de una manera o de otra". 

El concepto de estructura social de .acumulación se presenta así como un elemento 
:.1propiado pat"a enfocar el problern:.i de la ,·inculación entre el modelo. económico, i_nstituciones 
sociales y· lucha de clases y .. :.11 mismo ticn1po. corno ex.presión histórica específica del modo de 
producción capitalista, para diferenciar teóricamente las distintas formas de sociedad capitalista y 
las situaciones que llevan de una a otra <'lapa de desarrollo. permitiendo una periodización de las 
diferentes estrategias de acumulación, de las formas del Estado y de las diferentes estrategias de 
dominación. las tres en mutua interdependencia. 

Esto permitirá abordar el estudio de la evolución del proceso social chileno y' en 
relación a él. del desarrollo de la democracia de masas hasta desembocar en el gobierno de S. 
Allende de 1970-1973. En un proceso caracteristico del modelo de crecimiento económico y de las 
formas estatales y n1ecanismos de dominación asociados con éste que prevalecieron en 
Latinoamérica hasta mediados de los años setenta y que lle,..·aron a formas de participación masiva 
en la economía y la política. generando tensiones sociales imposibles de ser absorbidas por las 
economías dependientes de la regió'n. De donde surgen~ por otra parte .. los actuales intentos por 
parte de las clases dominantes de reestructurar el modelo de crecimiento a fin de hacerlo 
compatible con estructuras político-estatales y situaciones sociales más fácilmente controlables. 
l\-lodelo que además responde a las necesidades del capital mono u oligopólico, cuyo predominio fue 
consolidado en los últimos años sobre las fracciones del capital medio y pequeño nacional que 
requieren para su crecimiento de políticas económicas expansivas con cierta redistribución de 
ingresos características de la fase anterior de crecirniento . 

.. , "Power and Profits: The Social Structure of Accumulation and the Profitability of the 
Postwar U.S. Economy". 
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CAPITULO 2: LAS TEORIAS DE LA DEMOCRACIA 

Frente a un concepto tan ampliamente mencionado y al que se le atribuyen multiplicidad de 
connotaciones. si en algo existe un punto de acuerdo en la actualidad es que ningún régimen de 
gobierno deja de presentar~e a sí mismo corno democrático. incluso en los casos de regímenes 
dictatoriales. todos ellos justifican su toma del poder atribuyéndose la tarea momentánea de crear 
las condiciones para el definitivo establecimiento de la'verdadera'democracia. 

Para estudiar este tipo de régimen es necesario discriminar distintos aspectos que suelen ser 
incluidos en el concepto de democracia .. pero 01uchas veces sin aclarar sus diferencias. Se pueden 
señalar cuatro elementos o componentes fundamentales que se atribuyen a todo régimen que se 
defina como democrático: l. El respeto por parte del Estado y del gobierno de las garantías 
individuales y los derechos de la ciudadanía, el real Estado de Derecho; 2. La posibilidad del 
ejercicio permitido de manifestar oposición al gobierno; 3. El acceso a los puestos de gobierno 
mediante el sufragio de la población adulta en condiciones de votar; 4. La participación efectiva de 
los gobernados en la definición de las políticas de Estado. 

Los dos primeros corresponden a la tradición política del liberalismo occidental. cuyo 
proceso de paulatina ampliación de "arriba" hacia "abajo". desde las clases dominantes hacia las 
subordinadas. se produjo en occidente a partir del siglo XVIII en Inglaterra y del XIX en el 
continente europeo y los Estados Unidos. El tercer punto, la expansión del sufragio hasta 
convertirse en universal. también tomó toda la segunda mitad del siglo pasado y la primera del 
presente en aquellos países. en lo que se conoce como el paso del liberalismo. elitista e individualista, 
a la democracia liberal de la moderna sociedad de masas, o "del Estado liberal a la democracia 
liberal". Sobre el cuarto punto, hoy existe un consenso generalizado entre los autores de distintas 
vertientes teóricas -desde los liberales o de la corriente conocida como pluralismo. hasta los 
nco1narxistas-acerca de que toda,·ía no tiene existencia efectiva1. 

1 La participación social efectiva en el gobierno es un punto central de las actuales preocupaciones por 
la democracia, tanto en los trabajos que se efectúan en América Latina en relación a los actuales procesos 
de redemocratización .. con10 en los paises centrales .. a través de los nuevos conceptos de accountability .. 
rendición de cuentas de los gobernantes .. y de en1poH·er111ent .. mayor poder efectivo a la ciudadanía a través 
de fornrns más activas de participación política, Alberto Adrianzén, "De la democracia a la democracia 
liberal". p. 170: C.B. Macpherson. habla de cuatro formas de democracia a lo largo de su evolución: 
"democracia garantista" (corriente utilitarista: J. Bentham. James Mili), "democracia de desarrollo" (John 
Stuart Mili). "den1ocracia de equilibrio" (del Estado keynesiano de bienestar del presente siglo) y. 
"democracia participativa" .. a la que todavía tendrá que llegarse .. en De1nocratic Theo1y. Essays in 
Retrieval. Oxford. Clarendom Press. 1973: ldem. La democracia liberal y su tiempo. Alianza Editorial. 
l\tladrid. 1981: En esta caracterización de la democracia como conjunto de libertades y sufragio universal 
como forma de conformación del gobierno. pero sin implicaciones de participación efectiva del pueblo en 
el ejercicio del poder. coinciden tanto autores marxistas como de la corriente liberal o pluralista. entre 
estos últimos. Joseph Schumpeter, Capitalismo, socialismo y democracia, Aguilar, México. 1961; Robert 
Dahl. Reflexiones sobre la democracia contemporánea. FCPyS.UNAM-Colegio de México, 1988; 
Hannah Arendt. "La búsqueda de la felicidad". en Revista Universidad de !vféxico, nº 456. diciembre de 



En relación a las diferentes corrientes teóricas de la democracia, G. Sartori hace referencia a 
las consideradas como las seis más importantes: la referida a las formas directas de participación, 
aunque limitadas a los hombres libres, de la Grecia clásica; la teoría democrático-liberal, que 
abarca desde Locke hasta Tocqueville y John Stuart Mili; la teoría pluralista, que es básicamente la 
desarrollada por Robert Dahl; la teoría de la democracia radical, asociada a los autores marxistas, 
hasta Marcusse; y la teoría de tipo instrumentalista de Joseph Schumpeter, relacionada con las 
corrientes formalistas desarrolladas en Alemania a principios de siglo, como las de Max Weber en 
sociología o Hans Kelsen en Derecho". A las que deben agregarse las teorías actuales de los 
neomarxistas como Jungen Habermas, Alan Wolfe, James o·connor, Goran Therborn o Claus 
Offe y las de los neoliberales como Milton Friedman y Friederich von Hayek3

• 

La teoría liberal 

El que puede considerarse como el primer teórico de importancia del gobierno 
representativo, John Locke, es un claro exponente de las ideas liberales -libertad, igualdad, 
propiedad, sometimiento del Estado a derecho o, lo que es lo mismo, respeto a los derechos y 
garantías de los ciudadanos- que sustentaron la filosofía política inglesa a partir de las revoluciones 
del siglo XVII, y que fueron retomadas en las revoluciones de finales del siglo siguiente en Estados 
Unidos y Francia. · · · · 

En este sentido, Locke, por el hecho de haber vivido los momentos finales del sometimiento 
de la monarquía absolutista a un ·gobierno parlamentario en Inglaterra a través del proceso 
revolucionario que abarcó medio siglo XVII, representa la tradición política característica de la 
sociedad inglesa en relación, más que al gobierno del pueblo, a la fue/ta de la sociedad civil por 
co11trolar y po11er límites al po,/er del Estado•. Tradición que se manifiesta en el cambio que sufre la 

1988: Norberto Bobbio. El fi1turo de la democracia. FCE. México. 1986. A. Adrianzén ser)ala la 
evolución del proceso político en relación a la confbrmación de los regímenes democráticos en occidente. 
por el cual " ... Ja democracia liberal se convirtió en un conjunto de reglas y procedimientos destinados 
todos ellos a la protección del ciudadano y a la expresión de la libertad política. La legitimidad de la 
autoridad reposaba así en el respeto a las leyes y a los p r o c e d i m i e n t o s durante la elección y una 
vez elegidos". Albe110 Adrianzén. "De la democracia a la democracia liberal''. en Ramao Grampone 
(editor). Instituciones políticas y sociedad. Instituto de Estudios Peruanos, Lima, 1995. p. 170. 

~B. Holden. TI1e Nature ofdemocracy, citado en Giovani Sartori. Teorías de la Democracia, 

3 C.B. Macpherson. "Pluralismo, individualismo y participación", en Romep Grampone (editor), 
Instituciones Políticas y Sociedad. 

4 Si es Locke el "Prilner teórico del gobierno representativo". aunque se señale ''a 1nenudo. con error. 
que fi1e el portavo= de la democracia. No hay equivocación más absurda. La suya no es una ·teoría del 
gobierno del pueblo, o por medio del pueblo, sino del gobierno para el pueblo y, una ve= constituido el 
gobierno, el pueblo no tiene derecho a me=clarse en sus decisiones excepto en último extremo, y por 
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concepc1on del Estado y del gobierno entre Hobbes y Locke. Dueños, Estado y gobierno, de un 
poder absoluto necesario para poner fin al estado anárquico inherente, según Hobbes, a la 
naturaleza del ser humano, mientras que para Locke sólo tienen por función restablecer la perdida 
armonía original de la sociedad humana, convirtiéndose así en un nial 11ecesario. 

Si autores modernos descalifican estos conceptos típicos del liberalismo político en que se 
apoyan las obras de Locke, señalando que en realidad eran reflejo y encubrían la lucha de la 
burguesía por un liberalismo económico que creara las condiciones para la acumulación de capital, 
y si es común la manipulación y confusión de ambos aspectos del liberalismo pretendiendo hacer 
ver que sólo la existencia del liberalisnmo económico garantiza la posibilidad de establecer 
regímenes políticamente liberales o democráticos, en aquel momento estas ideas y los cambios 
políticos concretos que las acompañaban significaron un real avance en el proceso de construcción 
del relativo Estado de derecho que hoy tiene vigencia en los países capitalistas desarrollados y que 
tanto trabajo cuesta consolidar en Latinoamérica. 

Incluso lo era el concepto de propiedad considerado por Locke como uno de los derechos 
fundamentales del hombre. En sociedades hasta entonces sometidas al poder absoluto de regímenes 
monárquicos que ante situaciones de necesidad económica apelaban a la confiscación arbitraria de 
la propiedad privada, obligar al Estado a respetarla -lo que significaba el sometimiento de la fuerza 
del Estado a la ley que garantizaba la propiedad-, aunque sea para el reducido sector social que 
tenia la posibilidad de poseerla, no dejó de significar un avance en contra del uso arbitrario del 
poder estatal5 • . 

acción directa ... Este princ1p10 se ha mantenido siempre desde Locke. Incluso después de haberse 
desarrollado la democracia inglesa, el gobierno de Inglaterra ha continuado siendo privilegio de unos 
pocos: el pueblo elige sus representantes pero no se gobierna a sí 1nis1110 y la voluntad general no es en 
nuestro país la soberana, sino simplemente un fi·eno en la actividad del gobierno". J.P. Meyer. 
Tl·c{vectoria del pensamiento político. FCE. México. p. 129). 

5 E. lvfandel seiiala esto como una de las condiciones del desarrollo capitalista en los países en que 
ello tuvo lugar: "En la Europa occidental, desde el siglo X al XVIII la acumulación de capital-dinero, 
capital usurario. 111ercantil J' co1nercial se reali=ó en 1na11os de una clase burguesa que se e1nancipaba 
progresivamente de la tutela de las clases feudales y del Estado y que acabó incluso sometiéndolo y 
haciendo de él un instrznuento para acelerar en su provecho esta aczunulación. Su constitución como 
clase. con una conciencia clara de sus intereses se reali=ó en las conzunidades libres de la Edad 1\.-fedia, 
donde la burguesía hi::o su aprendizaje de la lucha política ... 

''A la inversa, en las otras civili=aciones precapitalistas el capital queda constante1nente so111etido 
a la arbitrariedad de un Estado despótico y todo poderoso. En Roma la nobleza agrícola es la que. 
gracias al botín de sus guerras de rapiña, acaba por someter rota/mente al capital libre del mundo 
antiguo. En la India antigua los monopolios de Estado hicieron del propio rey el principal banquero, 
111anzifacturero ;v co111erciante al por nta.yor ... 

"En todas estas sociedades la burguesía naciente conoce una extraña vida cíclica. Cada nueva 
fabulosa ac1m1ulación de beneficios es seguida de brutales confiscaciones y persecusiones ... [situación 
que hoy se lleva a cabo en Latinoamérica a través de la generación de crisis cíclicas que, tras cada 
período de expansión económica y acumulación de capital. permiten una vertiginosa redistribución de 
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De esta manera, si la forma republicana o monárquico- constitucional de Estado que 
comienzan a expandirse desde entonces son parte de ese compromiso con las clases populares que 
participaron en los movimientos revolucionarios de los siglos XVII y XVIII, al mismo tiempo, este 
tipo de instituciones, al constituir una forrna de Estado en que el poder no aparece de manera tan 
concentrada como ocurría con esa maquinaria estatal apoyada en el uso indiscriminado de la fuerza 
no sometida a ninguna ley, como eran las monarquías absolutistas, con la división de poderes y el 
aumento del poder del parlamento en que se veían representados directamente los intereses de los 
grandes negocios,se ponían esos límites necesarios para la burguesía al poder absoluto del Estado, y 
se establecían los mecanismos a través de los cuales la primera adquiría un creciente control sobre 
el segundo, hasta completar esa transformación en su relación con éste, señalada por E. Mande!, 
para terminar "sometiéndolo y haciendo de él un instrumento para acelerar en su provecho este 
proceso de acumulación lde capital!"· 

Este proceso socio-politico en relación al desarrollo de la nueva clase burguesa y de 
constitución de ese elemento característico de la sociedad occidental, corno es la relativa separación 
entre Estado y sociedad, de conformación de lo público y lo privado, es el que expresa la teoría 
política de Locke: "Toda in•msión de la .,,·ida, la libertad o la propiedad de los súbditos es ipso facto 
nula, y un poder legislativo que intenta llevar a la práctica tales desmanes pierde su fuerza. En este 
caso el poder re•:ierte al pueblo, que tiene que establecer un nuevo poder legislativo mediante un 
nuevo acto de legislación constitucional" 6

• 

Por otra parte, en el momento en que escribe Locke, en el que todavía no tienen lugar la 
revoluciones industriales y la formación de los proletariados urbanos, es temprano para pensar en 
democracias de masas con la participación política de los no propietarios. Todavía a fines del siglD 
XVIII, el concepto de democracia sigue ligado estrechamente a la propiedad, incluso en los teóricos 
y políticos rnás avanzados, como Rousseau y Robespierre en Francia y Jefferson en Estados Unidos 
quienes, si tienen diferencias en otras cuestiones, coinciden en un ideal de democracia apoyada en 
una sociedad capitalista de pequeíios propietarios, en la que la propiedad, equitativamente 
distribuida, sigue siendo uno de los atributos fundamentales del ciudadano. 

esa rique=a. generada socialmente. hacia las manos de los políticos-empresarios]. El miedo a la 
cm~fiscación de capitales obsesiona en todas estas sociedades a los propietarios de bienes muebles. Incita 
a los burgueses a esconder sus ganancias. a preferir invertirlas en die= pequeñas en1presas 1nás que en 
una grande. a preferir el atesora111iento de oro y piedras preciosas a la creación de e111presas. y la 
compra de bienes inmuebles a la acumulación de capitales. En lugar de concentrarse. esta burguesía se 
dispersa en la misma forma en que dispersa sus capitales. En lugar de progresar hacia la autonomía y la 
independencia, vegeta en el miedo y el servilismo. La clase mercantil china. dice Etienne Bal=s. nunca 
llegó a ser autónoma .. .los privilegios de los grandes negociantes no se logran jamás a pulso, sino que son 
miserablemente concedidos por el Estado. Para el mercader y el resto de la mísera plebs la forma de 
expresar esas reivindicaciones sigue siendo la petición. la tín1ida demanda humildemente dirigida a las 
autoridades". Tratado de econo111ía 111arxista~ v. 1. 

6 George Sabine. Historia de la teoría política, FCE. México. 1963 (ed. oríg. 1937), p. 396. 
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Pero desde entonces, fines del siglo XVIII, las ideas liberales provenientes en gran parte de 
Inglaterra comienzan a adquirir un nuevo sentido en países como Estados Unidos y Francia, que 
adoptan estas ideas como consignas revolucionarias detrás de las cuales se movilizó a las masas 
populares., asimilándose así al concepto de "democracia" que hasta ese momento no era de uso 
común en la Europa moderna7

,. e incorporando con ello la cuestión popular., como hasta entonces 
sólo había sucedido con algunos grupos que participaron en la Revolución inglesa, como los 
Levellers (niveladores) y Díggers (Cavadores), que eran reclutados de los sectores más pobres de la 
sociedad, aunque su idea de democracia estaba todavía impregnada de elementos religiosos. 

Es así que., como escribe R.H.S. Crossman: "La teoría de la democracia evolucionó, tanto en 
Francia como en América., convirtiéndose en instrumento de ataque contra el poder irresponsable. 
Ni11g1111a otra itlea ''"'º se111eja11te potler tli11á1nico p11ra crear 1111 espíritu revolucionario y tlerribar un 
siste1t1a. La defensa fria y razonable de los derechos naturales que hizo Locke frente a las 
intromisiones de Jacobo 11 (el rey derrocado en la Revolución Inglesa en 16881 se convirtió, en 
manos de Rousseau y Tomas Payne, en espada flamígera capaz de destruir todas las limitaciones 
que se oponíanºa la voluntad popular"8

• 

Liberalismo y democracia 

Co111ienza a surgir entonces una tensión entre liberalismo político y esa nuev~, y cada vez 
más extendida, idea de democracia .. El liberalismo, tal corno aparece entre otros en Locke, si 
expresa esa barrera que la sociedad debe imponer al Estado para garantizar los derechos 
elementales de las personas, contiene a su vez una gran dosis de individualismo (Macpherson), 
asentando la organización social sobre un concepto de hombre que sometida a la mecánica del 
desarrollo capitalista genera las condiciones para la desprotección de las clases subordinadas y la 
"libre" (no impedida por ninguna acción intervencionista del Estado) diferenciación de los 
ciudadanos -políticamente "libres" e "iguales"- en las do~ clases antagónicas de propietarios y 

7 "Si en todo el espectro político había una sola e indiscutible conclusión en la teoría política 
académica a mediados del siglo XVIII. esa era que la democracia como forma distintiva de régimen 
político había desaparecido y lo había hecho para siempre ... Pero si ese reclw=o de la posibilidad de la 
detnocracia co1no fornu1 politica era un buen reszunen del consenso intelectual europeo, que se podía 
retrotrae1· cuando menos hasta el principado de Augusto. fi1e un consenso que desapareció con 
sorprendente rapide= entre 1776 y 1850 en la misma Europa". John Dunn, La teoría política de 
Occideme ante el fit1uro, FCE. México. 1981, pp. ::!5-6-7; Escribe Bobbio que "Platón es un escritor 
antidemocrático". En La República, este último " ... expresa su condena contra la democracia, entendida 
como el reino del libertinaje y del desorden". A partir de ahi: "Durante siglos, de Platón a Hegel; la 
de1nocracia ha sido condenada como una forma de gobierno mala en sí misma porque es el gobierno del 
pueblo y el pueblo, degradado a masa. a tnuchedumbre, a plebe. no es capaz de gobernar", Elfiituro de la 
democracia. pp. 67 y 78. 

8 "El pensamiento político inglés en la tradición europea". en J.P. Meyer. Trayectoria del pensamiento 
poi ítico. FCE. México. 1981. ( ed. orig. 1939), p. 123. 
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trabajadores desposeídos, adquiriendo así, finalmente, un sentido antidemocrático en lo que 
respecta a la situación de desarrollo material de los trabajadores. De hecho, los politicos más 
preocupados por lograr una igualdad sustancial entre los ciudadanos, como por ejemplo Rousseau 
en la teoría y Robespierre en la práctica, son claramente antiliberales9

• 

Esta co11tra1/icció11 que co111ienza a de~~arrollarse e11tre liberalisnro y 1/e111ocracia o, en otras 
palabras, entre democracia política y democracia económica queda expresada en toda su magnitud 
en una carta que Babeuf, primer socialista conciente de la Revolución francesa escribe a principios 
de 1796, después del retroceso del proceso revolucionario en 1795: "Resucitar a Robespierre 
significa resucitar a todos los enérgicos patriotas de la república y junto con ellos al pueblo .•. EI 
robespierrismo vive en toda la república, vive en la clase entera de los hombres capaces de juzgar y 
pensar con claridad y naturalmente en el pueblo. La razón es simple: el robespierrisn10 es la 
tle111ocracia, y estas dos pt1labras son absol11tan1ente itlé11ticas. Si se resucita al robespierrismo. se 
puede estar seguro de resucitar la democracia" 1º. Una democracia, como fue la del Comité de 
Salvación Pública de Robespierre, Marat y Saint Just, que no se caracterizó precisamente por 
practicar las formas del tradicional liberalismo político. 

Algo que no resulta extraño en Latinoamérica, donde los regímenes que otorgaron ciertos 
niveles de igualdad económica, como los populismos, fueron menos democráticos desde el punto de 
vista de las formas políticas, mientras que las nuevas democracias de los años ochenta y noventa, si 
respetan esas formas políticas son claramente antidemocráticas en el sentido económico. 

Pero también se presenta otro tipo de tensión entre los mencionados conceptos de 
liberalismo y democracia, esta vez en el campo específicamente politico, entre un liberalismo cuya 
preocupación fundamental es la de asegurar el ámbito de libertad respetado por el Estado, en el 
cu~tl desarrollar las actividades cotidianas, entre ellas, por supuesto la económica, frente a un 
concepto de democracia que, si en el sentido específicamente político implica ese mismo respeto por 
las garantías indh:iduales, abarca también el sentido de participación popular en los asuntos 
públicos y en la determinación de la politica estatal. 

Este es un punto importante para la comprensión de la democracia moderna. por lo menos 
en lo que atañe a la generalidad de los análisis de autores de los países capitalistas desarrollados en 
que este tipo de régimen existe, tanto los que entran en lo que se considera la teoría liberal o 
pluralista, como Robert Dahl o Joseph Schumpeter, como los marxistas, G. Therborn, A. Wolfe, C. 
Offe, etc. Todos ellos sostienen que sí exhte un respeto de las libertades básicas propugnadas por el 
liberalismo clásico en estos regímenes, no puede hablarse sin embargo de esa real participación 
popular en el gobierno. 

Es Hannah Arendt quien señala la relación conflictiva que surge en ese momento entre 
liberalismo y democracia o, dicho de otra forma, entre esos dos aspectos de la democracia al 

9 1\Iacpherson seiiala en tal sentido que "lo 111ejor es estudiar todas las teorías democráticas anteriores 
al siglo ;o;:u{ como algo ajeno a la tradición liberal ... los liberales en los siglos XVII y XVIII, que no eran 
en absolwo demócratas (digamos desde Locke hasta Burke). aceptaban plenamente las relaciones 
capitalistas del mercado". en La democracia liberal y su tiempo. Alianza Editorial, Madrid, 1981, p. 31. 

'ºA. Rosenberg, Democracia y socialismo, p. 39. 
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momento de plantearse ese problema cuando con las llamadas revoluciones burguesas y la 
conf"ormación posterior de las sociedades industriales se hacen presentes las masas de trabajadores 
urbanos y sus reclamos por mayor participación política y mejores niveles de vida. 

Libertad versus participación 

Esta autora efectúa una clisti11ció11 e11tre el co11cepto de libertad civil y el de libertad pública, 
señalando que los Filósofos franceses de la Ilustración " ... emplearon el término libertad con un 

-. acento nue\.·o y .. hasta entonces .. casi desconocido sobre el carácter público de la libertad. lo que nos 
indica que ellos entendían por libertad algo completamente diferente de la voluntad libre o el 
pensamiento libre que los filósofos habían conocido y discutido desde Agustín. Su libertad pública 
no era un fuero interno al que los hombres podían escapar a voluntad de las presiones del mundo, 
ni era tampoco el liber111t1 arbitri111r1 que permite a la voluntad escoger entre diversas alternativas. 
Para ellos la libertad sólo podía existir en lo público", en otras palabras, en la participació11 e11 los 
as1111tos políticos, citando a Tocqueville cuando afirmaba que para los hombres del Antiguo 
Régimen " ... la ausencia absoluta de toda libertad política hacía que el mundo de los asuntos 
públicos no sólo les fuera casi desconocido, sino que era invisible". En Estados Unidos, uno de los 
ideólogos de la nueva sociedad democrática Jef"ferson, utilizaba el término de "felicidad Pública" en 
el ntismo sentido. co1no " ... el derecho que tiene el ciudadano a acceder a la esfera pública, a 
participar del poder público -a ser «participe en el gobierno de los asuntos»". . . 

Desde antes y en el curso de ambas revoluciones, por lo tanto, uno de los conflictos 
ideológicos era el de responder a la ·pregunta «¿Cuál es el fin del gobierno?" en relación a esta 
diferenciación entre libertades civiles y libertad pública o, entre el bienestar del pueblo y un respeto 
por su ámbito de vida privada por un lado, o su derecho a participar efectivamente en la política 
pública, por otro. 

En ese sentido explica H. Arendt la renuencia de Robespierre a poner fin a la revolución, 
dada su convicción de que al «gobierno constitucional le concierne principalmente la libertad civil, 
y al gobierno revolucionario la libertad pública». Dos principios que incluso, según H. Arendt, 
pueden entrar en conflicto, al señalar que " ... se trataba de saber si el propósito del gobierno 
re~·olucionario consiste en el establecimiento de un «gobierno constitucional» que pusiera fi11 al 
rei11ado ele la libertad pública 1r1edia11te 1111a gara11tía de los derechos y libertades civiles, o si había que 
proclamar una Re,·olución permanente en nombre de la «libertad pública»". 

Con el curso de los procesos de constitución de las nuevas sociedades, a ambos lados del 
Atlántico. fue el primer proceso el que prevaleció: " ... La idea y el gusto por la libertad pública en 
sentido estricto han sido los primeros en desaparecer ... el acento se trasladó inmediatamente del 
contenido de la Constitución, esto es, de la creación y el reparto del poder ... a la Declaración de 
Derechos, que contenía los frenos constitucionales necesarios sobre el gobierno; el acento se 
trasladó, en otras palabras, de la libertad pública a la libertad civil, o de una participación en los 
asuntos públicos en nombre de la felicidad pública a una garantía de que la búsqueda de felicidad 
privada sería protegida y promovida por el poder público". El mismo Robespierre daba marcha 
atrás y en su discurso ante la Convención Nacional afirmaba que: «Bajo el imperio de l;i 
Constitución, basta con proteger a los individuos contra los abusos del poder público», con lo que el 
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potler queda de hecho concentrado en manos del gobierno y el ciudadano queda como un ser 
indefenso contra el mismo, y del que debe ser protegido, mientras que la libertad cambia de la esfera 
pública a la de la vida privada de los ciudadanos que merecen esa protección contra el Estado. En 
definitiva, y señalando una diferenciación fundamental para comprender el sentido de la moderna 
democracia representativa., "Libertad y po<ler se lla11 separatlo " 11

., 

La democracia de masas 

A partir de entonces, y durante todo el siglo XIX. con el desarrollo industrial y la formación 
de los grandes proletariados urbanos, el problema de la democracia ya no puede desprenderse de la 
cuestión social de las masas desposeídas y, en autores como Marx o John Stuart Mill en Inglaterra o 
Tocqueville en Francia, será un tema recurrente el de las inevitables tensiones entre el liberalismo, 
que no necesariamente implica el sufragio universal, la democracia política a través del voto 
universal. y la democracia económica., al verse como uñ proceso inevitable las sucesivas 
ampliaciones del sufragio hacia sectores cada vez más bajos en la escala social, pero siendo ya 
imposible plantearse el reparto igualitario de la propiedad. Con lo que, si la teoría democrática se 
desprende del concepto de ciudadano propietario, comienza entonces a preocuparse por la 
co11flictfra relación entre de1,,ocracia -o q11é tipo de democracia- y capitalismo, donde se otorga el 
derecho de elegir gobierno a quienes se ven condenados a permanecer en el fondo de la escala 
social. · · 

Pero es también con este desarrollo social general y de la clase obrera en particular que a esa 
compleja relación entre /iberalistllo, · de11wcracia y capitalis1no se suma una nueva cuestión: la del 
socia/is11ro. Si en cada situación nacional particular los hechos adquieren cursos propios, en general 
desde mediados del siglo XIX. con el proceso de industrialización que cobra vigor en Europa y con 
los hechos revolucionarios que sacudieron a todo ese continente en 1848, se observa un punto de 
inflexión en este sentido .. Hasta ese momento todavía era posible organizar coaliciones democráticas 
integradas por trabajadores, pequeña burguesía y sectores de la burguesía liberal en contra de los 
restos del poder feudal. A partir de entonces "la revolución económica que desde 1848 se ha 
aduetiado de todo el continente., dando, por primera vez., verdadera carta de naturaleza a la gran 
industria en Francia. Austria, Hungría. Polonia y últimamente en Rusia, y haciendo de Alemania 

11 Este es el sentido de teorías de autores modernos como Karl Popper o /saiah Berlin. cuando hablan 
de la diferencia entre "libertad negativa" y "libertad positiva", señalando que sólo la primera es adecuada 
para una convivencia social, entendiendo por ella la "franquicia con respecto a interferencias o 
coerciones'\ n1ientras que la positiva es la "libertad para conseguir la autorrealización que, en la evidencia 
de la história postulada por estos autores, fácilmente se resuelve en una justificación de la opresión de 
unos hombres por otros con el fin de elevarlos a un grado "superior" de libertad" .. Moses Finley, Vieja y 
nueva democracia. Ariel. Barcelona. 1980. p. 12. Otros autores corno W.H. Morris escriben artículos 
titulados "En defensa de la apatía", idea valorada por autores corno Lipset, para quien, la apatía política 
constituye un "signo de comprensión y tolerancia de las variedades humanas" y produce lU1 "beneficioso 
efecto sobre el tono general de la vida política'\ en razón de ser "nna más o menos efectiva cóntrafuerza 
para esns fanáticos que representan el auténtico peligro de la democracia liberal", ídem, p. 11. 
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un verdadero país industrial de primer orden [además de la ya industrializada lnglaterra) ••• ha 
puesto en todas partes claridad en las relaciones de clase, la que ha eliminado una multitud de 
formas intermedias, legadas por el período manufacturero y, en la Europa oriental, incluso del 
artesanado gremial, creando y haciendo pasar al primer plano del desarrollo social a un;. 
verdadera burguesía y a un verdadero proletariado de gran industria. Y con esto, la lucha entre 
esas dos grandes clases que en 1848, fuera de Inglaterra, sólo existía en Paris y a lo sumo en algunos 
grandes centros industriales, se ha extendido a toda Europa y ha adquirido una intensidad que en 
1848 era todavía inconcebible" 12

• 

Desde entonces,. mientras la burguesía se resiste a la expansión de la democracia de masas,. 
buscando mantenerla dentro de los límites de un políticamente neutro liberalismo, será en realidad, 
como se verá en los capítulos 2 y 3,. desde el campo obrero y de las organizaciones socialistas -el 
partido Socialdemócrata alemán, el Laborismo inglés- desde donde provendrá el impulso más 
fuerte para la expansión de la democracia de masas. 

Para ello la burguesía contará con inmportantes y lúcidos ideólogos como Alexis de 
Tocqueville y John Stuart Mili, que se ocuparán del trabajo teórico que implica la conrpleja tarea de 
conrpatibilizar esct il1dete11ible nrtrrclra hacict el sufrctgio 1111iversal. co11 fortnas que inrpidctn lct 
pllrticipctció11 políticll efectfrct de lct clct1•1e obrerct e11 lll política estcttctl y ctseg11re11 la per1na11e11cia de lct 
do111i11ació11 hllrg11esa " trai•és. precisa111e11te,. tle la 1/e111ocracia lle 1nasas. 

Tocqueville describía en 1833 el carácter del momento señalando "el movimiento general 
que en nuestro tiempo es común a la humanidad en todo el mundo. El siglo es sobre todo. 
democrático., la democracia es como una marea que asciende .. sólo retrocede para volver con más 
fuerza, y uno pronto ve que con todas sus fluctuaciones siempre gana terreno. El futuro inmediato 
de la sociedad europea es democrático por completo; no se puede dudar de ninguna manera. Por lo 
tanto, en Inglaterra la· gente común empieza a tener la idea de que también puede tomar parte en el 
gobierno; la clase situada inmediatamente arriba, que no ha desempeñado un papel notable en el 
curso de los acontecitnientos, ntuestra muy en especial esta mal definida urgencia por el poder y el 
desarrollo. y día tras día se vuelve más numerosa y más inquieta. Además, la incomodidad y 
"'erdadera pobreza que se sufre en Inglaterra en nuestra época, origina ideas y excita pasiones que 
quizá habrían seguido dormidas por mucho tiempo si el Estado hubiera tenido prosperidad. 

"De modo que la marcha irresistible de los acontecimientos tiene que dar origen a un 
desarrollo gradual de los principios democráticos. Todos los días se ataca un privilegio más de la 
aristocracia; es una guerra lenta en contra de los detalles, pero con el tiempo infaliblemente hará 
caer todo el edificio" 13

• 

Por su parte, iVlill escribía que: "es evidente que el único Gobierno que satisface 
porcompleto todas las exigencias del estado social es aquél en el cual tiene participación el pueblo 
entero; que toda participación, aun en las más humildes de las funciones públicas, es útil; que, por 
tanto, debe procurarse que la participación en todo sea tan grande como lo permita el grado de 

1 ~ Engels. Introducción de 1895 a La lucha de clases en Francia de Marx, pp. 10-11. 

13 Journeys to Eng/and and /reland, ed. J.P. Meyer. Londres, 1958, pp. 67-68. 
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cultura de la comunidad; y que, finalmente, no puede exigirse menos que la admisión de todos a 
una parte de la soberanía" 14

• 

Ambos autores comprenden la necesidad de responder a las nuevas exigencias de sectores 
cada vez más amplios de la sociedad por lograr formas de participación política, ya que 
mantenerlos totalmente al margen justificaría todo tipo de criticas a las decisiones 
gubernamentales, mucho más dificiles cuando el propio ciudadano se siente involucrado en ese 
proceso. Por lo tanto, consideran tales forma de integración como un elemento fundamental para el 
desarrollo social general, político, económico y moral la existencia de gobiernos democráticos y la 
participación popular en ellos. Todo ello con el fin de crear un ciudadano "responsable" y atento a 
los problemas que se presenten en sus sociedades dentro, siempre, de una sociedad que no podrá ser 
otra cosa que capitalista. Pero, el problema que ambos se plantean es el de la posibilidad de una 
"tiranía de las mayorías". Para evitar ello proponen diferentes expedientes para limitar el paso 
electoral de las clases trabajadoras. 

Uno de ellos es el concepto de "representación" trabajado por Mill en un artículo de la 
London Review de 1835-6 en que resumía el trabajo de Tocqueville sobre La Democracia en 
América. Tocqueville, en correspondencia dirigida a aquél le reconoce que se haya ocupado de 
esclarecer la diferencia entre representación democrática al estilo del liberalismo jacobino
rousseauniano o al tradicional del liberalismo wig/1 o anglosajón. 

La forma de representación que propone Mili surge de la caracterización que hace de la 
sociedad capitalista. al señalar que ésta está dividida en dos sectores, los propiétarios y los 
trabajadores. y que un gobierno equitativo sería aquél en el que ninguno de esos dos sectores 
tuviera un peso preeminente sobre el otro. De ahí que las elaboraciones más tinas de su trabajo Del 
gobierno Represe11tatit·o. consisten en establecer los mecanismos para igualar el número de 
representantes parlamentarios elegidos mediante sufragio entre ambas clases, entre otras formas 
mediante una serie de limitaciones para el derecho al sufragio para la clase trabajadora, como son 
las de negar el voto a quienes "no sepan leer y escribir o resolver operaciones matemáticas 
elementales", ya que ello les impediría conocer de los asuntos de gobierno 1:omo sí lo harían las 
clases cultas, o por no pagar impuestos, lo que las haría "irresponsables" al momento de decidir las 
formas de aplicar el gasto público de los ingresos del Estado con los que ellos no contribuyen. 
Incluso, aceptando que tanbién los trabajadores contribuyen con los impuestos indirectos ql 
contprar determinados bienes de consumo. por consistir ésta una forma de contribución que 
prácticamente no es sentida por el trabajador como un pago directo que se le hace al Estado, 
sugiere l\'Jill que debería imponerse un impuesto directo para cada empadronado. Propuso además 
la institución del voto calificado, por el cual el voto de distintos estratos sociales tiene diferente 
valor, práctica que persistió en en Inglaterra hasta 1928. 

La posición marxista original ente la democracia 

Con n~specto a la teoría marxista de la democracia, es común leer afirmaciones acerca de la 
conceptualización opuesta que sobre ella habrían tenido Marx y Lenin. Así, Alan Wolfe escribe que 

'"Del gobierno representativo, p. 43. 
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mientras "Marx mantuvo un respeto permanente por la democracia .•. Lenin en particular tendió a 
''er cada vez más la democracia corno la democracia burguesa y., por consiguiente, a condenarla. La 
democracia "'enía a ser simplemente una cáscara para la mejor organización del capitalismo'' 1s .. 

También Claus Off"e escribe que "l\<Iarx analizó la constitución democrática francesa de 
1848 como una forma política que exacerbaria las contradicciones sociales al eliminar las garantías 
politicas de los sectores sociales dominantes y dar poder político a los subordinados •.. de donde. para 
1"1arx "existe una tensión real entre los dos principios de organización del poder social y del poder 
político en la sociedad capitalista ... Lenin y la tradición leninista niegan que exista tal tensión. Ellos 
asumen, por el contrario., que existe una armonía inherente entre el dominio del capital y las formas 
democrático burguesas. en que las últimas sólo sinren para engañar a las masas" 16

• 

De ahí la tendencia de autores que se siguen reconociendo como marxistas pero que señalan 
la necesidad de efectuar una "crítica del leninismo" 17

,, atribuyendo a este último una concepción de 
la política basada exclusivamente en la fuerza. frente a la concepción democrática que habria 
sostenido Marx. sin aclarar el tipo de democracia al que éste se refería cuando hablaba de ello. 
Ambos autores, sin en1bargo, reconocieron la misma importancia de las formas democrático
representativas 111ie11tras e....:istiera el Estado capitalista .. así como la misma necesidad de terminar con 
ella conjuntamente con este Estado. dando lugar a una democracia construida desde abajo, de tipo 
comunal o soviético, cuyo germen Marx observó en la Comuna de Paris de 1871. 

Ya había anticipado Marx. al analizar las luchas de clases de mediados del siglo_ pasado en 
Francia _las características de la democracia al escribir que este tipo de régimen " .. mediante el 
sufragio universal. otorga la posesió11 del poder político a las clases cuya esclavitud social viene a 
eternizar: al proleturiado, a los campesinos, a los pequeños burgueses. Y a la clase cuyo viejo poder 
social sanciona. a la burguesía, la priva de las garantías políticas de este poder. Encierra su 
tlo111i11acü;11 polí'ticll en el marco de unas condiciones democráticas que en todo momento son un 
factor para la victoria de las clases enemigas y pone en peligro los fundamentos mismos de la 
sociedad burguesa. Exige de los unos que no avancen, pasando de la emancipación política a la 
social; y de los otros que no retrocedan. pasando de la restauración social a la política"18

• Párrafo 
en el que la relación de las clases trabajadora con el poder se la explica mediante el sentido que 
J\·Jarx da al término de "posesión". Al analizar el régimen feudal Marx hace una diferenciación 
entre el concepto de propiedad y el de posesión, al señalar que en este tipo de organización social, 
los traba_jadores todavía eshín en posesión de sus instrumentos de trabajo. entre ellos del lote de 

15 "El 111alestar capitalista: de111ocracia. socialisn10 _v las contradicciones del capitalis1110 avan=ado", 
p. 11-12. 

16 "Competitive party democracy and Keynesian weifare State", p. J 79, s. 

17 José Aricó, "Democracia y socialismo en América Latina". en Fundación Pablo Iglesias, Caminos de 
la democracia en América Latina. Ed. Pablo Iglesias, Madrid, 1985; José Nun, "Democracia y socialismo: 
¿Etapas o niveles?", en ídem. 

18 La lucha de clases en Francia. p. 78. 
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tierra en que viven y que explotan. Sin embargo no implica ello que puedan disponer de esos bienes 
como si fueran exclusivos propietarios de los misrnos., ya que si estos están en manos del campesino., 
la relación de servidumbre en que éste se encuentra determina que ellos sean parte de un sistema 
social cuyos beneficios quedan en manos de los señores feudales. De la misma forma, si la 
democracia pone en manos de partidos populares los puestos electivos de gobierno, los trabajadores 
son tan dueños del poder como el siervo de la gleba lo era de la tierra que "poseía". De donde se 
deriva la necesidad de separar y comprender lo!,; dos aspectos fi111da1'1e11tales respecto de los cuales 
p11ede ser "'L~ta la tle111ocracia represe11tatit•a e11 las sociedades capitalistas 1nodernas.· J. q11ié11 ejerce 
del poder, y 2. la for111a e11 que lo ejerce. Si desde el primer punto de vista, la existencia de la 
democracia no significa que el poder sea arrebatado a las clases económicamente dominantes, desde 
el segundo. es claro que ese poder debe ejercérselo mediante condiciones de negociación de las 
diferencias y respetando las garantías individuales así como respondiendo a las necesidades 
elementales de los ci!l_dadanos. 

Por otra p:rrte Marx y Engels ya señalaban las diferentes características que podría adquirir 
la democracia, en relación al señalado problema de su posible función como organizadora de los 
sectores populares pero también de límite y control de esas formas de lucha. Ello en relación 
también a la diferenciación señalada ariba entre la democracia como movimiento social y la 
democracia como esquema institucionalización y canalización del conflicto. Por una parte, en El 
Dieciocho Brumario se puede leer que "La burguesía tenía conciencia exacta de que todas las 
armas forjadas por ella contra el feudalisnmo se volvían contra ella, de que todos los medios de 
cultura alumbrados por ella se rebelaban contra su propia civilización, de que todos los dioses que 
había creado la abandonaban. Comprendía que todas las llamadas libertades civiles y los 
organismos de progreso atacaban y amenazaban al mismo tiempo en la base social y en la cúspide 
política s11 <10111i11ació11 de clase. y por tanto se habían convertido en socialistas. E11 esta a1ne11aza y e11 
este ataque i•eía co11 razó11 el secreto del socialis1110. cuyo sentido y cuya tendencia juzgaba ella más 
exactamente que se sabe juzgar a sí mismo el llamado socialismo.u"19

• Pero también Engels 
señalaría años después la capacidad de la democracia como forma de neutralizar la lucha popular 
al escribir acerca de la "democracia pura y su función en el futuro ... en cuanto última tabla de 
salvación de la economia totalmente burguesa e incluso feudal. En momentos como ese 
[revolucionarios) toda la masa reaccionaria se aferra a ella y la refuerza. Todo lo que era 
reaccionario pasa ahora por democrático ..• En todo caso nuestro único adversario el día de la crisis 
y el siguiente será toda la reacción agrupada alrededor de la democracia pura y creo que no debe 
perderse de vista esto" 20

• Lo que además constituye una excelente observación acerca del origen y 
del modo de imposición por parte de las clases trabajadoras de la expansión de las formas 
democráticas a las clases dominantes en las sociedades capitalistas. Ello "no se perdió de vista" 
para Lenin y la dirección bolchevique cuando disolvió por la fuerza la Asamblea Constituyente tras 
la toma del poder en Octubre, aunque hoy se critique esa actitud como producto de una política 
"leninista" pero no rnarxista. 

19 El Dieciocho Brumario de Luis Bonaparte. p. 64. 

20 En A. Rosenberg, Den1ocracia _v socialis1110, p. 42. 
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l\<larx resaltó también la importancia de los derechos democráticos para los trabajadores y 
por lo tanto. de la lucha por esta forma de gobierno. incluso en alianza con sectores de la burguesía. 
En relación a la Revolución de Febrero de 1848 en Francia, escribió que "La lucha contra el capital 
en la forma moderna de su desarrollo. en su punto de apogeo -la lucha del obrero asalariado 
industrial contra el burgués industrial- es, en Francia. un hecho parcial. que después de las 
jornadas de Febrero tanto menos podía constituir el co11te11ido 11acio11a/ de la revolució11 cuanto que 
la lucha contra los modos de explotación secundarios del capital. lucha del campesino contra la 
usura y la hipoteca, del pequeño burgués contra el gran comerciante. el fabricante y el banquero, 
en una palabra. contra la bancarrota, quedaba aun disimulada en el alzamiento general contra la 
aristocracia financiera. Nada más lógico. pues. que el proletariado de Paris intentase sacar adelante 
sus intereses al lado de los de la burguesía, en vez de presentarlos como el interés revolucionario de 
la sociedad, que arriase la bandera roja ante la bandera tricolor" 21

• 

Esta posición era, con más razón. señalada para el país de origen de Marx y Engels. quienes, 
dadas las condiciones de atraso político respecto de Francia, veían " ... al principio en Alemania la 
posibilidad de una revolución burgués-libera/ y les daban a sus partidarios la consigna de apoyar 
con todos los medios a la burguesía en su lucha contra el feudalismo. El segundo acto de una 
revolución tle111ocrático-pro/etaria se encontraba en Alemania todavía muy lejos"22• En una carta a 
Bernstein del 27 de agosto de 1883, Engels escribe que "Si condiciones favorables y un pasado 
revolucionario han ayudado a los franceses a derribar el bonapartjsmo y a instaurar una república 
b11rg11esa, ellos tienen sobre nosotros, que todavía nadamos en una mezcla de semifeudalismo y de 
bonapartismo. la ventaja de poseer y~ la forma en la cual esta lucha debe ser llevada hasta su punto 
final. mientras que a 11osotros 11os q11eda co11seg11ir/a. Políticamente. ellos nos han superado por una 
buena etapa" 23

• Y en su crítica del Programa de Ghota de 1975, señala Marx la importancia de las 
formas de organización de la clase trabajadora en condiciones de democracia parlamentaria, al 
criticar el hecho de que ese programa "no dice absolutamente nada de la organización de la clase 
obrera como tal clase. por medio de los sindicatos. Y éste es un punto muy esencial, pues se trata de 
la verdadera organización de clase del proletariado, en la que éste ventila sus luchas diarias con el 
capital, en la que se educa a sí mismo y la que hoy en dia no puede ser aplastada ni por la más negra 
rencción'' 2 "'ª 

l\fás aun, frente a la inconsecuencia de los sectores de la burguesía que en 1848 adoptaron 
inicialmente una posición republicana, señala Marx que serán finalmente los trabajadores a quienes 

21 Idem. p. 45. 

22 Rosenberg, Democracia y socialismo, p. 82. 

23 Marx, Engels, Lenin, De la démocratie bourgeoise et de la démocratie socia/iste, Ed. Progreso, 
Moscú, 1988, p. 38. 

24 Crítica del Programa de Gotita, pp. 30, 31, 34 y 44. 
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les cabe dar nacimiento a la República b11rg11esa: "los obreros conquistaron luchando la república 
burguesa'' 2s. 

Sin embargo. junto a estos señalamientos acerca de la importancia de las formas 
democráticas para los trabajadores, no dejaba Marx de expresar un sentido rupturista para lograr 
una transformación radical de la sociedad, en tanto la democracia representativa sigue siendo una 
forma que adopta el Estado capitalista, concepto expresado en una afirmación recurrente, tanto de 
él como de Engels. en el sentido de que será en este tipo de régimen en el que se librará el combate 
definitivo de los trabajadores en contra de la burguesía26

• En el prefacio a una nueva edición, de 
1872, del Manifiesto Comunista señalan ambos que éste "ha envejecido en algunos de sus 
puntos .•. La Comuna ha demostrado, sobre todo. que la clase obrera no puede limitarse 
simplemente a tomar posesión de la máquina del Estado tal y como está y servirse de ella para sus 
propios fines ... '"7

• lo que aclara en una carta de la misma época de Marx a Kugelman: "Si te fijas 
en el último capítulo de mi Dieciocho Brumario. verás que expongo como próxima tentativa de la 
revolución francesa. no hacer pasar de una manos a otras la máquina burocrática y militar, como 
venía sucediendo hasta ahora, sino ron1perla (subrayado por Marx) y ésta es justamente la 
condición previa de toda verdadera revolución popular en el continente" 28

• 

Respecto al papel de la burguesía y el aspecto institucional, legal. de la democracia, señalaba 
que·: "La civilización y la justicia del orden burgués aparecen en todo su siniestro esplendor donde 
quiera que. los escla,.·os y los parias de ese orden osan revelarse contra sus señores ... En. tales_ 

.:!S Las luchas de clases en Francia. p. 42. Son los mismos hechos ocurridos en Francia entre la 
Revolución de Febrero de 1848 y el golpe de Estado de Luis Bonaparte del 2 de diciembre de 1851 que 
dio nacimiento al régimen policíaco del Segundo linperio. los que comienzan a mostrar el proceso por el 
cual la burguesía se encarga de pervertir el sentido de las nuevas instituciones que recién estaban naciendo 
para reemplazar a las del antiguo régimen. Al mencionar la frase con que Napoleón advertía a las 
burguesías europeas en su lucha contra los regí111enes n1edievales: "Dentro de cincuenta alios Europa será 
republicana o cosaca". escribe que la burguesía francesa solucionó ese dilema al crear la "república 
cosaca". "Ninguna Cirse ha desfigurado con su encanto maligno la obra de arte de la república burguesa. 
convirtiéndola en un monstn10. Aquella república no perdió nada [con el golpe bonapartista]. sólo su 
apariencia de respetabilidad", El dieciocho brwnario .... p. 125. A pesar de lo cual, y ante la 
inconsecuencia de esa posición política revolucionaria inicial de la burguesía se produce un hecho que 
aparece como contradictorio pero que se hace cada vez n1ás común: es el proletariado de París el que se 
vio "obligado a abrazar contra la burguesía la causa de la república burguesa que creía cuestionada", Las 
luchas de clases en Francia ...• p. 56. En lo que. de acuerdo a G. Therbom, da lugar a lo que denomina la 
"paradoja nzar.,·ista de la democracia", sobre lo que se volverá más adelante. 

26 "es precisamente bajo esta última forma de Estado de la sociedad burguesa donde se va a ventilar 
definitivamente por la ñ.1erza de las armas la lucha de clases ... ", en Crítica al programa de Ghota. p. 31. 

27 Citado en El Estado y la revolución. p. 34. 

28 En Lenin. op. cit .• p. 35). 

65 



momentos. esa civilización y esa justicia se muestran como lo que son: salvajismo descarado y 
venganza sin ley"z9

• 

Frente a la importancia concedida por Marx a las libertades democráticas, se señala que 
Lenin sostuvo un concepto absolutamente negativo de la democracia burguesa en rererencia a la 
siempre citada frase de El Estado y la revolución, según la cual "la democracia es la mejor 
cobertura política de la explotación capitalista", que para muchos parece resumir la totalidad del 
pensamiento de Lenin respecto a las instituciones democráticas en sociedades capitalistas. sin 
embargo. incluso en ese mismo texto muestra Lenin que su concepto de la democracia es mucho 
más complejo y no está limitado a esa frase. y sus afirmaciones acerca de la importancia y la 
necesidad para los trabajadores de tomar parte en la vida política democrática rueron algo 
constante a lo largo de toda su vida política. Afirma, en et"ecto, en ese mismo libro que "Somos 
partidarios de la república democrática como la mejor forma de Estado para el proletariado en el 
capitalismo ... " 3 º. Señalando tiempo después que "La república burguesa, el parlanre11to, el sufragio 
u11frersal. todo ello co11stit11ye 1111 i11me11so progreso desde el pu11to de vista del desarrollo "'""dial de la 
sociedad. La lu1111a11idad a>'a11:.ó lracia el capitalis1tw y f11e el capitalis1tw sola111e11te lo que, gracias a la 
cultura 11rba11a. per111itió a la clase opril11ida tle los proletarios adquirir co11cie11cia de sí 111is111a y crear 
el 11101•it11ie11to obrero 111111u/ial. los 111i/1011es de obreros orga11iza1/os e11 partidos e11 el 111undo entero; 
los partitlos socialistas q11e dirigen concie11te111e11te la luclla de las 1nasas. Si11 parlanie11tarisn10, si11 1111 
siste111a electoral. lrabría sido it11posible este desarrollo tle la clase obrera"31

• 

Fue esta una posición que mantuvo Lenin ·desde los orígenens de su trayectoria política. Ya 
en 1902 escribía, refiriéndose al Partido Scialdemócrata Ruso que " ... sabemos organizar reuniones 
con los obreros que quieren escuchar a un soc:ialde111ócrata. Del mismo modo debemos saber 
organizar reuniones con los representantes de todas la clases de la población que deseen escuchar a 
un de111ócrt1ta .•. debemos exponer y subrayar 1111estros objetivos de1twcráticos ge11erales ante todo el 
pueblo, sin ocultar ni por un instante nuestras convicciones socialistas. No es socialdemócrata el que 
olvida en la práctica que su deber consiste en ser el pri1t1ero en plantear, en acentuar y en resolver 
totlll cuestión democrática general (subrayado orig.)"32

• 

Cuando compara. en 1905, los programas de los bolcheviques y mencheviques después de la 
división del Partido Socialdemócrata, escribe, refiriéndose a la necesidad de democratización de la 
sociedad rusa que "Dicho programa es todo el programa mínimo de nuestro partido, el programa 
de las transformaciones políticas y económicas inmediatas, completamente realizables, por una 
parte. a base de las relaciones económico-sociales actuales, y 11ecesarias, por otra, para dar el paso 

29 La guerra civil en Francia ...• pp. 95-96. 

30 p. 17. 

> 1 A cerca del Estado. 1 919, p. 22. 

32 ¿Qué hacer?, 1902, p. 107. 
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siguiente. para realizar el socialis1110"33. En un concepto de la democracia y su relación con la lucha 
de los trabajadores que coincide exactamente con el de Marx y Engels. 

A este problema dedicó, finalmente, todo su trabajo sobre La e11fer1'1edad ilifmui/ del 
«izq11ierdis1110» e11 el co1nu11is1110, escrito en relación a la situación revolucionaria que se vivía en 
Alemania cuaado tras la derrota en la Primera Guerra Mundial se instauró el régimen de la 
República de \Veimar con el Partido Socialdemócrata en el gobierno, la escisión de éste de un sector 
más radical y la creación del Partido Comunista Alemán. El punto central del mismo es resaltar la 
importancia de las instituciones democráticas para el movimietno obrero: "Aunque no fueran 
<<millones» y <e.legiones>>, sino una simple 111i11oría bastante considerable de obreros industriales la 
que siguiese a los curas católicos, y de obreros agrícolas la que siguiera a los terratenientes y 
campesinos ricos, podría asegurarse ya si11 i•aci/ar que el parlamentarismo en Alemania no ha 
caducado todavia políticamente, que la participación en las elecciones parlamentarias y en la lucha 
desde la tribuna parlamentaria es obligatoria para el partido del proletariado revolucionario 
precisamente para educar a los sectores atrasados de su clase, precisamente para despertar e 
instruir a la m

0

asa aldeana inculta, oprimida e ignorante". Por supuesto que, al igual que Marx y 
Engels, estas afirmaciones se efectuaban desde una visión finalmente rupturista: "Mientras no 
tengáis fuerza para disolver el parlamento burgués y cualquiera otra institución reaccionaria, estáis 
obligados a actuar en el seno de dichas instituciones"34

• 

Tampoco dejaba de reconocer Lenin, al igual que Marx, la lucha que había r:equerido por 
parte de los trabajadores llegar a establecer regímenes democráticos. Así, en su escrito sobre las 
"Fuentes y partes integrantes del marxismo" señaló que "Ni un solo país capitalista se formó sobre 
una base n1ás o menos libre, más o n1enos democrática, sin una lucha a muerte entre las diversas 
clases de la sociedad capitalista"35

• 

De donde puede verse que la concepción leninista de la denominada por él "democracia 
burguesa". era rnás compleja que la que se la atribuye generalmente., incluso por autores que se 
reconocen con10 marxistas y que le atribuyen una " .... crítica descalificadora de la democracia 
burguesa"36

• Y la relación entre democracia y clase obrera no es tan diferente de la concebida por 
1\-larx, y mucho menos opuesta., como suelen afirmar los autores que pretenden plasmar en una 
única frase de sentido absoluto el sentido de teorías o posiciones de pensadores importantes. Con la 
gran diferencia que, lo que Marx escribió, en relación a esa necesaria ruptura., Lenin la llevó a cabo 
en los hechos con la famosa disolución violenta de la Asamblea Constituyente al momento de que el 
prtido Bolchevique ton1aba el poder. En un artículo de la Nueva Gaceta del Rin del 14 de 
septiembre de 1848 escribió que "Toda estructura provisional del Estado después de una 
revolución exige una dictadura, y una dictadura enérgica. Nosotros hemos reprochado desde el 

33 Dos tácticas de la socialdemocracia, 1905, p. 9. 

34 p. 45. 

35 ob. cit .• p. 28. 

36 Cf. Goran Therbom. "tha rule of capital and the rise of democracy", p. 4. 
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principio a Camphausen (presidente del Consejo de Ministros (del gobierno revolucionario! 
después del 18 de marzo de 1848) el que no obrara de 111anera dictatorial, el q11e 110 <lestr11yera y 
barriera en seg11ida los restos ele las viejas i11~~tit11cio11es. Y mientras el señor Camphausen se 
entregaba a sus ilusiones constitucionalistas, el partido vencido (es decir, el partido de la reacción) 
consolidaba sus posiciones en la burocracia y en el ejército y hasta comenzaba a atreverse en 
distintos lugares a la lucha ai descubierto"37

• 

Precisamente si es común señalar la oposición entre la conceptualización de Marx acerca de 
la tensión entre capitalismo y democracia y la de Lenin aceca de la perf"ecta compatibilización entre 
uno y otra, de acuerdo a su afirmación de la democracia como mejor envoltura del capitalismo, en 
una carta escrita en el mismo momento que escribía El Estado y la revolución. sin embargo. expresa 
Lenin una opinión mucho más elaborada del sentido de la democracia en las sociedades capitalistas, 
en la que también -y al igual que Marx- expresa la coe.>:istencia co11tradictoria e11tre c<1pitalis1no y 
de111ocracia: "El capitalis1110 en ge11eral y el il11perialis1110 en partic11lar tra11sforn1a11 la de1110cracia e11 
1111a i/11sió11. pero al 111is1110 tie111po. el capitalis1no e11ge11dra las tendencias den1ocráticas e11 las 111asas, 
crea las i11stit11cio11e~· <ie111ocráticas, ag11diza el a 11 ta g o 11 is 1n o entre el in1perialis1no, que niega la 
de111ocracia, y la..- mas<1s q11e tie11de11 hacia e/1<1"38. Un concepto claramente marxista acerca de la 
democracia, y que supera además absolutamente esa f"rase de contenido tan unilateral como la 
siempre mencionada. 

P11ede decir.<e. e11 realida<I. que es<1 frase lall repetida co11 la q11e se pie11s<1 res11111ir el 
pe11s<1111ie1110 <le Le11i11 ·acerca <le la <le111ocrizcia represe11tativa 111oder11a, precisa1ne11te por s11 carácter 
esq11e111ático )º 1111ilateral es la 111e11os atlec11a<la para e...-..:presar el pe11saniie11to <le Lenin acerca del 
co111plejo prohle111a de la de111ocracia y de la co111pre11sió11 q11e de ella debe te11er l<t clase obrera, ta11to 
e11 lo 1J11e respecta <1 las posihili<la<les y he11eficios que i111plica co1110 a las li111itacio11es que representa 
para sus i11tereses ohjetivosy a largo plazo. 

También Lenin señalaba, al igual que Marx, los límites hasta dónde los trabajadores 
podrían confiar en las instituciones democráticas, y que cualquier intento de valerse de ellas, sin la 
preparación del apoyo suficiente, con el objetivo de efectuar cambios profundos en las estructuras 
sociales, derivaría en reacciones represivas de las clases dominantes de extremada brutalidad, con 
lo que se adelantaba a lo que sucedería con los regímenes fascistas que sucederían a los casos 
históricos de regímenes democráticos que buscaron adquirir un contenido verdaderamente 
popular. como por ejemplo la República de \Veimar en Alemania y la República española en los 
años entre las dos guerras mundiales en Europa, interrumpidas por los regímenes nazi y 
franquista, .Y el gobierno de la Unidad Popular en Chile derrocado por el golpe pinochetista. Así, 
escribiría en noviembre de 1919 que "Cuanto más desarrollada está la democracia, tanto más cerca 
se encuentra del progromo o de la guerra civil en toda diferencia política peligrosa para la 
burguesía''39

• 

37 En Lenin. Contribución a la historia del problema de la dictadura, p. 1 O. 

38 "Respuesta a P. Kievski" agosto-setiembre del9I6. en Obras militares escogidas, México, El 
caballito. 1973, p. 288. 

39 La revolución proletaria y el renegado Kautsky. 
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En este caso, tanto Lenin como Marx están señalando uno de los puntos claves para 
entender la democracia respecto a los intereses de la clase obrera: el problema no consiste tanto en 
las características de la legalidad democrática y las posibilidades que ofrecen o no para solucionar 
las necesidades de la clase obrera, sino en que esa legalidad, si como tal es impuesta como marco de 
referencia para la acción política de las clases subordinadas, en los momentos críticos para la 
dominación burguesa, esta clase actúa por encima de esa legalidad y el error está en pe11sar que las 

.íor111as legales de acció11 política a través de los ca11ales de1'1ocráticos i111puestas a la acción de las 
clases .v11bordi11ada.v .vo11 ta11 eficaces para regular ta111bié11 el con1porta111ie11to de la b11rg11esía. El 
mismo Lenin señalaba al respecto de estas estructuras, reconocibles en cualquier ejemplo 
contemporáneo, que no es precisamente en el Parlamento donde se concentra o desde donde se 
ejerce el poder, por el contrario, " ... la verdadera labor estatal se hace entre bastidores y la realizan 
los ministerios, las oficinas, los Estados Mayores"•º. "La república parlamentaria burguesa 
dificulta y ahoga la ••ida política independiente de las masas, su participación directa en la 
edificación democrática de todo el Estado, de abajo a arriba"••. 

La contraposición que se hace entre las posiciones de Marx y Lenin respecto de la 
democracia representativa o "burguesa" surge, entre otras cosas, de las formas habituales. del 
pensamiento occidental, apoyado en mecanismos lógico formales o escolásticos, que buscan 
definiciones absolutas e inamovibles de las cosas y donde las diferencias se presentan como 
oposiciones absolutas. De tal forma, la democracia debe ser o compatible con el capitalismo o 
incompatible con él, o debe ser el régimen ideal absoluta y IÍ11ica111e,;te para la burguesía o absoluta y 
IÍ11ica111e11te para los trabajadores. Además de que hablar de La Den1ocracia como algo definido de 
una vez y para siempre es un planteo equivocado, en tanto la democracia puede llegar a ser cosas 
muy diferentes en diferentes situaciones sociales. 

A. \,Volfe escribe en tal sentido que: " ... no hay duda que el debate sobre la democracia sea 
una cosa saludable para la izquierda, dada la tradicional ambivalencia con que ha tratado el tema. 
Sin embargo un aspecto del debate es en cierta medida desconcertante: escritores de todas las 
tendencias hablan acerca de la democracia como concepto estático, ya sea que se esté a su favor 
citando a Luxemburgo, o bien, suspicazmente, citando a Lenin. Pero la democracia no es, y no ha 
sido nunca. un simple conjunto de definiciones: ella requiere adjetivos, puesto que su naturaleza ha 
cambiado ~' continuará cambiando nJientras las clases sociales luchan por el poder: en otras 
palabras. el papel de la democracia y sus relaciones con una estratificación social deben ser 
históricamente evaluadas. Es necesario hablar de la democracia en el contexto de las coyunturas 
históricamente específicas del desarrollo económico y político que conforman sus límites y 
posibilidades"•'. Como tanbién señala Schumpeter: "Las afirmaciones acerca del funcionamiento 
de la democracia carecen de sentido sin una referencia a tiempos, lugares y situaciones dadas"•3

• 

•O El Estado y la Revolución, Moscú, Ed. progreso, 1977, p.44. 

• • Las tareas del proletariado en nuestra revolución. 191 7, Obras Escogidas, v. 6, p. 292. 

·~"El malestar capitalista ... ", p. 13-14. 

H Capitalismo. socialismo y democracia, p. 312-3. 
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• 

Algo similar, y relacionado con esta discusión acerca de la democracia, o de la práctica 
política relacionada con ella, es la que tanta tinta hizo correr acerca del problema clásico de 
"Reforma o Revolución". que para este tipo de pensamiento aparecen como dos caminos diferentes 
sin ninguna posibilidad de superposición o combinación de uno con otro. La rorma de pensamiento 
dialéctica que el marxismo reelaboró de la filosofia hegeliana aparece así como una posibilidad de 
ampliar la capacidad de comprensión de renómenos aparentemente opuestos o divergentes como 
esa "disyuntiva" entre acción gradual o ruptura"' .. ., y f'enomenos como el de la democracia., que por 
momentos aparece como la mejor rorma para canalizar y neutralizar la acción política de las clases 
subordinadas y por lo tanto como el mejor antídoto contra la revolución pero que, por otro lado, 
aparece históricamente como producto de una larga lucha popular por obligar al Estado y a la clase 
dominante a respetar los derechos civiles y políticos elementalesno de los ciudadanos, y cuando no 
faltan las experiencias que muestran que, llegado el caso, nada se hace tan insoportable para la 
burguesía como el hecho de tener que ejercer su dominación a través de este tipo de rormas 
políticas. 

Otra dificultad para comprender el problemas de la democracia, y en el mismo sentido de lo 
señalado arriba., es el co11cepto esq11en1ático y sil11plista de poder que se tiene comúnmente, un 
concepto de carácter casi sustancial de un poder que se concentra en una única mano y que se gana 
o se pierde y quien lo "tiene" hace con él lo que se quiere, como por ejemplo se observa en la 
definición de Max Weber: "probabilidad de imponer la propia voluntad, dentro de.una relación 
social, aun contra toda resistencia y cualquiera ·que sea el fundamento de .esa próbabilidad"4

". Si la· 
burguesía en las sociedades capitalistas modernas pudieran ejercer el poder de esa f"orma, ni 
siquiera se molestarían en aceptar la más mínima garantía democrática para las clases 
trabajadoras. Si se ven obligadas a hacerlo, es porque el poder en este tipo de sociedad requiere otra 

•• Vale repetir la conocida frase de R. Luxemburgo: "La lucha por las rerormas no genera su propia 
fuerza independientemente de la revolución. Durante cada período histórico. la lucha por las rerormas se 
lleva a cabo sólo en el sentido indicado por el ímpetu de la última revolución; y continúa hasta tanto el 
impulso de ella sigue haciéndose sentir ... en cada período histórico la lucha por las rerormas se llava a cabo 
solamente dentro del marco de la forma social creada por la última revolución ... Resulta anti-histórico 
representar la lucha por las rerorrnas como una simple proyección de la revolución y a ésta como una serie 
condensada de reromrns". ¿Rerorrna o revolución?. Grijalbo. México. 1967, p. 88; El mismo Lenin, con 
respecto a la falta de comprensión de la relación entre las rormas de lucha democrática y revolucionaria. 
cuya incomprensión llevaba a la división del movimiento obrero entre las dos posiciones extremas que 
veían la transición desde un solo punto de vista, criticó al " ... anarcosindicalismo y el rerorrnismo que se 
aferran a uno de los aspectos del movimiento obrero. que elevan la tmilateralidad en la teoría, declarando 
incompatibles entre sí las tendencias o rasgos del movimiento obrero que rorman la peculiarídad 
especifica de tal o cual período o de unas u otras condiciones en que actúa la clase obrera. Pero la vida 
real. la historia real. abarca a estas distintas tendencias, del mismo modo que la vida y el desarrollo de la 
naturaleza comprenden tanto la lenta evolución como los saltos bruscos, rupturas en la continuidad". Las 
divergencias en el movimiento obrero europeo. 1 91 O, p. 3 16. 

45 Economía y sociedad. p. 43. 
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definición a la que proporciona Weber. En primer lugar cabe señalar que EL poder no es lo mismo 
en diCerentes situaciones sociales. A medida que se desarrolla la sociedad humana y son cada_ vez 
mayores estratos sociales los que logran desprenderse de las originarias visiones míticas o mágicas 
de la realidad y logran adquirir una percepción más realista de ella, y con ello, de sí mismos y sus 
verdaderos intereses, el poder, o la toma de decisiones en cuanto al curso que se da al desarrollo 
social., debe tener en cuenta mayor número de intereses divergentes que logran hacerse oir. De ahí 
que el poder, corno relació11 social., surja de esa tensión entre diferentes grupos sociales., entre los 
cuales.. por supuesto., habrá unos que predominen sobre los otros. de forma contraria sería 
innecesario hablar de poder,, ni siquiera éste existiría. 

La teoría pluralista 

La teoría pluralista, como se conoce a la moderna teoría liberal burguesa de la democracia, 
comprende a autores como Schumpeter o Robert Dahl. Tiene sus antecedentes en los políticos y 
autores que estructuraron los sistemas políticos norteamericano y francés en los siglos XVIII y XIX, 
como los autores de los importantes artículos de El Federalista en Estados Unidos, Hamilton, Jay y 
Madison, o Tocqueville. En general postula que el sistema actual de partidos que compiten entre sí 
y de grupos de presión lleva a cabo, del mejor modo posible, la función democrática de equilibrar 
las diversas y cambiantes demandas por bienes políticos con la oferta disponible, y de producir el 
conjunto de decisiones políticas más del agrado, o menos desagradables, para la masa total de las 
diversas demandas individuales. Este pluralismo empírico está basado en un modelo económico de 
mercado: los dirigentes de los partidos son los empresarios, los votantes son los consumidores. La 
función del votante no es la de decidir sobre las políticas a seguir, sino meramente la de escoger a un 
grupo de políticos que tienen por su lado la autoridad para tomar decisiones respecto de las 
políticas a seguir. Tal función no requiere, ni tampoco permite, una participación ciudadana 
extendida y continua. Se elogia al sistema por la eficacia con que mantiene el equilibrio y con que se 
otorga algún grado de satisfacción al consumidor. La función del sistema no es la de promover el 
autodesarrollo del individuo, sino la de encontrar las demandas que realmente tienen y son capaces 
de expresar los individuos en tanto consumidores que buscan la maximización"..i6 • 

Joseph Schumpeter 

El enfoque de Schumpeter también hace hincapié en esta característica de la democracia, 
incluso busca explicar los mecanismos por los cuales la participación popular puede coexistir o 
sustentar un sistema político en el que sea una minoría social la que conserve el poder en la toma de 
decisiones, aunque, a diferencia de los trabajos actuales que buscan resolver este problema en las 
características estructurales de la institucinalidad democrática y del Estado capitalista en la que 
aquélla se inscribe, Schumpet.er lo hace apoyándos en un estudio de carácter socio-psicológico, 
señalando las formas de comportamiento y pensamiento irracionales que, en la sociedad capitalista, 
impiden tanto la formación de una "voluntad general", como el establecimiento de acuerdos lógicos 

46 M::icpherson, "Pluralismo ... ", p. 190. 
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entre sectores importantes de la población sobre determinadas cuestiones fundamentales para ser 
llevados al ámbito de la lucha política. Es también señalada la importancia que adquiere para el 
funcionamiento de las democracias la existencia de los políticos profesionales. ''los caudillos''. 

Entre sus conclusiones. en primer lugar acuerda con el consenso generalmente sostenido por 
los autores ya señalado acerca de que: " ... la democracia no significa ni puede significar que el 
pueblo gobierna efectivamente, en ninguno de los sentidos evidentes de las expresiones 'pueblo' y 
'gobernar·. La democracia significa tan sólo que el pueblo tiene la oportunidad de aceptar o 
rechazar los hombres que han de gobernarle. Pero como el pueblo puede decidir esto también por 
medios no democráticos en absoluto, hemos tenido que estrechar nuestra definición añadiendo otro 
criterio identificador del método democrático, a saber: la libre competencia entre los pretendientes 
al caudillaje por el voto del electorado. Ahora puede expresarse un aspecto de este criterio diciendo 
que la democracia es el gobierno del político"47

• De ahí que un punto fundamental para 
comprender el sentido de la democracia representativa es " ... que estemos dispuestos a renunciar al 
[concepto del gobierno por el pueblo y a sustituirlo por el gobierno con la aprobación del pueblo". 

De acuerdo con este punto de vista, Schumpeter define a la democracia representativa 
mediante una "inversión" de la forma en que habitualmente es considerada. Frente a la tradicional 
idea de la democracia como un régimen en el cual la elección de los gobernantes está subordinada al 
principio fundamental de aquélla, que consiste en darle al pueblo el poder de decidir en las 
controversias políticas. Schumpeter invierte los términos, de forma tal que la elección !Je los 
gobernantes adquiere el papel fundamental para caracterizar a la democracia moderna, régimen 
que queda definido de la siguiente manera: "método democrático es aquél sistema institucional, 
para llegar a las decisiones políticas, en el que los individuos adquieren el poder de decidir por 
medio de una lucha de competencia por el voto del pueblo"48

• Definición similar a una de las que 
proporciona otro conocido intelectual contemporáneo a Schumpeter, Hans Kelsen, conocido por su 
enfoque de carácter formal y procedimental del estudio del derecho, quien señala como " ..• elemento 
esencial de la democracia efectiva la adopción de un método especial para la selección de 
dirigentes ... cl dirigente no sólo es designado por la colectividad social de los dirigidos, sino que se 
alza entre ellos para elevarse a su rango de caudillo"49

• 

El escepticismo con que Schumpeter se refiere a esta forma de gobierno es en buena parte 
un proh/e11w 111etodo/ógico, producto de la manera en que este autor encara su estudio, enfocándose 
fundamentalmente en cuestiones de orden técnico o procedimental más que en el proceso de 
transformación ~· 1110,·ilización social que lleva a la imposición de este tipo de régimen político'º. El 

~ 7 Capitalisn10, socialismo y democracia, p. 362. 

48 ldem, p. 343. 

49 Esencia y valor de la democracia, p. 3 1, citado en Renato Cristi. "Democracia política versus 
democracia social". en Opciones, nú111ero especial. agosto 1984, CERC-AHC, Santiago de Chile. 

so G. TI1erborn señala al respecto, refiriénmdose a los estudios clásicos de la democracia que ''Ninguno 
de ellos, sin embargo, se ha centrado en el contexto histórico y social del proceso de establecimiento de la 
democracia". "TI1e Rule ofCapitaI...". p. 6. 
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mismo Schumpeter reafirma esta posición escribiendo que para distinguir a la democracia de otros 
regímenes " .•. hemos decidido lanzar como piedra de toque un 1nodus procedendi, cuya existencia ~ 
cuya ausencia es fácil de comprobar en la mayoria de los casos". La consideración de ese proceso de 
lucha social para alcanzar la democracia es lo que pone las cosas en su equilibrio y permite 
relativizar el tipo de afirmaciones absolutas o unilaterales acerca de la calificación de la democracia 
que. si no es realmente "el gobierno del pueblo'\ tampoco surge como una especie de simple 
estratagema de las clases dominantes para engañar a las clases subordinadas. 

Pero no es sólo el pueblo quien está impedido en realidad de llegar al poder según 
Schumpeter. señala este autor un punto que será reafirmado por estudios posteriores, y es la 
escisión que se produce en este tipo de régimen entre las formas institucionales y el efectivo ejercicio 
del poder. por detrás de ellas: "Los poderes legales no garantizan nunca la posibilidad de su 
ejercicio. pero no por ello son menos puntos de apoyo, así como trabas importantes ... Ningún 
monarca o dictador ni grupo de oligarcas es nunca absoluto. Gobiernan no sólo con sujeción a los 
datos de la situación nacional,. sino también con sujeción a la necesidad de obrar con el concurso de 
algunas personas., de estar en buenas relaciones con otras., de neutralizar también a otras y de 
subyugar al resto"~ 1 • 

Robert Dahl 

En el trabajo más citado de R. Dahl, Polyarchy, desde un princ1p10 se aclara que si utiliza 
este término para referirse al tipo de régimen politico que prevalece en los países capitalistas 
desarrollados de Occidente, lo hace para señalar una tendencia real hacia la democratización de la 
sociedad pero 
aclarando que, aunque el término de democracia es utilizado habitualmente para denominar a esos 
regímenes., "u.ningún sistema en el mundo real está completamente democratizado"52

• 

El trabajo de Dahl adopta un carácter sistemático, o esquemático, apoyado en variables 
concretamente observables y medibles a lo largo del tiempo y en distintas sociedades a través de las 
cuales determinar el grado de avance en el largo camino hacia la democratización. Si por un lado a 
causa de ello adolece de una " ... incapacidad para captar analiticamente las dinámicas concretas e 
inmediatas del proceso mismo (de establecimiento de la democracial"'3

• por otro lado, permite 
delimitar los diferentes aspectos de los regímenes democráticos. o por lo menos incluidos en la idea 
que se tiene de ellos. señalados arriba, y que muchas veces no son aclarados por los autores. 

Se centra, por otra parte, en la posibilidad del ejercicio de la oposición política ("public 
contestation"I y la paulatina integración ["inclusiveness"I de sectores de la población en las formas 
permitidas de oposición, como parámetro para medir el nivel de democratización de un régiemn 
político, sin dejar de aclarar que estas son solamente condiciones para la democracia pero que " ... la 

51 Schumpeter. op. cit., p. 315. 

5 ~ op. cit., p. 8. 

53 G. TI1erborn, TI1e Rule ofCapital and the Rise ofDemocracy", p. 6. 
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democratización envuelve más que estas dos dimensiones". Definiendo a la democracia como el 
sistema político del cual una de sus caracteristicas fundamentales es " ••. la permanente respuesta del 
gobierno a las preferencias de sus ciudadanos, considerados como políticamente iguales .•. un sistema 
hipotético, un punto final en una escala, o una situación límite, (quet puede (como un vacio 
perfecto) servir como una base para estimar el grado al cual varios sistemas se acercan a este límite 
teórico"54 ~ . 

En la concepción pluralista de la política desarrollada por este autor, ésta es el producto de 
la confrontación entre numerosos grupos de representación de intereses diferentes. De aquí surge el 
concepto de. "dispersión del poder". el cual está repartido entre todos aquellos grupos sin que 
ninguno prevalezca en forma decisiva sobre los restantes. Así como los diversos grupos se 
preocupan por evitar la acumulación de poder en uno de ellos, así también, según esta teoría, evitan 
la excesiva desigualdad económica. Las elecciones y el sistema de partidos son fundamentales para 
que las decisiones gubernamentales sean acordes a las preferencias de los ciudadanos, así como 
para ejercer un control por parte de los ciudadanos sobre los dirigentes. Pero las elecciones por sí 
mismas no alcanzan para garantizar el buen funcionamiento de este sistema., es necesaria además la 
participación de grupos activos de diverso tipo55

• 

La posterior evolución de R. Dahl muestra, sin embargo, un creciente escepticismo frente a 
las formas limitadas de la democracia occidental56

• Si en el trabajo mencionado, publicado en 1971, 
entre los ocho requerimientos que conformas esas dos variables de oposición e integración, siete de 
ellas se refieren al derecho a ejercer la oposición al gobierno o a cuestiones ··de carácter 
eminentemente procedimental, y sólo una de ella se refiere a la efectiva incidencia de la sociedad en 
la determinación de las politicas de gobierno a través de la existencia de "Instituciones para hacer 
depender la política gubernamental de los votos y otras expresiones de preferencia"57

• En un escrito 
de t 988 esta última condición no se menciona. quedando limitado el concepto de democracia actual 
a las siete anteriores referidas a cuestiones de libertad de oposición y manifestación o 
procedimentales58

• 

5
"' R. Dahl. op. cit .• p. 1 SS. 

55 S. López. op. cit.. pp. 60-1. 

56 A. Adrianzén escribe que "El camino de Dahl ha sido n1uy interesante ya que cuestionando sus 
anteriores concepciones defiende los principios de participación y control ciudadanos y se ha vuelto un 
critico de la teoría liberal". "De la democracia a la democracia liberal", p. 171; Sinesio López habla, frente 
a la decadencia de la teoria pluralista, de que han "comenzado a surgir los contornos de un neopluralismo 
como puede verse en los mis1nos escritos de Dahl". "El repliegue del Estado y la devaluación de la 
política", p. 61. 

57 Polya1·ch.v. p. 3. 

58 Reflexiones sobre la democracia contemporánea. Condiciones para considerar zin régimen 
democrático, FCPyS, UNAM - CNCPyAP. México, 1988. 
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En otro trabajo reciente, Prefacio a la deniocracia eco11ó111ica, de 1990, señala Dahl que la 
amenaza para la democracia no proviene de las mayorías según el argumento clásico de los liberales 
decimonónicos, sino de la desigualdad -lo que también podría suscribir Tocqueville, exponente d"e 
aquellos liberales- o de la !libertad para acumular recursos económicos en forma ilimitada. En 
contraste con sus obras de años anteriores, escribe que el capitalismo moderno tiende a producir 
desigualdades tan grandes que ponen en peligro la igualdad política y, por consiguiente, el proceso 
democrático. Señala además que en las democracias los gobiernos están sujetos a los 
condicionamientos del sector privado, dado que su permanencia depende del mantenimiento de un 
crecimiento económico y un desarrollo estable los que, si se ponen en cuestión, generan caos 
económico y deslegitimidad de los gobiernos, por lo cual deben asegurar el proceso de acumulación 
y rentabilidad del sector empresarial. De forma tal que estos gobiernos se encuentran atrapados 
entre las exigencias de igualdad de los sectores populares, en un sistema social que garantiza 
sistemáticamente una-posición privilegiada a los grandes intereses económicos. "La democracia no 
puede sostenerse hoy si no reduce el poder de las corporaciones económicas. Para cumplir con la 
promesa de libertaad política hay que establecer un conjunto de formas cooperativas de propiedad 
y de control de empresas, esto es, extender el principio democrático a la propia industria"59

• 

Esta evolución de R. Dahl no se explica únicamente a partir de un cambio de posición en lo 
que.respecta a su evaluación de la democracia, sino por un cambio de perspectiva en el enfoque de 
la misma, por el cual comienza a superar su inicial enfoque institucional o procedimental, a la 
manera ya señalada de Schumpeter. Los análisis más recientes muestran una preocupación por los 
problemas sociales que acompañan el establecimiento y funcionamiento de la democracia. 

En general si las teorías acerca de la democracia se caracterizan por su posición en cuanto a 
una visión ya sea positiva o escéptica de la misma, ello no implica solamente una diferencia de 
opinión acerca de u1i mismo hecho, sino que se relacionan también con este problema de la 
perspectiva desde la cual se estudia esta forma de régimen político. Son las teorías que manifiestan 
un alto grado de escepticismo frente a la democracia las que se enfocan casi prioritariamente en los 
cuestiones procedimentales o institucionales., mientras que señalamientos más positivos surgen de 
una '\"isión más global de los procesos sociales y de lucha popular por la democracia. 

En otras palabras, c11a11do se !tabla de de111ocracia se debe difere11ciar e11tre los dos te1nas que 
cahe11 e11 la 111is111a, lt1 c11estió11 i11stitucio11al -la parte estatal de la tle111ocracia-, y la de111ocracia co1110 
1110••Íl11ie11to social -lfl pflrte correspo11tlie11te a la societlatl civil de la de111ocracia. El momento social es 
el que genera el ntovimiento por la democracia y el institucional le da organicidad, lo mediatiza, 
limando los elementos más ásperos. Es por ello que hablar de la democracia desde el punto de vista 
de las instituciones y los procedimientos correspondientes es quedarse en el aspecto que hace las 
veces de freno de la democracia. Si no· se parte de la democracia como promoción y organización del 
movimiento social, esas instituciones implicarán una visión formal sin sustancia que,, por lo tanto, 
pierda de vista el significado de la democracia como conquista de las clases trabajadoras. 

Esta relación entre ambos aspectos, el social y el institucional de la democracia, no es una 
cuestión exclusivamente teórica, sino que surge de un tipo de proceso común en la historia del 
hombre, el de movimientos sociales que surgen de las bases contra la oposición del Estado pero que, 

59 citado en S. López, op. cit., pp. 61-2. 
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una vez que adquieren una fuerza incontenible, son cooptados o incorporados por la propia 
legalidad estatal, i11stit11cio11alizándolos y convirtiéndolos en una base de apoyo. Con lo que, si desde 
entonces esa práctica puede comenzar a ejercerse libremente, pierde en gran parte el sentido que 
originalmente tenía. No es otro el proceso que dio lugar a la radical transformación de 
organizaciones como los sindicatos que, surgidos en un principio de la lucha obrera, terminan 
incorporándose a la instítucionalidad vigente, adoptando un papel más de control que 
reivindicatorio. En la experiencia de la Unión Soviética se pudo observar qué sucede cuando una 
ideología de liberación se institucionaliza como ideología de Estado. Remontándose en la historia, 
no fue diferente el cambio de ciento ochenta grados efectuado por los gobernantes del Imperio 
romano cuando,. ante la '\-'eloz expansión del cristianismo, dejan de perseguirlo y lo convierten en la 
religión de Estado, haciendo, de lo que era hasta es momento el peor y más fuerte enemigo 
ideológico del poder temporal, una de sus bases fundamentales. Aunque la práctica que desde 
entonces podrían efectuar libremente los creyentes, a través de una Iglesia institucionalizada, sería 
muy diferente a la de las originales comunidades cristianas primitivas. 

Si hoy en Latinoamérica se produce la llamada revalorización de la democracia, que implica 
una visión general de la misma más positiva que la que se sostenía hace veinte años, ello no es sólo 
producto de las experiencias dictatoriales pasadas y del nuevo aprecio por las llamadas "libertades 
burguesas''., sino precisamente un cambio de enfoque en el sentido indicado. Los autores 
latinoamericanos que actualmente tratan incorporan el problema del movimiento social necesario 
para darle sentido realmente popular a instituciones que por sí mismas pueden quedar totalmente 
huecas del mismo. 

La corriente neomarxista 

Con los autores de la llamada corriente neomarxista -Claus Offe, Goran Therborn, Alan 
Wolfe, entre otros-, se produce un avance importante en el estudio de la democracia, consistente en 
la i11corporació11 y \'i11c11lació11 ele las características del Estado capitalista co1no ele1ne11to q11e 
co11tribl{l"e decisfra111e11te a explicar lafor11ra en q11efi111cio11a ese tipo de régi111en político. 

El planteo generalmente presentado por estos autores parte de las situaciones "paratlójicas", 
"contradictorias" o de "d11alidad" en relación a la democracia representativa moderna, tanto en lo 
que respecta a la forma en que ella funciona como respecto a los planteamientos sobre la misma por 
parte de las teorías más importantes que estudian este tipo de gobierno, la teoría marxista y la 
liberal burguesa, o pluralista -Tocqueville y .John Stuart 1"1ill en el siglo pasado y Schumpeter y 
Robert Dahl, entre otros, en el presente. 

G. Therborn habla de la "para1/oja" marxista de la democracia, consistente en explicar có1no 
es que e11 las sociedades capitalistas (tlesarrolladas) ""ª exigua 111i11oría -la b11rg11esía- puede 
111m1te11er el ejercicio de la do111i11ació11 a través de for111as de111ocráticas de gobier110. También señala 
esta autor, así como C. Offe, las co11tra1licció11 que se presenta respecto a las previsiones de 
marxistas y liberales que en el siglo pasado señalaban la incompatibilidad entre la organización 
capitalista de la sociedad y la democracia con sufragio universal, mientras que en este siglo se 
observa la coexistencia entre ambas, en los países desarrollados, e incluso la teoria liberal actual 
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señala que sólo con capitalismo puede haber una "verdadera" democracia60
• Según A. Wolfe, estos 

problemas llevan a que "La cuestión de la democracia es el gran tema no resuelto en el pens'!miento 
marxista"61

• C. Offe habla, por su parte, de la "dualidad" existente entre la capacidad de la 
democracia para articular la protesta social y al mismo tiempo poner límites a la posibilidad de 
expresión de é .. ta6

'. Otros autores como Norberto Bobbio también apelan a este tipo de conceptos 
para referirse a las "paradojas" de la democracia, entre ellas la que surge entre este sistema de 
gobierno elegido por sufragio universal y la definición de la política pública que, desde el Estado, 
está .,·ada "·ez más controlada por la tecnocracia63

• 

Una de las caracteristicas más notorias de este tipo de régimen es el de la mencionada 
cl11lllitlad según la cual, al mismo tiempo que ofrece la posibilidad de articulación y expresión del 
conflicto social, las f'ormas que presenta para esa articulación tienen en sí mismas una alta 
capacidad de neutralización del conflicto. de dejarlo suspendido, sin darle respuesta, y en convertir 
las acciones de quienes reclaman soluciones en golpes en el aire, mientras que toda acción que vaya 
más allá de los .canales establecidos es pasible de ser reprimida, precisamente por atentar contra la 
democracia. En otras palabras, es el problema de la democracia como espacio de participación y a 
la vez -como lo tiene todo espacio- como límite de tal participación 

Es esta relación entre " ... el potencial ge11erador de co11flicto" de la democracia y su 
" .•. capacidad de reso/11ció11 del co11flicto" la que analiza Claus Off e, refiriéndose a la democraci¡¡ 
como .el "puente" que conecta y media la relación entre .Estado y sociedad civil. Desde el punto ~e 
vista de esta última la democracia ..... provee la oportunidad para artic1ilar i11tereses, con1pro1neterse 
e11 debates y co11flict<>s acerca de esos i11tereses, formar coaliciones, ganar mayorías, eventualmente 
determinar políticas públicas. Visto desde el ángulo del conflicto de intereses que existe dentro de la 
sociedad civil, [la democracia) es la arena de lo que uno de los más optimistas analistas de la 
democracia liberal [M. Lipset[ ha llamado «la lucha de clases democrática». 

"Si miramos el misnto proceso desde el otro extremo del puente, es decir, del Estado como 
un orden institucionalizado de poder público, el proceso político aparece como la reso/11ció11 del 
cm~flicto, conduciendo al reconocimiento universal de una autoridad pública suprema. Esta es la 
función dual que las formas políticas en las que consiste el puente [la democracia) implican: ellas 
permiten la articuh1ción y la resolución del conflicto, ellas determinan la extensión de los posibles 
participantes y duración del conflicto, y ellas definen su resolución última en unidad y por medio de 
un gobierno legítimo. Así, esas formas políticas son al misnmo tiempo generadoras de conflicto y 
mecanismos de resolución [peacemakers). su lógica es organizar la diversidad y la unidad -
proveyendo de tal forma un vinculo continuo entre el individuo y el Estado. 

60 "The Rule ofcapital and the rice ofdemocracy". en New Lefi Review, nº 103. Mayo-junio 1977. 

61 Los limites de la legitimidad. Siglo XXI, México, 1980. 

6
' "The separation ofform and content in liberal democracy". en Contradictions ofthe Welfare State. 

63 El fttturo de Ja democracia, p. 79. 
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"Es permitido llevar a cabo el conflicto solamente en la medida en que él se desenvuelve 
dentro de las f"ormas políticas que aseguran que él no será permanente y universal ... Así, cada f"orma 
política del Estado democrático liberal, o cada vínculo del puente entre el ciudadano individual y el 
Estado, envuelve una barrera legal [stop-rulel que limita el conflicto al que ellos dan lugar"64

• 

Democracia y Estado. 

Estos son problemas -Estado, democracia y legalidad- que no pueden ser entendidos en f"orma 
aislada uno de otro. Precisamente en la relación que existe entre ellos se encuentran mecanismos de 
ejercicio del poder a través de los cuales se comprueba que tales ambigüedades o contradicciones 
del régimen democrático, la legalidad burguesa o el Estado capitalista son a veces más aparentes 
que reales. 

De ahí la importancia de la mencionada incorporación por parte de la corriente 
neomarxista, de la cuestión del Estado y la forma que adopta su funcionamiento en relación a los 
intereses de las clases dominantes y subordinadas corno en lo que respecta al ejercicio ef"ectivo del 
poder, para explicar la forma de desenvolvimiento de los regímenes democráticos de gobierno. Ya 
que es precisa111e11te e11 las C(lracterísticas <le/ Estado capitalista tal co1no fue conformá11tlose "partir 
<le/ Estado co11ocitlo co1110 "abso/11tista" <le la Et/ad Mo<lenra, ce11tra/izatlo, vertict1/ista y 
burocratizt1tlo, t/011de tlebe11 buscarse t1lgu11os <le los elente11tos que co11tribuyen a explicar esta 
t1pt1re11te co11tradicció11 e11tre la capt1cidatl de la tlentocracia por articular el co1tflicto social y al ntismo 
tie111po po11er lí1t1ites bie11 deft11idos a la fornta e11 que aquél puede ma11ifestarse, y por lo tanto, la 
posibilidad del ejecicio de la do111Íltació11 burguesa a1111 a trt11•és de estt1s for111as tle1nocráticas y con 
ello. a la 111e11cio11a<la coel:iste11cia a que se llegó entre e11tre capitalis1110 y den1ocracia e11 este siglo en 
/os paises desarrollados. Ello, es producto de la particular f"orma en que la democracia se conf"orma 
como régimen político y se expande hasta abarcar al conjunto de la sociedad mediante el 
establecimiento del sufragio universal como producto de la lucha social, pero mediante el 
encuadramiento de la misma por parte del elemento unificador que es el Estado6

". 

Como se observa en los procesos de conf"ormación de regímenes democráticos en las 
sociedades capitalistas desarrolladas, si en ellos fue f"undamental la lucha popular, los nuevos 
regímenes no surgieron de acciones victoriosas que habiendo destruido f"ormas estatales despóticas 
anteriores crearan nue,,·os Estados adaptados a esa nueva forma de gobierno, por el contrarío, estos 
procesos se dan en situaciones que involucran la previa co11strucció11 de u11 Estado fuerte y 1111ificatlo. 
Incluso las llamadas revoluciones burguesas no generaron en lo inmediato regímenes democráticos, 
sino que, por el contrario, terminaron de completar esa tarea de unificación y centralización del 

64 "TI1e separation offonn and content in liberal dernocracy", p. 162. 

65 G Therbom seiiala que la "paradoja" marxista de la democracia puede ser "resuelta" a través del 
hecho de que "La dernocracia burguesa ha sido establecida siempre y en todos lados en lucha contra 
(fracciones hegemónicas de) la burguesía. pero a través de medios y canales políticos provistos por el 
Estado capitalista": "TI1e Rule ofCapital...". p. 35. 
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Estado, conduciendo a ruertes dictaduras, como la encabezada por Oliver Cromwell en Inglaterra y 
la de Napoleón Bonaparte en Francia. De forma tal que en los países desarrollados "Los problemas 
más esenciales para establecer una «razón de Estado» han sido resueltos antes de que comenzara 
las lucha por la democracia"66

• 

Este tipo de situaciones sólo es posible en condiciones en que la burguesía, habiendo logrado 
estructurar Estados ruertes puede, o debe, ante la insistencia de los reclamos, ef"ectuar concesiones a 
las clases subordinadas, precisamente para asegurarse que ese Estado seguirá existiendo como tal 
no sólo en base a la ruerza represiva sino también a su capacidad de mediación para lograr una 
forma de control consensual. 

Precisamente. si se habla de la democracia burguesa como una división competitiva dentro 
de un marco básico de unidad. la propia "dinámica económica y política concretas del ascenso del 
capitalismo implica la lucha por y el desenvolvimiento de una nueva unidad dividida. Esta aparece 
como el Estado-11ació11"67

• Competencia y a la vez unidad que representa en primer lugar la 
relación entre las direrentes f"racciones de la clase capitalista, de f"orma tal que el Estado-nación 
aparece como "producto de la rivalidad entre los diferentes grupos dominantes articulados sobre el 
capital y el mercado, por el control de espacios de dominación bien definidos"68

• Pero al mismo 
tiempo. la conformación de un Estado-nación sólido, apoyado sobre una unificación cultural y de 
desarrollo económico, implica la capacidad de englobar dentro de él a las diferentes clases sociales, 
si por momentos mediante la fuerza, también a través de una política hegemónica que obtiene un 
reconocimiento y una "legitimidad aquiescente" por parte de las clases subordinadas. i>e forma tal 
que. si es la fortaleza del Estado-nación el re<1seg11ro de la unidad y la reproducción del orden social 
que da lugar a la flexibilización de formas de atender el conflicto de clases mediante formas de 
negociación y participación limitadas como las democráticas69

, son estas últimas las que otorgan los 

66 G. l11erbom, Las tribulaciones de la denzocracia en América Latina, p. 54, en donde se señala que 
" ... una koría de la democracia capitalista debe tomar en cuenta las condiciones previas a la instauración de 
fa razón de Estado". Escribe también Therbom que "ninguna de las grandes revoluciones burguesas 
realmente estableció democracias burguesas" y "en general fa clase obrera no ha ganado participación en 
los procesos políticos en la cima de una batalla. Por el contrario. ha sido más común para la burguesía 
hacer concesiones después de un periodo de resistencia exitosa a las reformas". en "The Rule ofcapital. .. ". 
pp. 17. 29. La misma afirmación hace Engels en su trabajo sobre Las condiciones de vida de la clase 
obrera inglesa, en la que señala que son movimientos en los que finalmente los trabajadores no aparecen 
como victoriosos, pero que muestran a la burguesía la necesidad de dar respuesta minima a los reclamos 
para evitar una permanente convulsión social, lo que lleva a las formas democráticas. 

67 G. Therbom, "The Rule ofcapital...", p. 32. 

68 Quijano, "Colonia lité du pouvoir ... ", p. 97. 

69 Al rnismo tiempo, es este Estado füerte el que sentó las bases para organizar un p'roceso de 
desarrollo económico sostenido y a largo plazo, asegurando para ello el necesario control social interno y 
de la economía nacional e internacional, lo que se constituyó en otro pilar del consenso democrático con el 
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niveles de credibilidad que permiten al Estado capitalista de los países desarrollados un nivel de 
estabilidad a largo plazo adecuada para el normal desarrollo de la acumulación de capital y la 
explotación de las masas sociales70

• De forma tal que. si e11 los estudios de teoría política s11ele 
observarse ""ª divisió11 e11tre los que se e•ifoca11 sobre el proble•tras del Estado capitalista modenro y 
los q11e lo /1ace11 sobre las i11stitucio11es de1~1ocráticas. 11i11gu110 de los dos puede11 e11tenderse si11 te11er 
e11 c11e11ta la fi111ció11 q11e c11111ple el otro. 

Precisamente si el siglo XIX es denominado como el ''.'iiglo de la de111ocracia''., en relación a la 
larga serie de luchas en los países capitalistas hoy desarrollados por alcanzar formas más amplias 
de participación popular, al mismo tiempo, también "el siglo XIX co,,solidó la fortaleza del Estatlo y 
de la nación hasta derivar en el moderno imperialismo territorial. militar y empresario que fusionó 
a las cúpulas políticas y económicas de las naciones centrales". Escribe Franz Neumann en relación 
a la conformación de este proceso social y estatal a partir del siglo pasado, que "El Estado 
liberal ... fue exactamente ta11 f11erte co1110 11ecesitó serlo para cumplir sus tareas exteriores e 
interiores. Ni la teoría ni la práctica del liberalisnmo permitieron jamás la menor duda de que el 
orden legal que se suponía iba a eliminar la intervención del Estado no fue obstáculo para la 
práctica de la guerra, el sostenimiento de la seguridad interior o la verdadera dirección de la 
pol(tica exterior" 71

• 

El propio Marx, al mismo tiempo estudia que en sus trabajos políticos las luchas 
revolucionarias de los trabajadores franceses en el siglo XIX por sus derechos y que terminarían. 
por instaurar formas democráticas en la última parte de ese siglo, señala que paralela111e,,te a ese 
proceso político de l11clras se observa ""ª crecie,,te ce,,tralizació" y co,,centració" del poder estatal, a 
partir del Estado Absolutista, pasando por los procesos revolucionarios y restauradores de 1789 a 
1848 hasta desembocar en el Segundo Imperio bonapartista de 1852-1871. Con lo que Marx se 
adelanta a las modernas explicaciones de cómo es que la burg11esía logra ma11te,,er el poder ª"" e" 
tér111i11os de regí,,1e11es de,,rocráticos, que q11eda" s11peditatlos e11 realidad a esas i"sta11cias de poder 
ce11tra/izatlo de la burocracia cfril y 1t1ilitar al i"terior del Estado q11e, e" estrecha relació11 co11 la 
h11rg11esít1, c11111p/e11 lt1 f1111ció11 de aseg11rar y reprot/ucir <le/ ortle11 social t-'ige11te: "Un Estado que 
tiene atada, fiscalizada, regulada, vigilada y tutelada a la sociedad civil. desde sus manifestaciones 
más amplias de vida hasta sus vibraciones más insignificantes. desde sus modalidades más 

orden social capitalista. al lograr Ja posibilidad de integrar a la mayor parte de Ja población a las formas 
111oden1as de consun10. 

70 Si "un orden de Estado implica también que este Estado exista ideológicamente ... la limitada unidad 
del Estado debe ser comprendida, reconocida y respetada «de facto» por la población, y su red de mandos 
por Jos miembros del aparato ... La existencia ideológica del Estado. con su centrali=ación de poder y de 
dominio. tiene su base social en la unificación ideológica -siempre parcial, conflictiva y de alguna 
manera, al menos, cuestionada- del territorio. bajo la hegemonía de una clase dominante (o fracción de 
clase o alianza de clases)". en G. 111erbom. Las tribulaciones de la democracia ... , pp. 55-6. 

71 J.C. Portantiero. "La democratización del Estado", en Grampone, op. cit .• p. 197. 
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generales de existencia hasta la existencia privada de los individuos. donde este cuerpo parasitario 
adquiere. por medio de una centralización extraordinaria. una ubicuidad. una omnisciencia. una 
capacidad acelerada de movimientos y una elasticidad. que sólo encuentra correspondencia en la 
dependencia desamparada. en el carácter caóticamente informe del auténtico cuerpo social ... el 
interés material de la burguesia .•. está precisamente entretejido del modo más intimo con la 
conservación de aquella extensa y ramificadisima maquinaria del Estado"72

• 

Por lo tanto el proceso que lleva a formas democráticas aparece en Estados fuertes que 
permiten consolidar el poder de las clases dominantes. su unificación como clase y su unidad con la 
cúpula estatal. En lo que conf"ormó un proceso histórico "jalonado. al mismo tiempo. por la 
expansión universal del sufragio. la profesionalización de la política (papel mediatizador de los 
partidos), la creciente burocratización de las funciones administrativas (centralización del Estado) y 
el desarrollo de un mundo de organizaciones (grupos de interés) que relegó, como fuente de 
representación, al mundo de los ciudadanos" 73

• Como se verá más adelante, un problema previo a 
la consolidación de regímenes democráticos a largo plazo en los paises subdesarrollados lo 
constituye la permanente inestabilidad política y la incapacidad de conf"ormar Estados sólidos74

• 

Se observa aquí dónde se apoya. en última instancia -y más allá de la propia unidad 
consensual que genera la misma práctica democrática- el elemento de 1111idad que se contrapone al 
de la pl11ralidad que permiten las formas democráticas. obteníendose así una i11tegració11 e11tre 
de11rocracia J' Estado capitalista fuerte e11 1111 proceso de "sociali;:ació11 de la po/írica "y "politización 
de In sociedad'.'• por el c11al. la participació11 ci11dnáa11a e11 los proceáil11ientos democráticos sigi1ifica al 
111is1110 tie111po la i11stit11cio11alizació11 a tra>'és del e11c11aára111ie11to estatal del co1tflicto social. 

De esta forma. a través de la democracia como forma de participación controlada de la 
sociedad en la politica. y de la organización de las agencias estatales de asistencia a los sectores 
sociales populares -que también funcionan como formas de control social-. se genera una multitud 
de mecanismos que ponen en contacto a la sociedad civil con el Estado. conformándose '"un proceso 
creciente de ampliación de la participación de la sociedad sobre el Estado y. silnétricame11te, de una 
intervención cada vez mayor del Estado en la regulación de todas las actividades sociales .•• "' 75

• La 
democracia funciona así como una "i,1á de doble trá11sito". entre Estado y sociedad civil. 

72 El dieciocho Brumario de Luis Bonaparte, p. 60-61. También José Nun señala la necesidad, para el 
funcionan1iento de regímenes democráticos, de "aparatos estatales muy densos y elaborados, que operen 
como mediación (y válvula de escape) entre la participación y el poder, de manera que aquélla acabe 
convirtiéndose más en un mecanismo de control social que en una expresión eficaz de la voluntad del 
pueblo", en "Democracia y socialismo: ¿Etapas o niveles?", en Fundación Pablo Iglesias, Caminos de la 
democracia en América Latina. Ed. Pablo Iglesias. Madrid, 1985. p. 257. 

73 Portantiero. op. cit .• p. 197. 

74 "En América LAtina. el Estado-nación es todavia una cuestión abierta", en A. Quijano, "Colonialité 
du pouvoir et démocratie en Amérique Latine". en Alvarez Béjar et. al .• op. cit., p. 98. 

75 Portantiero, "La democratización del Estado", p. 199. 
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Un elemento imprescindible para lograr estructurar este tipo de Estado por parte de las 
clase dorninante es lograr un nivel adeuado de coltesió11 e111re las difere11tes fraccio11es de la clase 
do111i11a111e. de forrna tal que se establezca un proyecto de nación irnpuesto por las fracciones 
burguesas predominantes y aceptado por las restantes, dándole estabilidad y coherencia al bloque 
de poder que forma el corazón del Estado. 

Es por esto que, en un estudio sobre las dificultades de la dernocracia en Arnérica Latina. G. 
Therborn enfoca su estudio sobre las dificultades que previamente se producen en el continente en 
relación a la conformación de Estados fuertes -no sólo en el sentido autoritario- y estables. y en 
relación con ello, la dificultad de unificación entre las diferentes sectores de las clases dorninantes de 
los diferentes países. Señalando que ge11eral111e11te e11 Lati11oamérica, los golpes de Estado suele11 
<leberse 1'1áS a 111e1111do a tlifere11cias entre disti11tos proyectos econó1nicos de sectores de la clase 
tlo111i11a11te que a resp11estas a accio11es rel•oll1e:io11arias de las e/ses Sllbor1/i11adas. En países donde los 
golpes de Estado son un problema crónico, como Argentina, esta causa en la división o "empate 
hegemónico" entre diferentes fracciones de la clase dominante es señalada por autores como J.C. 
Portantiero. Cltile, por el contrario, y como se verá más adelante. se caracterizó por un Estado que 
desde temprano adquirió unidad y solidez, tanto por la importancia del Ejército en el proceso 
fundacional de ese país, corno por la fuerte concentración y unificación de los sectores más 
poderosos de su clase dominante. 

La funcion de los partidos políticos 

Son varios los procesos específicos señalados por distintos autores mediante los cuales el Estado, y 
las clases dorninantes a través de él aunque no aparezcan corno detentando un control inmediato del 
misrno, ponen límites bien definidos a la acción y la pluralidad democrática. 

C. Off'e setiala dos procesos o "dos pri11cipios tle 111ediació11'' que se desarrollaron en este 
siglo en los países capitalistas avanzados que, al cumplir esa función de acotamiento de la 
dernocracia, contribuyeron a esa posibilidad de coexistencia entre ésta y el sistema capitalista: el 
Estado de Bie11estar key11esia110 y los partidos políticos. Los que irnplican procesos de carácter 
económico y político que, más que ser uno reHejo del otro, se desarrollan en forma entrelazada a 
partir de la evolución histórica de las sociedades capitalistas: el prirnero es la merca11ti/izació11 de la 
política, a través de la forma de funcionamiento de los partidos políticos de masas y la forma en qu.e 
se desarrollan los procesos eleccionarios, y el segundo es la polítizació11 de la eco110111ía a través del 
creciente involucramiento del Estado en esa actividad y la conforrnación del Estado de Bienestar 
keynesiano. En una tendencia en que las lógicas de ambos procesos se entrecruzan. La economía se 
politiza en tanto la presión de las masas obligan al Estado, fundamentalmente a partir de la crisis 
de 1929, a abandonar la prirnera forma de reacción a la misma. corno fue el clásico expediente 
recesivo de enf"riar la economía para buscasr el equilibrio de las cuentas estatales a través de la 
brusca reducción del gasto público, y aplicar en su lugar las políticas de prornoción de la economía 
a través del gasto público y de pleno empleo. Lo que al mismo tiempo. mercantilizó la política, en 
tanto la capacidad de la econornia logró un grado de conformidad que generó una especie de 
"competencia oligopólica" entre partidos que, más allá de sus posiciones particulares, acordaron en 
la orientción de sus políticas en un esfuerzo por sacar adelante la econornía capitalista acompañada 
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del relativo bienestar para las clases trabajadoras -tanto los partidos conservadores, como los 
liberales y los socialdemócr-Jtas. 

Lo que significó un tipo de evolución del capitalismo que más que deberse a una tendencia 
inexorable de las caracteristicas técnico-económicas de su desarrollo, fue producto de los procesos 
sociales y políticos que, sobre la base del desarrollo de las formas económicas capitalistas en las 
particulares condiciones históricas y culturales de Europa, se revertieron sobre ese mismo 
desarrollo económico y determinaron también las características particulares que adoptó en esos 
países. Lo que dio por resultado "1111 tipo e.Jpecíftco de capitalis'"º" y "1111a versió11 espec(/ica de 
tle111ocracia" .. cada uno de ellos adquiriendo sus características propias en estrecha relación con el 
desarrollo del otro. 

Entre las funciones clave de participación-control que cumplen los partidos políticos 
modernos se señala. desde una perspectiva conservadora, como su " ... función esencial: la de 
i11tegrar a sus adltere11tes e11 el Estado ••. reducir la infinita variedad de posibles decisiones a unas 
cuantas categorías principales y, por ende, a unas cuantas alternativas políticas ••• este libre 
desenvolvimiento de múltiples actividades, y hasta las tensiones que crea, garantizan a todo 
individuo b libertad de participación y su diferenciación, por contraste, con la coordinación 
dictatorial. Este hecho da al ciudadano a la vez una integración vital y un sentimiento de 
independencia ... lo más importante es que ningún grupo social relevante debe ser excluido de 
participar en el poder. Una exclusión tal es especialmente peligrosa cuando una sociedad está 
experim.;ntando cambios radicales. Si tuviéramos que citar un factor si11gular deter111il1a11te de la 
crisi.~ tle la de111ocracia. este fi1ctor .J·eri"a prohablen1e11te la aparició11 de in1porla11tes grupos que 110 
p11ede11 ser absorbidos de11tro de las estructuras sociales e:>:iste11tes. Estos estratos sociales 
inabsorbidos son en verdad la materia prima y la base de masas para el triunfo del Estado 
totalitario ... Esa gradual socavación del orden social hace posible, y en realidad imperativa, para el 
líder político re5ponsable reco11q11istar las 111asas <lesarraigatlas a11tes de q11e se pierda11 ... " 76

• 

El "poder invisible" 

Otro de los mecanismos en la explicación de este problema de la posibilidad de ejercicio deJ 
poder por parte de la burguesía en condiciones de gobiernos democráticamente elegidos surge de la 
tlit•isió11 que e.xisre <1/ i111erior tlel propio Estado entre los aparatos correspondientes a los procesos 
den1ocrático-representath,.os. encargados de canalizar las reivindicaciones de las clases 
subordinadas, y las instancias estatales en las que efectivamente se toman las decisiones77

• 

76 Sigmund Neumann, "El Decálogo democrático: cambios en la sociedad y su repercusión en_ el 
Estado", en Henry Ehnnann (comp.), Los cambios sociales y la democracia, Ed. Roble. México, 1967, pp. 
39 ss. 

77 C. Offe señala en tal sentido la tendencia a la separación entre política -como formas de acción 
ciudadana através las instituciones democráticas- y Estado -como ejercicio efectivo del poder, en "The 
sepaiation offom1 and content in liberal democracy", p. 166-7. 

83 



Alan Wolfe señala esta característica del Estado capitalista mediante el concepto de "Estado 
D11al", señalando que "La solució11 para la paradoja democrática liberal es ... la creación de una 
forma de gobierno con dos cabezas, una tranquila y eficiente para las élites y otra espectacular y 
teatral para las masas. Con sus dos partes en armonía ... semejante estructura del Estado dual 
podría resolver el problema del "mayoritarismo". Las clases dominantes tendrían las ventajas del 
elitismo y de la democracia al mismo tie111po". Y refiriéndose al caso de los Estados Unidos señala 
que " •.. hoy en día hay dos gobiernos en los Estados Unidos. Uno es visible. El otro es invisible. El 
primero es el gobierno acerca del cual los ciudadanos leen en los periódicos y los niños estudian en 
los libros de civismo. El segundo es la maquinaria entretejida y oculta que llevó a cabo la política de 
los Estados Unidos durante la guerra fría", y que probablemente no haya sido desmantelado 
aunque esa guerra haya sido dada por terminada 78

• 

Lo que también estudia Norberto Bobbio y denomina "poder i11visible", "subgobierno" o 
"criptogobierno". todas ellas instancias en las que se ubican los puntos de toma de decisiones 
estatales fuera de la vista del público y de los canales institucionales correpondientes. Señala este 
autor que una de las diferencias entre los gobiernos o Estado absolutistas y el ideal democrático es 
la de eliminar las prácticas secretas, ocultas a la vista del público. El mismo sentido del concepto d.e 
"representación" carece de sentido si no va acompañado de la transparencia en el ejercicio del 
poder: "La representación puede tener lugar solamente en la esfera de la publicidad". Incluso " .•. la 
metáfora de la luz y de la ilumunación (de la Autkliirung o del Enlightmen) se consagra 
perfectamente a la representación del contraste entre poder visible y poder invisible". Pero afirma 
que una " ... falsa promesa de la democracia real, con respecto a la democracia ideal, es la 
eliminación del poder invisible". 

Define Bobbio el concepto de Subgobierno como el que surge alrededor de las funciones 
económicas del Estado, el Estado keynesiano: "Allí donde el Estado ha asumido la tarea económica 
del gobierno, la clase política ya no ejerce el poder sólo mediante las formas tradicionales de la ley, 
del decreto legislativo, de los diversos tipos de actos administrativos, que desde que existe un 
régimen parlamentario y un Estado de derecho entraron a formar parte de la esfera del poder 
"·isible, sino también por medio de la gestión de los grandes centros de poder económico (bancos, 
industrias del Estado, industrias subvencionadas por el Estado, etc.) por la cual, además de todo, 
son posibles los 111edios de subsistencia de los aparatos de los partidos, de aquellos aparatos de los 
cuales. <• su ... ·ez, mediante las elecciones, capta su propia legitimación para gobernar. A diferencia 
del poder legislativo y del poder ejecutivo tradicionales, el gobierno de la economía pertenece en 
gran parte a la esfera del poder invisible en cuanto escapa, si no formal sí sustancialmente, al 
control democrático y al control jurisdiccional". 

Pero también con respecto a la función específicamente política del control social ejercida 
por el poder ejecutivo, también existe, con la denominación de "criptogobierno", la acción invisible 
en que, por ejemplo, los aparatos represivos y de inteligencia actúan muchas veces en relación con 
grupos represivos de carácter parapolicial o agrupaciones de tipo fascista. En palabras de Bobbio, 
"Llamo 'criptogobierno· al conjunto de acciones realizadas por fuerzas políticas subversivas 

78 A. Wolfe, Los límites de la legitimidad, p. '.!01, ss. 
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[obviamente de derecha! que actúan a la sombra en relación con los servicios secretos, o con una 
parte de ellos. o por lo menos no obstaculizados por estos"79

• 

Formas de Relacion directa entre la burguesía y el Estado 

Es esta característica del Estado capitalista lo que permite que mientras las clases 
trabajadoras conquistan espacios de participación en las formas institucionales democráticas, las 
clases dominantes organicen los mecanismos a través de los cuales incidir directamente sobre la 
toma de decisiones y la formación de la política pública, pasando por encima de los mecanismos 
parlamentarios cuando estos no favorecen sus intereses. 

De esta forma se crea toda una red de relaciones directas con los sectores claves de la 
Administración de gobierno o la burocracia estatal de carácter no electivo donde se toman las 
decisiones concernientes al área económica de interés de cada empresario, con lo que "Las formas 
(de toma de decisiólf política) se desvía" igua/lnelfte del co11trol parlamelftario, del co11trol partidario 
sobre el ejecutivo, y tlel ideal weberia110 de Ulfa cúpula política ejecutiva que dirige un aparato 
burocrático de acuerdo a su propia visió11 respo11sable. Muy a 1ne11udo, las decisio11es e11 los asuntos 
políticos claves e111erge11 en · su· lugar de u11 alto proceso il1forn1al de 11egociació11 e11t;.e los 
represe11ta11tes de los grupos estratégicos de11tro del sector público y privado. Consultas, 11egociaciones, 
i11for111ació11 11111t11a y téc11icas oc11/taS para esti111ar la pote11cia/ resiste11cia o el apoyo para una política 
especifica as1u11e11 1111 papel e11 la to111a de decisiones públicas q11e no es de 11i11g1í11 1nodo de carácter 
... 11p/e111e11tario' ,so. 

A tal punto llega esa vinculación directa entre empresarios y Estado que el jefe de la Oficina 
de Planeación del gobierno chileno en 1965 decía: "A mi me sorprende cuando en las reuniones de 
empresarios hablamos de sector público y sector privado, en circunstancia"' que hace un año, yo era 
sector privado y, por otro lado, muchos de los empresarios aquí presentes eran sector público. 
Hemos can1biado de camiseta, pero <le 11i11glÍ11 '"º"ºde 111e11tali<lad"81 • 

70 El futuro de la democracia. FCE. México, 1986. cap. IV: "La democracia y el poder invisible". 

8° C. Offe. "The separation ofform and content in liberal democracy". en Contradictions ofthe \Velfare 
State. Cambridge. TI1e l'vUT Press. 1984. p. 167. También " ... la localización institucional en que toman 
fomrn las politicas estatales se desvía de aquellas instituciones que la teoría democrática asigna para esas 
funciones", ldem. p. 166. 

81 en S. Aranda y A. Martínez. "Estructura económica: algunas características fundamentales", Chile 
Hoy. México, Siglo XXI. 1970. p. 154. 
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También se producen formas de vinculación directa con los aparatos represivos, 
especialmente las f"uerzas armadas. Por una parte mediante contactos sociales en centros de reunión 
privados en que se encuentran grandes empresarios con oficiales militares. Pero una f"orma en que 
se busca vincular a estos últimos a los intereses de la burguesía es a través de la dffundida práctica 
de incorporarlos en los directorios de las empresas. 

En un estudio sobre este problema en Italia, J. LaPalombara señala que incluso este aparato 
paralelo de toma de decisiones y vinculación Estado-burguesia f"unciona de tal f"orma que en una 
evaluación de los resultados de las discusiones en el Parlamento acerca de proyectos legislativos se 
observa que la mayoría de las veces aparecen como triunfadores los partidos de apoyo popular. 
mientras que los asuntos se manejan concretamente de tal manera 
mediante aquellas f"ormas extralegales que la acción estatal sigue orientada en beneficio de los 
sectores burgueses82

• 

El mismo proceso que tuvo lugar en las últimas décadas en que se amplió el 
intervencionismo del Estado en la economía, con la consiguiente expansión del sector público en esa 
área, junto a la generalización de la planificación a largo plazo, llevó a multiplicar las dependencias 
de la burocracia estatal en que se toman decisiones relativas al proceso económico, que por 
supuesto no pueden efectuarse sin llegar a acuerdos con la contraparte constituida por los cada vez 
mayores monopolios empresariales, sobre todo en lo que hace a la planificación, en que se 
entrelazan la acción empresarial privada y la estatal. 

Señala S. Beer que en Gran Bretaña· "La estructura del Estado de Bienestar y ·de la 
economía controlada asocia a los grupos de presión más estrechamente con la administración, 
ÍO\.'Olucrándose más con las decisiones hechas a ese nivel administrativo"83

• 

Para el caso de Francia señala H. Ehrmann que "A mayor capacidad legislativa de la 
burocracia, más intensamente los grupos de interés se volcaron hacia ella en busca de protección. 
Asignando nue\.-'as funciones a la burocracia, los grupos., cualesquiera sean sus intencione~, 
contribuyeron al crecimiento de la regulación estatal ya sea de sus propios asuntos o de los de sus 
competidores. Al mismo tiempo la burocracia, arbitrando entre los reclamos conflictivos de 
aquellos, consolidó la posición de los grupos existentes, si es que no impulsó en f"orma patente su 
formación" 8

". En lo que se constituyó como un proceso que avanzaba por dos vías que se 
alimentaban mutuamente .. 

Incluso puede agregarse a esta convergencia de intereses la que se suscitó cuando los 
grandes empresarios tuvieron que aceptar como ine'\.'Ítable la sindicalización de sus grandes masas 
de trabajadores y la conclusión de contratos colectivos, cuyo lado positivo fue que los salarios que se 
establecían para toda una rama de producción podían ser afrontados por sus empresas pero 

82 TI1e utility and limitations of interest group theory in non-american field situations", The Journal of 
Politics, v. 22, nº I, febrero 1966, pp. 40. s .. 

83 "Pressure Groups and Parties in Britain", p. 2. 

s• "French Bureaucracy and Organizad lnterests", Administra-tive science Quarterly, v. 5, nº 4, marzo 
1961, pp. 535, s .. 
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ahogaban. así como las cargas fiscales de carácter asistencial, a sus competidores medianos y 
pequeños, produciéndose así la convergencia, o por lo menos la posibilidad de acuerdos, entre las 
tres patas que conCorman lo que hoy se denomina como neo-corporativismo -por la forma en que se 
orienta el proceso de negociación y toma de decisiones- :la burocracia estatal, el gran empresariado 
y la burocracia de los grandes sindicatos. 

Agrega Ehrmann que ciertas oficinas administrativas '' ... se identifican frecuentemente coil 
las demandas de los grupos de interés a tal grado que dan el sello de su aprobación a demandas ni 
atenuadas ni evaluadas, convirtiéndose con ello en la prolongación gubernamental de las 
organizaciones privadas". De forma tal que " ... los intereses organizados se están de hecho 
apoderando del poder de decisión administrativo. El derecho a ser consultado se ha tornado en la 
práctica en derecho de los grupos privados a eCectuar decisiones autoritarias desde el momento en 
que nadie se atreve a ignorar las advertencias de los poderosos intereses"8~. 

Refiriéndose a los Estados Unidos en un estudio sobre las políticas del New Deal, T. Lowi 
señala la intervención fundamental en la toma de decisiones de las asociaciones representantes de 
las grandes industrias. los sindicatos y la burocracia gubernamental, mientras que "El papel del 
Congreso 
parece ampliamente el de ratificar los acuerdos surgidos de la burocracia y de los agentes de clase 
representados en ella" 8

ó. 

Con respecto a la relación entre gibierno democrático y burocracia. estatal Theda Skocpol 
señala que "los colectivos de Cuncionarios administrativos pueden tener una amplia influencia·, 
tanto directa como indirecta, sobre el contenido y el desarrollo de importantes políticas oficiales .•. [el 
problema consiste enl cómo localizar las aportaciones estatales autónomas [acción de la burocracia) 
a la elaboración de la política incluso dentro de sistemas políticos constitucionales dirigidos 11 o 111 i 
11" / 111e11 te por órganos legislativos y partidos electorales". 

Es esa permanencia de la burocracia estatal frente a la alternancia de los gobiernos electos y 
su sujeción a los requerimientos inmediatos de caracter electoral o clientelar lo que permite a esta 
autora "hacer otra serie de comentarios sobre la racionalidad de las acciones autónomas del 
Estado. A menudo se considera que esas acciones son más capaces de velar por los <<intereses de 
clllse capitalistas» o por los «intereses generales de la sociedad» o por el «interés nacional» que las 
decisiones gubernamentales fuertemente influidas por el tira y afloja de las exigencias de grupos de 
interés. bloques de ,·otantes o empresas n1ercantiles concretas" 87

• 

De todo lo anterior se desprende que más allá de la existencia del cuerpo institucional que 
determina las formas de acción del Estado en relación a las diCerentes clases sociales a través de las 
normas estatuidas de representación, la burguesía sigue contando con una capacidad concreta de 

85 ob. cit .. p. 539. 542. 

86 "American Business, Public Policy, Case-studies, and Pol-itical TI1eory", World Politics, v. 10, nº 4, 
julio 1964, p. 705. 

87 "El Estado regresa al primer plano". pp. 100 y 106. 
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orientar las políticas públicas que deriva fundarnentalrnente de la forrna en que está estructurada la 
actividad econórnica en las sociedades capitalistas y de la estructura que adopta la adrninistración 
pública en estrecha relación a esa estructura económica. 

Es también a partir de esta forma de vinculación que los sectores politicos gubernarnentales 
y de la burocracia estatal pueden, al misrno tiempo, influir sobre los empresarios buscando 
involucrarlos en sus politicas públicas, dando por resultado, más que la subordinación total de unos 
a otros. un "proceso de reso/11ció11 co11certada" entre la cúpula política gubernamental y de la 
burocracia estatal y la cúpula empresarial. Los emprearios manejan el capital, sin cuyo apoyo los 
políticos no pueden lograr una situación gobernable, y los políticos rnanejan los aparatos 
institucionales consensuales sin cuyo apoyo los empresarios no pueden obtener una situación social 
que permita el normal desarrollo del proceso de explotación de la fuerza de trabajo. 

De esta forma. a tr111·és de este acceso directo a lo~· sectores clave del Estado, Ja b11rg11esía pas<1 
por e11cb11a de las 110 11111y eficaces i·ías represe11tatii•as q11e la iluttitucio11alidad den1ocrática asig11a 
co1110 111edio de co11tacto e11tre los tli1•ersos sectores de la sociedad civil y el Estado, vías que q11et/a11 
re.\·er1•atlas pt1,:t1 los .\·ectores populares. que carece11 de las tlirectas 11tilizadas por los sectores 
e111presariales. q11ie11e!i 11tili:-.a11 aq11éllas co11 fi11es pri11cipa/,11e11te propaga11tlísticos. 

Así se cumple una de las funciones básicas de los regímenes dernocráticos tal como ellos en 
realidad funcionan en las sociedades capitalistas. Función que consiste en irnpedir toda forrna d'e 
acción o participación directa de las clases subordinadas en los procesos de toma de decisiones 
políticas en el Estado. Debiendo apelar a la presión a través de las formas representativas 
institucionalizadas que implican toda una serie de mediaciones entre las necesidades y la presión de 
esas clases y, en el otro extremo, los centros de torna de decisiones en el Estado. Proceso de 
mediaciones que ''ª amortiguando y neutralizando esa presión popular hasta que ella llega al 
Estado. donde las decisio11es se toma11 ft1era <le la <'ista y el co1urol de esos sectores i11teresados. Y es 
también ese mismo proceso de mediación representativa el que f'ornenta el desarrollo de los 
aparatos burocráticos de los partidos "populares" y los sindicatos, que tienden a alejarse de los 
intereses de sus bases,. mientras que el proceso de toma de decisiones en las sombras se presta para 
el fomento de la corrupción. Mienmtras tanto, la burguesía no sólo tiene contacto directo con estos, 
sino que incluso es parte integrante de los misrnos. En otras palabras, a través de las for111as 
de111ocrfítico represe11tatit•as co1110 relación co11 el Estado, las clases pop11/ares parte11 desde 1111 
principio e11 tles1·e11tajll. tlado que. 111ie11tras que para las ellas la tle111ocracia fi111cio11a co1110 1111 
111eca11is1110 de represe11tació11 i11directa a11te el Estado, la b11rg11esía tie11e for111as de represe11tació11 
directa al interior del Estado e11 el proceso de to111a de tlecisio11es. 

l"Iecanismos estructurales de condicionamiento de la política estatal por parte del capital. 

Estos mecanismos de relación directa de la burguesía con el Estado aparecen teñidos de un 
canicter instrumentalista, en tanto implican formas de acción conciente por la que sectores o 
individuos de la clase dominante presionan para servirse de las políticas estatales en su provecho. 
Pero además de estas formas de acción, la burguesía, a través de lo que Fred Block denornin¡¡ 
"mecanismos estructurales", adquiere una capacidad determinante de condicionamiento y presión 
sobre la política estatal, aunque de manera indirecta y sin que ello esté apoyado en una decisión 
conciente acerca de la necesidad de adoptar determinado tipo de política. Esto es posible debido al 
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hecho de que, en forma similar a lo señalado por R. Dahl más arriba. " ... aquellos que n1aneja11 el 
aparato estatal -1nás allá de su propia itleo/ogía política- tlepe11den del 111a11teninrie11to de un 11ive/ 
razo11ahle de actfridatl eco11ónrica. Esto es así por dos razones: Pril11ero, la capacidad del Estado 
para financiarse a sí mismo a través de los impuestos o de la deuda pública depende del estado de la 
economía. Si la actividad económica está en declive, el Estado estará en dificultades para mantener 
sus ingresos en un nivel adecuado. Seg1111t/o, el apoyo público a un gobierno declinará agudamente 
si éste gobierna en condiciones de seria caída de la economía, con un paralelo aumento en el 
desempleo y escacez de bienes imprescindibles". En tanto ese nivel de la actividad económica 
depende a su vez del nivel de inversiones por parte del sector privado, éste tiene una "capacü/ad tle 
\•ero" sobre la política estatal88 

Además de condiciones como el costo de la fuerza de trabajo o el tamaño del mercado, existe 
una serie de elementos que los individuos de la clase capitalista toman en cuenta al momento de 
decidir el monto de sus in\.•ersiones, elementos que conforman el "clima político-económico 
general": ¿Es la sociedad estable. Está la clase obrera bajo control. Es probable un aumento de los 
impuestos. interfieren las agencias gubernamentales con la libertad de los negocios. Crecerá la 
economía?. Otras situaciones, como el aumento del intervencionismo en la economía, limitando por 
consiguiente la libertad de mercado, o los efectos inflacionistas provocados por políticas reformistas 
como la búsqueda del mantenimiento de altos niveles de empleo, la redistribución de los ingresos 
hacia los trabajadores. el aumento de gasto público en políticas de asistencia social, todo ello puede 
ser atacado también en base a inmediato y estrecho interés individual de cada capitalista, con 
acciones como corridas especulativas contra la moneda nacional., lo que a su vez aumenta la.s 
tendencias inflacionarias y Ueva a la economía al caos. 

De esta forma se supera la necesidad de suponer que la burguesía o un sector de ella tiene el 
nivel de conciencia requerido y el conocimiento adecuado para orientar la política estatal a corto y 
largo plazo de forma tal, no sólo de asegurar la reproducción del orden social y de la acumulación 
capitalista en tiempos normales, sino de adoptar las medidas necesarias para salir de crisis de 
carácter económico y político, cuando muchas veces, las políticas para salir de este tipo de 
situaciones, por ejemplo en la crisis de los años treinta, fueron fuertemente resistidas por amplios 
sectores de la burguesía. El carácter cortoplazista que reconocidamente tiene la mayoría de los 
componentes de la burguesía en lo que hace a su afán de lucro, por el contrario, es lo más adecuado 
para generar políticas que de ser llevadas a cabo tal como ella lo exige, llevarían al derrumbe de su 
propio sisterna socio-económico. 

Si bien ya Marx hablaba de una división del trabajo entre la burguesía, encargada de los 
negocios y los funcionarios estatales, que poseen una perspectiva de largo plazo tendiente a 
asegurar la reproducción del orden social, la cuestión es cómo la primera se asegura que las 
decisiones de los segundos no atenten contra sus intereses. Aun careciendo de esos niveles de 
conciencia y conocimiento mencionados. Es, por lo tanto, a través de la simple e inmediata reacción 
a las políticas del Estado, mediante la continuidad o no de las inversiones que mantienen el nivel de 

ss Fred Block. "TI1e ruling cfass does not n1le", p. 15. 
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desarrollo de la economía,. como la burguesía,. sin necesidad incluso de organizar su acción en forD1a 
concertada, incide en for01a determinante sobre la to01a estatal de decisiones. 

Son así, las respuestas mencionadas por parte de la burguesía a la política estatal lo que 
conforma "los mecanis01os estructurales que hacen que el Estado sirva a los fines capitalistas más 
allá de que los capitalistas intervengan o no directa y concientemente"89

• 

Tie11e lu¡:ar a.'<Í el proceso que T/1erborn seiiala para el caso <le las de1nocracias occitlentales 
por el cual " ... e11 la larga historia de la cle1nocratizació11, los políticos burgueses /1a11 apre11dido los 
11111cl10.~ 111eca11is1110~· a s11 disposició11 para 111a11te11er al Estado e11 ar1no11ía co11 las 11ecesidades del 
capital. Esta característica del capitalisn10 puede explicar porqué la do,,1il1ació11 de u11a pequeiia 
111i11oría es realizable e11 forn1as de1'10Cráticas- porqué, por eje1'1plo, la do1'1i11ació11 <le/ capital e,s 
co111patible co11 el gobier110 de u11 partido <le los trabajadores, 1'1ie11tras q11e u11a aristocracia feudal 110 
p11e1/e ser gober11atla por 1111 partido ca111pesil10"9º 

La política imperialista y la democracia. 

Hay un elemento que no suele ser 01encionado con frecuencia en los textos de teoria de la 
democracia capitalista moderna, la diferencia entre mundo desarrollado y subdesarrollado, ·y el 
papel de las políticas i01perialistas del pri01ero respecto del segundo. 

Ello sobre todo en relación a los .escritos actuales, principalmente de autores 
latinoamericanos. mientras que son autores y políticos de los países desarrollados los que muestran 
tener más conciencia de ese factor como coadyuvante a la estabilidad de la de01ocracia en sus 
países. 

Con la consolidación de la gran industria y las 01asas de proletariado en los países 
capitalistas desarrollados, dando lugar a la necesaria regulación de las relaciones entre burguesía y 
trabajadores a través de los mecanismos democráticos, surge un elemento que contribuye al 
fortalecimiento de las burguesías de esos países y de la economía que facilita cierto grado de 
concesiones a los trabajadores. Surge así la relación entre política imperialista y democracia. 
Inglaterra está a la cabeza de esta extraña combinación política, tanto por parte del partido 
Conservador como de un sector del Liberal. El primero, al mismo tie01po que 01uestra su 
disposición a las reformas se embarca en una política imperialista. Son gobiernos de este partido los 
que efectúan la Reforma de 1867, que otorga el sufragio a los trabajadores industriales urbanos, y 
la de 1885, que finalmente establece el sufragio universal en ese país. Ade01ás de " ..• auspiciar la 
legislación que reconocía los sindicatos y regulaba las condiciones de los trabajadores en las 
f•íbricas". Esa combinación de políticas reformistas para los trabajadores ingleses y de 
imperialismo hacia el exterior es abiertamente denominada por ese partido co010 "i1nperialismo 

sq Block. op. cit., p. 12. 

90 G. Therborn. The rule of capital and the rise of democrncy, p. 30. 
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social". También un sector del partido Liberal combinaba "fogosos ref"ormadores sociales" con el 
liderazgo de J. Chamberlain, "el más poderoso abogado del imperialismo"91

• 

En francia, en la misma época, uno de los representantes de la democracia liberal que 
"actualizó todas las ref"ormas de política social y constitucional que podían haber dado origen a una 
nueva crisis (en ese paísl'', fue al mismo tiempo, "el fundador del imperio francés", Jules Ferry92• 

Para los latinoamericanos no existe mejor y más cercano ejemplo de ello que el presidente 
norteamericano Theodore Roosevelt, conocido en Latinoamérica por su brutal política imperialista 
(el "big Stick"f, mientras que para el electorado norteamericano f"ue un político caracterizado como 
progresista y ref"ormista. 

Esta relación entre democracia y políticas de reforma para las clases populares e 
imperialismo hacia afuera no es algo nuevo en la democracia moderna. Escribiendo acerca de la 

-· democracia en la antigua Grecia, T. Carrillo Batalla señala que "Si en el interior la imagen 
histórica de la democracia ateniense amerita de una re,.·isión objetiva, a fin de situarla en su justa 
posición (apenas un 7 °/o de los habitantes de esa ciudad tenía derechos políticos), la conducta 
exterior de ese régimen en su etapa culminante, o sea, la de Pericles, arroja un saldo todavía má.s 
cuestionable. La Confederación (de ciudades aliadas a Atenas) suscrita en forma voluntaria bajo el 
mando de Arístides, se torna más centralizada en la época de Pericles. No se reúne más el consejo de 
los confederados; los poderes pasan a la Ecclesia (la Asamblea de Atenas), no obstante tratarse de 
asuntos entre entidades originariamente autónomas. En resumen, las otras partes. contratantes 
habían perdido su autonomía. Las contribuciones, antes consentida$, ahora eran impuestas· 
unilateralmente a los aliados y el tesoro, antes separado, últimamente se lo había reunido al de la 
diosa Atenea y de él se disponía libremente sin el consentimiento de las otras ciudades. Esa política 
de penetración y dominación imperialista sobre 150 a 200 ciudades, a las cuales arrancó 
probablemente 3 milfones de f"rancos oro en el período que precede a la guerra del Peloponeso, 
generó un creciente resentimiento por parte de las otras ciudades de la Hélade .•. Eso era parte del 
precio que pagaba Pericles por el sostenimiento de su numerosa clientela politica"93

• 

91 R.T. McKenzie, "Algunos problemas del gobierno democrático en la Gran Bretaña", en Heruy 
Ehrmann (comp.), Los cambios sociales y la democracia, Ed. Roble, México, 1967 (orig. 1964), pp. 106-
7-8. 

92 Rosenberg, op. cit., pp. 250-1. 

93 Historia crítica del concepto de democracia. Monte Avila Editores, Caracas, 1983, p. 1 O ss. 
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CAPITULO 3: TEORIA E lilSTORIA DE LA DEMOCRACIA. 

Introducción. 

Una de las dificultades para estudiar las formas democráticas de gobierno en sociedades capitalistas 
radica en la separación que se observa entre los trabajos de carácter teórico y los de carácter 
histórico acerca de este tipo de régimen político. 

O. más que de separación, debería hablarse de la existencia de un abundante material 
teórico con escasas referencias históricas y que en lugar de ello apela a una serie de fórmulas 
generales con las que se busca definir qué es la democracia, aplicándolas a todos los casos en que 
puede hablarse de la existencia de tales regímenes. Mientras que, por otro lado, se observa una 
acentuada carencia de trabajos de contenido histórico enfocados al análisis concreto de los procesos 
de democratización de las distintas sociedades en que ello tuvo lugar y a las formas concretas en que 
funcionan estas democracias. 

Esta tendencia a descontextualizar el análisis teórico de la democracia como forma de 
gobierno. tanto de las situaciones sociales en que ésta se desarrolla como de los procesos de su 
progresiva expansión y consolidación a través del tiempo, es común en los teóricos de la corriente 
liberal. 

Por ejemplo, en su trabajo acerca de La Teoría de la Democracia, G. Sartori manifiesta su 
intención de analizar la democracia "tout court". como tal, haciendo una serie de señalamientos 
como. por ejemplo. que con el constitucionalismo liberal que da lugar a las formas democráticas de 
gobierno en los paises capitalistas se produce la " ... sustitución de la fuerza por la ley ... ", agregando 
que " ... dado que este constitucionalis-mo estriba en buena parte en el sometimiento de la política a 
procedimientos legales, en la transformación de la ley de la jungla en la ley del derecho, resulta 
adecuado hablar. en este contexto, de una situación legalista de la política, pues la política como paz 
se sitúa y cae en el campo de la legalidad. Es la seguridad que proporciona el imperio de la ley la 
que permite, entre otras cosas. un acceso abierto al poder. una alternativa de poder" 1

• Sin aclarar 
nunca en forma concreta cuál es la relación entre fuerza y ley en cada una de las sociedades en que 
funcionan tales regín1enes democráticos, ni cómo caracteriza al poder, o en qué consiste el "acceso 
al poder". 

Por otra parte. es común en los teóricos de la corriente liberal efectuar una asociación 
inmediata entre el desarrollo económico capitalista y las formas politicas democráticas, como lo 
expresa la conocida ecuación de S. Lipset: "DESARROLLO ECONOl\-IICO =DEMOCRACIA". 
Autor que afirma además que "La democracia moderna., en su más clara expresión, puede darse 
solamente en el ámbito de la industrialización capitalista"2

• Como señala Umberto Cerroni: 
"Considerar al mercado como 'análogo' al sistema político es por demás un tópico clásico del 
liberalismo: se remonta por lo menos a Locke y al contractualismo propietario o, por lo menos, a B. 
Constant, a la relación entre libertad de los modernos y civilización del comercio. En la tradición 

I pp. 65. SS •• 

0 El hombre político 
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italiana •.. Para Mosca. Pareto y Croce, con diversos matices. la hipótesis del desarrollo del 
liberalismo italiano se encuentra basada en la existencia y las extensión del mercado, en el 
sentido de libre sociedad de intercambio"3

• 

Un ejemplo de esto puede encontrarse cuando. enumerando las habituales 
características que se toman como indicadores de un desarrollo capitalista avanzado: nivel de 
.. ·ida. de salud. alfabetización. etc .• R. Dahl se refiere a " ... algunas de las muchas maneras en 
que una sociedad i\IDP [moderna. dinámica y pluralistaJ propende a la democracia. El 
crecimiento económico que le es característico promueve la creencia de que un aumento del 
"·olumen de producción permitirá compartir los beneficios generales; en la política, no es 
preciso que prevalezca un juego de suma cero; y si la política no es de suma cero. los 
contrincantes no son necesariamente enemigos implacables. y la negocia~~ó~ y trato mutuo 
puede llevar a soluciones de transacción mutuamente beneficiosas. ·.<W;;ajin '·eq 10!~ casos en 
que el gobierno del Estado está en las manos exclusivas de una éliié'"(.'co~mo ocurrió. por lo .. 
general. en los paises que luego se convirtieron en poliarquías). es muy probable que surja en 
una sociedad i\IDP un sistema político competitivo del cual la transacción sea un rasgo 
Ílormal"~. Con lo cual se pasa en forma inmediata de una situación económica de crecimiento 
a un juego político con capacidad de concertación y un sistema democrático. 

Sin <'ftlbargo. esta tendencia se presenta también en ciertas versiones dd rnarxisrno en las que, la 
insistencia en "centuar el '1Specto estructurol de los problemas eiconómiccs y polítiCos analbados, conduce a ._ 
concepciones esquemálicas en que las ""1nlcturas de lo político apara:en explicadas también como d retlejo 
directo de las transfonnaciones en la estructura eoonóÍnica. 

Puede l._,.,r.;e así. por ej<'fllplo. respecto de las fomias democníticas de gobiento, que: "-euando la 
explotación toma la fonna def cambio. la dicbidurn tiende a tomar la fonna de la democracia-De acuerdo con d 
marxismo, la libe1t1d y la igualdad fonn:des de la democracia reflejan. en el nivd de las instiWdones políticas, la 
libertad y la i¡,,>u'1lwd fonnales del intercambio de men:anáas"'. O que: "_así como es d Es1ado nadonal d 
mejor escenario para la existencia def capitalismo, en lo que se refiere a su cuadn> material de retennda. a9 
también la democracia burguesa es su fonna política ideal' o6. 

De la misma fonna se señala que la libertad e igualdad fonnales dd intercambio en d n--.::ado, 
transpuestas al nivef ju~. "corresponden" a las car.1cteristiea dd derecho ctpitali5Ca 
(institucionaliz:1ción de los índhiduos como sujetos juridkos fonnalmente líbns e iguales) y dd Estado 
capitalista (''sep:ir.1do" dela sociedad mil). 

3 "La democracia como problema de la sociedad de masas". en Estudios Políticos, FCPyS
UNAM. p. 12. n. 6. 

• La democracia y sus críticos. Barcelona. Paidos, p. 302. 

5 S. Moore. Crítica de la democracia capitalista. México, PyP, 1981, pp. 69-70. 

6 R. Zavaleta Mercado. "Notas sobre la democracia burguesa. la crisis nacional y la guerra civil 
en Chile". en El golpe de Estado en Chile. México, FCE. 1975, pp. 70-71. 
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Por ejemplo, la ... autonoDlización y privatización (en el capitalisD10) de los individuos 
dentro del propio proceso de intercaD1bios y las formas de propiedad privada y de 
competencia que de allí resultan corresponden, a nivel político, a los valores de libertad y de 
igualdad forD1ales y abstractos y a la 'separación' de la sociedad civil y del estado"7

• 

O también, partiendo de la forma en que se organiza el proceso de trabajo :"En el 
modo capitalista de producción, la separación del productor directo de los medios de 
producción en el marco de la relación de posesión o de apropiación real implica una 
autonomización específica de lo económico, de lo jurídico y de lo político. Esto se manifiesta 
en lo que se designa en general como 'separación del estado y de la sociedad civil'"8

• 

De manera tal que, de las formas que adquiere el proceso de producción y el de 
intercambio ntercantil en el 1nodo capitalista, se llega directaD1ente, o por D1ediación de un 
conjunto de "'·alores estructurales" como la igualdad y la libertad abstractas que hacen de 
puente entre unas y otras, a las formas de las estructuras jurídico-políticas. 

Con estas citas no pretende negarse la relación existente entre la estructura económica 
<te una sociedad y las caracterís- ticas que adoptan las instituciones jurídico-políticas, sino 
señalar la tendencia a hacer una lectura del marxisD10 en que la relación inD1ediata de lo 
económico a lo político pasa por alto el proceso histórico de lucha de clases que deriva en la 
conformación de las estructuras políticas de cada sociedad. 

Precisamente si se está tratando el problema de la conformación de las estructuras 
jurídico-polític&Js en sociedades divididas en clases con intereses contrapuestos. estructuras 
cuya función es la de asegurar la reproducción del orden social a través del sometimiento de 
las chtses subordinadas, exponer ese proceso como el producto inmediato de las 
características de la estructura económica obscurece el problema de las relaciones conflictivas 
entre esas ch1ses y de los enfrentaD1ientos de los que surge la estructuración de las 
instituciones políticas, a partir de la tensión que se genera entre la capacidad de las clases 
dominantes por imponer sus intereses al conjunto de la sociedad, y la capacidad de 
resistencia de las clases subordinadas para que también los suyos sean tenidos en cuenta. 

En lo que respecta a la conquista de los derechos civiles y políticos que implican las 
formas "dc111ocr:.ítico burguesas" de gobierno. en las sociedades en que éstas tienen vigencia 
efecti"·a. in1plic:.iron un verdadero movimiento social de organización y movilización de las 
clases obreras )' sectores medios, lo que hace de la deD1ocracia algo más que un conjunto de 
fórmulas que pueden ser derivadas directamente de las forD1as de la estructura econóDlica 
capitalista. 

Es entonces ese conflicto entre clases lo que debe integrarse al estudio de las formas 
estatales )' de gobierno democrático que llegaron a conformarse en las sociedades capitalistas. 

7 N. Poulantzas. "Introducción al estudio de la hegemonía en el estado", en Hegemonía y 
dominación en el Estado moderno. México, PyP, 1986. pp. 46. -

8 N. Poulantzas. "1vtarx y el derecho moderno". en Hegemonía y dominación ...• p. 126). 
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El proceso histórico. 

L Confünnación del Estado capitalista. 

Para comprender el carácter del Estado capitalista es conveniente rernitil'5e al momento en que 
su~en sus estructuras fundamentales de centralización del poder y burocratización de las funciones 
administrativas en el llamado "Estado absolutista": "El poder estatal centralizado, con sus órganos 
omnipresentes: el ejército permanente. la policía, la burocracia, el clero y la magistratura ~rganos 
creados con arreglo a un plan de división sistemática y jerárquica del trabaj<>-, procede de los tiempos de 
la monarquía absoluta-"9

• O como lo caracteriza también Poulantzas: Estado absolutista cuyo 
''_.carácter fundamental-es representar la unidad propiamente politica de un poder centralizado sobre 
un conjunto nacional. al contrario de una fragmentación y una parcelación del poder eo dominios 
territoriales.-EI Estado absolutista presenta, pues, una autonomía resi:-:to de la instancia económica. Los 
"inculos feudales .. .son reemplazados por vinculos 'propiamente politicos'. El poder central, cuyo carácter 
público se disocia del dominio de lo privado, aparece liberado de los limites 'extrapolíticos', religjosos y 
mor.des, y ejercido de manera 'absoluta' sobre un conjunto ['territorial-nacional'!: es el desplome de las 
barreras al poder central que constituían los poderes medievales-Por otro lado, se asiste a un proceso de 
fijación institucional de los agentes [económicos! al modo de lo privado en cuanto 'súbditos del Estado"''º. 

El momento en que surge este Estado es el de la transición del feudalismo hacia el capitalisaM> 
durnnte el cual, mucho antes de las llamadas revoluciones bu~esas, se estaba produciendo la gradual 
disolución de las relaciones feudales de producción. En su Contribución al debate entre M. Dobb y P. 
Sweezy acerca de esta transición, K. Takahashi señala la " ... conmutación de los senicios en la lnglatcn'B 
de los siglos XIV y XV, cuando se produjo una transfonnación completa con el paso de la renta en trabajo 
directamente a la renta en dinero, lo que significó de hecho la desaparición de la senidumbre...". (p. 82). 
También "La emancipación de los campesinos de la Edad Media en Frnncia y en el sudoeste de 
Alemania. esto es, el paso de la condición de siervos al de villanos libres (yeomen, Horige. vilains francs) 
ocurrió en gran escala en los siglos XID-XV. Asi pues; el método de extraer la renta pasó de varias formas 
de obligaciones per.;onales y arbitrarias a ciertas relaciones reales de cosas, y las relaciones f"eudales de 
exacción de pagos entre señores y campesinos quedarn fijadas por contrato._ va cambiando el método de 
extraer la renta, (y con ello! la fonna de coerción extraeconórnica...AI irse estableciendo la renta en 
dinero-.se transfonnaron las anteriores relaciones entre señor y villano en relaciones más objetivas e 
in1personales'' 11

• 

De tal forma, lo que se estaba produciendo en ese periodo histórico, ern el aOojarniento de la 
dominación directa del señor feudal sobre el trabajador y con ello la necesidad de constituir otra 

9 Marx. La guerra civil en Francia, Pekín. Ed. en leng. extr .• 1978, orig. 1871, p. 67. 

'º Poulantzas. Poder político y clases sociales en el Estado capitalista, México. Siglo XXI, 1986, 
p.203. -

11 pp. 84. s .. 
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instancia social que asegurara el sometimiento de este último a las relaciones de producción y de 
explotación de su fuerza de trabajo. 

Esto lo muestra claramente P. Anderson al escribir que "Con la conmutación generalizada 
de las cargas por una renta en dinero, la unidad celular de la opresión política y económica del 
campesinado se vio gravemente debilitada y en peligro de disolución (el final de este camino sería el 
'trabajo libre' y el 'contrato salarial'). El poder de clase de los señores feudales quedó, pues, 
directamente amenazado por la desaparición gradual de la servidumbre. El resultado fue un 
desplazamiento de la coerción politica en un sentido ascendente hacia una cima centralizada y 
militarizada: el Estado absolutista. La coerción diluida en el plano de la aldea, se concentró en el 
plano 'nacional'. El resultado de este proceso fue un aparato reforzado de poder real, cuya función 
política permanente era la represión de las masas campesinas y plebeyas en la base de la jerarquía 
social". Por lo que "El régimen político de la monarquía absoluta es tan sólo la nueva forma 
política necesaria para el mantenimiento del domínío y explotación feudal en un período de 
desarrollo de una economía de mercado" 12

• 

En el estudio realizado por B. Porshnev acerca de los movimientos populares en la época del 
Estado absolutista francés se demuestra la creciente incapacidad de las fuerzas represivas 
dependientes directamente de los señores feudales para contener los levantamientos populares 
rurales y urbanos en esos años, que se multiplicaban y crecían en fuerza a medida que se 
transformaban las relaciones sociales en el sentido señalado más arriba, debien.do recurrirse a la . 
movilización de las cada vez más importantes fuerzas militares del Estado central. Y si bien suele 
asociarse el crecimiento de la maquinaria militar de los Estados absolutistas en esta época en 
Europa con las permanentes guerras exteriores entre ellos, también este autor llega a la misma 
conclusión que P. Anderson en lo que respecta a la función principal de estas nuevas organizaciones 
estatales: "La historia de los levantamientos lleva al investigador a familiarizarse con los órganos de 
la represión, o sea, con el aparato del Estado y. de manera más amplia, con el régimen poítico de la 
Francia absolutista del siglo XVII. Aparece también la necesidad de describir a esta organización 
militar y policial de la justiucia, de la administración provincvial, de las funciones y del papel de los 
diferentes organismos: intendentes, gobernadores, parlamentos, etc. Al mismo tiempo, se desprende 
la cuestión de la importancia que toma la represión de los levantamientos populares, entre las otras 
funciones del gobierno absolutista: la cuestión de su principal destino político y social. Las 
declaruciones de los hombres de Estado a propósito de lu represión de tal o cuul revuelta, las 
medidas directos tomados por el gobierno, y toda la estructura de la autoridad, en particular en las 
províncius, proporcionan elementos de respuesta a esta cuestión. La conclusión general -y al mismo 
tiempo los premisas de este estudio- reside en esto: el absolutismo francés del siglo xvn era unte 
todo un órgano de represión de las clases luboriosas" 13

• 

Sí se produce, por lo tanto, una transformación de las instituciones políticas y se observan 
los orígenes del estado capitalista moderno en relación a la transformación de las formas de 
producción, lu innuencia de estas últimas sobre las primeras no puede ser descrita como un efecto 

11 El Estado absolutista. México. Siglo XXI. 1990. p. 13-14. 

13 Los levantamientos populares en Francia en el siglo XVII. Madrid, Siglo XXI, 1978, p. 31. 
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inmediato por el cual las estructuras políticas adoptan. al modo de un "renejo''. las caracterfsticas 
"correspondientes" a las estructuras econóD1icas, sino como una relación real, pero mediada por 
todo el proceso de lucha de clases que se produce a partir de los cambios que acompañan a este 
nuevo modo de producción, en tanto las nuevas formas productivas modifican la estructura de 
clases sociales, y las relaciones entre ellas, generando nuevos intereses, ideologías y formas o 
posibilidades de organización de esos intereses, todo lo cual resulta en enfrentamientos sociales de 
nuevo tipo, con la repercusión que ello tiene en la manera en que se organizan las formas políticas 
de coerción. 

Por tanto. si las transformaciones de la estructura económica crean las condiciones de 
aparición de la nueva forma de Estado, su conformación no puede dejar de relacionarse con el 
problema de la dominación y del enfrentamiento entre las diferentes clases sociales, siendo éste el 
proceso dinámico que mediatiza la relación entre las estructuras económicas y las estructuras 
políticas. 

La descripción de esta relación entre estructuras mediante la utilización de términos como 
''corresponde'', ''reneja'' o ''determina", termina sustituyendo por esas palabras la e:x.pliación de 
fenómenos sociales complejos que deben ser tenidos en cuenta al momento de estudiar la 
conformación de las estructuras políticas de una sociedad, " ... a menos, como escribe Althusser, de 
dejar a estas fórmulas la preocupación de pensar en nuestro lugar, es decir, de no pensar, y de 
confiar en la magia de ciertas palabras totalmente desvalorizadas para realizar la obra. de Marx"14

, 

Este problema es el que se quiere resaltar en este trabajo en relación a la constitución de los 
regímenes democráticos en las sociedades capitalistas. Señalando la necesidad de prestar atención al 
largo proceso de organización y lucha de la clase obrera y sectores de clase media por los derechos 
ci"·iles y políticos que implica tal régimen de gobierno. Proceso que queda relegado a un segundo 
lugar. cuando no totalmente ignorado. ante expresiones como las citadas arriba que asocian a este 
régirnren político con el capitalismo a la manera de una relación natural e inmediata. 

Tratándose del problema de la democracia en las sociedades capitalistas, es claro que si el 
Estado moderno en que se desarrollan este tipo de instituciones encuen~ra su origen en el Estado 
absolutista. organizado como producto de la neesidad de establecer un poder capaz de abarcar al 
conjunto de la sociedad y de hacerse cargo del sometimiento de las clases trabajadoras que 
escapaban a las relaciones directas de sometimiento servil, para llegar a la conformación estatal que 
actualmente se observa en las democracias capitalistas se fueron agregando, mediante la presión de 
las clases trabajadoras, las funciones relacionadas con la representación de los derechos de estas 
últimas, como el sufragio universal, las diferentes formas de asistencia social, la legislación laboral, 
cte. 

Precisamente el proceso histórico de democratización de estas sociedades es el que llevó a la 
conformación de este otro sector estatal encargado de estas nuevas funciones relacionadas con las 
necesidades y reclamos populares. conformándose así ese "doble sentido" en que se desarrolla el 
Estado capitalista que da como producto sus dos aspectos, por una lado los aparatos relacionados 
con el ejercicio del poder efectivo centralizado y controlado por la asociación de la burocracia con 
la clase económicamente dominante, por otro, los aparatos de representa-ción y los asistenciales, 

,, L. Althusser. La revolución teórica de Marx. méxico, Siglo XXI, 1985, p.75. 
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relacionados con los sectores sociales populares. Dos aspectos del Estado que aparecen como 
contradictorios. y al mismo tiempo complementarios. Contradicto-rios por estar relacionedos con 
sectores sociales cuyos intereses son opuestos, y complementarios en tanto la existencia de los 
segundos es necesaria para legitimar u ocultar la existencia de los primeros. 

Sin embargo la coexistencia de estos dos se.:tores es un producto inevitable de la forma en 
que el Estado debe llevar a cabo su función de asegurar el orden social existente, buscando 
mediatizar y neutralizar el conflicto social y evitar así tener que llegar al uso de la fuerza abierta 
que pondría a la luz del día el carácter clasista del Estado y por lo tanto en cuestión su pretendido 
carácter de representante de los intereses de la sociedad en su conjunto. En tanto esa función se 
efectúa a tra,·és de la organización de nuevos aparatos estatales encargados de intervenir y 
mediatizar ese conflicto, las contradicciones de la sociedad civil se introducen en el propio seno del 
Estado manifestándose en esta coexistencia por momentos conflictiva entre esas dos partes que lo 
constituyen, tantas "'eces hecha evidente en los países latinoamericanos cuando el sector "duro" del 
Estado aplasta ll ese otro sector democrático-consensual en los recurrentes golpes de Estado. 

11. Dos ejemplos históricos del surgimiento de la democracia en sociedades capitalistas 
desarrolladas. 

a) La democracia a tra,.·és de reformas. 

Observando los procesos de democratización de las sociedades capitalistas desarrolladas, 
surge con claridad el eje central de los mismos, constituido por la organización y lucha de sus clases 
trabajadoras: obreros .. campesinos y sectores medios. 

En el caso de la primera nación que se organizó como sociedad en que el capitalismo 
subsumió casi en su totalidad a los anteriores formas de producción, Inglaterra, esta lucha llevó 
prácticamente todo el siglo pasado. Por lo que si fueron sucesivas reformas a través de las cuales se 
conquistaron los derechos civiles y plíticos para las clases trabajadoras, ello fue como respuesta a la 
tenaz organización y reclamos de esas clases. 

Las primeras formas de lucha de la naciente clase obrero industrial se generaban sobre la 
base de modos incipientes de organización, limitados en el espacio y en el tiempo, caracterizados 
por las acciones repentinas y "·iolentas. incontrolables. que seguían la tradición de movimientos de 
tipo "Luddita" en que obreros y artesanos se unían para desplazarse y destruir toda la maquinaria 
moderna que encontraban a su paso a principios del siglo pasado. Todo ello seguido por la 
represalias de los sectores patronales y gubernamentales con una violencia que multiplicaba varias 
veces la aplicada por los trabajadores que no iba nunca, esta última, dirigida contra las personas, sí .. . 
aquélla ·. 

Con el crecimiento de la economía industrial y la experiencia de esas luchas, la clase obrera 
comienza a reconocer la necesidad de buscar formas de organización más extendidas y estables, 
capaces de resistir y perdurar ante las acciones represivas, surgiendo así los sindicatos qllj> 

15 E. ·n1ompson. La formación de la clase obrera en Inglaterra. Barcelona. Crítica. 1989. v. 1. p. 199 y 
ss .. 
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agrupaban a los obreros de toda una rama industrial o a los de varias ramas de una misma 
localidad. 

La lucha por consolidar tal tipo de organizaciones se extendió por décadas, que vieron la 
permanente acc1on de los trabajadores por organizarse, la declaración de movimientos 
huelguísticos, seguidos por la correspondiente represión y liquidación de las organizaciones. para 
nuevamente recomenzar el proceso. Sufriendo penalidades como el inmediato despido de sus 
puestos de trabajo, encarcelamiento, ejecuciones o la deportación a la que generalmente se 
condenaba a sus dirigentes por períodos de 7 o 14 años hacia territorios coloniales, sometidos a 
regímenes prácticamente de esclavitud y a tales condiciones de vida que muy pocos lograban 
sobrevivir o conservar su integridad fisica o mental. 

Ante la magnitud que comenzaron a adquirir los movimientos huelguísticos y las 
organiz11ciones sindicales se hacía cada vez más inevitable para los sectores dominantes entrar en 
mecanismos de negociación y evitar la represión directa que debería adquirir un carácter masivo 
con consecuencias imprevisibles. Pero al mismo tiempo el crecimiento de estos muevo"s sindicatos de 
masns les daba, como a toda organización de tales magnitudes, una forma de comportamiento 
determinada por la complejización y burocratiza- ción de sus mecanismos de organización y 
administración., .surgiendo las dirigencias con sus intereses propios de acuerdo a los cuales la 
sobrevivencia de la organización se con\.·ierte en un fin en si mismo., por lo que se hace necesario 
desechar las acciones más violentas y extremas que podrían desembocar en una fuerte represión y 
su aniquilamiento por parte del gobierno 16

• 

De tal forma. si estas organizaciones obligan a las clases dominantes a adoptar una actitud 
negociadora. al mimso tiempo su carácter más moderado, previsible y orgánico hace más aceptable 
para esas clases la negociación. La posición que además comenzaba a ocupar Inglaterra en la 
economía internacional. que la favorecía en el intercambio desigual entre los proveedores de 
manufacturas y los de materias primas, obliga a la burguesía a evitar vivir en una guerra 
permanente con sus propia clase obrera, lo que perturbaría esa situación de privilegio en el 
comercio internacional. Por otra parte, esa misma situación de privilegio permitía un plus de 
ganancias que daba la posibilidad de otorgar mayores concesiones a sus clases trabajadoras 
internas. En los países capitalistas avanzados, la apertura de los espacios democráticos se opera 
desde mediados )' fines del siglo pasado paralelamente a la consolidación de sus políticas 
imperialistas de forma tal que la democracia en el orden interno y la política imperialista hacia 
afuera están directamente vinculadas. Como señaló el representante de la burguesía inglesa Cecil 
Rhodes: ,.si no quieren la guerra ci"·il., conviértanse en imperialistas". 

Conquista de los derechos políticos. 

El mismo carácter represivo de la legislación, por otra parte, fue creando conciencia en la 
clase trabajadora de la necesidad de actuar también políticamente, en una lucha por la conquista de 
los derechos civiles y politicos, en otras palabras. por la expansión de las formas democráticas de 
gobierno hacia los trabajadores. Lo que lle,,·ó, desde principios det' siglo pasado, " ... a la tradición 

16 G.D.H. Cole. A Short History of the British \Voi·king-Class Movement. 1789-1947. 
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jacobina (movimiento cívico por la reforma política) a asociarse con las 'unions' (sindicatos) 
ilegales17

• 

De esta forma el movimiento obrero convergía con otros sectores sociales interesados 
también en las demandas democráticas, como las clases medias y pequeña burguesía, con el apoyo 
circunstancial de sectores de la burguesía liberal enfrentados a las políticas económicas de la 
fracción burguesa dominante. 

En la década de 1840 el movimiento "Cartista" por una nueva Constitución movilizó a 
millones de trabajadores. Y aunque participaban en él amplios sectores sociales, sus seguidores 
eran fundamentalmente "los obreros más pobres" 18 constituyéndose en un "verdadero partido 
democrático" 19

• 

Para una "Petición" al gobierno en 1842 los cartistas recogieron 3 315 752 firmas, y ante la 
negativa del Parlamento a tomarlas en consideración hubo serias huelgas y motines en el norte de 
Inglaterra y en la áreas industriales20

• Frente a la mayor movilización pública de ese movimiento, 
que tuvo lugar en Londres en 1848, el gobierno desplegó al ejército en la calles de la ciudad, con la 
ubic"ación de piezas de artillería en puntos estratégicos de la misma. 

Si bien en los años de 1850 el cartismo había perdido fuena en parte a causa de la represión 
y también por el auge económico que comenzaba en esos años, " ... los sindicatos renovaron ... la 
agitación por el sufragio universal, y ya en 1863 y en 1864 se puso de manifiesto que la oposición de 
la burguesía en el poder se había vuelto más débi1" 21

• . 

Desde principios de los ·años sesenta se multiplicaban, además, las organizaciones de 
carácter definidamente político por la Reforma, contando con el apoyo de las nuevas organizaciones 
sindicales que comenzaban a agrupar a la masa más radicalizada de trabajadores no especializados, 
hasta entonces en gran medida sin organización e incluso discriminados en ocasiones por los ya 
consolidados grandes sindicatos de los trabajadores especializados, los que, por otra parte 
adoptaban ya en esos años una actitud abiertamente moderada y conciliadora con el gobierno. 

En 1867 coincidió una movilización obrera a nivel nacional alrededor de la convocatoria a 
un Congreso del que surgiría la organización a nivel nacional de los sindicatos, el CTU [Congress of 
Trade Unions), con una gigantesca manifestación por la Reforma. 

En el Congreso de los trabajadores la posición moderada de los fuertes sindicatos de los 
trab11jadores calificados, dispuestos a buscar formas de entendimiento con el gobierno, contrastó 
con la posición más radical del "sindicalismo militante" de los no calificados, que promovían una 

17 E. Thompson. ob. cit .• p. 66. 

18 G. D. H. Cole. A short History ofthe British Working-Class Movement. 1789-! 947. 

'q A. Rosenberg. Democracia y Socialismo. México. PyP, 1981. p. 79. 

'º E. Thompson. ob. cit.. p. 200. 

'
1 A. Roenberg, Democracia y socialismo. p.157. 
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política de enfrentamiento y formas de lucha fuera de los marcos legales y que se lanzaron en esos 
momentos a una serie de acciones violentas en las regiones industriales. 

Conjuntamente con ello se produjo. entre 1850 y 1875 un acelerado crecimiento económico 
que abarcó la llamada "Segunda Revolución Industrial" y la política de expansión imperialista. 
contribuyendo a la consolidación del modo de producción capitalista y del poder económico y 
político de la burguesía merced a los altos niveles de acumulación de capital alcanzados a través de 
una explotación de las trabajadores nacionales que comenzaba en ese momento a complementarse 
con la extracción de plusvalor de las masas de trabajadores del mundo menos desarrollado. 

De esta forma. el carácter masivo de la movilización de la crecientemente importante clase 
obrera y sectores medios generados por el desarrollo capitalista, junto a una situación de 
crecimiento económico, fue mostrando también en este caso a las clases dominantes la 
incon\.·eniencia y el peligro de seguir:- ac- tuando por vías únicamente represivas. Se hacía necesario., 
por el contrario. cooptar sectores de la oposición con el objeto de integrar nuevos sectores sociales 
como bases de apoyo del sistema económico y político dominante, asegurando una situación de 
estabilidad que acompañara el buen curso, en esos momentos, de la economía. 

Ya en 1832. mediante una Reforma constitucional que extendió el derecho de sufragio a la 
nueva burguesía urbano industrial. el gobierno dejó de ser coto exclusivo de la sociación entre la 
gran burguesía comercial y financiera y la "aburguesada" aristocracia terrateniente británica. 
Aunque el número de votantes se extendió solamente de alrededor de 200 000 antes de la Reforma a 
653 000 después22

• 

Fue entonces en aquel año de 1867 que. mediante otra Ref"orma se amplió finalmente el 
derecho de sufragio a los sectores medios y a la clase obrera urbana. En la justificación de esta 
medida. un representante del gobierno señaló la necesidad, cuando el cierre de vías institucionales 
de negociación an1enaza con seguir provocando una situación de conflicto permanente, de 
integración ideológico-política de esos sectores sociales: "Proporcionemos a estas gentes nuevos 
intereses en el sistema político, nuevos intereses que, con arreglo al orden benévolo de la Naturaleza 
y la Providencia. engendren una nueva devoción. porque de todas maneras, la devoción del pueblo 
por las leyes y las instituciones bajo las cuales '"h·e es más valiosa que el oro o la plata. que las 
armadas o los ejércitos; esta devoción constituye la pujanza, el honor y la seguridad del país" 23

• 

La incorporación de este sector de la clase obrera al derecho de sufragio " .•• marcó el primer 
paso decisivo hacia la igualdad de los derechos políticos de los trabajadores industriales"". 
Conquista de la igualdad, pues, "Con el suf"ragio universal no solamente se cancelan todas las 
discriminaciones en los derechos políticos, sino que, igualado cumplidamente el mundo de los 
citoyens (ciudadanos(, se completa el perf"eccionamiento de la sociedad política burguesa, es decir. 
del Estado que hace abstracción de la sociedad ... " 25

, en otras palabras, era la igualdad "abstracta" 

22 J. Cope. Constitutional History ofEngland. p.460. 

23 H. Tingsten. El problema de la democracia. r<vtéxico. Diana. 1969. p.65. 

º' A. Rosenberg. Democracia y socialismo p. 214. 

25 U. Cerroni, Teoría política y socialismo. México. Ed. Era. 1984, p. 50. 
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de la ley para todos los ciudadanos sin discriminaciones respecto de la clase social a que 
pertenezcan, el verdadero significado de la "separación" entre Estado y sociedad civil 
repetidamente señalado en relación a la sociedad capitalista. 

Igualdad de la ley que, aun en el sentido formal y abstracto señalado tantas veces como el 
reflejo inmediato de la igualdad de las transacciones de mercado en el capitalismo, lejos de 
acompañar en forma natural a este modo de producción desde sus orígenes, es el producto de una 
larga lucha de la clase obrera y los sectores medios. Si esta igualdad formal expresa una relación 
entre la estructura económica y la superestructura jurídico-política capitalistas, ello ocurre a través 
de un proceso en que las clases trabajadoras luchan por establecer una legalidad que los tenga en 
cuenta no únicamente como sujetos penalizables, como es el verdadero significado del trabajador 
como "sujeto jurídico" en los orígenes del capitalismo. 

Si la lucha por los derechos civiles y políticos de los trabajadores ingleses, por lo tanto, 
durante el siglo pasado no aparece manifiestamente cubierto de violencia abierta como fue el caso, 
por ejemplo, de sus compañeros franceses, esa forma de evolución histórica, en la que muchas 
conquistas aparecen como reformas efectuadas por el propio gobierno, no surgió de un simple 
cálculo o de la acción voluntaria de las clases dominantes. Estas se opusieron tenazmente a toda 
apertura de los derechos civiles y políticos de los sectores populares, y si las condiciones concretas 
permitieron llegar a las actuales formas democráticas, no hubo un avance para las clases 
trabajadoras que no haya sido. conseguido mediante la lucha, desde el momento que e.1 poder se lo 
ejerce y se lo conserva, y no se regalan cuotas de poder gratuitamente. Por lo que la situación de 
relativo bienestar económico y de participación política que alcanzaron tales clases no es el mero 
producto de la posición imperialista de Inglaterra sino de la lucha de esas clases en los momentos en 
que debieron hacerlo. Fue un único proceso en que se combinó la lucha desde abajo con las 
condiciones concretas que ofrecía el sobreexcedente obtenido mediante las políticas imperialistas, y 
no un producto de un determinismo unidireccional en que unas conndiciones económicas concretas 
hubieran llevado automáticamente a determinada forma de relaciones políticas. Fue, incluso, la 
persistencia de la lucha de esas clases obreras la que impulsó a la burguesía a acentuar las formas 
de explotación de las regiones más atrasadas del mundo para obtener esa cuota extra de ganacias 
que permitiera distender el conflicto político interno. 

Conformándose asi un proceso en que las relaciones internas entre clases en los países 
desarrollados se combinaron con las relaciones externas entre tales países y los integrantes del 
Tercer !\<tundo -lo que también repercute en las relaciones internas entre las clases de estos últimos 
paises- dando por resultado los regímenes políticos existentes en unos y en otros. 

b) El camino revolucionario a la democracia. 

Más aun puede comprenderse el sentido de la lucha popular por alcanzar los derechos y las 
formas políticas democráticas en un país como Francia, que fue sacudido durante el siglo pasado 
por los recurrentes movimientos revolucionarios. 

En lo que respecta a la institucionalización de las formas democráticas de gobierno en los 
sucesivos períodos republicanos, todoas ellos fueron producto de levantamientos revolucionarios. 
La Primera República, tras el levantamiento popular que en 1792, en plena Revol~ción Francesa, 
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asaltó el Palacio Real y derrocó a la monarquía. La Segunda República, instaurada con ta 
revolución de Febrero de 1848, hasta que fue sustituida por el Segundo Imperio con el golpe de 
Estado de Luis Bonaparte. La Tercera República, con la insurreción popular que derrocó a 
Bonaparte y terminó en los hechos de la Comuna de Paris en 1870-1. 

Si es común señalar el "principio" de la revolución en la convocatoria de los Estados 
Generales por el rey, la separación de los diputados del Tercer Estado y la toma de la Bastilla, un 
hecho de la magnitud de este revolución no puede deberse más que a un movimiento general de la 
sociedad francesa, opuesta a un régimen que representaba a una ínfima minoría y que ahogaba el 
desarrollo social en su conjunto y cuyas manifestaciones de descontento venían produciéndose 
desde tiempo antes. 

Una fuerte crisis económica se extendía desde cerca de una década atrás. desembocando 
finalmente en una "catástrofe agrícola", de forma tal que "A medida que avanzaba el año de 1789, 
las revueltas se multiplicaron, y en primer lugar en el campo, que soportaba todo el peso del 
Antiguo Régimen, sangría feudal y fiscalidad rural: perturbaciones en los mercados a través de 
todo el reino. atentados contra la libre circulación de los granos y de las harinas, pronto revueltas y 
motines" 26

• 

De ahí que. si los dirigentes políticos del Tercer Estado que llegaron como representantes a 
la Asamblea Nacional. tanto Girondinos como Montañeses. pertenecían a la burguesía, pequeña 
burgu.esia y a la clase media profesionista, fundamentalmente abogados, esa dirección d~bieron 
ejercerla sobre un movimiento que traía su propio impulso desde abajo, desde las masas populares 
de Francia. Y si es conocido el papel fundamental que jugó el pueblo de Paris y otras ciudades 
importantes, los estudios más recientes puntualizan el papel determinante que en el proceso 
revolucionario tocó jugar al campesinado, " ... el elemento motor, frecuentemente desconocido, de la 
re,.·olución" según Albert Soboul, uno de los más reconocidos historiadores de la Revolución. 
También Barrington i\loore señala que si es el pueblo parisino el que se ve a la cabeza de los 
sucesivos alzamientos que impulsaron a la Revolución hacia adelante, " ••• el éxito de las sucesivas 
oleadas duraba siempre tan sólo lo que el apoyo activo del campo. Cuando ése cesaba, cuando las 
exigencias de los sansAculottes entraban en conflicto con las de los campesinos propietarios, el 
impulso motor de la re,.·olución radical se iba agotando, y sus residuos urbanos eran fácilmente 
reprimidos"!""'. 

Ello no ocurrió, por lo demás, únicamente en la Revolución de 1789: "No es correcto decir 
que en las revoluciones de Francia Paris desempeñó regularmente el papel directivo y la provincia 
sólo siguió las indicaciones de la capital. La realidad histórica demuestra, por el contrario, que los 
movimientos parisinos salieron triunfantes solamente cuando encontraron eco en la voluntad de la 
mayoría de todo el pueblo francés. La toma de la Bastilla sólo fue tan importante porque tamb~én 
los campesinos de todo el país estaban dispuestos a lanzarse al mismo tiempo contra sus Bastillas. 
En mayo y junio de 1793 (punto culminante de la Revolución con la instalación del gobierno del 
Comité de Salvación Pública encabezado por Robespierre, Marat y Saint Just), los montañeses 

~6 A. Soboul. La revolución francesa. Barcelona. Crítica. 1987. p. 195." 

~ 7 Los orígenes sociales de la dictadurio y de la democracia, Barcelona, Península. 1976, p. 72A 73. 
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pudieron vencer únicamente porque la gran mayoría del pueblo francés despreciaba la camarilla de 
(el girondinol Roland. En 1830, los parisinos combatieron por la revolución de acuerdo con la 
provincia y en el invierno de 1847Al848 el movimiento contra Luis Felipe partió precisamente de la 
provincia y sólo más tarde afectó a Paris"28

• 

Es por ello que A. Soboul habla de la existencia de una revolución popular con sus 
caracteristicas propias dentro del movimiento general de la Revolución Francesa: " ... Especifica por 
sus orígenes., la revolución popular lo fue todavía más por sus procedimientos y sus organizaciones: 
los motines (jacqueries) rurales y 'la guerra contra los castillos' propios de las masas campesinas .. la 
organización seccionaria [por barrios! y la insurrección típicas de las masas urbanas. Específica y 
autónoma finalmente en relación con sus crisis: en el campo el Gran Miedo de julio de 1789, las 
jornadas del 4 y 5 de septiembre de 1793 en Paris, episodios sin vínculos estrechos y exactos con la 
marcha general de la revolución burguesa"29

• 

Fue esta fuerza que venía desde abajo la que impuso el carácter de la marcha de la 
revolución y de las transformaciones introducidas en la sociedad francesa. · 

Desde un primer momento, la idea prevaleciente en la mayoría de los diputados del Tercer 
Estado fue la de llegar a una solución negociada con el "Antiguo Régimen", y si éste nunca pudo 
llevarse a cabo fue tanto por la resistencia ciega de la aristocracia a toda concesión como por la 
presión en sentido contrario que, en proporción directa con esa actitud de la nobleza, ejercieron la.s 
clases trabajadoras urbanas y campesinas." 

Refiriéndeso al rápido desmantelamiento de las estructuras feudales B. Moore señala que 
" ... la toma de la Bastilla fue más trascendental en un sentido simbólico que como una victoria 
política o militar concreta. Resultaría más importante el golpe mortal asestado al feudalismo pocas 
semanas después. en la famosa noche del 4 de agosto de 1789. cuyos orígenes ••• pueden hacerse 
remontar de un rnodo directo a disturbios campesinos". Por lo que " ... no se trató de un arranque 
de generosidad espontánea. La Asamblea actuó con un puñal al pecho: los desórdenes populares. 
Echar mano de ocasiones como esa. en que las clases altas se mostraron propicias a las concesiones. 
fuera de su contexlo para argüir que no había necesidad del radicalismo revolucionario, sería 
falsificar completamente la situación '' 3 º. 

En aquel momento Marat escribió: "Es por el resplandor de las llams de sus castillos 
incendiados que renuncian magnánimamente al privilegio de mantener en cadena a quienes ya han 
recuperado a \1iva fuerza su libertad" 31 

Si bien las medidas tomadas en esa jornada significaban el fin de las estructuras feudales, el 
compromiso con la nobleza se lo buscaba en tanto se aseguraba la propiedad de sus tierras pero 
sobre bases capitalistas, despojadas de los derechos feudales, además de que parte de esos derechos 

os A. Rosenberg. Democracia y socialismo, p. 1 l 5A226. 

º" A. Soboul. La revolución francesa. p. 196. 

'" Los orígenes sociales .... p. 73-74. 

31 en. B. l'v1oore. ob. cit .• p. 447, n. 98. 
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deberían ser rescatados por los campesinos mediante el pago de una suma de dinero al antiguo 
señor feudal y ahora terrateniente capitalista. "Sólo más tarde, en fases más radicales de la 
Revolución, vino a consumar la legislación posterior la casi totalidad de la tarea de desmontar los 
residuos de la estructura f"eudal .•. Gracias a los levantamientos de 1791-1792, los campesinos 
consiguieron importantes logros para el verano de 1792. El 2.5 de agosto fueron anulados los 
derechos feudales sin indemnización, a menos que subsistiera el titulo original. Por otro decreto, del 
día 28, se devolvía a las aldeas sus terrenos comunales allí donde los señores los hubieran usurpado. 
Otro decreto aun, perseguía f"acilitar al proletariado rural el adquirir tierras disponiendo la venta 
de las haciendas confiscadas de 'émigrés' (nobles emigrados) por pequeñas unidades"32

• 

Hasta que. tras el levantamiento popular de París de fines de mayo de 1793 que eliminó a los 
girondinos de la Asamblea y llevó al gobierno robespierrista de la Montaña, el punto culminante 
del radicalismo revolucionario, "La ley del 17 de julio de 1793 abolió finalmente el feudalismo y 

.. ordenó que los títulos feudales fuesen destruidos por el fuego". 
Describir un proceso complejo como éste, a través del cual se transforman las estructuras 

jurídicas de una sociedad, al modo de un "reOejo" por el que éstas no hacen más que adaptarse al 
carácter de las "correspondientes" estructuras económicas, no hace otra cosa que generar una 
actitud de pasividad frente a los cambios por los cuales las clases populares obtienen sus derechos, 

. como si estos fueran el mero producto de algún tipo de "automatismo social", en lugar del resultado 
de la lucl1a por su conquista. Menos aun puede atribuirse a la voluntad de la burguesía si· se tiene en 
cuenta la forma en que se resoh·ieron los problemas que provocaron la revolución, a partir del 
impulso y la orientación que la acción de las clases populares dio a ese proceso. Si la Revolución 
Francesa es caracterizada como una revolución burguesa ello se debe, más que al hecho de que esta 
fase haya sido la artífice de ese movimiento, a que el resultado del mismo fue dar lugar a la 

conformación de un sistema socioeconómico que llevaba a fortalecer el poder de esa clase. 
Por otra parte. tampoco puede hablarse en términos genéricos de la burguesía, ya que la burguesía 
francesa como toda clase social, no es algo completamente homogéneo, ni lo son sus intereses. Así 
como había sectores de esta clase que apoyaban el avance del proceso revolucionario, otros, como 
las fracciones predominantes en ese momento, la comercial y financiera, adoptaron una actitud más 
conscn·adora. Como lo describe A. Rosenberg: "La fuerza de la burguesía como clase no se 
encuentra en las grandes instituciones bancarias aisladas o en los grandes industriales aislados, sino 
en la amplia burguesfo media, en el conjunto de los industriales, comerciantes, agentes, empleados 
con altos sueldos, etc .• y que con las profesiones intelectuales representan a la sociedad citadina 
culta"·u. 

Los derechos políticos. 

Con respecto a la conquista de los derechos políticos como por ejemplo el derecho al voto, la 
posición original de la mayoría de los represententes del Tercer Estado fue la de asociarlos 

-'
0 ob. cit. p. 74-75. 

33 Democracia y Socialismo, p.59. 
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directamente a la propiedad a través de la adopción, en diciembre de 1789 por parte de la 
Asamblea constituyente, del suf"ragio censitario para la elección de diputados, jueces y miembros de 
las administraciones departamentales. Sólo podían votar los hombres mayores de edad y 
propietarios, que pagaban determinada cantidad de impuestos, de f"orma tal que de los siete 
millones de personas en edad de votar, tres millones quedaban af"uera. Hasta que la radicalización 
del proceso revolucionario también terminó con esta forma de desigualdad. 

Fue la colusión de la nobleza con las potencias reaccionarias europeas que entraron en 
guerra con el gobierno revolucionario, el intento de huida del rey al exterior, las derrotas en la 
guerra atribuidas a la traición de los generales del ejército francés y la dificil situación económica 
general, lo que llevó a un nuevo paso adelante en la radicalización del proceso revolucionario en 
agosto de 1792. 

Se produjo entonces el asalto popular al palacio real obligando al gobierno a declarar 
inmediatamente el establecimiento de la República en medio de una movilización social que ya 
rebasaba a los dirigentes burgueses del movimiento revolucionario: "Aunque centrado en Paris, el 
movimiento popular y radical recibió el apoyo activo de las provincias .•. la convul-sión del 10 de 
agosto no se limitó tan sólo a París como la del 14 de julio, sino que tuvo carácter de alzamiento 
nacional"34

• "El derrocamiento del trono gracias a la insurrección popular del 10 de agosto de 1792 
abrió una segunda fase en la revolución ... Mediante el sufragio universal y el rearme de los 
ciudadanos pasivos [los que carecían de derecho al sufragio por no ser propietario11, de acuerdo· a la 
legislación anteriorJ, esta segunda revolución integró a las masas populares en la nación y seilaló el 
advenimiento de la democracia política''35• 

Finalmente, con la insurrección de mayo-junio de 1793, que dio lugar al Terror 
revolucionario y la elaboración de una nueva Constitución precedida de una nueva Declaración de 
derechos en la que la igualdad toma el lugr preponderante que en la Declaración de 1789 tenían la 
libertad y la propiedad, se adopta el sufragio universal, aunque dejando todavía afuera a las 
mujeres. Por otra parte es a partir de entonces que comienzan a tomarse medidas en f"avor de los 
sectores populares que les dan acceso efectivo a los derechos reivindicados desde el principio de la 
revolución .. 

De tal forma, se puede concluir con B. Moore que " ... es muy dificil negar que, si Francia 
debía entrar en el n1undo moderno por la puerta democrática, no podia menos que pasar por los 
fuegos de la Revolución, también en sus aspectos violentos y radicales. La conexión me parece en 
verdad casi tan estrecha como la que haya podido establecer jamás cualquier investigación 
histórica ..... " 36

• 

Es en este gobierno de la Montaña de 1793 que se hace manifiesta esa dualidad ya 
mencionada más arriba que caracteriza al Estado capitalista cuando le son impuestas por las masas 
populares las formas democrático-representativas. Por una parte, se observa la presencia del 

" B. Moore. ob. cit .• p. 74. 

35 A. Soboul, ob. cit .. p. 291. 

36 ob. cit .• p. 94. 

106 



conjunto de los aparatos estatales encargados de esas funciones representativas y que son los que 
reciben, y deben dar respuesta, a la presión directa de las del público. se encuentran las agencias 
estatales desde donde la burocracia conduce los asuntos económicos en relación directa con los 
intereses prh·ados. En este caso concreto, mientras el gobierno del Comité de Salvación Pública 
respondía, y buscaba controlar, a la presión popular. "Los Cambon, los Carnot (éste era 
"totalmente hostil" al intervencionismo estatal en la economía, A. Soboul, p. 378). los Lindet, los 
Barere. los Prieur. técnicos recluidos en sus despachos. lejos del tumulto de la calle, sólo tenían una 
preocupación: resolver los problemas gubernamentales en interés de su clase (o fracción de clase); 
fijar la circulación monetaria. los impuestos. los precios. conducir la guerra y la diplomacia. dirigir 
la fabricación de los armamentos, de tal manera que el peso de los gastos recayera lo más posible 
sobre las espaldas de las masas, lo menos posible sobre los poseedores de los bienes nacionales y los 
proveedores de guerra"37

• Situación caracteríStica de lo que se conoce como "estructura del Estado 
capitalista''. 

Desde sus orígenes ya se podía observar la situación en que se encontraría, de ahí en 
adefante, todo el gobierno que. elegido por el voto popular, debería ejercer sus funciones en 
sociedades en las que los resortes básicos de la economía son controlados por la asociación de los 
intereses pri"·ados con los sectores correspondientes de la burocracia estatal., en una relación que, 
mientras los gobiernos pasan, se mantiene en forma más estable a lo largo del tiempo. 

Si bien ese gobierno aplicó medidas económicas para asegurar la subsistencia de los sectores. 
populares e intervino en la economía en relación, fundamentalmente a los suministros del ejército, 
nunca afectó los intereses de las fracciones más fuertes de la burguesía francesa en ese momento, la 
comercial y financiera. 

A medida que el grupo robespierrista fue retomando el control de la situación política, 
golpeando tanto hacia su derecha como hacia la izquierda, ya que si bien unos cuantos nobles 
pasaron por la guillotina, muchas veces como producto directo de los desbordes populares, también 
fueron liquidados quienes exigían paras de una democracia capitalista hacia una socialización de la 
economía, los "hebertistas", comenzó el reOujo. Al asegurar el control de la movilización popular y 
perder el contrapeso que los hebertistas significaban a su izquierda, el propio gobierno sufría con 
más intensidad las presiones desde la derecha. " ..• después de la ca ida de los hebertistas el control 
del comercio exterior se suavizó ... se concedieron facilidades a los negociantes: para asegurar la 
producción y el abastecimiento, el gobierno buscó en adelante la colaboración del gran comercio. 
Esta e~·olución, conforme con los intereses de la burguesía de negocios, no podía sino suscitar la 
hostilidad de los militantes populares ... una vez depurada. la Comuna (gobierno de ParisJ, 
controlada ahora pro los robespierristas, emprendió un reajuste, reprimiento todas las tentativas de 
coalición (de los sectores popularesJ. Se reprimieron las huelgas; ante la proximidad de la cosecha, 
los obreros agrícolas fueron militarizados y sus salarios tasados. El punto culminante de esta 
política de reajuste fue la publicación de la Comuna, el 5 termidor del año U (23 de julio de 1794). 

Con la estabilización de la situación en el frente de guerra y en el interior, 
fundamentalmente a través de la solución burguesa que se había dado al problema campesino, los 
sectores burgueses m•ÍS conservadores se disponen a retomar el control directo del gobierno. Se 

37 D. Guerin. La revolución francesa y nosotros. 
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produce entonces la reacción Termidoriana de julio de 1794, con la caída y ejecución del gobierno 
encabezado por el Comité de Salvación Pública. Un nuevo intento de insurrección de la comuna de 
Paris es aplastado utilizando por primera vez al ejército para la represión interna. Una nueva 
Constitución es elaborada, en la que vuelve a darse prioridad como principios revolucionarios a la 
libertad y la propiedad, ya no a la igualdad, retornándose también al sufragio censitario. 

A partir de entonces se inicia el retroceso de la revolución, retroceso f"undamentalmente en 
lo que respecta a los derechos y condiciones de vida populares, ya que en materia legislativa, en lo 
que hace a la destrucción de las bases del Antiguo Régimen y la imposición de las formas burguesas 
de propiedad no puede volverse atrás. Resultado natural de una sociedad que se torna 
crecientemente capitalista. estando las fracciones más fuertes de la burguesía asentadas en el poder 
y habiendo sido aplastado el mo\<·imiento popular. 

Aun después de la Re•·olución de julio de 1830, que dio lugar al reinado del "rey burgués", 
Luis Felipe de Orleans, "El derecho de voto ... se redujo extremadamente. Sólo el que pagaba 
impuestos elevados tenía la posibilidad de votar. De este modo, sobre un total de 35 millones de 
franceses los ''°t;.ntes eran únicamente 200 000". La continuación de la lucha obrera y de los demás 
sectores populares por la democracia burguesa determinaba que "En esos tiempos. sólo la 
democracia. y no el socialismo ni el comunismo en cuanto tales., apestaba a sangra y barricadas. Los 
señores que estaban en el gobierno se reconocían a través de la frase 'Contra los demócratas sólo 
sin·en los soldados' 1138

• · 

Será recién después de la Revolución de Febrero de 1848 que dio nacimiento a la Segunda 
República francesa que se vuelve a la democracia con sufragio universal masculino. 

Las caracteristicas de la monarquía de Julio llevaron a que convergieran tras la bandera 
dernocrútica todos los sectores de la sociedad francesa opuestos al régimen, exigiendo una reforma 
elctoral que permitiera poner término al control de la mayoría parlamentaria por los 
representantes del capital financiero y de la bolsa. Las manifestaciones por una mejor ley electoral 
se difundieron en 1847 por todas las provincias francesas y a principios de 1848 se agudizó la 
agitación en la capital. Cuando el gobierno quiso sofocar las manirestaciones parisinas estallaron 
desórdenes y el 24 de febrero se produjo una verdadera insurrección popular. A la cabeza del 
le•·antamiento se encontraban sobre todo los obreros y los estudiantes. 

Fue esa movilización popular la que impuso a los reticentes sectores burgueses que apoyaron 
ese mo•·imicnto y que se apoderaron de los resortes principales del gobierno, el retorno al suf"ragio 
univers:.11., :.1denuis de imponer por primera vez la organización de una comisión estatal encargada 
de ocuparse de los problemas de los trabajadores, y en la que los obreros de Paris estaban 
representados por los delegados de cada una de las profesiones. A través de esta comisión les f"ue 
otorgado el derecho de huelgaa y el de formar organizaciones sindicales, se decretó la jornada de 
diez horas de trabajo para los trabajadores de la capital y once para los de provincia y se estableció 
el pago de un subsidio por el Estado para los trabajadores que no consiguieran empleo. 

El carácter que la presión popular le estaba dando al régimen democrático despertó la 
oposición del sector más conservador del partido burgués republicano de mayoría en el gobierno, 
que en coincidencia con los políticos monárquicos y con el objetivo-de contener la marea popular, 

38 A. Rosenberg. ob. cit .. pp. 59 y 66. 
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desencadenó una cr1s1s que llevó a la ces10n por parte de la Asamblea Nacional de todo el poder 
ejecutivo al jefe del ejército, provocando la nueva insurrección popular del 23 de junio que fue 
aplastada por las tropas. "Sólo después de una batalla de tres días, que costó miles de vidas 
humanas, el general Cavaignac obtuvo el triunfo. El general siguió como jefe del gobierno, organizó 
su ministerio con hombres del ala derecha de los llamados republicanos moderados y reprimió con 
una violencia brutal todos los movimientos de oposición de las masas. Mientras tanto, la mayoría de 
la Asamblea nacional terminaba su tarea de reelaborar la constitución republicana de Francia. 
Permaneció el sufragio universal, puesto que la clase dominante no le temía mientras f"uera capaz de 
sofocar cualquier oposición con la ayuda de la policía, de los tribunales y de los militares. Si la 
dictadura militar en el poder podía sofocar a cualquier partido, asociación, asamblea o periódico 
que no fuera de su agrado .. el sufragio universal seguía siendo una fórmula vacia"J9

• 

Frente a la presión que desde abajo ejercían los trabajadores y la orientación que le estaban 
imponiendo al gobierno surgido del levantamiento popular de Febrero, es la propia burguesía la 
que rompe la formas democráticas en d "autogolpe" mediante el cual entrega el poder al jefe 
milifar. Era en tales condiciones de ascenso popular que "La burguesía tenía la conciencia exacta 
de que todas las armas forjadas por ella contra el feudalismo se volvían contra ella misma, de que 
todos los medios de cultura alumbrados por ella se rebelaban contra su propia civilización, de que 
todos los dioses que había creado la abandonaban. Comprendía que todas las libertades civiles y los 
organismos de progreso atacaban y amenazaban al mismo tiempo en la base social y en la cúspide 
política su dominación de clase, y por tanto se habían convertido en 'socialistas' (como tachaba la 
burguesía a toda demanda de los trabajadores que fuera más allá de las normas formales de 
participación políticaf ... Lo que no comprendía la burguesía era la consecuencia de que su mismo 
régimen parlamentario., su dominación política. en conjunto, tenía que caer también bajo la 
condenación general como socialista"""º. 

Por el contrario, una vez reprimido el movimiento popular como en las jornadas de junio 
que sucedieron al levantamiento del 23, las formas democráticas y el sufragio universal ya no eran 
temibles para la burguesía. 

Es el curso de la lucha de clases y los cambios en la relación de fuerzas a lo largo del mism~ 
lo que impone el verdadero contenido de clase a las mismas formas políticas democráticas, ya sea en 
sentido de los intereses populares, cuando estas clases se encuentran en posiciones de fuerza, o en el 
de las clases dominantes, tras momentos de represión del movimiento popular, lo que muestra la 
inconsistencia de los textos de ciencia política que tratan de cuestiones como la democracia a partir, 
úniamente, de señalamientos de sus características formales, las cuales sólo adquieren cualidades 
efecti"·as en relación al contex.to social en que funcionan, mientras que consideradas por sí mismas 
se convierten en formas que pueden orientarse en las direcciones 01ás divergentes. 

Si. por otra parte,. suele asociarse a la democracia con la convivencia pacifica entre clases y 
la regulación negociada de su·s diferencias, este régimen político no es ajeno a la lucha de clases, 
como no puede dejar de serlo en tanto es un régimen político establecido en sociedades divididas en 

'Q A .. Rosenberg. ob. cit .. p. 123. 

•o C. Marx. El dieciocho brumaría de Luis Bonaparte, Pekín. Ed. en leng. extr., 1978, p. 64-65. 
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clases con intereses contrapuestos, ya que tanto su establecimiento como la forma en que se 
desenvolverá una vez instituida no pueden ser comprendidas ni existen al margen de la relación 
efectiva de fuerzas existente entre las diferentes clases sociales, ni de la lucha entre ellas, de la cual 
es el resultado. 

La derrota de junio de 1848 de los trabajadores de Paris marcó el comienzo de la reacción 
burguesa. Tras su aplastante triunfo en las elecciones presidenciales del 10 de diciembre de ese 
mismo año, Luis Bonaparte dictó una ley por la que se volvió al sufragio censitario y que 
" .. suprimió del censo electoral., por lo menos., tres millones de electores ... ", con lo que "Volvia a 
precipitar a los obreros a la situación de parias en que vivian antes de la revolución de Febrero"41

• 

Finalmente con el golpe de Estado del 2 de diciembre de 1851 la República será reemplazada 
por el Segundo Imperio, durante el cual " ... se le habian quitado nuevamente a los obreros todas las 
conquistas sociales de la revolución de 1848"42

• El Imperio se ex.tenderá hasta que una nueva 
insurrecc1on popular, el 4 de septiembre de 1870, tras la derrota en la guerra contra Prusia, 
derroque al emperador y reinstituya la democracia con la formación de la Tercera República 
Frañcesa. 

Será en ese momento que comienza a consolidarse la democracia en Francia, ya que, con la 
excepción de los años de la ocupación nazi en la Segunda Guerra Mundial, se extenderá hasta 
nuestros días a través de las sucesivas Cuarta y Quinta Repúblicas. 

En este proceso de consolidación de la democracia francesa se encuentra un ejemplo de la 
relación que puede establecerse entre capitalismo y democracia: el acelerado crecimiento de la 
economía capitalista durante los años del Segundo Imperio provocó una importante transformación 
en la estructura social francesa, con un fuerte desarrollo de la clase obrera industrial y de nuevos 
sectores sociales medios. Esto significaba ampliar la base potencial para la lucha por la democracia, 
base que, sin embargo, debía ser actualizada por la acción concreta de esas clases, que son los 
pilares de la lucha por la conquista de las instituciones democráticas. 

Desarrollo capitalista y cambio social. 

Fue durante los veinte años que se prolongó el lnperio bonapartista que se produjo ese 
acelerado crecimiento económico en Francia, al que algunos autores señalan como su tardía 
"revolución industrial", con tasas de crecimiento en algunas ramas industriales cercanas al 10 °/o 
anual, lo que llevó a aumentos de la producción cercanos a un 300 °/o, como en la siderurgia, con un 
aumento de 386 000 toneladas de fundición en 1846 a 1 381 000 en 1869. La ex.tracción de carbón 
pasó de 5 133 000 a 13 500 000 toneladas, la ex.tensión de vías férreas pasó de menos de 3 000 km a 
casi 16 500 y las mercaderías transportadas aumentaron de 4.3 M de toneladas a 44 M en el mism!) 
período. 

41 C. l\.farx. El dieciocho brurnario de Luis Bonaparte, p. 70-72. 

4
' A. Rosenberg. Democracia y socialismo. p. 158. 
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Desarrollo económico que, si por un lado parece demostrar una vez más que es el orden 
político sin democracia el que más favorece al desarrollo capitalista, produjo, por otro lado, 
importantes concentraciones fabriles en las más grandes ciudades. 
En los alrededores de Paris, ésta sumaba varios establecimientos con miles de obreros cada uno, 
determinando el crecimiento de aglomeraciones suburbanas, habitadas fundamentalmente por esa 
clase obrera, que fueron integradas finalmente al área metropolitana. 

Según el Censo Nacional de 1866, declararon trabajar en la industria y los transportes, 4 700 
000 de personas en todo el país, lo que representaba el 31 °/o de la población activa. En Paris el 
número de obreros pasó de 342 000 en 1847 a 550 000 en 1872. Paralelamente se produjo un 
importante aumento de la población urbana y de los sectores de la llamada "nueva" clase media: 
empleados. maestros., profesionistas. estudiantes, etc. Los datos de ese mismo censo muestran la 
transformación que este proceso de industrialización provocó en la estructura de clases. A los 
tradicionalmente extensos sectores de la pequeña burguesía francesa: artesanos y pequeño 
campesinado propietario, comienza a superponerse una verdadera clase obrera asalariada en la 
nueva gran industria. En la metalurgia se contabilizan 4 propietarios por cada 96 asalariados. 
También en la industria textil se señala la crisis de la pequeña producción y del trabajo a domicilio 
en las zonas rurales., cuyos trabajadores '' ... se fueron repentinamente hacia las fábricas que 
rodeaban las ciudades y aumentaron así en poco tiempo su población"'º· 

Al mismo tiempo, el gobierno tomaba las medidas para asegurar el control de esta creciente 
masa obrera. La tradiclón de lucha de barricadas de los trabajadores par1sinos llevó al gobierno a 
implementar una política de "urbanización" que transformó la ciudad mediante la apertura de 
anchas avenidas rectilíneas cuyo significado iba más allá de la estética: "Que se abran grandes 
avenidas, la infantería. pasará primero, después la caballería e incluso la artilleria!". Lo que se 
completaba con la construcción de cuerteles en el interior de la ciudad. 

Este salto cualitativo dado por la economía francesa se apoyó, como es habitual en estos 
casos. en una sobreexplotación de la clase trabajadora, aprovechando la carencia de leyes que 
regularan el proceso de trabajo, o su incumplimiento cuande las había, como fue el caso de la ley de 
las diez horas, incluyendo además la contratación de mujeres y niños. 

Aun en esas condiciones de falta de derechos y del cerrado control policial que regía durante 
el Imperio. las huelgas fueron permanentes a lo largo de ese periodo, en las que se mezclaban las 
reivindicaciones económicas con las políticas en contra del régimen, huelgas que el gobierno 
perseguía como delito de "coalición". 

La insistencia de la lucha obrera lleva a una situación por la que, desde principios de la 
década de 1860, " ... se hace imposible mantener la prohibición legal de las coaliciones", con lo que el 
gobierno debe derogarla en mayo de 1864, lo que significaba de hecho restablecer el derecho de 
huelga. 

La crisis económica de 1866-1867 acentúa la disconformidad social y en 1868 " .•• un gobierno 
que se tambalea" debe apelar a nuevas concesiones que, si no legalizan, implican al menos la 
tolerancia de la organización de sindicatos obreros. Estos comienzan a agruparse regionalmente en 
"cámaras federales"., reuniendo la de Paris 60 asociaciones obreras. -

~'J. Bruhat. La Comrnune de 1871. p. 24. 
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Ante la persistencia de las movilizaciones de protesta Bonaparte abandona la política de 
concesiones y endurece la represión. "Durante 1869, las huelgas se multiplican. Estallan por toda 
Francia .•. La represión es brutal, sacando a la luz y de forma trágica la naturaleza de clase del 
Estado". Se cuentan varios muertos en actos de represión de movimientos huelguísticos, llegándose 
a militarizar regiones fabriles. En las excequias de un periodista opositor asesinado por un 
miembro de la familia Bonaparte se está, en Paris, al borde de la insurrección popular. 

En esos momentos, el procurador general de Lyon escribía: "La firmeza con que los obreros 
mantienen sus exigencias a pesar de la miseria que produce el desempleo, y que atenúan apenas los 
socorros recibidos ... Es el signo de una fuerza, de una potencia, de la cual los obreros se dan muy 
bien cuenta y que mantiene una organización admirable .•. hace un año el mal apenas estaba en 
germen. ahora se desarrolla y crece en proporciones verdadera- mente inquietantes"44

• 

Por otra parte. si en un principio todavía prevalecían en el movimiento obrero las ideas 
características de los artesanos., y los trabajadores oscilaban entre los extremos de un reformismo 
pro~dhoniano y el anarquismo, con el tiempo se fueron difundiendo entre ellos las ideas socialistas. 
Se organizó en Paris una representación de la Primera Internacional, y hacia fines de la década de 
1860, la fuerza del rnovimietno obrero y del movimiento social contra el régimen imperial adquiria 
creciente importancia .. 

En el movirnniento republicano también intervenían amplios sectores de clase media y 
pequeña burguesia, pero " ... el papel de los obreros fue determinante. 'La actitud de los obreros· 
franceses es admirable, escribía Engels a l\larx el 18 de mayo de 1870. Están ahora de nuevo en 
acción y este es su elemento .. En esto ellos son los que mandan'"4 s. 

Como suele ocurrir con regímenes dictatoriales de este tipo, la entrada en la guerra con 
Prusia no fue ajena a esta situación: " ... los bonapartistas dinásticos sueñan con sacar partido., para 
conjurar la crisis interior, de éxitos militares que creen ciertos y fáciles". Era la guerra el recurso 
desesperado para retornar el control político de la situación interior, legitimar al gobierno con un 
triunfo y paliar la creciente crisis económica con el botín esperado. 

Unu experiencia de democracia directa. 

La derrota militar significó la caída del régimen y el levantamiento de los trabajadores de la 
Comuna de Paris. Los antecedentes de todos estos años anteriores aquí reseiiados demuestran que 
esta insurrección popular no fue una acción repentina producto únicamente de la coyuntura creada 
momentáneamente por el desastre militar del ejército francés. 

Como escribiría tiempo después un hombre que participó en los hechos: "Cuando se lee un 
escrito acerca de la Comuna en el que se la hace comenzar el 18 de marzo (de 18711, parece que se 
asiste a una generación espontánea y por lo tanto incomprensible de hechos más o menos exactos. 

•• ldem. p. 52. 

• 5 ldem. p. 54. 
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La historia de la Comuna sólo se hace inteligible por la de los acontecimientos del movimiento que 
le precedió .... ""(). 

Es bien conocido que ese mo .. ·imiento insurreccional urbano fue brutalmente aplastado. El 
mismo gobierno republicano instituido el 4 de septiembre anterior " ... usó el aparato militar del 
imperio para golpear a los obreros de Paris y a los ••erdaderos republicanos. Entre los insurrectos y 
también entre la población inerme se llevó a cabo una verdadera carnicería. El número de muertos 
llegó por lo menos a 20 000. Muchos miles de obreros parisinos fueron encarcelados o conducidos a 
campos de concentración o tuvieron que huir. La derrota de la insurrección comunera estuvo 
acompañada por la aniquilación fisica de la vanguardia proletaria y republicana de Francia. 
Habría que remontarse a la guerra de los campesinos alemanes de 1525 para encontrar otro 
ejemplo de una derrota tan terrible del pueblo rrabajador"47

• 

"La •·anguardia del movimiento obrero francés estaba liquidada. En Francia no era posible 
ninguna agitación socialista o proletaria. La clase dominante. apoyada en el gran ejército 
permanente, eñ la justicia y en la poderosa policía centralizada se sentía perfectamente segura. La 
comedia del sufragio unhrersal podía funcionar ahora tan bien como en tiempos de Napoleón fil. Si 
la policia reprimía roda oposición seria las elecciones debía forzosamente salir 'bien'. Sin embargo. 
en caso de que el pueblo hubiera •·orado 'mal'. el estrato superior no tenía tampoco que temer 
mientras pudiera disponer de todos los centros de poder ~el estado y de la sociedad"48

• 

Sin embargo, aun derrotada, esa misma lucha obrera y roda la que le precedió en los años 
anteriores. junto a la de los sectores medios y de la pequeña burguesía republicana. además de la 
derrota sufrida en la guerra franco-prusiana por el ejército bonapartista. hacía comprender a las 
clases dominantes la imposibilidad de volver a apelar a regímenes cerrados y autoritarios. La 
violencia de los hechos de la Comuna. sumados a los hechos revolucionarios que le antecedieron 
desde 1789, si por un lado mostraban a la burguesía francesa las condiciones de conflicto 
permanente en que tendría que seguir conviviendo con las clase trabajadora hasta tanto no se le 
reconocieran los derechos que le correspondían, por otra parte exigían ampliar la base consensual 
del régimen. Vna legitimación que era más necesaria precisamente para., ampliando el consenso 
entre las masas sociales atomizadas y sin conciencia de clase y consideradas como un agregado de 
sujetos prh·ados, compensar, y en cierta forma ocultar el descrédito del régimen producto de esa 
represión sobre la clase obrera organizada. 

De ahí en adelante la democracia fue la forma de gobierno en Francia, con la salvedad ya 
mencionada de la ocupación nazi. Y si, por ejemplo, pocos años después, en 1877, al ganar una 
elección un partido con fuerte apoyo popular, la derecha francesa estuvo al borde de efectuar un 
golpe de Estado para anular esa victoria, fue la probable reacción de los trabajadores la que la 
detuvo " ... el estrato superior no tuvo deseos de actuar. Los partidarios del grupo conservador 
temían pro•·ocar una guerra civil y el completo desorden de la vida económica ... EI movimiento 

•ó ibid .. 

~ 7 A. Rosenberg. Democracia y socialismo, p.206. 

•s fdem. p. 240. 
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popular ... aparecía tan amplio y serio como para poder ser vencido sólo por una guerra civil": aun 
derrotada, la lucha de los trabajadores seguía presente y era el verdadero sustento de la 
institucionalidad democrática. De la misma forma que en los casos de la Primera y la Segunda 
República, "En Francia, la Tercera república nacía bajo el signo de la carnicería de los obreros 
parisinos de 187~ " 49

• · 

Aunque la forma en que se resolvieron los hechos que le dieron origen no dejaría de 
determinar, al igual que en 1848, el carácter conservador del nuevo régimen. "La !tercera) 
república francesa les había dado a las masas el sufragio universal, pero las conquistas de una 
verdadera democracia burguesa no aparecían por ninguna parte''. ''Se conservó la forma de la 
república, pero se estableció inmediatamente impedir toda reforma que apuntara a una democracia 
popular y reprimir en caso necesario a la gran masa, apoyándose en el senado, en el ejército y en la 
burocracia'' 5º. Es en tales casos que la democracia puede funcionar también como una forma de 
encuadrar al movimiento popular, al actuar como una " ... definición rigurosa de las libertades y de 
sus límites así como definición de un riguroso régimen de garantías que compensaba la exclusión de 
la gestión política (delegada al cuerpo representativo) con una garantía precisa de la autonomía 
privada tanto en la esfera de la propiedad como en la esfera de las libertades personales y 
civiles ... un régimen liberal que cierra totalmente el paso a los temas del ejercio directo de la 
soberanía, de la socialización de la propiedad y del derecho del trabajo"51

• Es decir, los temas que 
concretamente se relacionaban con mejoras reales para la situación de las masas trabajadoras. 

~9 ldem .• p. 226 y 242. 

so ldem, pp: 252 y 267. 

si U. Cerroni. Teoría politica y socialismo, p. 123. 
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- .. 
CAPITULO 4: EVOLUCION DE LAS INSTITUCIONES POLITICAS EN 
CHILE. 

Introducción 

La consideración del caso de Chile en este capítulo se hace con el objeto de 
observar en la evolución política de un país latinoamericano la forma en que 
se manifiestan el desarrollo y funcionamiento de las instituciones 
democráticas, buscando comprobar los señalamientos de carácter teórico 
efectuados en los capítulos anteriores. De forma tal que la relación eiistente 
entre ambas partes del trabajo es la de utilizar el proceso histórico político de 
este país como un ejemplo en el cual verificar los señalamientos de la parte 
teórica respecto de las formas de gobierno democráticas en sociedades 
capitalistas. 

En tal sentido, si bien a lo largo de la evolución de las instituciones 
políticas chilenas se efectuaron cambios de carácter legal, como las reformas 
en los años cincuenta en la forma en que se emite el voto para asegurar el 
secreto del mismo, es la evolución en la estructura socio-económica Y. de la. 
correspondiente estructura. de clases de este ¡:>ais, co.n la conformaciiln de 
nuevos intereses y agrupciones políticas en que estos se fueron expresando lo 
que fue modificando la forma en que tales instituciones funcionaban, al 
incorporar paulatinamente a nuevos sectores sociales. 

Es la historia de estas reestructuraciones del mapa político chileno, que 
acompañan al despertar de los sectores populares, la toma de conciencia de 
sus intereses y la construcción de nuevas organizaciones políticas. en un 
permanente corrimiento hacia la izquierda en el tipo de partidos y .,fianzas 
que .,·an adquiriendo un carácter predominante en la escena politica chilena, 
lo que será materia de este trabajo. Por lo tanto, lo que interesa observar a lo 
largo de este desarrollo es la forma en que la persistente organización y lucha 
de las clases subordinadas imponen sucesivas ampliaciones en la forma 
efecth·a en que runcionan las instituciones democráticas, incluso en la 
experiencia de la Democracia Cristiana, que habitualmente es considerada 
desde el punto de vista de una maniobra de sectores modernizadores de la 
burguesía chilena. 

De tal manera, lo que se procuró entender es el carácter de la acción 
política de esos diferentes sectores, la definición de sí mismos como sujetos 
políticos, así como la de sus posibles aliados o enemigos y la forma en que 
desde el Estado se manejaron los sectores dominantes. En otras palabras, los 
n1ecanismos a través de los cuales, como se seilaló más arriba., las estructuras 
económicas a tra .. ·és de la acción de los diferentes se'ctores sociales por ella 
generados, se traducen en determinadas estructuras e instituciones políticas, 
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producto del tipo de conciencia de esos sectores sociales, de su capacidad de 
organizarse y de conf"ormarse como sujeto político, de sus métodos de acción y 
de la necesidad de encontrar f"ormas institucionales capaces de regular esa 
conflictividad. En particular, la f"orma en que la estructura económica 
capitalista y los correspondientes sectores sociales que van conf"ormándose a lo 
largo del desarrollo de aquélla llevan a la conf"ormación de instituciones de 
tipo democrático-representativo. 

Se observará además la ya señalada característica homogeneidad de la 
burguesía chilena que permite consolidar un bloque dominante y un Estado 
relativamente sólidos y sin grandes fisuras internas, lo que a su vez f"acilitará 
la apertura de ciertos espacios de participación política de sectores de la clase 
trabajadora y sectores medios, con el ef"ecto de que, mientras por una parte se 
consolida la legitimidad del orden socioeconómico vigente, al mismo tiempo 
crece el número de sectores sociales incorporados al mismo y a cuyas 
ñecesidades debe darse respuesta, en una economía que sigue sujeta a las 
limitaciones de un capitalismo insuficientemente desarrollado. 

Pero, a medida que las f"ormas institucionales democráticas van 
adquiriendo un carácter crecientemente masivo, se acentúa la separación entre 
tales instituciones y los aparatos del _Estado y los mecanismos a través de los 
cuales se toman las decisiones. A medida que el Poder Ejecutivo y el 
Legislativo dejan de ser coto exclusivo de la oligarquía chilena llegando a 
ocupar puestos en ellos representantes elegidos en nombre de partidos de base 
popular, al mismo tiempo que se desarrollan nuevas f"ormas de 
intervencionismo estatal en la economía, se acentúa la importancia de las 
relaciones directas entre los sectores de la burocracia que definen la polftica 
económica y los más importantes intereses económicos privados, de f"orma tal 
que los puntos del Estado en que se concentra el poder de decisión no siempre 
coinciden con los que constitucionalmente deberían controlarlo. 

Es particularmente notorio este hecho en los aiios del gobierno del 
Frente Popular, durante el cual, al mismo tiempo que se incorpora el partido 
Socialista. con apoyo del partido Comunista, a puestos de gobierno, se 
fortalece la vinculación directa de los empresarios con los aparatos estatales 
que conducen la política económica y de inversiones del dinero público. 

Al principio del capítulo se señalarán algunas características de la 
sociedad chilena en las que puede observarse importantes limitaciones para el 
funcionamiento de las instituciones democráticas, corno el hecho de que, 
mientras en las democracias occidentales el padrón electoral incorpora a 
alrededor de un 60 o/o de la población total, en Chile, hasta las elecciones 
parlamentarias de 1949, sólo estaban inscritos para ejercer el derecho al voto, 
menos del 10 °/o de la población total del pais, entre él cual se encontraba un 
porcentaje de votos campesinos que, debido a los métodos de ejercicio del 
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voto, eran controlados por los terratenientes. Además del hecho de una t"uerte 
estratificación social que también contribuye, junto a la situación de 
marginación económica y social, a la marginación política de vastos sectores 
de las clases trabajadoras, lo que implicaba el predominio de un tipo de 
relaciones entre la clase dominante y las subordinadas que distaba mucho del 
tipo de las mantenidas en los países considerados como democráticos, entre 
otras cosas debido a la persistente utilización de brutales métodos represivos 
en los que era corriente la utilización de armas de fuego por parte de los 
organismos represivos., con elevado número de víctimas. 

Se verá la aparición de nuevos sujetos políticos entre los sectores medios 
y la clase obrera y las formas de conciencia que adoptan y a través de las 
cuales se perciben a sí mismos y a los demás sectores sociales, de acuerdo a lo 
cual se definen los díveros campos de confrontación y de alianzas y se 
determina la posibilidad o no de organización autónoma de cada uno. 

Puntos importantes en esta evolución serán: el fortalecimiento del 
combativo proletariado minero en la región salitrera del norte del país a 
principios de siglo, las crecientes demandas de sectores medios urbanos desde 
fines de la segunda década del siglo, confluyendo con sectores de la burguesía 
desconformes ante la orientación exclusivamente oligárquica de la política 
económica estatal, la cr1s1s del salitre y el impulso a la politica de 
industrialización con la crisis capitalista internacional de los años treinta, con 
lo que la vanguardia del proletariado pasa de la región minera del norte a los 
principales centros urbanos en donde converge con los restantes movimientos 
de oposición., haciéndose necesario abandonar las formas exclusivamente 
represivas con que se respondía a las demandas obreras -posibles de utilizar 
en regiones del país alejadas del centro y en donde los obreros estaban 
aislados de otros sectores sociales contestatarios-' y a promover los 
mencionados mecanismos de institucionalización y regulación del conflicto 
político. Finalmente, en la segunda mitad de los años cincuenta, el despertar a 
la actividad política del sector social sobre el que caía el peso fundamental de 
la estructura económica y política chilena, el campesinado, sobre el que los 
terratenientes comienzan a perder el control politice directo que 
tradicionalmente habían ejercido. 

La estratificación social en Chile. 

Si se menciona a Chile como un país en el que la vigencia de un sistema 
democrático se extendió a lo largo de un extenso período, desde la 
Constitución de 1833 con sobresaltos esporádicos y desde 1932 en t"orma 

1 Osorio. Jaime. Raíces de la democracia en Chile. 1850-1970. Era-UAM, México, 1990, pp. 
1 1 1-:2. 
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ininterrumpida hasta el golpe de 1973, un examen de la situación real en la 
que vivían una parte importante del pueblo chileno y de sus relaciones con el 
Estado, relativizan en gran medida esta idea. 

Por un lado. se observa un nivel importante de marginación económica, 
dada la gran desigualdad que existe en la distribución de la propiedad y los 
ingresos .. no sólo entre las diferentes clases sociales sino incluso al interior de 
ellas entre diferentes estratos. 

Si la distribución de los ingresos en este país presenta un grado de 
desigualdad menor al conjunto de Latinoamérica'. ubicándose en una posición 
intermedia entre los países de mayor y menor concentración de los ingresos., a 
medida qu" se desciende en la escala de distribución de ingresos la situación 
de los estratos sociales correspondientes se torna más parecida a la del 
conjunto del continente. En una comparación que Anibal Pinto toma de un 
estudio de la CEPAL 3

• si la situación de la mitad de la población total chilena 
que recibe menores ingresos aparece relativamente bien ubicada en relación a 
otros tres paises de la región, al subdividir este sect.or poblacional, su parte 
inferior muestra una situación más precaria. 

Esta comparación pone de manifiesto una de las caracterís- ticas de. la 
sociedad chilena. como es la presencia de un amplio sector ·social, situado por 
de.bajo aun de la clase obrera sindicalmente organizada, con un bajísimo nivel 
de vida y compuesto fundamentalmerite por los trabajadores asalariados y 
pequeños propietarios del sector rural, así como trabajadores del sector 
artesanal de la producción industrial y de las pequeñas empresas y asalariados 
y trabajadores urbanos independientes del sector servicios. 

Entre la clase obrera existen, según Bourguignon y ffeskia 4
, 458 200 

persons, 38.45 °/o del total, que ganan menos de un salario obrero mínimo. 
Limitándose a los obreros agrícolas, estos suman 218 800, el 54.64 °/o del total. 
Finalmente, del total de la población económicamente activa, el 61.27 o/o, que 
suma 1 494 600 personas, ganan menos de un sueldo vital (mínimo) de un 
empleado. 

Para darse una idea del nivel de vida que esto significa puede 
compararse el monto del salario mínimo en ese momento, año de 1967, de 144 
escudos mensuales, y de un sueldo vital, de 306, escudos, con el costo de la 
dieta mínima calculada en 1962 durante el gobierno Conservador de J. 
Alessandri y que ascendía, actualizada a 1967 de acuerdo a los indices 

1 Bourguignon. F. y Heskia, l., Análisis estadístico de la distribución del ingreso personal en 
Chile en 1967, Facultad de Ciencias Económicas, Universidad de Chile, nº 12, 1970, p. 51. 

3 Anibal Pinto. Chile. una economía dificil. México, FCE, 1964. p. ·s l-52. 

~ ob. cit., p. 238-239. 
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inflacionarios, a aproximadamente 50 escudos por mes, o 200 escudos para una 
familia de cuatro personas, solamente en gastos alimentarios•. 

La mayoría de los trabajadores con ingresos menores a un sueldo vital 
de 230 escudos se agrupa en el sector no industrial, siendo fundamentalmente 
346 746 obreros agrícolas, que conforman el 87 °/o de los asalariados de este 
sector de la economía, y 246 558 asalariados urbanos del sector servicios, 74 °/o 
del total. Mientras que la porción del total de obreros indutriales ubicado en 
este estrato inferior de ingresos es del 42 °/o, frente al 47 °/o que gana entre l y 
2 salarios mínimos y el 11 % por encima de dos sueldos vitales•. 

Estos datos muestran una de las características de la sociedad chilena, 
como es la acentuada estratificación que existe aun al interior de la clase 
trabajadora. Si es conocida la importancia y nivel organizativo de los 
sindicatos industriales chilenos. estos abarcan el sector de los obreros 
empleados en empresas de mayor tamaño -la legislación chilena prohibe la 
sindicalización de trabajadores de empresas con menos de 25 obreos. De tal 
forma que a la mayor capacidad financiera de las gandes empresas para pagar 
mejores salarios, se suma el poder negociador de los sindicatos de los 
trabajadores. 

Una marcada diferenciación existe, entre los obreros y los empleados, 
los primeros con salario mínimo de 144 escudos, los segundos con sueldo 
minimo de 306 escudos en ese mismo año de 1967. 

La clase obrera industrial. 

De acuerdo a la mencionada legislación chilena, de un total de 580 000 
ocupados en el sector industrial manufacturero en 19677

, quedaba f"uera de la 
posibilidad de sindicalizarse, y por lo tanto de las conquistas que ello implica, 
el amplio conjunto ocupado en el sector artesanal de la industria chilena -
empresas con menos de cinco trabajadores- que abarcaban en ese momento un 
48 °/o del total. 278 400 trabajadores8

• 

5 Chile. Tenencia de la tierra y desarrollo socio-económico del sector agrícola, Comité 
Interamericano de Desarrollo Agrícola (ClDA), Santiago, 1966, p.194. 

6 Foxley, A. y Muñoz, O., "Redistribución del ingreso. crecimiento económico y estructura 
social: el caso chileno", en Foxley. Alejandro. Distribución del ingreso. México, FCE, 1974, p. 378. 

7 Aranda, S. y Maninez. A .. "Estructura económica: algunas características fundamentales", en 
Chile Hoy. varios. México. Siglo XXI. 1970. p.56.57. 

8 Petras. James. Política y fuerzas sociales en el desarrollo chileno. Senos Aires. Amorrortu. 
1969. p.30. 
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Del resto de personas ocupadas en la industria, los que lo hacían en 
empresas de más de 20 trabajadores eran alrededor de 190 000 obreros, 
constituvendo éste aproximadamente el núcleo de obreros industriales con 
derecho-a síndicalizarse, de los cuales lo estaban 116 0009

, lo que da un 61 o/o 
de afiliación sindical. A. Gurríeri señala para 1968 un 57.58 % 10

• Pero 
respecto del total de obreros de la industria manufacturera, representan sólo 
el 20 °/o. A ellos deben agregarse los 58 000 mineros organizados 
sindicalmente, que reprsentan el 62 % del total de trabajadores de ese sector y 
el 90 °/o. de los trabajadoes de la "Gran Minería". que comprende a los 
yacimientos cupríferos 11

• Este constituye el núcleo obrero que recibe mejores 
salarios y que se encuentra arriba del resto de su clase. 

No puede dejar de tenerse en cuenta, por otra parte, que los ingresos 
reales de los trabajadores no siempre se limitan al salario básico que 
teóricamente les corresponde, debido a los beneficios, monetarios o no, 
provenientes de los regímenes previsionales o de concesiones hechas por las 
grandes empresas industriales, mineras o de serv1c1os, ya sea púbJicas o 
privadas. "Estos beneficios adicionales a la remuneración pueden llegar a 
representar proporciones muy importantes de los ingresos directos ... " de los 
trabajadores". Pero si bien suele verse a este conjunto de prestaciones como 
dirigido a nivelar los ingresos de los trabajadores, el efecto en realidad és 
inverso, ya que los trabaj¡tdores de las pequeñas empresas o del sector 
artesanal quedan fuera de éstas, ya sea por su falta de organización, por el 
incumplimiento de las obligaciones por la parte patronal o por las 
discriminaciones que existen en el sistema de previsión en su conjunto. Más 
aun este efecto se cumple en los que se señalaron como los sectores más 
rezagados en los ingresos, el agrícola, al que hasta 1967 le estaba prohibido 
organizarse. los asalariados en el sector servicios,. muchos de ellos en el sector 
público, a los que también les está prohibido organizarse, aunque de hecho sí 
lo están, y los trabajadores independienes que, salvo el caso importante de los 
voceadores de periódicos también están desorganizados 13

• 

Por otra parte, los trabajadores mejor organizados u ocupados en las 
mayores empresas que habían logrado las mejores prestaciones, establecían 

"Angell. Alan. Partidos políticos y movimiento obrero en Chile. México. Era, 1974, p. 60,61. 

'º Faletto. E. y Ruiz. E .• "Conflicto político y estructura social", en Chile Hoy, ob. cit., p. 235. 

1 1 ibid .. p. 56. 

•~ Foxley y Muñoz, ob. cit., p.384. 

13 Angell, ob. cit .. p. 53. 
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- .. 
cajas de prev1s1on que otorgaban beneficios especiales evitándose así que las 
aportaciones se dirigieran a las cajas generales y se redistribuyeran entre el 
total de los trabajadores. 

De tal forma, " ... en la práctica el sistema previsional en conjunto sólo 
redistribuye internamente dentro de los grupos de trabajadores mejor 
organizados y que por· lo mismo disponen de ingresos más altos ••. se ha 
conformado una nueva fuente de privilegios, en beneficio de determinados 
sectores sociales, que consiste en el acceso preferencial a bienes y servicios 
escasos, por el hecho de detentar poder de organización y control sobre 
recursos económicos que se encuentran limitados ••• Estos intereses de grupo 
son considerados más bien como conquistas logradas y como derechos 
adquiridos ante el Estado antes que como privilegios alcanzados a costa, 
muchas ~·eces, de sectores desposeidos que, por falta de organización, no 
pueden evitarlo" 14

• 

Se observa también una gran diferencia en los ingresos entre quienes 
trabajan en la industria "tradicional" y las denominadas industrias 
"básicas": "Los obreros químicos y metalúrgicos obtienen salarios 
sustancialmente mayores que los textiles, del calzado y muebleros" 15

• Faletto y 
Ruiz señalan que " ... en la pequeña industria del vestido y del calzado, el 
promedio de insumos de ma·no de obra per capita era de 251 escudos, en la 
gran industria del tabaco era de 1 008 escudos, en la gran industria de 
derivados del petróleo y carbón era de 1 002 escudos" 16. 

En un estudio comparativo de los trabajadores de las minas de carbón 
de Lota y los tra.bajadores de la siderúrgica de Huachipato 17 se establecieron 
las diferencias entre los niveles salariales de los trabajadores de una y otra 
empresa. observándose que el conjunto de los mineros del carbón se encuentra 
muy por drnajo de los siderúrgicos. Los salarios más bajos de estos últimos 
coinciden con los más altos de aquéllos. 

Vn sector de trabajadores que está entre los de más bajos ingresos es, 
como ya se señaló, el de los independientes urbanos, los que incluyen una 
an1plia ~·ariedad de oficios. desde vendedores ambulantes, artesanos, 
reparadores. suplementeros, servidores domésticos, etc. Estos últimos tienen 

14 Foxley y Muñoz. ob. cit., p. 384-5-6. 

15 Petras, ob. cit., p. 30. 

16 ob. cit .• p. 238. 

17 Di Tella. Torcuato. "El desarrollo del sindicalismo en Chile", Sindicato y comunidad, Buenos 
Aires, Ed. dell:nstituto, 1967. p. 53. 
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un peso importante. En 1960 formaban el 34 °/o de la fuerza de trabajo 
femenina y el 8 • .2 °/o del total de la población económicamente activa 18

• 

De acuerdo a Foxley y Muñoz. el excedente de roano de obra respecto a 
la dotación de bienes de capital, como ocurre en Chile, tiende a deprimir los 
ingresos de los trabajadores no asalariados, generando una gama de servicios 
personales de muy bajo costo que son aprovechados por los sectores de 
mayores ingresos. Dentro de este grupo de trabajadores se encuentra, según 
esos autores, habitantes de las "Poblaciones" (barrios marginales) cuyas 
necesidades incluyen problemas como los de " •.. la alfabetización, salubridad, 
construcción., capa~itación técnica. etc." 19

• 

El campesinado. 

El sector social que se encuentra en situación verdaderamente crítica es 
..t conformada por la rnasa de asalariados y pequeños propietarios agrícolas, 
sector donde se observan las diferencias sociales más extremas entre la 
pobreza, y todas las calamidades que la acompaña, y la concentrada propiedad 
de la tierra. 

A los casi 350 000 asalariados de este sector económico ya mencionados, 
que perciben menos de· un salario mínimo deben agregarse, según Foxley y 
Muñoz, otros sectores que también conforman la masa de indigencia 
campesina. Afirman estos autores que "Es probable que casi la totalidad de 
los trabajadores por cuenta propia del sector, más los familiares no 
remunerados, correspondan a la población acupada en minifundios. Se 
trataría entonces de una masa conformada por entre 300 mil y 400 mil 
personas., la mayor parte de las cuales estarían en el estrato n1ás pobre" 2º .. 

En un completo estudio de la situación agraria chilena realizado por el 
Comité Interamericano de Desarrollo Agrícola en 1966 se expresa que una de 
las causas del bajo nivel de ingresos en este sector es que "En el sector 
agrícola chileno existe desocupación disfrazada, situación que unida con la 
falta de organización de los trabajadores, permite que los empresarios paguen 
salarios cerca del nivel de subsistencia" 21

• 

Uno de los sectores campesinos en peores condiciones es el conformado 
por los denominados "inquilinos". Estos son trabajadores que en lo 

18 Angell. ob. cit., p.53. 

19 ibid .• p. 381. 

20 ob. cit .. p. 380. 

21 Chile. Tenencia de la tierra ... , ob. cit., p. 182, 183. 
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Cundamental pueden considererse como asalariados, aunque las características 
del trabajo campesino le imprime determinadas particularidades. En el 
trabajo mencionado se lo define como el trabajador que " ... entra en una 
relación con el patrón según la cual el obrero se compromete a permanecer en 
la explotación durante todo o gran parte del año agrícola, proporcionando 
mano de obra a cambio de remuneraciones mixtas en dinero efectivo y en 
"regalías". Estas consisten en productos agrícolas obtenidos en el predio, o 
bien en ciertos derechos, entre los que son más comunes la concesión pro 
tempore y a título precario de una pequeña porción de tierra (cerco y ración). 

"Esta relación adquiere un carácter marcadamente paternalista y 
determina una situación de dependencia del campesino Crente al patrón. el 
campesino debe proporcionar mano de obra al predio, generalmente sus 
Camiliares. sin remunerac1on por parte del patrón. El sistema de regalía 
implica un·a Corma precaria de arrendamiento por un corto período de tiempo, 
por lo que Cunciona " ... sin vincular al obrero a la marcha general de la 
explotación, derivándose de ahí, entre otras causas, su falta de iniciativa, su 
pasividad habitual Crente al trabajo, la vida y el ambiente que lo rodea. El 
patrón (o su delegado) es quien decide, ordena, cuida y vigila. "Esta Corma de 
trabajar ha originado un estrato social campasino pobre; analf"abeto· en alto 
grado, con pésimas viviendas, mal alimentado y apegado por generaciones a un 
mismo sitio". De acuerdo al Censo Agropecuario de 1955, este sector 
comprendía 173 700 trabajadores, que con sus Camilias llegaban a un total de 
494 400 personas. correspondiendo al 26.2 °/o de la población activa rural 22

• 

En Chile ya existía en ese entonces el "salario mínimo campesino", pero 
era 3.5 veces menor al de por sí insuficiente salario básico obrero. E incluso, 
en la mayoría de los casos ni siquiera era respetado. En la región de Chile 
Central " ... cuatro de cada cinco inquilinos recibían un salario diario inferior 
a 0.40 escudos diarios (en circunstancias en que el mínimo es de 0.70) y uno de 
cada cinco recibía menos de 0.20 escudos" 23

• Lo que provoca la escasa 
participación de los inquilinos en el mercado y explica la "Crustración que lo 
humilla y las escasas esperanzas que lo animan". En materia alimentaria, de 
acuerdo a las recomendaciones de la FAO " ..• las masas campesinas muestran 
un carácter de Cranca desnutrición ... En 1965, 99 o/o de los campesinos come 
carne una vez al mes, el 97 °/o no consume leche. el 76 º/o vive en viviendas 
precarias " 2 ..a. 

22 CIDA. ob. cit .. p. 42. 49. 50. 

23 ibid .. p.192. 

24 Jobet. J.C .. El Partido Socialista de Chile. Santiago. 1981. 
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Son comunes problemas como la maternidad prematura, que sumada a 
las malas condiciones alimentarias y sanitarias aumenta la tasa de mortalidad 
infantil, el abandono del hogar para migrar a las urbes y escapar de ese clima 
de estancamiento o la prostitución. Fenómenos que también se presentan en la 
zonas marginales urbanas. Un estudios sobre mujeres adolescentes en los 
barrios marginales de la ciudad de Valparaíso señala que "El alcoholismo de 
los padres, la miseria material y moral, la promiscuidad en que vivían, les 
provocó un desequilibrio, una angustia y un deseo de eliminar o aminorar al 
menos estos elementos negativos que las presionaban a abandonar el hogar. El 
41 º/o de las mujeres abandonaron sus hogares antes de los 14 años y el 75 °/o 
antes de los 18 años. El 19 °/o de las mujeres tuvo su preimer embarazo antes 
de los IS años"~!'i. 

En materia de vivienda, el 93 o/o de viviendas rurales carece de agua y 
d_renaje. Una encuesta en la provincia de Linares daba un promedio de 3 
personas por cuarto. En el área rural de la 
provincia de Santiago, por otra parte, en 1960 sólo el 13.5 °/o de los niños 
inscritos terminan la escuela primaria. 

Hasta la promulgación de una nueva legislación en 1967, durante el 
gobierno demócratacristiano de E. Freí, a los trabajadors campesinos les 
estaba prohibido formar organizaciones de tipo sindical. Al mismo tiempo que, 
en el área política, el voto campesino era tradicionalmente manipulado por los 
terratenientes, siendo los distritos electorales de carácter rural donde los 
partidos de derecha consiguen sus mejores resultados electorales. 

Será a partir de los años cincuenta que el campesinado chileno comience 
a romper estas ataduras, Los resultados de las elecciones de 1952 muestran, al 
decir de F. Gil que " ... por primera vez en la historia del país, una mayoría de 
trabajadores de fundos e inquilinos de,.afió el control de los terratenientes 
derechistas para votar por lbáñez" 26

• En las elecciones de 1958 aparece con 
cierta importancia el voto por la izquierda, el FRAP, en distritos rurales. 

Por otra parte, a partir de 1967, la organización sindical campesina 
adquiere un carácter vertiginoso. En 1969 ya hay 103 643 campesinos 
sindicalizados, que ascenderán a 140 293 en 1970 y 253 531 en 1972 27

• Es este 
despertar de la conciencia campesina uno de los hechos fundamentales de esos 
años, que ponía el problema de la lucha social en términos totalmente nuevos 

25 Muñoz. Betty. Algunos aspectos de la prostitución en Valparaiso. Escuala de Servicio Social 
de la Universidad Católica de Valparaíso. 1961. p.23 .• en CIDA. ob. cit .• p. 195. 

26 El sistema político de Chile. Santiago. Ed. A. Bello. 1969. p. 251~ 

27 S. Barraclough y J. Femández. Diagnóstico de la reforma agraria chilena, Siglo XXI, México, 
1974. p. I 76. 
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en relación al carácter de los sindicatos de obreros industriales, que habían 
alcanzado importantes privilegios y logrado un grado de integración 
importante al sistema político institucional. 

El campesinado constituía de esta forma la base de una estratificación 
social en la que las conquistas o mejoras en las condiciones de vida de cada 
estrato social no se apoyaba en una redistribución de la riqueza desde arriba 
hacia abajo sino en la superexplotación de los estratos inferiores. 

La 11ecesidad de reducir el costo de reproducción de la 1nano de obra 
obrera lirba11a para asegurar las altas tasas ele ganancia del enrpresariado 
i111lustrial y al 1nisnro tienrpo asegurar las 11eesidades nríninras de los 
trabajatlores y reducir te11sio11es en los centros urbanos,, obligaba a mantener 
bajos los precios de los productos agrarios que eran base de la dieta de los 
trabajadores. Para no atacar los i11tereses de los terrate11ientes al inrponer bajos 
precios a s11 protiucció11 era 11eesario l1acer recaer sobre las espaldas de los 
trabajadores c11111pesi11os el costo de esta política. De llecho, esta estructura 
socioeco11ó111ica " ... se apoyaba e11 ,.,, cotnplejo sistenia tle subsidios económicos 

...... políticos a los 1errate11ie11tes. i11cluyendo la represión del '"ovimiento obrero 
r11rt1l ... /lo/ que lti::.o del 111a11te11il11ie11to del sistenr11 de la llacienda y de la 
explott1ció11 tlel trabaj11dor rural 111 piedra fundanrental del edificio de la 
de111ocracia for111al c/1i/e11ti'' 28. · 

Las instituciones políticas chilenas a principios de siglo. 

Las instituciones políticas chilenas vigentes desde el siglo pasado fueron 
organizadas en forma similar a la que señala Marx en relación a la necesidad 
de las clases dominantes de contar con un lugar de reunión y concertación de 
diferencias de intereses. De manera tal que, en su inicios, y como suela ser 
común, "El pt1rlame11tarisnro 110 fue producto de la evolución de los reclanros 
pop11lares tlestle abajo. si110 todo lo co11trario: se or1g1nó en la creciente 
difere11ciació11 que te11ía /11gar tle11tro de la clase gobernante''29. 

Si bien de acuerdo a lo establecido por la Constitución de 1833, el Poder 
Ejecutivo tenía importantes atribuciones. eran los miembros del parlamento, 
terratenientes, banqueros y accionistas de las compañías salitreras, quienes 
detentaban los mecanismos que les permitian dictar la política gubernamental. 
Entre sus atribuciones estaba la de nombrar determinados funcionarios de la 
administración pública, lo que les permitía dominar en sus jurisdicc_iones 
territoriales a través del manejo de la política estatal. 

28 Brian Loveman. Chile. The Legacy of Hispanic Capitalism, Qxford University Press, 1988, 
orig. 1979, p. 230-1. 

29 Petras. ob. cit., p. 91. 
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Controlaban el presupuesto nacional, que debia ser aprobado por el 
Congreso para que el Ejecutivo pudiera hacer uso de los fondos previstos en 
él. Elegían a los Consejeros de Estado, " ... de valor decisivo en la generación 
del Poder Judicial", así como a los directivos de la Caja Hipotecaria, desde 
donde se controlaba el crédito agrícola, que ellos mismos recibían 30

• 

Diversos autores ·señalan, por otra parte, que desde un principio la 
burguesía chilena muestra un importante grado de unidad ideológica y en lo 
que hace a sus intereses económicos, elemento fundamental según se señaló en 
la parte teórica, para organizar un bloque de poder sólido y un Estado 
fuerte 31

• 

Estado que será controlado por una oligarquía con base en la propiedad 
de la tierra pero que concentra la parte fundamental de todos los sectores de 
la economía del país. De donde surgirán posteriormente los grupos económicos 
que pasarán a controlar, además, las principales empresas industriales a 
rfJedida que este nuevo sector de la economía adquiera creciente importancia a 
lo largo de este siglo, incluso en casos de establecimientos industriales 
iniciados por nuevos empresarios. J. Petras efectuó un estudio utilizando datos 
del Diccionario Biográfico de Chile y de listas de los principales accionistas de 
las empresas urbanas con el resultad.o de que: "Los datos revelan que e.así Ja 
mitad de los empresarios chilenos (incluidos en se estud~o) so.n dueños de 
grandes haciendas (fundos) o tienen estrecha relación con hacendados. La 
gran medida en que estos dos sectores se superponen contribuye a desmentir la 
tesis de un confl.icto sectorial en el desarrollo chileno" 32

• Desde fines del siglo 
pasado existe además una vinculación estrecha entre la organizacaon que 
agrupa a los ma,>'ores terratenientes, la SNA (Sociedad Nacional de 
Agricultura), y a los mayores empresarios industriales, la SOFOFA, (Sociedad 
de Fomento Fabril): "La SNA formó la Sociedad de Fom.,nto Fabril en 1883 

30 R. Donoso. Alessandri. Agitador y demoledor, México, FCE, 1952, T.l, p. 179. 

31 Así C. Véliz señala la existencia de este hecho desde los años de la independencia, cf. "La 
mesa de tres patas". en Chile. Política y sociedad, pp. 57 s. Por su parte Faletto y Ruiz caracterizan 
al sector fundamental de la clase propietaria chilena: "Lo que tradicionalmente se califica como 
«oligarquía» se caracteriza por la homogeneidad de su interés económico, de preferencia agrario, 
que resulta en una cierta homogeneidad política, expresada en el Partido Conservador", en "La 
crisis de la dominación oligárquica ( 1920)", en Génesis histórica del proceso político chileno. 
Santiago. Quimantú. 1971. p. 16-1 7. 

n ob. cit., p. 56. 
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por sugestión del Ministro de 
industrialización en Chile"'"'· 

Finanzas~ quien quería promover la 

Con el tiempo, estos grupos empresariales, /1oldit1gs, cada uno de los 
cuales controla una gran cantidad de las principales empresas chilenas de 
todos los sectores de la economía.,estrechan vínculos entre sí a través del 
entrecruzamiento de representantes de cada grupo en los directorios de las 
empresas de los otros34

• 

Como en toda sociedad principalmente agraria, la forma de dominación, 
además de ejercerse a través del control directo del aparato estatal, se ejercfa 
también en forma directa sobre la población rural asentada en las tierras 
propiedad de esta oligarquía. Es aquí donde, en última instancia, se apoya el 
funcionamiento de las formas electorales a través del control sobre el voto 
campesino3 !i. 

Por otra parte, la participación en los comicios fue hasta fines de los 
años cincuenta de este siglo extremadamente reducida y sólo votaba, 

33 C. Menges. "Public Policy and Organized Business in Chile". Journal of"lntemational Affairs, 
vol XX. nº 2, 1966. p. 343. 

3~ Ricardo Lagos. La conce.ntración d;,I poder económico. Su teoría. Realidad chilena,. Santiago, 
Ed. del Pacífico. 1960. 

35 "Lo más importante de este grupo es la posesión de lll1 sistema de dominación social propio. 
El dominio sobre la tierra es, a la vez. dominio sobre los campesinos y. por lo tanto, base electoral 
como para asegurar la repreentación política del grupo. Paulatinamente fueron creando toda una 
normatividad adecuada a sus «bases de poder», lo que les facilitará los mecanismos más 
convenientes para ejercer un efectivo control del Estado. La Ley de la Comuna Autónoma, etc. 
serán formas que le permitan acceder de manera ventajosa a la generación del poder [Esta ley 
" ... arrebató al Ejecutivo la influencia que ejercía a través de los Municipios. y afianzó en ellos la de 
los grandes propietarios rurales", R. Donoso. op. cit., T. !, p. 178]. Su capacidad para incorporarse 
al aparato del Estado radica esencialmente en la hegemonía que poseen en las provincias. No debe 
pensarse. sin embargo. que los grupos agrarios se circunscriben a esa actividad; la oligarquía se 
expande hacia otras actividades utilizando precisamente su poder en el Estado", Faletto y Ruiz, 
Ibídem. Cf. también Villa Aguilera. " ... no se trata de suponer una relacion directa y causal entre 
control del voto agrario por parte de los sectores oligárquicos y un predominio de estos en el 
Parlamento. Lo que se trata de sugerir es que mediante diversos mecanismos -incluido el voto 
agrario- era posible mantener una base firme de control político para la burguesía, lo que a su vez le 
permitía entrar en el juego de partidos con una parcela de poder garantizada; es decir, el juego 
electoral se centraba fundamentalmente en la competencia por los votos del sector urbano 
industrial. lo que daba una ventaja inicial al conjunto de la burguesía", en "La dominación burguesa 
y la crisis de su representación partidaria", en El golpe de Estado en Chile. México, FCE. 1975, p. 
42). . 
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aproximadamente, el 10 o/o de la población total del país. Con la incorporación 
del voto de la mujer a fines de esa década el número de votantes asciende al 17 
º/o de la población, y será recién en los ailos sesenta cuando se produzca un 
importante incremento hasta llegar al 33 o/o en las elecciones de septiembre de 
1970 que dieron la presidencia a Salvador Allende36

• 

Sobre estas formas "inslitucionalizadas" de dominación social., el 
control sobre los trabajadores, especialmente los mineros y los campesinos, se 
hacía mediante el abierto uso de la fuerza. Lo que deriva, como se verá más 
adelante. en periódicas masacres con cientos, y a veces miles., de muertos y 
heridos. Es un método habitual por parte del Estado a lo largo del presente 
siglo, culminando con la dictadura pinochetista, responder a las protestas y 
movilizaciones de los trabajadores con el uso de armas de fuego y, por el 
número de víctimas que solía resultar de la represión, disparando 
directamen·te sobre la multitud. 

El carácter de la ideología de este núcleo del poder económico y político 
chileno originado en el siglo pasado pero que se extiende al presente, y que en 
buena parte es similar a lo que ocurre en gran cantidad de otros países 
latinoamericanos, queda de manifiesto en la caracterización del partido que 
desde sus orígenes expresa sus intereses. "El Partido Conservador deféndía la 
situación privilagiada de los intereses agrícolas y bancarios y la iglesia 
católica. El rígido control ejercido por los conservadores sobre los inquilinos 
de los grandes fundos tenía apoyo ideológico en las exhortaciones de la iglesia 
a la pobladón en fa•:or de la «disciplina y el orden», que permitían a dicho 
partido un apreciable respaldo político en la clase media y baja. En el 
Parlamento, los conservadores se oponían a casi todos los proyectos que 
pudieran promover una sociedad más liberal o democrática" 37

• 

Diferencias en la clase dominante y surgimiento de la clase media como sujeto 
político. 

El surgimiento de nuevos sectores empresariales sin una base en la propiedad 
de la tierra y no vinculados directamente a la oligarquía terrateniente, así 
como el aumento de los nuevos sectores de clase media y de clase obrera, 
plantean el problema de su representación frente al Estado, alterando el 
tradicional juego entre los partidos Conservador y Liberal38

• 

36 Martínez. J. y Tironi, E., Las clases sociales en Chile. Cambio y estratificación, 1970-1980, 
Santiago, Ed. Sur, 1985, p. 43. 

37 Petras. ob. cit.. p. 94. 

38 El desarrollo de la economía " ... crea las condiciones para que, junto con la concentración del 
poder económico, vaya emergiendo una cantidad de capas pequeñoburguesas que oscilan entre la 
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En un principio estos nuevos sectores de la burguesía buscaron 
representación en el Partido Liberal, partido que incluía sectores más abiertos 
a los cambios por los que inevitablemente debía pasar la sociedad chilena, 
aunque su dirección, como se señaló arriba, no se diferenciaba demasiado, por 
su origen social, de la del Partido Conservador, lo que introducía en aquél 
partido importantes diferencias internas39

• 

Sin embargo, este partido también incluía en su dirección sectores de la 
tradicional oligarquia terrateniente. Julio C. Jobet escribe que este partido 
junto con el Conservador son " ... agrupaciones de idéntica composición social y 
defienden los mismos intereses del gran capital; la totalidad de sus directivas 
y parlamentarios pertenecen a la antigua aristocracia chilena •.. son los mismos 
que dominan en las directivas de las sociedades industriales y bancarias" 40

• 

La incapacidad del Partido Liberal para definirse como representante 
de los intereses de los sectores de la burguesía emergente, llevó a que " ... los 
grupos en ascenso, constreñidos social y económicamente por la oligarquía, 
buscaron aliados políticos en grupos sociales distintos de los que hasta ese 
momento habían dominado la vida política" 41

• Un sector del Partido Liberal 42 

buscara entonces apoyo hacia abajo y serán el Partido Radical, con apoyo 
principalmente en sectores de clase media, entre ellos los empleados de la 
burocracia estatal, y el Partido De,nocrático, de clase media y obrera, -donde 
inicia su carrera política Luis E. Recabarren, futuro fundador del Partdo 
Comunista Chileno-, con los que conformará la «Alianza Liberal» que llevará 

clase dominante y los sectores sociales populares que la penetración imperialista y la concentración 
económica i1npulsa11 hacia una rápida madurez política". Zemelman, ob. cit., p. 51. 

JQ J. Petras señala que "El Partido Liberal def"endía los intereses de los propietarios de minas, 
hombres de negocios. industriales y grandes terratenientes. A pesar de sus disputas con los 
conservadores. los liberales no ponían mucho entusiasmo en su def"ensa del laicismo y la educación 
pública. En lo ref"erente a cuestiones sociales y económicas. solían coincidir con los conservadores. 
Como el Partido Liberal estaba dividido en tres o cuatro sectores (basados en las rivalidades y las 
ainbiciones personales) no era raro que uno u otro se aliase con los conservadores o los radicales". 
Al mismo tiempo que lo caracteriza como "vehículo de la hegemonía económica y social de la 
burguesía en ascenso", ob. cit., p. 94. 

40 en Zemelman, "El movimiento popular chileno y el sistema de alianzas en la década de 1930'', 
en Génesis histórica del proceso político chileno, ob. cit., p. 65. Donoso describe al jef"e de ese 
partido, Tocomal. como proveniente de familia "patricia". 

41 Petras. op. cit .. p. 91. 

4~ una corriente " ... de avanzada. reformista. reclutada entre los elementos de la clase media y 
provinciana dispuesta a secundar las aspiraciones de Alessandri ... ". en Donoso. ob. cit., p. 223. 
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a Arturo Alessandri a la presidencia en 1920, primer ejemplo de política de 
masas de contenido populista y reformista canalizado a través de las formas 
democrático representativas en la historia de Chile. 

Se produce así uno de los procesos característicos de la construcción de 
las formas políticas que acompañan al desarrollo capitalista y las 
concomitantes clases sociales: con el surgimiento y crecimiento de estos 
primeros partidos de masas -el Radical y el Democrático- " ... el segmento de la 
clase dominante que se relaciona más con el desarrollo interno estrecha 
vinculos·con la pequeña burguesía ..• " 43

, de fortna tal que, al tnistno tiempo que 
ª"'plía su hase tle apoyo social para acceder al control del Estado, contribuye a 
i11corport1r. co1110 aliadas de u11 sector de la clase dominante.,, a las clases medias 
al siste1nll po/ltico i11stitucio11a/, co11ta11do adeniás co11 el apoyo de sectores de la 
clase obrera urbana. 

J.C. Jobet hace ver los puntos concretos de posible acuerdo entre estos 
diferentes sectores sociales al señalar los perjuicios que el control del Estado y 
del dinero público por parte de la oligarquía tradicional ocasionaba a la 
burguesía urbana no integrada a aquélla, perjuicios que también resantían la 
clase media y la clase obrera: "Las (recurrentes) emisiones de papel moneda y 
las devaluaciones favorecían a los propietarios inmobiliarios endeudados pero 
impedían crear ahorros p"ara la burguesía naclente ... hacían buenos los· malos 
negocios de la oligarquía bursátil y agraria, impidiendo al mismo tiempo, la 
formación de capital de ahorro y el desarrollo de un crédito sano y 
condenando a la miseria a los que vivían de sueldos, salarios y rentas fijas, a 
la clase media en masa., a los afiliados al ejército., y a los obreros mismos" 44

• 

La clase obrera como sujeto político. 

Pero no era sólo por estas cuestiones económicas que surgían esas 
diferencias entre sectores de la clase dominante -que se reflejaban en el 
acentuamiento de las fricciones entre el Partido Conservador y el Liberal o al 
interior de este último- y las nuevas alianzas que comienzan a establecerse con 
sectores sociales subordinados. Si estas diferencias surgían de cuestiones e 
intereses económicos inmediatos -y dada la tendencia señalada al creciente 
entrelazamiento de todos los grandes empresarios chilenos no tenían porqué 
llegar a un choque frontal entre sectores diferentes de la clase dominante al 
estilo de la Revolución Francesa o, más aun, de la Guerra Civil en Estados 
Unidos-, se entrecruzaron, sin embargo, con un problema de creciente 

43 Zemelman. ob. cit .. p. 5 1. 

44 Ensayo critico del desarrollo económico-social de Chile, México, Casa de Chile, 1982, orig. 
1951, p.157. 
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importancia desde principios de este siglo, lo que comenzó a conocerse como la 
«cuestión social»: el aumento de la presión de sectores de clase media y de la 
movilización obrera, en situaciones que se agravaban por el estallido de crisis 
económicas: la de 1907, la de la primera posguerra y la que estalla en 1929. 
Por otra parte, fundamentalmente en la actividad minera, se desarrollaba un 
proletariado crecientemente organizado y conciente de sus derechos. 

Desde principios de este siglo se intensifican las protestas y 
mo•·ilizaciones de la clase obrera chlena, fundamentalmente en la reg1on 
minera del norte del país, en las provincias de Antofagasta y Tarapacá, con 
grandes yacimientos de salirtre, y que fueron arrancadas a Perú y Bolivia en 
la Guerra del Pacífico. Las pésimas condiciones de trabajo a que estaban 
sometidos los trabajadores.. agravadas con periódicas cr1s1s económicas,. 
generaron un creciente movimiento de protesta que era enfrentado por el 
gobierno con la más cruda represión. 
· También se producían acciones de protesta en las urbes de la region 

central, Santiago y Valparaíso, así como en las provincias sureñas donde 
s1,1rgian nuevas explotaciones agrícolas en extensos latifundios. 

En 1903, una huelga de trabajadores portuarios en Valparaíso deriva en 
el incendio del puerto y termina en un enfrentamiento con las ·fuerzas 
represivas, dejando un saldo de 50 trabajadores muertos y 200 heridos 45

• Al 
año siguiente dos movimientos huelguísticos en la zona del salitre dejaron 14 
muertos. En la ciudad de Santiago se producen en 1905 manif"estaciones por 
demandas salariales con la organización de mítines, asaltos e incendios a 
locales comerciales, comisarías y oficinas. La represión dejó 70 muertos y 300 
heridos. En 1906 en la norteña Antofagasta paran mineros del salitre y 
marítimos por reh·indicaciones inmediatas. Nuevamente se responde mediante 
la represión •·iolent.:i y quedan 148 muertos. 

En 1907 se produce un crack de la economía que hasta ese momento 
habia presentado un rápido crecimiento, en gram medida de carácter 
especulativo, en el que había intervenido el reparto de bienes estatales como 
,i.·acimienros mineros al norte y grandes extansiones de tierras al sur del país 46

• 

En un hecho que será conocido como la "masacre de lquique", en este puerto 
de la minera provincia de Tarapacá, los trabajadores se mivilizaron en contra 
de los efectos de la crisis y por mejoras en sus condiciones de trabajo. Como 
respuesta se envió al ejército y los trabajadores se encerraron con sus familias 
en una escuela. Fueron obligados a salir y ametrallados con sus hijos y 

45 Pizarro. Crisóstomo. Hacia una interpretación global de la evolución de la huelga y del 
sindicalismo en Chile entre 1890 y 1970, p. 108. 

46 Donoso,ob. cit .• p.! 03. 
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mujeres. Las cifras de víctimas refieren 2000 muertos, según C. Pizarro, y 
3000 según Ramirez Necochea 47

• 

Después de tal muestra de barbarie, el movimiento obrero sufrió un 
lógico reflujo, del que no se repondría hasta finalizar la primera guerra 
mundial, cuando se hicieran sentir las consecuencias de la crisis económica 
desatada sobre la economía chilena. Aunque las acciones reivindicativas no 
dejaron de producirse. Entre 1911 y 1920 hubo 293 huelgas que abarcaron a 
1~0 000 obreros 48

• 

En 1911 se organiza la Federación Obrera de Chile (FOCH), con un 
carácter mutualista. pero ya "a partir de 1916 in1c1a un viraje en su 
orientación ideológoca y en su acción, en virtud de la participación en ella de 
sectores obreros socialistas'' 49

• 

Durante esos años esta central obrera estuvo estrechamente vinculada al 
Partido Obrero Socialista, fundado en 1912 y que " ..• fue la vanguardia 
política que orientó la lucha de los trabajadores de la FOCH, alentando no 
sólo la organización de los trabajadores urbanos y mineros, sino también la de 
los campesinos""º. Pero en 1921, del POS surge el Partido Comunista de Chile, 
el que se afilia a la Tercera Internacional y es con él que se alinea la 
dirigencia de la FOCH, la que ya en 1919 se había por su parte afiliado a la 
Federación Sindical Roja ligada a aquélla organización 51• · 

"Entre fines de 1918 y mediados 1920, escribe Ramírez Necochea, hubo 
matanzas de obreros en Puerto Natales y Punta Arenas, en las oficinas 
(yacimientos salitreros) Coya y Domeyko y en otros lugares. Más de un 
centenar de trabajadores fueron asesinados en actos de inenarrable 
brutalidad; sólo en el asalto e incendio del local de la Federación Obrera de 
1\-lagallanes perpetrado en la noche del 27 de julio de 1920 perdieron la vida 
según el senador Daniel Feliú entre treinta y cincuenta personas" 52

• 

~ 7 Pizarro. ob.cit .• p. 108; Ramírez necochea. Origen y formación del Partido ComWlista de 
Chile. Ed. Progreso. Moscú. 1984. 

48 Petras. J. y Zeitlin. M .• "Los mineros y el radicalismo agrario". p. 193. 

49 Muñoz. O. y Arriagada. A.M .• Orígenes económicos y políticos del Estado empresarial en 
Chile. Santiago de Chile. CIEPLAN. 1975, p.21. 

so Vitale. [nterpretación marxista de la historia de Chile. Barcelona. Fontamara, p. 79. 

sr Petras. Los mineros y el radicalismo de la clase trabajadora urbana. p.94. 

s1 Ramirez Necochea. ob. cit .• p. 124. 
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Ante las acciones de los trabajadores, el gobierno y la clase dominante 
recurren a la disolución violenta de las concentraciones públicas y a los 
encarcelamientos. Se organizan guardias blancas que actúan en las empresas, 
la mineria y el salitre. Ante las huelgas de trabajadores se cierran las 
empresas o se despide a los huelguistas. En diciembre de 1918 son expulsados 
.3 500 personas de la mina de cobre de Chuquicamata y en marzo de 1920, 200 
hombres, 70 mujeres y 75 niilos son expulsados de la salitrera Rosario53

• 

"El Poder Judicial, evidenciando su naturaleza esencialmente clasista, 
se sumó, dentro del campo de su competencia, a la generalizada ofensiva 
antiobrera y represiva desencadenada. Normalmente aplicaba a los dirigentes 
populares no sólo el peso de la ley, sino que ponía en práctica procedimientos 
que implicaban sanciones largas y duras en la etapa de sustentación de los 
procesos. Además, los magistrados cerraban los ojos o se mostraban 
complacientes ante las torturas y vejaciones de que se hacía víctimas a los 
detenidos. Mientras tanto los tribunales y jueces nada hacían por sancionar a 
los integrantes de las guardias blancas o a quienes se ensailaban brutalmente 
con los trabajadores"~". 

A fines de noviembre de 1918 se efectuó una movilización popular. la 
Asamblea de Alimentación Nacional. "La· impres1on · que causó esa 
demostración fue desconcertante y sus consecuencias no se hicieron esperar" 55

• 

Provocó la caída del Gabinete de ministros del Gobierno. 
Nue,.·amente, en agosto de 1919 las "marchas del hambre" congregaron a 

más de cien mil personas en las principales ciudades del país. En el mismo ailo 
se produjeron los hechos de Puerto Natales, en el extremo sur del pais. Un 
paro regional a causa del despido de trabajadores, con la adhesión de 10 000 
obreros, dio lugar a enfrentamientos con las fuerzas represivas en los que 
quedaron decenas de muertos y desaparecidos. (Necochea). En el mes de 
noviembre se produjeron huelgas generales en la ciudad de Santiago y en casi 
toda la provincia de Concepción. 

--' En 1920 se produjo la llamada "huelga del carbón" en la que 
participaron 15 000 mineros, del 9 de marzo al 2 de mayo, tras la cual se logró 
imponer un aumento salsarial y la jornada de 8 horas de trabajo. 

Esta movilización general impulsa el fortalecimiento de las 
organizaciones obreras. La FOCH, Federación Obrera de Chile, realizauna 
Convención en 1919 en la que se pronuncia por afiliarse a la Internacional 
Sindical Comunista y reclama la promulgación de una legislación laboral para 

53 Ibid. 

54 Ramirez Necochea, p. 129, 130. 

55 Donoso, ob. cit .• p. 216. 
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los trabajadores chilenos, jornada de ocho horas, salario mínimo, seguro 
contra accidentes de trabajo, etc. Para 1922 esta central sindical afirma contar 
con 60 000 miembros. 

Comienzan a sumarse, además, sectores de trabajadores de clase media a 
las movilizaciones, también afectados por la crisis económica. En 1917 se 
produjo la primera huelga de maestros de escuela primaria. También se 
produjeron huelgas de empleados del sector privado y de campesinos. 

Se organiza, además, la Federación de Estudiantes de Chile, la 
Asociación General de Prof"esores de Chile, organizaciones de empleados, y 
principian f"ormas de organizac1on del campesinado. Se crean Consejos 
Federales en "'arias localidades rurales del país y en 1921 se celebró en 
Santiago una convención de campesinos de la provincia auspiciada por la 
FOCH~6• Este contacto entre la central obrera y el campesinado era señalado 
por na revista de los terratenientes, El Agricultor: " •.. el espíritu de 
renovac1on y de revuelta puede penetrar desde las ciudades a los 
campos ... Estos volantes en los que se planteaba no sólo aumentos salariales 
sino también la lucha por la tierra, eran distribuidos entre «los hermanos 
campesinos» por los militantes de la FOCH"s7

• 

Ampliación de la participación democrática y conf"ormación del sistema 
político moderno. 

Es entonces la movilización de los trabajadores y la presión de los sectores 
medios, que buscan darle un contenido ef"ectivamente social a las f"ormas 
democráticas. lo que sacude a los partidos tradicionales, acentuando no sólo 
las dif"erencias entre ellos sino al interior de los mismos, alrededor de la 
posición a tomar frente a esta nueva realidad, esencialmente entre los que 
mantienen una postura totalmente cerrada y los que ven una salida en la 
inevitable canalización de la creciente conf"lictividad social a través de la 
«agitación reformadora». 

Es de esta superposición entre contradicciones secundarias entre sectores 
de la clase do111i11a11te y la creciente conflictividad social entre clase dominante, 
sectores de clase 111edia y trabajadores, que surgirán las características del 
siste111a político cltileno en el presente siglo, de forma tal que "En los tempranos 
a1ios treinta 1111 claro sistema de c/ivajes políticos izquierda-centro-derecha 

56 Ramírez, ob. cit. p. 98,99; Vitale, ob. cit., p. 86. 

57 Vitale, ob. cit., p. 88. 
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reenrplazó a la vieja política de facciones, grupos persona/islas, y alineanrientos 
de tipo partidario tradicional " 58

• 

Sin embargo, estas nuevas diferencias no siempre llevan a choque 
frontales, por el contrario, comienza a conf"ormarse entonces una tendencia 
que perdurará en el cuadro político partidario chileno como es la de que, 
mientras se profundizan divisiones al interior de los partidos, sectores de unos 
se alían con sectores de otros. en un corrimiento hacia la izquierda del 
espectro político chileno que avanza a medida que crece la presencia de las 
organizaciones de trabajadores y sus niveles de conciencia autónoma. 

Así, ya desde principios de siglo el Partido Conservador apelaba a la 
estrategia política de incorporar a sus gobiernos a los sectores más atrasados 
del Partido Liberal con el objetivo de separarlos de los sectores más avanzados 
que se pronunciaban por la conformación de la "Alianza Liberal" con el 
Partido Radical. 

Para 1920, cuando se acentúa la movilización obrera siguiendo los 
efectos de la crisis de posguerra y las noticias de la revolución rusa, al tiempo· 
que la presión de los sectores medios se hace irresistible ante el crecimiento de 
los partidos Radical y Democrático, será ese ala más lúcida de los liberales 
que se impone. al llegar al gobierno junto con Radh;ales y Democrát_icos a 
través de la Alianza Liberal y con A. Alessandri en la presidencia. · 

A fines de los años treinta, tras los efectos de la crisis internacional 
desatada en 1929, la inestabilidad política que generó en el país -con el 
surgimiento de la efimera "República Socialista"-, y cuando el movimiento 
obrero alcanza una creciente magnitud y se unifica en la CTCH 
(Confederación de Trabajadores de Chile), son los radicales los que entonces 
,-oltean hacia la izquierda y encuentran como camino a la presidencia el 
expediente de la alianza con los partidos Socialista y Comunista, estos últimos 
en posición subordinada. 

Hasta que en 1970, cuando al ascenso de la movilización popular general 
se suma con una velocidad vertiginosa el único sector social que basta 
entonces estaba al margen, como entidad autónima, de la lucha política, el 
campesinado, serán los partidos de izquierda los que buscan la alianza, pero 
ahora en pos1c1on predominante, con los sectores más avanzados de los 
radicales para llegar al gobierno. 

Estas recurrentes alianzas acentúan, por otra parte, la tendencia a las 
divisiones internas en los partidos, entre las alas de "izquierda" y de 
"derecha" de cada uno, dispuestas a entrar en combinación con· los partidos 
ubicados junto a ellas en el espectro político chileno. 

La Alianza Liberal ya había ganado por importante margen, y 
acompañando la cfervecencia popular, las elecciones parlamentarias del 3. de 

58 B. Loveman, ob. cit., p. 234. 
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mayo de 1918, que rueron conocidas entonces como una "rebelión del 
electorado" en tanto éste comezaba a desprenderse de la tradicional tutela de 
los partidos tradicionales, el Conservador y el Liberal bajo su dirigencia 
también oligárquica. Este triunro de la Alianza significó una ruerte presencia 
de Radicales y Democráticos en el Parlamento. Auniue no por eso dejó de 
buscar ayuda en la "plutocracia agrícola e industrial"s sobre todo del interior 
del país, que tenía diferencias con la tradicional oligarquía que hasta 
entonces, y a través del Partido Conservador. era dueila absoluta del Estado. 
De hecho, en la dirigencia del Partido Radical estaban representados mineros 
del norte y terratenientes del sur del país. Y si el Partido Democrático se 
presentaba como representante de los trabajadores, sus " ..• dirigentes 
pertenecen a los sectores medios .... " 6º. 

En medio de ese clima de exacerbación de los enf"rentamientos sociales, 
se llevaron a cabo las elecciones de 1920 en que es elegido presidente por la 
Alianza Liberal, Arturo Alessandri. Este, integrante del Partido Liberal, 
expresaría en sus memorias el clima que se "·ivía en aquel momento: "Las 
manifestaciones hostiles y de protesta de los gremios obreros, las huelgas 
f"recuentes y prolongadas, el malestar que en todas partes se sentía•, producían 
una sensación de incertidumbre, de terror. Las ruerzas productivas del país 
estaban así seria y formalmente amenazadas: un cataclismo aparecía como 
inminente y el terror se sentía por todas partes". "Entre nosotros es 
indispensable la pronta dictación de leyes que contemplen los intereses. de 
patrones y obreros, como un antídoto para los espiritus subversivos que 
desean y persiguen la disolución del orden social. Estableced el equilibrio 
social por medio de leyes justicieras que contemplen las reivindicaciones del 
proletariado y dejad enseguida que vengan los elementos anárquicos y 
sub,·ersivos a gritar y predicar sus teorías: veréis cómo se estrellan impotentes 
contra la justicio social que es paz .. que es orden, equilibrio y armonía" 61

• 

También la Iglesia comprendió en ese momento la necesidad 
impostergable de crear canales de negociación dentro de los parámeros del 
sistema social vigente, promoviendo la organización de la Federación Chilena 
del Trabajo de orientación cristiana y señalando en su Declaración de 
principios que: "Como medidas convenientes para impedir la lucha de clases, 
quiere la formación de Tribunales de Conciliación y Arbitraje y de Comisiones 
i\-lixtas (de patronos y obreros) que estudien las condiciones de trabajo y los 

SQ Donoso. ob. cit .• p. 208. 

"º Faletto y Ruiz. '"La crisis de la dominación ... ". p. 19. 

61 Alessandri. Recuerdos de gobierno, en Ramirez Necochea. ob. cit., pp. 122 y 136. 
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medios de mejorarlas" 62
• Incluso en el Ejército aparece un grupo de oficiales 

con la misma propuesta que en poco tiempo irrumpirá en la escena política a 
través de un golpe de Estado. 

Además de la ola de movilizaciones que se había desatado en el país, 
otro hecho nuevo en la historia política de Chile que ayuda a entender la 
urgencia de una representación política que se presente con un discurso 
abiertamente reformista y enfrentado a la tradicional oligarquía dominante 
fue la presentación de una candidatura obrera a las elecciones de 1920, la de 
Luis Emilio Recabarren. trabajador en los yacimientos de salitre del norte y 
organizador de la clase obrera se había separado del Partido Democrático en 
1912 v fundado el Partido Obrero Socialista. el cual tras la Revolución de 
octub;e del 1917 se volcó decididamente en su apoyo y reclamó la necesidad de 
un cambio similar en Chile. Este partido obrero, ·como será desde entonces 
común en la historia chilena, estaba fuertemente vinculado con la central de 
trabajadores, la FOCH. 

El mismo proceso de división y definiciones suscitado en relación a la 
nueva realidad social chilena que tenía lugar al interior del Partido Liberal se 
produjo en el Partido Radical, del cual J. Jobet escribe que " ... eran los 
intereses financieros conservadores los que controlaban la direcci!>n· del 
partido y determinaban su política cotidiana. Estos intereses conservadores en 
cuyo beneficio actuaba el partido, incluían adinerados propietarios de las 
minas del norte y hacendados del sur, que coincidían con la élite tradicional 
respecto e importantes problemas sociales y económicos, aunque los separaba 
de ella cuestiones secundarias de carácter religioso y regional" 63

• 

Desde principios de este siglo se profundizaban entre los radicales las 
diferencias entre su dirigente tradicional, Enrique Mac lver, quien todavia 
tenía expresiones en contra del sufragio universal, sosteniendo que el triunfo 
de Alessandri en las elecciones de 1920 " .•• traía la ruina a Chile al incorporar 
a la vida política a las clases bajas (la «querida chusma» de Alessandri), pues 
podría colocar en peligro a las «clases que saben gobernar Chile»" 64

, y un 
sector más ª'·anzado, encabezado por el sucesor de Mac lver, Valentía 
Letelier, con mayor conciencia social, decidido a ejercer más presión sobre el 
sistema político tradicional, no para derribarlo sino para reformarlo y lograr 
incorporarse a él desde una posición más ventajosa. Como diría el presidente 
de una de las convenciones del partido, y posterior presidente de la república, 

62 Ramírez, ob. cit., p. 92. 

63 ob. cit., p. 182; con ello coincide A. Pinto, "Desarrollo econórrtic;;o y relaciones sociales". Chile 
Hoy. ob. cit., p. 20, 21. 

5
• Zemelman. ob. cit., p. 64. 
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Aguirre Cerda: existía entre la oligarquía "verdadero pánico" ante el avance 
del partido " .•. compuesto de multitudes vigorosas, nuevas, intelectuales. 
reformista!!; no porque vayan a subvertir el orden social ..• " 6

". Durante el 
gobierno de Alessamdri, los diputados radicales se quejaban de sus 
correligionarios que ocupaban cargos ministeriales a quienes tachaban de 
"representan tes de la oligarquía". 

También afectaba la nueva situación social al Partido Conservador. 
Como es característico de la oligarquía chilena, este partido sentía un 
profundo y declarado rechazo por cualquier forma de apertura y participación 
popular en el control del Estado, fuente de las riquezas de una clase 
parasitaria que antes que dedicarse a la producción lucraba convirtiendo el 
tesoro público en parte de su propiedad privada. Expresaba este partido que 
la movilización obrera era producto de .. doctrinas subversivas" que debían ser 
suprimidas. " ... y que si se las deja desarrollar, sin combatirlas con discreción, 
c·on prudencia, dentro de la justicia, pueden ser causa de gravfsimos 
perturbaciones y desórdenes ... " 66

• 

Sin embargo. dentro de este partido existía una visión un poco más 
lúcida de la situación del momento. El senador conservador R. Gumucio 
señalaba en tal sentido que: "La triste verdad es que no· contamos. con qué 
hacer un movimiento popular. No tenernos pues el recurso de un movimiento 
de opinión popular. Esta es la desoladora realidad: estamos en absoluta 
impotencia para impedir una legislación perseguidora que quiere imponerse 
(como los conservadores llamaban a la intención de Alessandri de modificar la 
legislación para que en Chile los terratenientes comenzaran a pagar un 
impuesto a la renta). 

"Para i1'1pedir o aplazar, 11ecesitamos vivir negociando, haciendo 
co111bi11acio11es, cedie11do co11sta11te1ne11te. para salvar lo principal, soportando 
i11co111-·e11ie11cias. repriniiendo i111pulsos, sujetando y ahogando generosos 
arra11q11es tle q11ie11es tlesconocen la triste realidad. Necesitamos realizar tan 
pe11osa labor porq11e dar Jroy la batalla, si11 f11er::.as para vencer, sería una locura 
c11/pable " 67

• 

Los conservadores siguen controlando, sin embargo, el parlamento. 
Hasta los primeros años de este siglo la mayoría de los diputados y senadores 
del Parlamento seguirán siendo los representantes político-partidarios 
directos de la oligarquía terrateniente conservadora -Muñoz y Arriagada 
mencionan " ... la elevada incidencia en los directorios de la Sociedad (Nacional 

65 Donoso, 224. 

66 Ramirez Necochea, ob. cit., p.21. 

67 Donoso, ob. cit .• p. 140. 
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de Agricultura. que agrupa a la oligarquía terrateniente) de aquellos 
propietarios cuya actividad principal era la política. En efecto, en promedio 
durante las décadas de los años diez y veinte de este siglo, más del 53°/o de los 
directores desempeftaron esa función" 68

• 

La ocupación del Poder Ejecutivo por parte de la Alianza Liberal y las 
reformas efect11adas no implican q11e la oligarquía pierda el control del Estado, 
si110 u11a renégociación del mismo con los nuevos sectores burgueses y de clase 
1>1edia que apoyados err la nrovilización popular logran acceder a los cargos 
electivos de gobierno, 1nierrtras que la oligarquía debe reubicarse y actuar detrás 
de la escerra política innrediatamente visible y establecer nexos de otro tipo con 
los plintos nodales del aparato estatal. 

Si el ascenso de la lucha de clases obligaba a definir posiciones al 
interior de los partidos y radicalizar posiciones para descomprimir el clima 
político incorporando al juego institucional nuevos sectores sociales. estos se 
c-onvertían, por otra parte. en nuevos pilares de apoyo del sistema que 
profundizaba hacia abajo su base social, en tanto se consustanciaban con esa 
modalidad de acción politica institucional y la ideología correspondiente, de 
forma tal que "Al quedar los Partidos Radical y Demócrata insertos en el 
esquema de la Alianza Liberal. el reformismo burgués adquirió vigor 
adicional y se convirtió en la expresión ideológica de las capas medias y de la 
pequeña burguesía" 69 al mismo tiempo que "Las capas medias, representadas 
políticamente por la Alianza Liberal. con su candidato Arturo Alessandri •.• 
arrastraron tras sus banderas reformistas a la mayoría de los 
trabajadores ... " 7 º. 

Por otro lado, sin embargo, la clase trabajadora, o más propiamente, 
ciertos sectores de la misma. y los partidos de izquierda y las organizaciones 
sindicales logran más espacios para su crecimiento como fuerzas políticas, y el 
cuadro político partidario se e . .:pandía hacia la izquierda. Fue del Partido 
Radical que se separó en 1887 el Partido Democrático, y de este "Primer 
partido pequeño burgués de carácter reformista". con apoyo de trabajadores, 
principalmente artesanos y algunas capas obreras, que babia logrado su 
primer diputación por la provincia de Valparaíso en 1894 y entrado al 
gobierno con un ministerio en 1916 71

• se separaba en 1912 el Partido Obrero 

68 ob. cit., p. l 7-18. 

69 Ramírez Necochea, ob. cit .• p. 136. 

70 B. Elgueta y A. Chelén, "Breve historia de medio siglo en Chile", en González Casanova 
(coord.). América Latina: historia de medio siglo, México, Siglo XXI. IIS-UNAM. 1986, T. I, p. 
233. 

71 Vitale, ob. cit., p. 78. 
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Socialista de Recabarren, que presentaba una ideología abiertamente 
revolucionaria. 

La dilucidación de este proceso no puede, por lo tanto, hacerse 
señalando que la oligarquía perdió el poder ni que, por el contrario, los 
sectores populares fueron simplemente incorporados un sistema que quedaba 
intacto. La oligarquia conservó innegablemente su poder económico y con ello 
una capacidad fundamental de condicionamiento de la política estatal, pero el 
sistema debía responder desde entonces a los reclamos de crecientes sectores 
sociales . que lógicamente pretendían traducir en réditos económicos sus 
conquistas políticas. Todo ello en la situación de una economía que mantenía 
elementos de subdesarrollo, con un "cuello de botella" fundamental en el 
atraso agrario debido a la preeminencia del latifundio improductivo, que se 
mantendrá hasta los años sesenta con el inicio de la reforma agraria por el 
gobierno demócratacristiano de E. Frei y prácticamente su culminación con el 
gobierno de Salvador Allende. Muchas veces se hace referencia a los procesos 
de cambio enfocándose en los momentos culminantes. sin embargo éstos no 
llegan solos. Si en Chile se vivió la experiancia del gobierno de S. Allende, ésta 
constituyó la culminación de un camino que comenzaba con estas primeras 
formas de movilización social y transformación del sen.tido de las instituciones 
delnocráticas. . · 

Esta contradicción entre ambas situaciones: la apertura de los espacios 
institucionales de participación popular y el mantenimiento del poder 
económico en manos del núcleo oligárquico, en cierta f"orma definen las 
caracteristicas de la sociedad chilena desde esos momentos y dan lugar a la 
hipótesis de que parte Aníbal Pinto en su trabajo sobre "Desarrollo económico 
y relaciones sociales": " .•. el caso chileno manifiesta desde antiguo un relativo 
adelanto de la organizacion social y las formas institucionales respecto a los 
cambios en el nivel de la estructura, disociación que tiende a agudizarse en los 
dos últimos decenios" 72

• 

Frente a un poder económico que permanece concentrado en manos del 
núcleo oligárquico y que frena el desarrollo económico y social del país, la 
creciente movilización popular obliga a abrir espacios políticos como forma de 
legitimación, lo que aumenta las posibilidades de presión popular sobre un 
sistema socioeconómico que cada vez puede darle menos respuestas. 

Primeras políticas ref"ormistas y cambios en el Estado. 

Las medidas ref"ormistas de Alessandri de ninguna manera t"ueron aceptadas 
por la oligarquía, a las que se opuso férreamente desde el Parlamento que 
todavía controlaba. Y fue finalmente un sector del Ejército chileno el. que, 

n junio de 1970. p. 5. 
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sobre la efervecencia política prevaleciente, se apoderó del gobierno mediante 
un golpe de Estado y las impuso al reluctante parlamento. Los golpistas eran 
tan conciente como Alessandri de la necesidad impostergable de 
institucionalizar· formas de negociación laboral antes que ese problema se 
saliera de cauce y se siguiera politizando al ser relacionado por parte de los 
trabajadores con una deficiencia de la total estructura social chilena. En este 
sentido, A. Pinto señala la necesidad de " ... subrayar esa alineación del ejército 
en el conflicto social que se repite en ese periodo en algunos países de América 
Latina" 73

• 

La organización del movimiento obrero que venía desarrollándose desde 
el siglo pasado en forma independiente del control estatal y de 
encuadramientos legales que todavía no existían, había alcanzado para 1925 
un poder considerable, contabilizándose en ese momento alrededor de 214 
sindicatos con unos 204 000 afiliados, 100 000 de ellos integrados en la 
FOCH 74

• 

Esta organización, la más importante en ese entonces y que alcanzaba 
dimensión nacional, había surgido en 1911 con un carácter mutualista, sin 
connotaciones políticas de importancia, pero a partir de 1916 comienzó a 
adoptar una línea crecientemente politizada, proclamando la necesidad de 
transformar el sistema social chileno hacia el socialismo. Se hacFa necesario 
et1to11ces para la clase do111i11a11te regla111entar fornias de organización de los 
trabajadores bajo pri11cipios deter111i11ados por el Estado y trasvasar a ellas a los 
i11tlepe111/ ie11tes. 

Se promulgó así el Codigo de Trabajo, que incluyó el permiso para 
organizar sindicatos obreros (industriales) y de empleados (profesionales). La 
legislacón sólo permitía organizar sindicatos por empresa, y prohibía 
expresamente la organización de federaciones o asociaciones de carácter más 
amplio. Por otra parte sólo podian organizarse los trabajadores de empresas 
con más de 25 obreros, que como se vio más arriba, incluían menos de la mitad 
de los trabajadores urbanos 75

• De esta forma se acentuaba la división al 
interior de la clase obrera, entre el sector mejor organizado y ubicado en las 
más grandes empresas, al que se hacía urgente concederle mejoras fente al 
creciente nivel de las protestas, y los sectores desorganizados que, como ya se 
señaló más arriba, no sólo quedaban al margen de estas mejoras sino que en 
buena parte soportarían sus costos. 

73 Pinto. '"Desarrollo económico ... ". ob. cit .. p. 16, n. 13. 

74 Zemelman. ob. cit .. p. 58. 

75 En 19:25, el 70 ~/º de la fuerza de trabajo empleada en la industria lo estaba en establecimientos 
que ocupaban menos de 5 trabajadores. Todavía en 1950 esa proporción era del 50%, l. 
Roxborough, op. cit., p.:27. 
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Pero al niisnio tienipo que se ponían e11 vigencia estas naedidas, el 
gobierno organizaba una Oficina Central de Infornración Social en la Direción 
General de Po/icla para controlar " .•. todos los nrovinrientos de la clase 
asalariada y en especial la investigación de los nróviles que inspiran las 
actividades de esa clase social"76

• 

Por otra parte no se puso fin a la tradicional política de represión 
violenta sobre las movilizaciones de trabajadores. En el primer ailo del 
gobierno Alessandri, 1921, siguiendo con las movilizaciones que lo habian 
precedido, los trabajadores mineros del yacimiento salitrero de San Gregorio 
declararon una huelga por mejoras inmediatas. Las tropas enviadas para 
reprimir ametrallaron a los trabajadores dejando un saldo de 6S obreros 
muertos y 39 heridos 77

• 

En ese mismo año y el siguiente se produjeron repesiones 
violentas, también con la muerte de trabajadores en Zanjón de la Aguada y en 
la ciudad de Santiago 78

• 

Nue\.·amente en 1925, tras ser repuesto en la presidencia después del 
interinato militar, en los yacimientos salitreros de Tarapacá, La Coruila y 
Pontevedra y en Antofagasta se producen nuevas protestas. "En La Coruila se 
vivió un episodio no sólo angriento de .la historia obrera; también expresó el 
refinamiento de quienes fue.ron· enviados a imponer el orden en el salitre: a 
muchos obreros se les obligó a cavar su propia tumba, pararse en su borde y 
caer ultimados sobre la fosa; macabra proeza que realizaron (las fuerzas 
represivas) en presencia de las mujeres e hijos de los mineros. Un número 
indeterminado de obreros fue llevado al puerto de [quique para internarlos en 
el mar y «fondearlos». Los muertos y desaparecidos en La Coruña fueron más 
de 600" 79

• 

Vitale señala que la huelga terminó " ... con un bombardeo de la artilleria 
por el ejército contra los obreros en las oficinas de La Coruña y 
Pontevedra ... un testigo dice que no eben bajar de dos mil los que perecieron 
en esta masacre. En algunas oficinas como Marusia, Constancia y Santiago, 
donde los obreros no se sublevaron fueron acusados de ser propagandistas de 
ideas ª''anzadas y asesinados cobardemente" 8 º. 

76 Ramírez Necochea, ob. cit., p.! 78. 

77 Vitale. ob. cit., p. 85; Ramírez Necochea. ob. cit .• p. 166. 

78 Ramirez Necochea. ob. cit., p. 166. 

79 A. Witker. "El movimiento obrero chileno". en. P. González Casanova, (coord.), Historia del 
movimiento obrero en América Latina. ns, UNAM-Siglo XXI, v. 4, p. 102, 103. 

80 ob. cit .• p. 97. 
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Por lo tanto. si los nuevos sectores sociales que llegaron al gobierno con 
la Alianza ·Liberal se apoyaron, en su confro11tación electoral con la oligarquía 
conser>'adora, en la triovi/i:z.ación pop11lar, las accio11es del gobierno respecto de 
los trabajadores tuvieron un carácter a1nbiguo. Por un lado se buscó consolidar 
for,,.as institucio11ales a través de las cuales se pudiera controlar y 1'1anejar 
como ar1'1a de presión contra la oligarquía la nrovili:z.ación de los sectores de 
trabajadores 111ás orgatii;z.ados. Pero al 1nismo tienrpo se pretendía li1'1itar la 
1novili:;ació11 " esos sectores 1r1inoritarios, oponiéndose, aun por la fuerza, a todo 
i11tento de parte del resto de las clases trabajadoras, urbanas y rurales de 
su111arse a la 1110 i•ili~ació11 y a las co11cesiones otorgadas nrediante la nueva 
legislación~'. esto fundamentalmente en el caso de las organizaciones que 
superando el marco empresarial se organizaban a nivel nacional como la 
FOCH, contra la prohibición de la legislación vigente desde 1924. 

De l.a misma manera, las modificaciones en la legislación, tanto de 
c·arácter político como económico, iban dirigidas a consolidar la posición de 
los nuevos sectores burguess y de clase media enquistados en el gobierno, más 
que a solucionar los problamas de las clases más desprotegidas. 

El carácter presidencialista de la nueva Constitución aprobada en 1925, 
buscaba quitar el cerrado cont.rol que el parlamernto -todavía con mayorfa 
conservadora debido al control del voto local por parte de los terratenientes
ejercía sobre el Ejecutivo, al que buscaba dársele un carácter más 
plebiscitario que mediante políticas populistas o reformistas proporcionara 
una mayor cuota de poder sobre la política estatal, frente a un Parlamento 
oligárquico. Se quitó al senado la facultad de, mediante mociones de censura, 
derribar a los gabinetes de gobierno, práctica corriente que llegó a un nivel 
exacerbado durante los primeros años del gobierno Alessandri, al que los 
parlamentarios co:iservadores pusieron todos los obstáculos posibles para 
ejercer el gobierno. Se modificó la ley de Presupuesto que hasta entonces 
negaba hacer uso del mismo al Ejecutivo mientras el Parlamento no lo 
aprobaba, con lo que la oligarquía podía dejar sin fondos al Ejecutivo. Pero el 
cambio fundamental desde el punto de vista de la utilización del dinero 
público fue que desde entonces los nuevos sectores llegados al Estado podían 
participar en el reparto que anteriormente quedaba limitado exclusivamente a 
la vieja o liga rquia. Las malversaciones ef'ectuadas durante la presidencia ed 
Alessandri fueron moneda corriente. De hecho, desde entonces la familia del 
presidente es propietaria de uno de los grupos económicos más fuertes del· 
país, el grupo Alessandri-Matte, que controla el 16. 1 °/o del total del capital 

81 l'vluñoz y Arriagada escriben que "Durante las décadas del veinte y del treinta las 
organizaciones laborales fueron reconocidas pero reprimidas, de acuerdo a la evolución que sufría 
el proceso político nacional. Los gobiernos de la época las reprimieron drásticamente hasta casi 
hacerlas desaparecer ... ". ob. cit .• p. 21 s. 
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ubicado en sociedades anónomas en Chile82
• Los Matte f'ueron parte de los 

f'undadores del Partido Radical en el siglo pasado. 
Finalmente Alessandri logró imponer dos medidas f'undamentales para 

aumentar y controlar los ingresos del Estado, el impuesto a la renta, de la cual 
la oligarquía terrateniente estaba eximida hasta entonces, al mejor e,.tilo del 
"Antiguo Régimen", y la creac1on del Banco Central estatal. Medidas 
f'érreamente rechazadas hasta ese momento pero que también pudieron ser 
impuestas después del retorno a la presidencia apoyado por el nuevo golpe 
militar de enero de 1925. 

Los años de inestabilidad política. 

Al término de la presidencia de Alessandri en 1925, la f'alta de definición en lo 
que hace al control político del Estado más la continuada presión de la clase 
t"rabajadora generaron una situación de inestabilidad política que se 
prolongaría hasta principios de la década siguiente. 

La creciente presión del movimiento obrero lleva a la ruptura de la 
Alianza Liberal y en las elecciones presidenciales de octubre de ese año por 
prilnera vez se e1Zfre11tan e11 Cltile una coalició11 burguesa co11 u11a coalición de 
los trabajadores apoyada fºr el Partido Comunista, la FOCH y la Federación 
de Obreros Ferroviarios•. Del lado conservador se agruparon los partidos 
Conservador, Liberal y Radical. Frente a los 186 187 votos (71.6 o/o) del 
candidato conservador, su oponente obtuvo 7 ... 091 votos que representaron un 
importante 28.3 °/o. 

Tras las elecciones el pueblo de la capital acusó a la derecha de f'raude y 
se desataron n•anif'estaciones de protesta. Según Vitale, armados con 
elementos improvisados "Los trabajadores se apoderaron de las calles de 
Santiago durante tres días. La burguesía organizó guardias blancas que 
encabezaron una manif'estación armada el 28 de octubre para desalojar a los 
trabajadores del centro de la ciudad y del Parque Cousiño" 84

• 

L11 111ovi/izació11 rebasaba de esra forn1a, y como será común en la hisloria 
de Chile, a los ca11ales de acció11 política i11stitucio11ales. La tensión social bacía 
aun más irreal que antes la posibilidad de llevar a cabo con éxito un gobierno 
en manos de los sectores conservadores. Fue esta situación la que hizo ver a la· 
clase domina11te la necesidad de abdicar nuevamente del ejercicio directo del 

82 R. Lagos. ob. cit .. p. 135. 

83 Ramírez Necochea. ob. cit. 

8~ ob. cit .• p. 98, 99. 
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poder estatal y de po11er 1111 lto1nbre fuerte, el coronel Carlos Iháñez, al frente 
del misnro. 

Este militar predicaba un discurso tipicamene f'ascista apoyado en 
conceptos como: patriotismo, nacionalismo. orden. anticomunismo, tradición, 
jerarquía, etc. Y la caracteristicamen- te declamada oposición, tanto a los 
desbordes de abajo, como al predominio incontrolado de arriba, cuyos 
intereses, como es también de norma, terminará representando. 

La dictadura ibañista se convirtió en brazo e_jecutor de los i11tereses 
11orteanrerica11os en Cltile, que buscaba11 desplazar el predonri11io del capital 
i11glés ltasta esos a1ios. Los ab11da11tes préstanros e i11versio11es recibidos desde 
los Estados U11idos per1nitiero11 en1pre11der ilnportantes obras públicas conro 
parte de 1111a política eco11ón1ica que buscaba co11solidar u11a hase de apoyo 
social en los sectores 111adios y altos, 111ie11tras reprimía las organizaciones de la 
clase obrera. 

Su gobierno fue caracterizado como un régimen donde "la aristocracia 
permanecía sin tributar, en gran medida, y donde la clase media fue apoyada a. 
través de planes de vivienda, seguridad social y planes de pensiones, todo 
sobre la base de ayuda externa y de una política tributaria regresiva" 85

• 

Mientras, se ejercia un control policial sobre la .sociedad: "Una extensa 
red de espionajo, como no··se había conocido jamás en la vida política c.hilena, 
mantenia al gobierno al tanto de lo que ocurría en los círculos políticos y 
sociales. aun los de más huniilde origen" 86 Por otra parte, " ... se persigue y 
encarcela a los dirigentes y se clausuran los locales y periódicos de las 
organizaciones obreras" 87

• Los ataques a la FOCH reducen sus ef'ectivos de 
100 000 a 25 000, mientras que el gobierno crea organizaciones "cívicas" 
pretendiendo conformar un movimiento popular manipulado desde el Estado88

• 

Con la crisis internacional desatada en 1929 y su repercusión en Chile -
"Las ventas de salitre y cobre, que representaban el 70 % el ingreso nacional, 
declinaron desde 27 millones en 1929 a 3.5 millones en 1932"89

- el gobierno se 
hace insostenible. "Cuando la crisis económica comenzó a azotar implacable, 
la hostilidad contra el régimen comenzó a tomar características amenazantes. 

ss Zemelman. ob. cit .• p.70.71. 

s6 Donoso. Desarrollo político y social de Chile desde la Constitución de 1833, Sgo., Imprenta 
Universitaria. 1 942. p.133, ss .. 

s 7 Pizarro, ob. cit., p. 108. 

ss Zemelman. ob. cit., p. 58. 

S
9 ibid .• p. 71. 
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Una nutrida literatura clandestina, compuesta de rnanifiestos, cartas y 
proclamas, contribuyó a intensificar el descontento público y a difundir la 
agresividad contra el régimen. Cuantos esfuerzos hizo entonces la dictadura 
para sostenerse fueron inútiles: comenzó una intensa agitació en todo el país, 
que estaba latente en los espíritus desde hace mucho tiernpo atrás y la 
situación se hizo insostenible. Dos sucesos desgraciados, la muerte de un 
estudiante de medicina y el asesinato de un profesor, exitaron a la opinión 
pública hasta la exaltación se paralizó el comercio y la vida normal del país, y 
la dictadura se derrumbó estrepitósamente en rnedio de las arnnifestaciones de 
júbilo de la nación entera. El señor lbáñez delegó el poder en el Presidente del 
Senado (26 de julio de 1931) y en altas horas de la madrugada abandonó la 
1\-loneda para tomar el camino del extranjero" 9 º. 

Surge entonces un período de inestabilidad política durante el que llega 
a establecerse una "República Socialista" durante 13 días corno producto de 
ün golpe de Estado encabezado por oficiales reformistas. El retorno a la 
"civilidad" ,·uel"e a ser el camino para evitar sobresaltos para las clases 
dominantes y buscar una estabilidad política que asegure la continuidad del 
sistema social sobre una mínima base de consenso social .. En las elecciones de 
1932 Alessandri llega a su segunda presidencia, la que se caracteriza por 
representar abiertamente los intereses· de la clase dominante. La sociedad 
chilena. o sus sectores trabajadores y de clase rnedia, vuelven a demostrar que 
ya no son un sujeto pasivo y que esos mecanismos consensuales se hacen 
necasarios para asegurar un gobierno eficaz .. 

Este 111omento político cu1nple un papel fu11dan1ental e11 la liistoria de las 
i11stit11cio11es de111ocrliticas cllile11as. Los sobresaltos a que estuvo sujeto el país 
durante los aiios siguientes en que los 111ilitares se e11frentaban niutuaniente por 
apo<lerarse del poder político, pasando por la efímera República Socialista de 
cien días en 193 2 procla111ada por un sector reforniista de aquéllos, ternainó por 
ltacer comprender a la clase do111inante cliilena que el expediente dictatorial 
para 111a11te11er repri111itlos los recla111os de los trabajadores 110 permitiría 
alca11:::.ar 1111a estabilida<I a largo pla:::.o que permitiera el nornial desarrollo de la 
econo111ía y la explotació11 del trabajo obrero y canipesilio. Después de la 
e:cperie11ciíl de gobier11os f11ertes.,. pero 110 sien1pre previsibles.,. como son los 
dictatoriales e11cabe::.ados por los 111ilitares.,. el retor110 a la de1t1ocracia en ese 
<1110 tle 1932 se presentó para la burguesía conio la vuelta a una situación 
política en q11e, si bie11 sujeta a la necesidad <le aceptar la presencia de partidos 
diferentes al Conservador o el Liberal en el gobierno, es esa niisma falta de 
capacidad de la <ie1nocracia para ejercer el poder en fornia absoluta como lo 
hacen las <lictatluras lo que e11 definitiva asegure la efectividad de los diferentes 

•o Donoso. R .. Desarrollo político y social de Chile desde la Constitución de 1833, p. 136-137. 
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mecanismos de co11dicionan1iento de la política estatal por parte del poder 
económico de la burguesía aun si11 estar prese11te directamente en el gobierno. 

Si el respeto a las formas constitucionales se hace nacesario para 
alcanzar un consenso masivo a nivel de los sectores sociales subordinados. 
sigue aplicándose, sin embargo, la misma brutal represión en casos puntuales 
de conflicto. En junio de 1934 se declara una huelga rural en la región del Dio 
Dio. A los trabajadores inicialmente levantados se suman los de las zonas 
cercanas y crecen las movilizaciones. La respuesta del gobierno es mandar 
nuevamente al ejército desatándose una represión en lo que se conoce como la 
"masacre de Ranquil" que deja más de cien campesinos muertos 91

• De SOO 
campesinos que fueron tomados prisioneros y que se transportaban a la 
prisión de Temuco, sólo 23 llegaron~'. 

En febrero de 1936 una huelga de trabajadores ferroviarios es 
enfrentada por el gobierno poniendo a la emprsa bajo jurisdicción militar 
deteniendo al comite directivo del movimiento, desatándose una violenta 
represión contra la organización sindical 93 ~ 

El Frente Popular. El concepto de poder. 

El análisis del desarrollo de la experiencia del gobierno del Frente Popular en 
Chile, que comienza con el triunfo electoral de 1938 se presenta como un claro 
ejemplo de la forma en que se manejan los problemas fundamentales en los 
gobiernos democrático-representativos en momentos en que partidos de 
extracción popular logran acceder a puestos importantes de gobierno. Las 
acciones de los partidos políticos, de quienes ocuparon los puestos clave de 
gobierno, de los dirigentes sindicales, de los empresarios a través de sus 
organizaciones, permiten obserar cómo se conforma el proceso de toma de 
decisiones y cómo se maneje la cuestión del poder, poder que no puede ser 
co11ceptuali:::.atlo e11 la versión simplista que lo defilre como la capacidad de 
orie111ar el co111portll1nie11to de las perso11as, co1110 algo que se concentra en una 
1í11ica 111a110 y se utiliza co1110 1111 i11str11111e1110, vertical1nente,, de arriba hacia 
abajo. La co111plejitlad que adopta11 los siste1t1as políticos en las sociedades 
capitalist"s co11te111porá11eas /lace 
11ecesario e11te11tler el prob/e1t1a tlel poder co1110 el resultado de una permanente 
te11sió11 e11tre fuerzas sociales opuestas, en la que cada u11a lucha por imponer 
sus intereses .-a/iéndose de los recursos co11 que cue111a. Relación, por supuesto, 

91 Loveman, ob. cit., p. 241. 

92 Donoso, Alessandri .. ., ob. cit., p. 147. 

"
3 Petras. ob. cit., p. l 16. 
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en la que uno de tales sectores tiene el predo,,,i,,io sobre los demds, sin lo cual 
"i siquiera podría llablarse de la existencia de tal poder, pero éste, considerado 
de esta ma"era es un poder ya 110 co11siderado co1rro depositado e11 una única 
mano sino dependiente de un juego de fuerzas reales entre las que pueden surgir 
tanto contraposicio11es abiertas co1110 alia11zas, un poder que, por ese caráter 
relaciona/, ,;i por "" lado implica la capacidad de unos de impo,,erse sobre 
otros, 110 deje 111111ca de implicar la capacidad de resistencia de los no 
predomi11a11tes e11 e!ii~a relació11. 

Ante la tendencia represiva del gobierno de Alessandri. las diferentes 
organizaciones obreras llegan a un acuerdo para unificarse f"ormando la 
Confederación de Trabajadores de Chile. CTCH, y posteriormente, los 
partidos Socialista y Comunista establecen un acuerdo para presentarse 
conjuntamente en las elecciones de 1938 organizándose el bloque de Izquierda. 
Posteriormente se sumarán al Partido Radical conformando el Frente Popular 
que alcanzaría la presidencia en ese año. 

El paso de los radicales a la oposición se debió en parte a la politica del 
gobierno de Alessandri. En un principio la política gubernamental buscó el 
apoyo de las clases medias a través de la incorporación del Partido Radical al 
gabinete. Según Faletto. "En la alianza con los sectores medios es evidente que 
también pudo haber influido el temor al. en ese entonces, denominado 
«desorden». representado por los movimientos de masas y por la movilización 
del proletariado" 94

• Sin embargo. al someterse el gobierno crecientemente a los 
dictados de la oligarquía debió implementar una política de reducción del 
gasto público, que afectaba, entre otras cosas a los salarios de los empleados 
públicos 95

• En 1934 el Partido Radical se retira del gobierno, lo que llevó a 
Alessandri a volcarse aun más decididamente a la derecha. Nuevamente, y aun 
cuando ya se estaban realizando las negociaciones para conformar el Frente 
Popular, los radicales ,·olvieron a ocupar tres ministerios del gobierno, hasta 
que en 1937 fueron expulsados. 

Esta situación profundizaba la división al interior del Partido Radical 
entre sus bases golpeadas por la crisis y su dirigencia burguesa que tenia 
acceso a los altos cargo públicos. "Así, por un lado, el ala de izquierda 
proponía la formación de un frente popular nacional «antiimperialísta» y 
«antirreaccionario», de carácter amplio, con la participación del Bloque de 
Izquierda y del partido comunista, para implementar un programa de 
liberación nacional, democratización y mejoramiento de las condiciones de 

94 Faletto, E .. Clases. Crisis política y el problema del socialismo en Chile, FLACSO, p.9. 

95 Según !Vfuñoz y Arriagada. "Un indicador sobre las remunerac1ones reales de los empleados 
públicos muestra una caída de 34 % entre 1930 y 1935 y de 48 º/o entre el primer año indicado y 
1938". en op. cit .. p 9. 
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vida de los trabajadores (Acuerdos de la Asamblea Radical de Santiago. del 22 
de febrero de 1936). Por otro lado, se organizó un «bloque radical 
anticomunista»" 96

• Sin embargo, el crecimiento del apoyo electoral de los 
partidos de izquierda en las elecciones parlamentarias de 1937 hizo ver a los 
mismos dirigentes radicales la conveniencia de unirse al Frente como via de 
acceso al gobierno. "En las elecciones parlamentarias de 1937, los partidos del 
Frente Popu.lar aumentaron sustancialmente su representación, a pesar de las 
manipulaciones electorales de la derecha. Fueron los socialistas quieres 
obtuvieron mayores "·entajas en esta elección ... muchos radicales maquiavélicos 
que hasta ese momento dudaban de que fuera políticamente sensato aliarse con 
la izquierda, arriesgándose a una «derrota segura» frente a la poderosa 
coalición liberal-conservadora. adviritieron de pronto que un poco más de 
unidad y un esfuerzo algo más decidido de los radicales podían determinar el 
triunfo de una combinación de Frente Popular. en la cual su partido ••• tendría 
e1 voto decisivo. Los socialistas y comunistas estaban alimentando una actitud 
de devoción casi mística entre las masas con respecto al Frente Popular. Este 
último representaba una poderosa fuerza política, que la dirección radical no 
podía ignora r" 97

• 

Finalmente se llegó al acuerdo, aunque para mostrar una cara 
respetable ante los sectores de clase media el Frente " .•. debió suavizar al 
extremo todas sus implicaciones de izquierda, entregando de hecho el control 
del movimiento a la fracción conservadora y terrateniente del radicalismo 
!entre ellos el propio Aguirre Cerda nombrado candidato a la presidencia)" 99

• 

Por otra parte. una vez triunfante el Frente popular en las elecciones 
presidencial.es de 1938. "Al cabo de un año los radicales reformadores fueron 
sustituidos por un «gabinete de millonarios» (entre ellos dos latifundistas) 
destinada a apaciguar a las fuerzas tradicionales del parlamento" 99• Al 
Ministro de Economia del gobierno frentista, '\Vachholtz, la revista del P.S., 
Rumbo, lo definía como "Continuador de Gustavo Ross [quien tuvo igual 
cargo en el anterior gobierno de Alessandri y fue candidato de la derecha en 
las elecciones de 1938, definido por A. Pinto como "la imagen ostentosa de la 
soberbia oligárquica" y por R. Donoso como "un recién llegado formado en la 
escuela de la especulación financiera¡, o sea. de los designios de los bancos 
nacionales y extranjeros; instrumento de la Corporación de Ventas de Salitre· 

96 Muñoz y Arrigada. ob. cit., p. 1 O. 

97 Petras, ob. cit., p. 115. 

QS A. Pinto. "Desarrollo económico ... 11
, p. 21. 

99 Petras, Politica y fuerzas sociales ... , p. 117. 
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y Yodo (controlada por capitales privados extranjeros); Mantención de 
connotados rossisas en la administración del Gobierno; propiciar la ideología 
de «hacer gobierno de izquierda con hombres de derecha»" 10º. De esta forma 
" ..• se aprecia que hay una fracción del radicalismo que comienza a abdicar o 
ha abdicado ya de los postulados que fueron la base del triunfo de octubre (de 
19381" 1º1

• Estableciéndose " ... la alianza de hecho de esa fracción rectora del 
partido de la «clase media» con los representantes o mandatarios de la 
derecha" 10~. 

La vinculación directa: Estado-Burguesía. 

Con el triunCo del Frente Popular, la oligarquía, desplazada del Poder 
Ejecutivo, busca reCorzar los macanismos ya mencionados para mantener su 
influencia sobre la política del Estado mediante la presencia de sus 
representantes en los organismos encargados de la toma de decisiones, una vez 
que la lucha r>artidaria había sido decidida en las elecciones en favor de ta· 
coalición fren1ista. De tal forma, como señala A. Pinto, la readecuación de su 
estrategia se efectúa " ... cambiando la lucha (política) Crontal de un comienzo 
por la retirada posterior a líneas más fuertes, susceptibles de cuidar sus 
intereses prin1ordiales 11103

• · · 

Por otra parte, la pel:'manencia de sectores de la burocracía estatal 
\.'inculados con la derecha se convierte en una forma de actuar desde adentro 
del propio régimen. Se oberva así la presencia de " ..• altos funcionarios 
mantenidos en cargos de influencia política, con la anuencia de ministros, a 
pesar de su claro compromiso con los partidos de la derecha. El Comité 
Central del P. S. en enero de 1940, denuncia el hecho de que las derechas 
conser\.'aron más del 50 °/o de los cargos fiscales y semifiscales, lo que hace que 
numerosos funcionarios enemigos del régimen continúen todavía en sus 
puestos haciendo obra de zapa y de desprestigio clandestino contra el 

100 Zemelman. ob. cit .• p. 112. 

lOl ibid .• p.108. 

102 A. Pinto, "Desarrollo económico ... ". p. 22. 

103 ibid .• p.26. Como señala LaPalombara con respecto ;;ti caso italiano observado en el capítulo 
3: en casos de "derrotas en la arena política pública por parte de -la!;'organi:Zaciones de negocios" se 
recurre a que "ambos, los dirigentes de los grupos [de interés]. y los industriales que ellos 
representan se retiren una vez más a los más confiables, aunque no siempre exclusivamente 
preferidos. laberintos de la burocracia italiana", en "The utility and limitations of intel:'ests group 
theory in non-amerk:an field situations", p. 43. 
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Gobierno" 104
• A .. Pinto escribe que., mientras " .. fue muy corriente el decir que 

«la izquierda había ganado el poder político pero no el económico» ..• (en 
realidad) ... la izquierda no llegó a tener siquiera el poder político"'º". 

Una de las formas en que la derecha logró introducirse en los espacios 
de la burocracia del Estado para influir en el diseño de la política económica 
fue a través de la negociación parlamentaria para establecer el organismo que 
tendría por función promover el desarrollo económico chileno, la Corporación 
de Fomento de la Producción (CORFO). 

La mayoría derechista en ambas cámaras del parlamento puso varios 
reparos al proyecto frentista, no por el hecho en sí mismo de que éste 
promoviera el avance de la industria en Chile dado que, como ya se mancionó 
más arriba., la propia oligarquía., cuando comenzó a ser rentable., volcó parte 
de sus capitales a ese sector de la economía. 

Es por esto que., contrariamente a lo que generalmente suele expresarse., 
el problema no radicaba en elementos básicos de la nueva política 
gubernamental como la implementación de medidas proteccionistas o un 
mayor intervencionismo estatal en la economía. Con respecto al primero, la 
propia oligarquía. y más concretamente la Sociedad Nacional de Agricultura 
(SNA), se había opuesto a la rebaja arancelaria que había proyectado el 
presiden.te Alessandri sobre la in1portación de articulos textiles, señalando que 
" ... gracias a la protección arancelaria se han creado industrias nacionales que 
han alcanzado altos grados de desarrollo •.. ". "Estas opiniones resultaron ser 
mayoritarias dentro del directo.-io de la Sociedad, motivo por el cual se acordó 
no propiciar las ·rebajas concretas que se estaban proponiendo" 106

• También 
filiales de empresas extranjeras apoyaban esa política y se hacían oir a nivel 
oficial a través de la organiz'1ción de los industriales, la Sociedad de Fomento 
Fabril (SOFOFA) 11

l7. 

En cuanto al incremento del intervencionismo estatal en la economía., el 
problema era la forma en que ello sería implementado y el grado de control 
efectivo de '" economía que obtendría el Estado. Frente a las dificultades 
surgidas de la crisis desatada en 1929, el propio sector empresarial requeria la 
implemenación por parte del Estado de mecanismos mediante los cuales el 
dinero público se pusiera a disposición del sector privado, tal como ocurría en 
Estados Unidos con la política rooseveltiana del New Deal o en los regímenes 

104 Zemelman, ob. cit., p. 108, 109. 

105 "Desarrollo económico .. .'\ p. 22. 

'
06 ibid .• p. 18. 

107 ibid .• p. 16. 
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fascistas de Mussolini y Hitler en Europa. " ... el fomento bien encauzado •.• e,. 
un deber de patriotismo". escribia la revista de la oligarquía chilena en e!lo!I 
momentos'ºª. 

En el caso chileno esto implicaba una clara redistribución negativa de 
los ingresos, dada la politica impositiva existente, fuertemente regresiva • .J. C . 
.Jobet describe la distribución de los impuestos antes de la llegada del Frente 
Popular al gobierno: "El 7 °/o a las ventas. el 5 °/o a la base .•. alcanzaba en la 
práctica un 10 o un 12 °/o, afectando gravemente los intereses de la pequei\a 
industria y comercio y, en general, de los consumidores, que son los que, en 
última instancia. pagan los impuestos. Mientras que el 5 º/o a la base rendía 
141 millones de pesos en 1937. los gran-des propietarios agrícolas pagaban 
como impuesto territorial al Fisco la suma de 62 millones de pesos, meno!I de 
la mitad'' 1

tN. 

Uno de los puntos a los que más se reistió el sector empresarial fue a 
modificar esa estructura impositiva, insistiendo en que la financiación del 
desarrollo se apoyara en créditos externos y no en el traslado de capitales 
ociosos, fundamentalmente de los grandes terratenientes. hacia el sector 
industrial. La pos1c1on empresarial se impuso y el proyecto inicial del 
Gobierno de creación de la CORFO fue .modificado: "Algunos graváme.nes son 
elianinados y la mayoría de las tributaciones propuestas son aceptadas sólo por 
un período de cinco años. Como compensacaon, se negocia un impuesto 
adicional del 10 °/o a las utilidades de las empresas (extranjeras) del cobre. Se 
vuelve a repetir el fenómeno producido en otros períodos históricos, de que el 
Estado juega el papel de instrumento para desplazar la carga del 
financiamiento del desarrollo desde el sector capitalista nacional al capital 
internacional" 11

". Al mismo tiempo se decidía contratar un empréstito externo 
por 32 millones de dólares para financiar el proyecto, el que, como todo 
préstamo externo habrá de ser repagado por el Estado mediante sus ingresos 
de los impuestos que, como ya se señaló, eran en su mayor parte indirectos, al 
consumo, por lo que recaían principalmente en el pueblo, que será quien 
finalmente corra con los gastos del proyecto de industria-lización. Esta 
política de financiamiento " ... subordinó la polí-tica económica chilena a la 
mayor fuente de capital para CORFO, el United States Expor-lmport Bank 
(Eximbank, de Nueva york)" 111

• 

108 El Campesino. 1939, en ibid .• p. 18. 

109 en Zemelman. ob. cit .• p. 43. 

110 Mui\oz y Arriagada. p. 33. 

111 Loveman. ob. cit .. p. :?.48. 
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Esta posacaon fue avalada por el Ministro de Desarrollo, Schnake, 
Secretario General del Partido Socialista, quien en agosto de 1940 hace un 
viaje a Washington y su regreso se pronuncia por estrechar lazos económicos 
con ese país: " ..• si no tenemos nadie más a quien venderle y a quien comprarle 
lo que necesitamos ... cómo se puede decir., sino con una mala intención, que 
Chile no debe entenderse con Estados Unidos" 112 El P.S. definía entonces, en 
momentos de la Segunda Guerra Mundial a los Estados Unidos como 
"defensor de todas las democracias". 

Los empresarios exigian al gobierno, por otra parte, la organización de 
" ..• un Consejo de Economía Nacional, de carácter consultivo y al más alto 
nivel, en el cual estarían representados anto el sector público como el sector 
privado" 113

, desde el cual este último tuviera la posibilidad de incidir en la 
conducción de la política económica del Estado, introducéndose directamente 
en le Administración e incluso en el Poder Legislativo, ya que el Consejo debía 
n.ner " .•. facultades para defender los interses de la producción dentro de las 
comisiones del Congreso Nacional" 114

• 

Cuando se discute la composición del futuro directorio de la CORFO en 
el Parlamento, la derecha también impone modificaciones al proyecto inicial 
que preveía una importante representación del Poder Ejecutivo en el mismo y 
finalmente se llega al acuerdo por el que esa dirección. quede conformada por 
23 miembros de los cuales 3 son representantes del Ejecutivo, 4 del Congreso 
dominado por la oposición, 10 son presidentes de instituciones públicas, como 
el Banco Central ~· demás agencias de crédito para el sector privado en todas 
sus ramas, 5 son presidentes de las organizaciones empresariales del sector 
privado y hay un representante del sector obrero. Si bien aparace una 
aparente mayoría de representantes del sector público sobre el privado, hay 
que recordar que los organismos "públicos" tienen directorios mixtos., muchas 
,.·eces con mayoría privada, como el Banco Central, el Banco del Estado, etc. 115

• 

"De la conformación del directorio se desprende el objetivo de 
complementariedad entre el sector público y el sector empresarial que se 
impuso" 116

• De ~•hí la reacción de las principales organizaciones empresariales, 

112 M. Sarget. Systeme Politique et Parti Socialiste au Chili, Paris, Ed. L "Hannattan, 1994, p. 
182-183. 

113 Muñoz.16.17. 

114 Revista Industria. enero 1939, pp. 3 1-32, en Muñoz y Arriagada, ob. cit., p. l 7. 

115 C. Menges. ob. cit .• p 351. 

116 Muñoz y Arriagada. p. 38. 
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que ".uasumieron una pos1c1on favorable o neutral. en el peor de los casos. 
frente a la iniciativa de crear la CORFO. Incluso pueden observarse algunas 
leves manifestaciones de entusiasmo, en la medida que la CORFO venia a 
responder a una antigua demanda empresarial, cual era la de representar 
formalmente sus intereses ante un orgnismo de fomento al más alto nivel del 
Estado" 117 

.. 

El acuerdo entre Gobierno y sector privado fue favorecido por el rol 
"catalizador" que le cupo a la tecrrocracia estatal encargada del disefto del 
proyecto: "Tanto por su formación técnica especializada como por su 
vinculación social a los sectores empresariales y su ubicación en el aparato 
decisorio del Estado. este grupo es capaz de formular una ideología de la 
industrialización y una implementación de iniciativas que sobre-pasa con 
01ucho las expactativas de los propiosempresarios" 118

• 

Un estudio basado an las actas de sesiones del directorio de la CORFO 
e-n los primeros cuatro aftos de su funcionamiento demuestra que " ... la 
actividad empresarial del Estado en este período fue complementaria y 
subsidiaria a la del sector privado, antes que competitiva" 119

• En casos de 
empresas en dificulta-des, eran los propios empresarios los que acudían a la 
CORFO. pidiendo un aporte de capital. Incluso uno de sus Vicepresidentes 
señala que una d·e las funciones del organismo debía ser la -de crear empresas 
para, una vez funcionando, entregarlas al sector privado. Algo que finalmente 
fue alcanzado, al " ... transformar a CORFO en el gran instrumento de apoyo 
para levantar, c.on recursos estatales, complejos industriales que más tarde 
serían traspasados al sector privado" 12º .. Como es corriente en el sistema 
capitalista, donde las grandes acumulaciones de capital suelen hacerse al calor 
del apoyo estatal. 

El resultado de esta política económica e~tatal, sin embargo, no fue su 
absoluta sumisión a los designios del capital privado. En algunas cuestiones de 
importancia, como la forma de financiamiento a las empresas, se impuso el 
criterio de los dirigentes estatales de la CORFO, frente a la posición de los 
empresarios. quienes apoyaban la modalidad de hacerlo mediante créditos a 
largo plazo y no mediante inversiones directas o compras de acciones por la 
CORFO, ya que esto último implicaba compartir el control de la empresa. Por 

117 Ibid .• p. 28. 

118 ibid .• p. 43. 

119 Ibid., p. 44. 

120 ibid .• p. 45; Zemelman. ob. cit., p. 111-112. 
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lo tanto puede decirse que finalmente a lo que se llegó es a esa forma ya 
señalada en los casos vistos de las democracias occidentales, de dirección 
concertada de la política estatal entre la burocracia y los representantes de las 
organizaciones de los negocios privados. 

El problema político del desarrollo económico: las relaciones capital-trabajo. 

Fre11te a los acuerdos que fi11alme11te se alca11zaro11 e11 1nateria de política 
eco11ómica, el p1111to que 1rrás preocupaba a la derecha empresarial era los 
efectos que u11 progra"'a de desarrollo il1dustrial produciría en las relaciones 
sociales de prod11cció11 y de do111i11ación. Más aun cuando ello se lo hacía con la 
presencia de los partidos de izquierda compartiendo el gobierno. 

En este sentido, el proyecto fre11tepopulista " ... es ta,,,bién una respuesta 
política, es decir, es u11 11ue~·o c11adro i11stitucional que e.l:presa los cambios que 
re opera11 a 11ivel 1le los grupos de poder y sus relaciones 1rrutuas. Esos ca111bios 
ya se 1•e11l1111 111a11ifesta11do desde décadas a11teriores y se referían, por un lado, a 
fa· di.,ersificació11 de los i11tereses eco11óff1icos dentro de los grupos oligárquicos, 
concreta111e11te, 11/ fortaleci111ie11to de los i11tereses industriales: por otro a la 
fornració11 tle grupos 111edios y laborales., co11 1111a concie11cia creciente de. sus 
propios intereses y de su capacidad de i11flúe11ciau1. · 

Debe tenerse en cuenta que el retroceso que en materia de politica 
económica significaron las concesiones hechas a la derecha fueron 
compensadas ante los partidos de izquierda de la coalición con mayores 
espacios para el desarrollo politico y organización de esos partidos y de los 
sindicatos. Señala A. Pinto que "Las nuevas circunstancias permiten 
expandirse extraordinariamente a los partidos socialista y comunista. Vale la 
pena consignar que en las elecciones parlamentarias de 1941 esos dos partidos 
alcanzaron nada menos que el 32 º/o de los votos" 122

• Por otra parte., " .•• ya no 
se encarcelaba, exiliaba o perseguía a los lideres de la izquierda, como era 
habitual durante el gobierno de Alessandri. Además se permitió a los 
organizadores sindicales actuar con mayor libertad; el número de obreros 
agremiados que antes del Frente Popular alcanzaba a 125 978, se elevaba en 
1941 a 172 609" 1°'. 

Nuevamente se acentuaba la discrepancia entre el manteni- miento del 
status quo económico y la ampliación de la organiza- ción de las fuerzas de 
izquierda y proletarias. 

121 Muñoz y Arriagada, ob. cit., p. 6. 7. 

1,, "Desarrollo económico ... ", p. 21) 

123 Petras. Política y fuerzas sociales ... , p. 118. 
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Este problema de las relaciones entre capital y trabajo adquiria un 
carácter crítico para la oligarquía en el sector rural. Ya se señalaron tanto las 
formas de superexplotación campesina que constituía la base que sostenfa la 
estratificación de la sociedad chilena, lo que iba acompañado con la 
manipulación del voto campesino, fundamental para asegurar una base de 
masas a los partidos de derecha y así la posibilidad de participar con éxito en 
el sistema democráico electoral. 

Una de las primeras acciones de los partidos de izquierda tras el triunfo 
del Frente fue la dirigida a impulsar la organi-zación del campesinado chileno, 
desarrollándose " ... una ola de agitación social en el campo, suscitándose 
diversos conflictos laborales" 124

• En 1939 se presentaron 170 peticiones 
laborales de trabajadores rurales e inquilinos, frente a 6 en 1938. Y según el 
Departamento de Trabajo. se organizaron más de 200 sindica-tos 12s. 

La SNA convocó a un Congreso de Agricultores en Santiago, al que 
:rsistieron ..:arios ministros del Gabinete, en el que se reclamó la intervención 
gubernamental para reprimir la movilización campesina, argumentando que el 
Codigo de Trabajo sólo era válido para trabajadores industriales. 

El gobierno aceptó la demanda y el Ejecutivo envió "En acuerdo con 
todos los partidos del Frente Popular y la CTCH" 126

, · un teleg.rama ·al 
Deparramanto de Trabajo ordenando la suspesión de todo tipo de asistencia en 
la organización y legalización de sindicatos campesinos, en el que se seilalaba, 
entre otras cosas que " ... los partidos políticos que apoyan al actual Gobierno 
han declarado que continuar la constitución de sindicatos campesinos puede 
dificultar el estudio y solución de este importante problema" 127

• 

Refrendando la decisión gubernamental el diputado comunista 
Contreras Labarca expresó entonces a la prensa que "como falta una 
legislación adecuada, el Gobierno y el Frente Popular han suspendido por tres 
meses la constitución de nuevos sindicatos, acuerdo que ha sido acatado por 
las masas con una disciplina y una comprensión admirable" 1211

• Ocho meses 
después el Presiden-te mandó al Congreso un proyecto de sindicalización 
campesina en el que se restringía el derecho de huelga, y que, por otra parte, 

12
' Muñoz y Arriagada, ob. cit., p. 19. 

125 Loveman, ob. cit .. p. 248. 

126 Loveman. Ob. cit .• p. 149. 

127 Muñoz y Arriagada, ob. cit., p. 38. 

128 A. Labrousse, L'Experience chilienne, Paris, Seuil, 1972, p. 96. 

l.56 



·• 

quedó sin tramitar129
, con lo que el período de tres meses de prohibición de 

organizacióbn de los trabajadores agrícolas se extendió a veinte años, hasta la 
promulgación en 1967 por parte del gobierno demócratacristiano de la ley que 
permitió hacerlo. 

En julio de 19.40, el Presidente anuncia públicamente que no se 
tolerarán los conflictos laborales en el campo porque disminuyen la 
producción. Al mes siguiente el Ministro del Interior ordena a los carabineros 
reprimir a los "agitadores profesionales que provocan problemas en el campo 
y los centros industriales" 13º. A principios de 1941 el Poder Ejecutivo dicta 
una serie de normas que implican "a) supresión del derecho de huelga en los 
campos durante las cosechas; b) prohibición de huelgas en los servicios de 
utilidad pública; c) disolución de las organizaciones de empleados públicos y 
semifiscales; d) clausura de la prensa que atente contra el orden público, la 
tranquilidad social o las buenas relaciones con los paises amigos" 131

• 

• Según 1"1uñoz y Arri<1gada la decisión gubernamental de aceptar los 
reclamos de la derecha se produjo " ... en la etapa más álgida el debate sobre la 
CORFO en el Senado". Este había quedado estancado alrededor de una 
discusión sobre un veto presidencial a unas impugnaciones de los congresistas 
de opos1c1on., quienes señalaban que era suCiciente la ''simple mayoría., 
parlamentaria para rechazar ese veto, mientras que los congresistas del Frente 
expresaban que se requerían "dos tercios" de los votos parlamentarios. Sin 
embargo. repentinamente el proyecto apareció aprobado y publicado en el 
Diario Oficial sin ninguna aclaración en los diarios de sesiones ni en la prensa 
de cómo se había llegado al acuerdo, por lo que estos autores señalan la 
existencia de una instancia "extraparlamentaria" de acuerdo entre oficialismo 
y oposición. donde se habría dado un acuerdo sobre esferas de influencia. Se 
aceptaba por parte de la derecha la ingerencia del Estado en el sector 
industrial, con todas las concesiones que tuvo que hacer el gobierno, según se 
vió más arriba, mientras que éste aceptaba el mantenimiento del control por la 
oligarquía en el campo. Situación que viene a ejemplificar los señalamientos 
ya hechos en cuanto a los canales paralelos, fuera del alcance de la vista del 
público. a través de los cuales se acuerdan los puntos conflictivos entre 
burocracia estatal y grupos de interás privado. 

Por otra parte, quien fuera Ministro de Agricultura en ese momento, A. 
Olavarría Bra ... ·o, escribe en sus memorias la forma en que durante el gobierno 
frentista se siguió reprimiendo mediante los carabineros y el ejército al 

1 ~ 9 Muñoz y Arriagada. ob. cit., p. 38. 

130 Lovernan. ob. cit., p. 232. 

131 Luis Palma Zuñiga. Historia del Partido Radien!, Santiago. Ed. A. Bello, 1967. p.219. 
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campesinado, quienes se hacían presentes con camiones en los predios 
conflictivos donde cargaban a los campesinos en rebeldía con sus familias y los 
expulsaban de sus lugares de trabajo y habitación 132

• Al mismo tiempo que los 
terratenientes comenzaron una purga de lideres sindicales y de destrucción de 
sindicatos con apoyo del Poder Judicial 133

• 

Resultados de la política frentepopulista. 

Distintos autores coinciden en que los efectos de la política económica del 
Frente Popular, si bien generaron un aumento en los ingresos de los chilenos, 
acentuaron al mismo tiempo la brecha entre ricos y pobres, en lo que fue "una 
redistribución regresiva ... obtenida a expensas de los grupos de ingresos 
inferiores" 13

4
• Según datos de A. Pinto, "La participación obrera en el ingreso 

nacional se mantuvo a niveles muy bajos. De un índice 100 en 1940 se pasó a 
t03 en 1948, mientras que los empleados subieron 9 puntos y los empresarios 
25 puntos ... El ingreso real de todos los grupos creció en un 40 °/o entre 1940 y. 
1953. Sin embargo no todos ellos participaron en igual proporción de ese 
mejoramiento. El «mundo obrero», aunque a través de todo el periodo 
reprsentó "!rededor del 57 º/u de la población activa, sólo acrecentó su 
remunerac1on efectiva en un 7 °/o. Los sueldos, en cambio, de los trabaiadores 
de «cuello duro» elevaron su ingreso real en un 46 º/o, que es superior al 
conjunto. El sector no asalariado de propietarios, empresarios y prestadores 
independientes de servicios, también cosechó una mejor participa-ción en el 
proceso subiendo su renta efectiva en un 60 º/o" 13

5
• N. Kaldor señala para esos 

tres sectores, aumentos de 9, 38 y 43 º/o respectivamente 136
• "Los salarios 

disminuyeron del 27 al 21 º/o de la renta nacional" 137
• Probablemente si se 

desagregara la situación de la clase obrera se encontraría una mejoría más 
notoria en el pequeño sector organizado y ubicado en las mayores empresas. 
Pero considerando a la clase en su conjunto, su nivel de vida seguía siendo 
precario, y todavía en 1952, según el censo nacional, "el 86 °/o de las familias 

13° Chile entre dos Alesandri, 

133 Loveman, ob. cit., p. 249; Zernelman, ob. cit., p. 113. 

134 F. Pike y D. Bray, "A Vista ofCatastrophe: The Future ofU.S.-Chilean Relations, Review of 
Politics, vol XXIl. julio de 1960, p. 416, en Petras, 125. 

135 Petras, p. 136. 

136 en Angell, ob. cit .• p. 82. 

137 Petras, Política y fuerzas sociales .... p.125. 
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obreras (con un promedio de seis personas por familia) ocupaban una sola 
habitación " 1311

• 

En lo que hace a la "nueva" clase media, clientela electoral del Partido 
Radical, sus "ingresos entre 1940 y fines de la década de 1950 fueron seis 
veces mayores que los de las clases inferiores" 139

• 

Pero los ingresos obtenidos por el empresariado fueron en algunos casos 
espectaculares. En conjunto, si Entre 1928 y 1937 la tasa anual media de 
beneficios fue del 8.8 °/o, de 1938 a 1942 alcanzó el 14.8 °/o" 140

• "A. Pinto 
manifiesta que las Sociedades Anónimas con 7 080 millones de capital y 
rservas, en 1946 obtuvieron utilidades por valor de 1 004 millones de pesos. La 
empresa te,.til Yarur, con un capital de 80 millones de pesos logró beneficios 
superiores a los 230 millones entre 1941 y 1946. La Compañía Caupolicán 
Chiguayante, que en 1941 contaba con 75 millones de pesos de capital, obtuvo 
una ganancia de 250 millones entre 1941 y 1946. Desde los inicios del proceso 
de sustitución de importaciones hubo una tendencia a la concentración 
monopólica. En 1965, más del 65 º/o de la producción te,.til estaba controlada 
por Yarur y Caupolicán Chiguayante" 141

• Ambas compañías forman parte de 
los grandes grupos financiero, propiedad de esta "bueguesía de origen 
oligárquico", que se dividen el control de la economía chilena. 

Más grave fue la situación en el· sector agrario: "Los salarios reales de 
los trabajadores rurales cayeron aproximadamente 18 % entre 1940 y 1952 y 
otro 38 °/o entre 1953 y 1960. Los inquilinos sufrieron un descenso en cantidad 
y/o calidad de las tierras asignadas y otras prestaciones no monetarias como 
derecho de pastar animales, leña y raciones alimenticias. Los terratenientes 
suplieron menores raciones de semillas, fertilizantes y otros insumos. En el 
período 1940/44 - 1950/54 el ingreso real de los cosechadores e inquilinos cayó 
un 27 {Yo .. rnientras que los terratenientes alcanzaron una ganancia real de 
ingresos del 33 °/o" 1 ~::?:. 

En resumen, la experiencia del Frente Popular ejemplifica los 
mecanismos económicos y políticos utilizados en los años treinta para superar 
la crisis económica internacional., cuando los sectores obreros y populares, 
posibles impugnadores del sistema socioeconómico ya no pueden ser 

138 ibid., p. 126. 

IJQ Pike y Bray, p. 396-98, en Petras, p. 120. 

140 ibid .. p. 127. 

141 Vitale, ob. cit .• p. 133. 

142 Loveman, ob. cit., p. 235. 
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ignorados. La implementación de una economía de producción masiva y los 
correspondientes canales políticos de encauzamiento de esas masas de 
trabajadores permiten convertir en una base de apoyo del Estado a una f"uerza 
potencialmente disruptiva, en una simultánea transf"ormación de la estrategia 
de acumulación y, correspondientemente con ello, de la estrategia de 
dominación. La integración de estos sectores al sistema político le da a éste la 
f"acultad de " ... proporcionar a las clases dominantes una especie de 
flexibilidad institucional que les permitiera contener y neutralizar la creciente 
militancia de la clase obrera chilena" 143

• 

Es la presión de esta clase la que, si por un lado era fuente de conflicto, 
al establecer la necesidad de conformar a las instituciones democráticas como 
un mecanismo de canalización y con-tención. buscando reemplazar las formas 
de enfrentamiento directo entre los diferentes sectores de la sociedad por su 
negociación a través de sus representantes al interior de los centros de toma 
de decisiones del Estado, se constituye en esos años en una de las f"uentes de la 
institucionalidad politica en este país. Como lo señaló M. Zeitlin: " •.. en el 
presente siglo el 1110 l'in1ie11to obrero y popular es la base 1nás importa11te del 
desarrollo tle la den1ocracia po/lrica e11 Clli/e" H-4. 

Esta integración de nuevos sectores, por otra parte, refuerza la llamada 
"au101101'1Ía relativa" del Estado, o de los funcionarios que están a cargo de la 
política estatal. Al permitir que el Estado capitalista se apoye en la 
participaación de las mismas clases sociales subordinadas, consolidando la 
permanencia y legitimidad de las instituciones, le otorga a la burucracia 
estatal una fuente de poder político propio que le permite, sin dejar de velar 
por los intereses de la clase dominante, aumentar su capacidad de decisión 
frente a los condicionamientos impuestos por esta clase, o por sus sectores más 
retardatarios. 

Sin embargo, estas consideraciones no pueden perder de vista los 
limites, cualitativo y cuantitath·o, de esa integración política de la clase 
trabajadora. Cualitativo, porque su permanencia tenia la función de asegurar 
la continuidad de las bases fundament:iles de la estructura social chilena, por 
lo que dejarán de tener vigencia en cuanto atentaran contra ellas. 
Cuantitath·o, por la magnitud de los sectores sociales que eran efectivamente 
integrados a las formas políticas institucionale, debido a los altos niveles de 
desigualdad ya señalados que existen en la sociedad chilena no sólo entre las 
diferentes clases sino también entre distintos sectores de la clase trabajadora. 
En este último caso debido al grado relativamente limitado de la 

143 r. Roxborough. Chile: The State and Revolution. p. 17. 

144 "Los determinantes sociales de Ja democracia política en Chile", en América Latina, Reíonn~ 
o Revolución?. 
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industrialización chilena que determinaba una limitación de los trabajadores 
integrados a las formas modernas de la economha capitalista. En el sector 
minero e industrial, frente a una franja de trabajadores ocupados en la gran 
minería y en las más grandes empresas industriales, con mayores niveles 
salariales .. existía una masa de trabajadores ocupados en pequenas empresas. 
donde prev,,lecen menores niveles de organizac1on de los trabajadores y 
mayores nh·eles de explotación por parte de los propietarios como forma de 
compensar su posicipn subordinada frente a las empresas mono u oligopólicas. 
Como }·a se señaló, el Código de Trabajo de 1924 sólo permitía la organización 
sindical en empresas con más de 25 trabajadores. Por otra parte, al permitir 
organizar sindicatos únicamente a nivel de empresas y prohibir las 
organizaciones de segundo o tercer grado., por rama industrial o del conjunto 
de la clase o!.Jrera. contribuía a acentuar los niveles de desigualdad al interior 
de esa clase. 

Además, como se senaló más arriba, la masa importante de población en 
condiciones de extrema pobreza como es gran parte del campesidado y los 
sectores marginales urbanos conocidos como "pobladores", quedó también 
ruera de esa integración a las formas políticas .. la que sólo comienza a tener 
lugar. moderadanniente en los cincuenta y en forma acelerada con el gobierno 
demócr:Hacris-tiano de 1964-1970. 

El reformismo que caracterizó a la· política chilena desde los años veinte 
estaba lejos de aplicarse. por lo tanto, para el conjunto de su sociedad. 
Precisamente una de las bases que posibilitaron su aplicación era esa 
estratificación de la sociedad chilena y de cada una de sus clases, permitiendo 
trasladar parte de los costos de esa política a las mayorías que quedaban 
rezagadas. 

Estratificación que., en mayor o menor medida., funciona al interior de la 
cl<t -e obrer" en todas las sociedades capitalistas. donde suele ser el sector 
obrero ocupado en las mayores empresas de capital mono u oligopólico el 
n1ejor organizado sindicalmcntc y con mejores ni"·eles de vida. siendo estas 
empresas. por su n1isma posición en el aparato productivo, las que pueden 
p-.1gar n1ejorcs salarios .. ya que no solo explotan a sus propios trabajadores 
dno que, como proveedoras o compradoras de las demás empresas a través de 
precios impuestos por ellas, se apropian además de parte de la plusvalía que 
los pequeños y n1cdianos en1presarios extraen a los suyos. Empresarios estos 
últimos que. para compensar esta situación desventajosa frente al gran capital 
recurren a una sobreexplotación de sus trabajadores, mal organizados o 
directaniente sin organización, o incluso eluden las disposiciones establecidas 
por la legislación laboral. 

De esta formama, como ya lo señalaban Foxley y Muñoz, es en gran 
parte una masa de trabajadores mal organizados o con menores niveles de 
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conciencia la que corre con los costos de las mejores condiciones laborales 
que los grandes sindicatos obtienen para los grupos de trabajadores mejor 
organizados. 

Estratificación social y ejercicio de la dominación. 

Los esquemas de control social también se acomodan a esta 
estratificación social. Las diferencias existentes al interior de la clase obrera y 
de la clase media permite la conformación de grupos sn su interior que no sólo 
son más proclives a aceptar la permanencia del sistema capitalista debido a tal 
situación de pri,•ilegio frente al resto de su clase. sino que también cumplen 
con la función clave de proporcionar los cuadros burocráticos que se 
desempeñan como funcionarios del Estado o en las dirigencias de las 
organizaciones sindicales o de los partidos politicos de base popular, de forma 
tal que su comportamiento e ideologia en el cumplimiento de sus funciones 
imprime al funcionamiento de estos aparatos y organizaciones un carácter 
acorde con las necesidades del sistema capitalista. 

En lo que se refiere al ejercicio del poder, éste no podría ser ejercido 
por la burguesía sobre las mayorias trabajadoras en forma frontal, en bloque, 
de una clase directamente sobre otra clase tomada en su conjunto, lo cual 
haría inmediatamente perceptible para esta última el conflicto social, que por 
otra parte se establecería en forma directa entre un sector minoritario de la 
sociedad y otro ampliamente mayoritario. 

De esta forma, las for1P1as tle estratificaciót1 et1tre y det1tro de cada clase 
per1P1iten que junto " 1111a estrt1tificuciót1 del poder ecot1Ó1P1ico se establezca una 
estratificación " trt1vés de la cual se ejerce el poder político, desde la fracción 
burguest1 que se et1cue11tra et1 la cima del mismo Jiasta llegar a las masas 
trabajc11/oras con lo.~ más bajos t1iveles organizativos y peores condiciones de 
vida. Llegá11tlose así a co11for,,1ar 1111a estructura de distribución económica y 
ejercicio de lt1 tlominaciót1 que 110 podría ser compret1dido y explicado cuando 
sólo se habla ele clase trab<1jt1dora o clase burguesa et1 tér1P1inos generales. 

Este proceso se vivió en Chile durante la experiencia frentista, la que 
levó a una transformación en las formas de acción política y sindical de la 

clase obrera o de su sector mejor organizado al adecuarse a las modalidades 
de la acción dentro de la institucionalidad a la que se integraban plenamente, 
de forma tal que " ... los partidos obreros obtuvieron el derecho de negociar, 
fueron admitidos como legitimos por las élites politicas y llegaron a ser 
porta'\·oces de una capa de obreros industriales organizados ... Como parte del 
sistema negociador, los partidos de izquierda, en general han mantenido las 
luchas obreras a niveles asimilables, al no expresar las reivindicaciones de los 
sectores pobres que no pertenecen a la industria y del proletariado rural, que 
forman la mayoría de la clase obrera. En su papel de defensora de los 
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agremiados, la izquierda ha elevado el nivel de vida de ese grupo, preservando 
su base electoral y sus posibilidades de acceso a los cargos, y ensanchando la 
distancia entre dif"erentes capas de la clase obrera" 145 

.. 

En el campo sindical " ... la politica frentista también dejó sentir sus 
efectos sobre las formas de acción del movimiento obrero. Con la formación 
del Frente Popular, el aspecto dominante de la estrategia sindical pasó a ser el 
sindicalismo legal. Hasta mediados de la década de 1930 el movimiento obrero 
se había debatido en la pugna entre la aceptación o el rechazo del sindicalismo 
legal. 

"Si bien el nuevo sindicalismo institucionalizado no desembocó en la 
desaparición del sindicalismo excluido [de la legalidad! durante el período 
frentista (dada la permanencia de una legislación laboral restrictiva), provocó 
un cambio significati,..·o en las relaciones obrero-patronales así como en el 
papel del Estado en los conflictos laborales. 

· "La participación de la CTCH (Confederación de Trabajadores de 
Chile) en organismos estatales como la Corporación de Fomento, el Consejo de· 
Subsistencia y Precios, etcétera, se tradujo en la práctica, en una política de 
asimilación cuya consecuencia definitiva era la legitimación de la alianza 
expresada por el Frente. Los años del frentismo fueron años de «paz s~cial»·, 
marcados por la escacez de· huelgas y movimientos sociales". 

A partir de estos hechos " ... cambió el carácter de la lucha de clases. La 
clase obrera tendió a definirse en términos de su participación en el sistema 
político y no por su cuestionamiento de éste. La lucha política revistió un 
carácter defensivo pese a que en lo ideológico-doctrinario el Estado era 
definido como el agente de explotación de la clase. 

"El Estado fue percibido como agente político para la obtención de sus 
reivindicaciones. La dominación de clase se ocultó bajo el ropaje de un 
«Estado por encima de la sociedad», y un sistema político flexible y abierto, 
lugar de negociaciones de los conflictos de clase" 1°' 6 

.. 

Desde el lado de la clase dominante, más que ser la conciencia de esta 
clase, la oligarquía diversificada, la que impuso esta estrategia, fue la acción, 
fundamentalmente, de dirigentes del Partido Radical así como de intelectuales, 
ingenieros, profesionistas, que dis1:iian el proyecto económico de CORFO, 
como f1111cio11arios estatales y vinculados al mismo tiempo socialmente con la 
clase dominante, y se convierten en los centros alrededor de los cuales gira en 
esos momentos el reacomodo de la política chilena para adaptarse a los nuevos 
equilibrios sociales que surgían con el desarrollo de la economía urbano 
indutrial y los nuevos sectores de clase obrera y clase media asalariada. 

145 Petras. J .• Política y fuerzas sociales. p. 151-152. 

146 L. de Riz. Sociedad y política en Chile. p. 61-62. 
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Oligarquía que, sin embargo, no puede decirse que deje de ser la clase 
económica., y políticamente. dominante., en tanto, coDlo pudo observarse, a 
medida que se desarrollan estas formas democráticas de participación popular 
en la arena política, se desarrolla a su vez esa tendencia señalada por C. Offe 
a una creciente separación entre los aparatos estatales encargados de encauzar 
y procesar esas formas de participación política popular y los mecanismos a 
través de los cuales se define efectivamente la política del Estado en contacto 
directo con los representantes de los intereses de esta clase: "u.la ubicación de 
lo.~ co11f/ictos y bata/hu· políticas 1t1ás graves y los p1111tos i11stitucio11a/es e11 los 
c11ales se <leter111ina11 lt1s políticas estatales se separt111 de aquellas instituciones 
a las que la teoría tle111ocráticll les asig11a tales fllt1ciu11es" 1·n. 

Evolución hasta el gobierno demócratacristiano de 1964-1970. 

l;os resultados de la e"periencia frentista en el orden económico determinaron 
una pérdida de confianza de las bases trabajadoras los partidos Socialista y 
C9munista. Estos habían logrado un espectacular avance en sus resultados 
electorales. llegando a obtener en conjunto en las elecciones parlamentarias de 
1941 el 32 º/o de los votos. Sin embarg.o, entre ese año y el de 1945 el PS bajó 
de 20 al 12 °/.,, y el Comunista del 14 al 10 °/o. En las elecciones presidenciales 
de 1952. el candidato apoyado por ambos partidos, Salvador Allende, 
obtendría un exiguo 5 °/o. 

El Partido Socialista, por otra parte, con una menor homogeneidad 
social en su comPosición que el Partido Comunista y una ntenor coherencia 
ideológica., entró en una profunda crisis. 

En un párrafo de J.C. Jobet queda claramante expresada la trayectoria 
,-;vida por esta partido hasta esos años: "Durante los primeros años de su 
e"istencia, el Partido Socialista tuvo un papel decisivo en la evolución social y 
política del p~tis. Su organización moderna,. su programa revolucionario, su 
carácter nacional y americano. y la profunda fe de sus militantes, que se 
consideraban soldados de una causa justa y grande, explican el rápido 
aumento de su influencia. El pueblo depositaba gran confianza en sus 
publicaciones y en sus dirigentes. esos intelectuales y jóvenes trabajadores que 
trasladar fielmente sus ideales al programa y actividad del nu.evo 
partido ... Este partido, que fue una gran esperanza antes de su participación 
en el Frente Popular en 1938 ... ahora es mucho más débil y no está a la altura 
de su responsabilidad histórica ... Su inútil y estéril colaboración en un 
gobierno débil. .. condujo a la burcratización y la pérdida de apoyo popular. 
Para alcanzar algunos cargos administrativos y puestos parlamentarios que lo 
corrompieron políticamente y dispersaron su energía e-n mezquinas maniobras 

'" "The separntion of fonn and content in liberal democracy", p.166. 
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desprovistas de idealismo, se reconcilió y alió con los mismos partidos 
denominados históricos ... divorciados de los auténticos intereses y esperanzas 
del pueblo. Las sinecuras del poder, las personalidades ambiciosas y las 
disputas internas entre caudillos egocéntricos sustituyeron a los grandes 
movimientos destinados a obtener las reformas estructurales que el país y el 
pueblo reclamaban. El Partido Socialista decayó y comenzó a desintegrarse y 
fragmentarse hasta el absurdo. comprometiéndose ocasionalmente en actitudes 
aventureras .... que determinaron que el pueblo los mirase con ex.cepticismo 
cada vez más acentuado" 148

• 

La posición adoptada por el PC durante el período de -.·igencia del pacto 
nazi-so,·iético .. contribuyó además a alejar a ambos partidos. al punto que en 
enero de 1941. no habiendo logrado que fuera expulsado el PC, el PS 
abandonó el Frente Popular, aunque conservó los tres ministerios que tenía en 
el Gobierno 1

••. 

Tras la muerta del presidente Aguirre Cerda en 1941 se realizan 
eleccions en que. nuevamente con el apoyo de los partidos de izquierda, es 
elegido el radical .Juan Antonio Ríos. 
Este forma gabinetes integrados en su mayoríapor hombre de derecha 9 

mientras el Partido Radical acentúa sus diferencis con los partidos de 
izquierda,. marginándolo·s de algunos organismos estatales. 

Los problemas también se presentan entre los radicales, nuevamente 
entre la política de sus dirigentes en el gobierno y las necesidades de sus bases 
a medida que el proceso ínflacionerío, problema crónico de la economía 
chilena. se agudizaba. Urzúa Valenzuela que "La inflación -y la 
industrialización que ésta hizo posible- permitieron enriquecerse a un grupo 
de ... familias de la clase media ... En cambio, no beneficiaron al resto de la 
población, y especialmente ala parte mois numerosa de la clase media. Este fue, 
en particular el caso de los grupos dependientes y asalariados. La inflación ha 
probocado un constante deterioro de su nivel de vida, a pesar de los reajustes 
masivos de los salarios. La presencia de un grupo bulnerable de empleados 
públicos y privados es peligrosa a causa de su inestabilidad, p. ej., el caso de 
1922 cuando un gran sector del Partido Radical abandonó sus filas para 
defender su nivel de cxistencia'' 1 ~0 • 

En marzo de 1946, el gobierno radical ordenó la "masacre de Paza 
Bulnes", en que una concentración obrera fue disuelta por las balas de los 

1•s en Petras, Política y fuerzas sociales ... , p. 120. 

1
•

9 Faúndez, Julio, Izquierdas y democracia en Chile, 1932-1973, ~antiago, Ed. Bat. 1992, l" ed. 
1988. p. 86. 

150 Petras. Política y fuerzas sociales ...• p.129. 
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carabineros que dejaron decenas de muertos. El PC se retiró del gobierno y 
ahondó sus diferencias con el PS, el que a su vez se dividiría en PS Popular y 
PS de Chile. El primero se separa de lo que queda del Frente Popular y 
posteriormente apoyará la candidatura de lbáñez. señalando a sus seguidores 
que éste daría lugar al "comienzo de una revolución nacional". La CTCH 
también se divide entre quienes siguen al PS y los que siguen al PC. 

Con la Ley de Defensa de la Democracia. decreteda en 1948, el último 
presidente de lo que quedaba del Frente Popular. González Videla (1946-52). 
obtuvo poderes extraordinarios del Congreso, proscribió a su ex aliado, el 
Partido Comunista y desató una ola represiva contra sus dirigentes y otras 
personalidades de izquierda. El campo de concentración de la zona 
septentrional de Chile se llenó con centenares de dirigentes políticos de 
izquierda. 

Con este gobierno. la cr1s1s de la izquierda, y del sistema partidario en 
su conjunto·. llegó a su punto culminante. dando lugar al triunfo del ex coronel 
Carlos lb•iñez en las elecciones presidenciales de 1952 al f'rente de un 
movimiento populista. bastante inconsistente, pero cuyos argumentos de 
campaña se apoyaron precisamente en una crítica a los partidos. 

Si bien durante los primeros años de su gobierno el pa·ís se benefició p·or 
el boom económico producido por la guerra de Corea, a partir de 1954 a la 
terminación de las condiciones favorables producidas por esa guerra, se suma 
la recesión !Jrovocada por la misión norteamericana Klein-Sachs que, aunque 
no frenó l.a inflación corno era su propósito, sí aceleró la distribución 
regresiva de los ingresos. 

El resultado del gobierno de lbáfiez en lo que hace a los ingresos de los 
trabajadores puede vérselo en las cifras que muestra H. Varela, según quien el 
conjunto de los trabajadores de menores ingresos del país, que sumaban el 70 
º/o de la población activa. y obtenían en 1953 el 30 °/o de los ingresos, en 1959 
descendieron al 25.5 °/o, mientras que las capas medias, poco menos del 20 °/o 
superior al 70 °/o más pobre, pasaron entr esos años del 26.4 al 25.2 o/o. El 
sector de los propietarios y empleados de mayores ingresos, poco más del 10 º/o 
de la población económicamente activa, aumentó del 43.6 °/o. Según A. Pinto, si 
el producto nacional per capita aumentó entre 1950 y 1961 de un indice 100 a 
118, el salario b•isico descendió de 100 a 81.5. Si en 1945 a los salarios les 
corespondia 19 °/o del ingreso nacional y en 1950 el 16.9, para 1958 quedaba en 
14.4, mientras que las rentas derivadas de la propiedad subieron en esos tres 
años del 53.9 °/o, al 57.3 y al 58.9, respecth·amente 151 

La crisis económica redujo los efecth·os de los sindicatos de 317 352 
trabajadores en 1956 a 262 300 en 1959. 

151 Petras. Política y fuerzas sociales. p.37. 
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La necesidad de oponer resistencia a la política gubernamental 
contribuyó a que los trabajadores y los partidos de izquierda e preocuparan 
por superar las diferencias que habían surgido del período frentepopulista. En 
1953 el movimiento obrero vuelve a unificarse en la Central Unica de 
Trabajadores (CUT), y los partidos Socialista de Chile y Comunista formaron 
en 1956 un nuevo frente, el Frente de Acción Popular (FRAP), al que luego se 
unió el PSP, ya sin el Partido Radical, con lo que, por primera vez, la 
izquierda lograba su autonomía a nivel de política electoral con vistas a llegar 
al Gobierno de Chile. 

En 1954 estalló una huelga general en la minería. El gobierno declaró el 
estado de sitio y puso bajo la ley marcial a las provincias en conflicto, 
anunciando que los dirigentes serían desterrados. Los trabajadors fueron 
puestos bajo jurisdicción militar y se encarceló y deportó a zonas de frontera 
a los dirigentes, prohibiéndose la circulación de periódicos de oposición. La 
l°l'presíón del movimiento obrero era una de las garantías que se ofrecía al 
capital extrnjero pra que acudiera a solucionar la crisis. 

En 1955, la CUT llamó a una huelga nacional pra manifestarse contra la 
política gubernamental. la que obtuvo poco éxito debido a la concentración de 
30 000 efectivos del ejército en Santiago para intimidar a los huelguistas 152

• 

A fines de 1957 se agudizó el descontento social, estallando 
movilizaciones en la capital y "durante un breve lapso el gobierno perdió el 
control de todo el centro de la ciudad". A la cabeza de las movilizaciones se 
puso. junto a los trabajadores, el movimiento estudiantil. Cuando dos 
estudiantes fueron muertos en enfrentamientos con las fuerzas represivas., 
miles de pobladores urbanos pobres se sumaron a las rnanifestaciones., 
produciéndose la intervención del ejército. " ... se iniciaron combates callejeros., 
durante los cuales -según los cálculos de un observadf}r norteamericano
fueron muertas de cuarenta a sesenta personas, hubo centenares de heridos y 
se hicieron millares de disparos de armas de fuego" 153

• 

Nuevamente, el ascenso del movimiento popular pone en los primeros 
lugares electortales a los partidos de izquierda. En las elecciones 
presidenciales de 1958, el candidato del FRAP, S. Allende asciende de 50 000 
"·otos en las elecciones de 1952 a 352 915, 30 °/o, frente al candidato de la 
derecha, Jorge Alessandri, que obtuvo 387 297 votos, 33 º/o. 

Frente a los bajos índices de crecimiento del producto bruto en la última 
etapa del gobierno de lbáñez, con una tasa promedio entre 1955 y 1959 del 0.9 
º/o, eqivalente a una caída de - 1.6 del producto per cápíta por año en 

150 Petras. p. 155-156. 159. 

153 Petras, p. 163. 
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promedio, con el nuevo gobierno ésta asciende a 4.9 o/o entre 1960 y 1964 1sc. 
Sin embargo, esto se producía sobre bases endebles, ya que se originaba, más 
que en una recuperac1on del mercado interno, en las entradas de capital 
e"tranjero, por una parte, por el aumento del precio internacional del cobre, 
ya el principal producto de e"portación que financiaba el 75 °/o del 
presupuesto. Pero también los préstamos del e"tranjero promovieron ese 
aumento en las tasas de crecimiento. al mismo tiempo que los compromisos con 
el e"terior se hacían impagables. 

Los resultados de todo ello fueron, un aumento en los índices 
inflacionarios entre 1959 y 1962, de un 61 °/o en total. La moneda f"ue 
devaluada varias veces, la balanza comercial arrojó un déficit de 85 millones 
de dólares en 1960 y de 100 millones en 1961. La deuda externa aumentó de 
577 a 907 millones de dólares durante el año de 1961. Las reservas de divisas 
extranjeras se edujeron de 89.5 millones de dólares en 1959 a 6.7 en 
septiembre de 1962 155

• 

La dependencia financiera del exterior llevaba una tendencia creciente,· 
de forma que los pagos por utilidades y dividendos del capitakl e"tranjero 
pasaron de 58 millones de dólares en 1950 a 201 millones en 1967. Mientras 
que los egresos por amortización y depreciación del capital se incrementaro de 
25 millones de dólares en 1950 a 272 millones en 1963. Chile reciilió en 
concepto de inversion directa entre 1950 y 1967 450 millones de dólares, de los 
que egrearon por concepto ·de depreciación, 193 millones, restando como 
entrada neta, 257 millones. l\'lientras se remitieron al exterior en concepto de 
utilidades v dividendos de esa inversión 1 056 millones, alrededor de cuatro 
veces el mo-nto de los ingresos, pagados con el producto de las exportaciones"'". 

Por otra parte, las cuentas del comercio e"terior comienzan a mostrar 
dificultades ante las crecientes importaciones que requiere el aparato 
productivo indutrial y las que derivan el estancamieto del sector agrícola, que 
de exportador se convierte en importador. Las importaciones industriales 
crecen de 185.9 millones de dólares en 1950 a 476.9 millones en 1963. El sector 
agrícola, del que se calculaba que podía alimentar a 25 millones de personas 
mientras que en Chile en 1960 babia 7 243 971 habitantes, no producía lo 
suficiente y debían importarse crecientes cantidades de productos 
alimenticios. a fines de los años sesenta, alrededor de 100 millones de dólares 
por año. 

154 Aranda y Martínez, ob. cit., p. 56-57. 

155 Petras. Política y fuerzas sociales .... p. 101. 

156 Caputo, O. y Pizarro, R., "Dependencia e inversión extranjera", en Chile Hoy, Varios auiores, 
México, Siglo XXI. 1 970. p. l 76, 180. 181. 
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La superficie cultivada que de 1910 a 1928-9 había aumentado más del 
100 %,, de 538 100 hectáreas a 1 140 400, desde esta última fecha hasta 196!1, 
período en el que tuvo lugar el proceso de industrialización y urbanización y 
la población total se multiplicó por dos, sólo aumentó en un poco más del 10 
o/o, a 1 266 400 hectáreas. Mientras que para 1966 se c.dcula ha un total de 4 
201 300 hectáreas ara bles " 7

• 

157 Aranda y Martínez. ob. cit .• p. 117, 127. 
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CAPITULO 5 
J. 970. 

EL GOBIERNO DE LA DEMOCRACIA CRISTIANA, J. 9 64 -

Si la democracia como régimen político muestra las 
características por momentos contradictoria~ ya seftalados, 
no puede dejar de reflejarse ello en el Estado dentro de 
cuyas estructuras se ubican las instituciones 
correspondientes a 1.os regímenes democrático-
representat ivos modernos, el Es cado c:apit:al.ist:a. Por un 
:.acto, un Estado que concentra el monopolio de las fuerzas 
represivas cuyo objetivo es· el. mantenimiento del scat:us 
quo. de cuya permanencia deoende la del· propio Estado como 
tal, pero al mismo tiempo, un Estado que debe ampliar su 
base de apoyo s'=>cial en la medida que en las sociedades 
capitalistas .:::idernas se produce 1.a importante 
transformac~én social mencionada. 

El gobierno de la Democracia Cristiana tratado en este 
capículo se =orna como ejemplo de los seftalamientos hebhos 
en la parte teórica acerca de estas características del. 
Estado capitalista cuando ejerce el poder en coexistencia 
con formas de gobierno democráticas. 

se seftalaba que, a medida que se desarrollan las 
formas capitalistas de producción, con la correspondiente 
complejización de la estructura de clases y los necesarios 
mecanismos democráticos de canalización y contención del. 
conflicco .social, el Estado comienza a moverse dentro de 
un :;=-receso contradictorio por el. cual., para ampl.iar su 
base social debe incorporar l.os intereses, muchas veces 
conflictivos unos con otros, de cada vez mayores sectores 
de la secó.edad, lo que implica que el conflicto 
incerc2.as::.s=a que se desarrolla en la sociedad civil se 
introduce al interior de las estructuras del propio 
Escado. al incluir éste toda una serie de actividades y 
nuevos organismos que lo ponen en contacto con todos los 
sectores sociales, desde los capitalistas más poderosos 
hasta los sectores populares más carenciados. Todo lo 
cual. si por un lado fortalece al Estado ampliando su base 
social de apoyo, al mismo tiempo lo .debilita en tanto 
pierde coherencia como entidad sólidamente orientada en un 
único sentido de el.ase. 

Concradicciones que surgen entre la función 
fundamental del Estado de asegurar el orden socia:J. que 
permita la explotación del trabajo asalariado y la 
consiguiente acumu:J.aci6n del capital en manos privadas, y 
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al mismo tiempo la de mantener la 1egitimidad del sistema 
socioeconómico a través de un gaseo social., que en las 
democraci~s avanzadas es cada vez más cuantioso y pesadO 
para las cuentas fiscales. Problema éste que fue uno de 
los fundamentales de los años de conf1ictividad social de 
los años sesenta y setenta, durante los cuales los 
reclamos por mayores gastos en asistencia social no sólo 
presionaban sobre los recursos fiscales disponibles para 
la acumulación capitalista, sino que, al. generar dentro 
del propio 2stado esos puntos de contacto con los sectores 
sociales mas carenciados, éste actuaba como punto de 
aglutinación y de organizacion de sus demandas, minando 
co:-i ello la homogeneidad de la estructura estatal como 
representante de la clase dominante. 

De ta i forma se iba conformando una dob1 e fe _-ma de 
representación po1ítica para las clases trabajadoras que 
las ponía en situación similar a las clases dominantes. A 
la represe!"'l.tación de carácter indirecto, democrático 
parlamentaria, se le superponía una fo·r.ma ·-de-
representación directa que hacía confluir a los más 
d i ve r s o s se e t ore s so e i a l e s i n·m e di a t ame n t e a J.. i z:i t e r i o r de 1 
Estado e,-, reclamo de políticas públicas en favor de sus 
intereses, con lo que las formas exclusivamente 
parlamentarias de expresión de demandas perdían su función 
de colchón. de amortiguador de los reclamos populares, los 
que van perdiendo fuerza al introducirse en los vericuetos 
de las formas parlamentarias de procesamiento de los 
problemas sociales, y que además pueden ser finalmente 
neucralizadcs a través de la corrupción de los 
legisladores, o simplemente por su incapacidad para 
imponer pol~~icas al Ejecutivo. 

El aceleo::-ado desarrollo industrial y el proceso de 
urbanización que se generan en 'Latinoamérica como 
respues::a a la crisis de la década ···de. -193 O y que continúan 
en 1 a segunda posguerra, si por un lado generaron una_ 
situación d-= creciente movilización social. en la región, 
al mismo tiempo permitieron ver como solución a los 
problemas de dominación el expediente de apelar a la 
creciente incorporación de los sectore~ populares a las 
formas mode:::-nas de producción y consumo, acompañado elle 
de la integración a los canales institucionales de 
participación política, convirtiendo a tales sectores 
sociales en nuevos apoyos del sistema capitalista en su 
conjunto. Método que, tomado de los países desarrollados, 
era incorporado tanto por sectores políticos reformistas 
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como por los propios militares de la región 
la estrategia de seguridad nacional 
bolsones de pobreza generadores, 
movimientos subversivos. 

para 
según 

como parte de 
eliminar los 

ellos, de 

Es esta política de solución reformista a través de la 
creciente búsqueda de integración de los sectores 
populares a las relaciones capitalistas modernas y los 
límites que el funcionamiento del propio capitalismo pone 
a esta integración, en los países subdesarrollados y en 
los propios países de desarrollo avanzado, l.o que l.lev6, a 
fines de los años sesenta y principios de los setenta, a 
que se generara las mencionadas situaciones conflictivas 
al interior de estructuras estatales que incorporaban en 
su interior el conflicto social clasista. En lo que 
constituye una dificultad insalvable para el ejercicio de 
la dominación: dejar el conflicto social librado a su 
desarrollo social y coexistiendo con un Estado 
abiertamente clasista que J.o atiende únicamente mediante 
métodos represivos, si por un lado permit:.!2 mantener ·l.a 
coherenci.a clas·ista del Estado, lleva a que ese conflicto 
se torne, con el tiempo, inmanejable, inaprehensible, para 
las clases dominantes, mientras que ··incorporar el 
conflicto a los canales institucionales de resolución, la 
llamada i ns::: i t uc ion ali zación del conflicto.. al tiempo que 
permite formas de control y de resolución negociada de las 
diferencias. al introducir el conflicto a la 
institucionalidad vigente, y con ello al interior del 
propio Estado, atenta contra su "unidad" de clase. 

En el caso particular de Chile, este proceso alcanzó 
un punto máximo, como intento reformista e integrador del 
capitalismo, con el. gobierno de 1a Democracia Cristiana 
entre i964 y i970, en el que se produjo una súbita 
expansión de O:>:"ganismos estatales, como por ejemplo los 
relacionados con la Reforma Agraria, que incluían 
funcionarios decididamente volcados en favor de los 
intereses de los campesinos y opuestos a los intereses 
terratenientes, y que, por atentar contra las formas 
establecidas de la propiedad, eran vistos con recelo 
incluso por el empresariado industrial, aunque la Reforma 
hubiera permitido una importante expanslón de la economía 
en su conjun:::o. dado que al aumentar el nivel de vida de1 
campesinado chileno en general hubiera promovido un fuerte 
aumento del consumo de productos industria1es por parte de 
esce sector sociaJ., ya sea de bienes ·de .consumo como de 
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insumos para la actividad agrícola -maquinaria, 
fertilizantes, etc. 

Es por. ello que la intención de este capítulo es 
observar el comportamiento del•· Estado chileno en un 
momento en que ·las tensione~ ·eioc:"':l·a1;,,s y al . interior del 
propio estado alcanzaron un--- -á'J!t::'o'·<' ... n.ivel, para· observar 
estas dos características .q.u~.:·)-i:;apar.e.cen como elementos 
ge ne ra les de 1 Estado cap i t-a l'i s·i::·-a\}_.~ 1'·· ·1 as con rt radi ce iones 
que surgen en su interior ···al'r;eO'éied.or de las políticas 
le g i e i mador as del poder , · . _,·de·' corte pop u l is ta o 
asiscencialista, al mismo. t'i-empo>que debe seguir siendo 
el representa'nte de los .intereses de las clases 
dominences, de quienes depende el normal desarrollo de la 
eco no mí a , y con el~? de la re pro d u e ció n so e i al y la del 
propio Estado y, 2. la coexistencia al interior del 
Est:ado de i!"lst:ancias legales de toma de decisiones con 
formas ilegales, que suelen prevalecer sobre las primeras 
y que permiten la toma d~ decisiones en forma concertada 
entre sectores claves de _la buxoc~acia Y. la burgues~a 

Movilización y cambio ideológico. 

De la misma manera que Octubre del '17 se dejó sentir en 
toda Europa, contribuyendo a dar un contenido más 
de f i n i d a me n t: e e l. a s i s t a ·a .l e o n j un t o de m o vi mi en to s 
sociales que se desatarían al término de la Primera 
Gu~rra Mundial y resalt:ando la vigencia del marxismo 
como posible fundament:o teórico ·de los sectores 
revolucionarios, también el impacto de la Revolución 
Cubana en l.059 y de la posterior definición del nuevo 
gobierno por el establecimiento de una sociedad 
socialista p:::-odujo un cambio fundamental en el carácter 
del movimient:o popular lat:inoamericano. 

Los sucesos de Cuba se inscriben, por otra parte, 
en el cont:ext:o latinoamericano marcado por el mencionado 
proceso de crecimiento industrial y modernización de 
la economía a través de la implementación de los 
programas conocidos como 11 desarrol.list'as 11 en esos años, 
generando un aumento de la movili"zación social y 
acentuando las tensiones características de los procesos 
de crecimiento económico dependientes con tendencia a la 
concentraci6m de los ingresos. Situación, por otra parte 
que implicaba la quiebra de los tradicionales regímenes 
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populistas, tanto desde el punto de vista económico, como político e 
ideológico. 

No sólo esos sectores de 1a el.ase dominant:e local vieron el 
problema. en la sesi6n del. Congreso de 1.os Est:ados Unidos de1 2 de 
febrero de l.962, el senador Humphrey declaraba: 11 ¿Cuánt:as Cubas 
necesitamos para darnos cuent:a que América Lat:ina es un volcán a punto 
de entrar en erupción, y que nuestra propia cabeza está en su ·cráter? 
La Alianza para e1 Progreso podría ser la tentat:iva más importante de 
este siglo en favor de 1.a democra~ia"i.. 

La situación en Chile se mostraba más crítica aun. si se consideran 
los resu1.tados de las elecciones de l.958, en que el candidato de 
derecha, J. Alessandri, obtuvo la presidencia de l.a República 
aventajando al FR.A.P (Frente de Acción Popul.ar) de s. Allende por una 
diferencia de apenas 30 ooo votos. 

En la Conferencia de Punta del. Este de 1961., el presidente Kennedy 
anunciaba la nueva versión de la política de "Buena Vecindad" para los 
afias sesenta, la "Al.ianza para el Progreso 11 : "No hay lugar en la vida 
democrática para instituciones que benefician a unos pocos mientras 
desconocen las necesidades de las maYorías, aun si la eliminación de 
tales instituciones pueda requerir cambios difíciles y de largo alcance 
como una reforma agraria, una reforma impositiva y un énfasis 
ampliamente creciente en educación, salud Y. vivienda"ª. 

La ·respuesta no se hiZo esperar en Chile, y el gobierno 
conservador de J. Alessandri diseñó un Plan Decenal de Desarrollo y 
promulgó una ley de reforma agraria, que final.mente quedaron en los 
papeles, como era lógico de esperar ya que este gobierno representaba 
en forma directa .los intereses de la ol.igarquia chilena, y tales 
disposiciones sólo se establecieron con 1.a final.idad de obtener fondos 
de los Estados Unidos. 

El estrecho margen por e1 que Alessandri se había impuesto en las 
-=lec~iones de 1.958 más el creciente descontento social. debido a l.as 
políticas antiinflacionarias de corte fondomonetarista adoptadas por 
este gobierno hacían más urgente la búsqueda de mecanismos de 
apacig"..lamiento del conflicto. "Los Estados Unidos veían ahora una 
refor:-na en Chile como necesaria en orden a resolver el descontento 
social existente y prevenir un giro hacia la izquierda marxista. Tan 
rápido como enero de 1963, los americanos habían comenzado a buscar una 
alternativa capital.ista reformista al conservadorismo tradicional. de 
Alessandri. Dirigentes y empresarios competentes ya no eran una garantía 
suficiente de estabilidad: los norteamericanos pensaban que las 
alternativas eran reforma o revolución, y no estaban en disposición de 
hacer concesiones 111

• 

Labrousse. L'Experience chi1iéne. p. 73. 
I. Roxborough, "Crisis in Popu1ar Un.ic.y and e.he Emergence of <1CPeop1e-s Power»". p. 

39. 

3 
Ibid. 
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Para poder implementar esta política reformista debían encontrarse 
partidos con suficiente apoyo de masas para acceder al gobierno 
superando a los partidos de las tradicionaies oligarquías 
terratenientes y demás sectores del gran capital opuestos a las medidas 
propugnadas por 1.a Alianza para el. Progreso. En países como Brasil y 
Argentina pudo apelarse a 1.a manipul.ación de las masas de los 
popul.ismos varguista y peronista que pusieron sus votos para llevar ·al. 
gobierno a los presidentes Kubitschek y Frondizi respectivamente, 
quienes implementaron los programas 11 desarro11.istas" de crecimiento y 
modernización de la economía, con fuertes inversiones de capital. 
norteamericano, de forma tal. que: ºHubo una conciliación engañosa de 1.a 
política económica internacionalista con 1.a pol.ítica de masas, de base 
nacionalista. ?or eso, los años posteriores fueron años críticos""'. 

Pero en Chile, donde 1.os partidos populares se definían como 
marxistas y donde el partido de la derecha representaba a los sectores 
más conservadores de 1.a clase dominante, era necesario promover el. apoyo 
pc;ipular para un partido que expresara la alternativa reformista del. 
capitalismo. Esta estrategia coincidía con la promoción a nivel. 
internacional de 1.os partidos dem6cratacristianos apoyados en 1a 
ideología social. reformista promovida por las Encíclicas papales que se 
presentaban con un lenguaje por momentos crítico hacia el capit.al.ismo 
pero fundamental.mente anticomunista, señal.ando l.a necesidad de eliminar 
los efectos- perniciosos ffiás. abiertamente visibles del capitalismo sobre 
1as mayorías desprotegidas. Estos partidos alcanzaron su máximo 
desarrollo, hasta llegar al gobierno, precisamente en los países 
capitalistas que presentaron movimientos de izquierda más fuertes, como 
son !tal.i.a y Alemania en Europa y Chi1e en Latinoamérica. Fue así el 
Partido Demócrata Cristiano el encargado en Chil.e de 11.evar adelante el 
programa de la Alianza para el Progreso, llegando al. gobierno tras el. 
triunfo en las elecciones de 1964 con una mayoría de SS. 7 % de 1.os 
voces, aumentando el. número de votos obtenidos desde 255 769 en las 
elecciones de 1958 a 1 419 012 en 1.as de 1964. 

Por una parte, la fuerte movilización efectuada durante la campaña 
electoral de este ú.lt'imo año permitió dupl.icar el. número total de 
votantes respecto de las elecciones de 1958. Al mismo tiempo la derecha, 
temerosa de un triunfo de 1.a izquierda retiró a su candidato y cerró 
fil.as detrás del. de la Democracia Cristiana, Eduardo Frei. 

Este partido apeló a 1.a movilización de los sectores social.es 
marginados, a los que ya se hizo referencia anteriormente, para 
compensar el mayoritario apoyo obrero al Frente de izquierda, utilizando 
una combinación de técnicas paternalistas y de movilización de masas. 
Recibió además el apoyo de sectores de la burquesía local y de 1.os 
Estados Unidos. El. New York Times estimaba en esos momentos que en 1.os 
meses previos a l.as elecciones 1.a DC estaba recibiendo cerca de un 
mil.lón de d6l.ares por mes desde el exterior para financiar su campaña5

• 

uno de l.os principal.es elaboradores del "Programa de 1a Revolución 
en Libertad". como se denominó a la pl.ataforma electoral de 1.a OC, R. 

o. Ianni, E1 colapso del populismo 
I. Roxborough, op. cie .• p. 42. 

Bras~1. pp. 169; cf. noea 13 del cap. 1. 
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sáez, había integrado- el Comité de la Alianza para el Progreso y sería 
nombrado por el. presidente Frei como vicepresidente ejecutivo de la 
CORFO, desde donde se encargaría de organizar lo que denominaba "una 
segunda expansión industrialº consistente en la producción de bienes de 
consumo durable (automotores, artefactos para el hogar, etc.) e insumos 

industriales intermedios (química, petroquímica, celulosa, papel, 
acero. etc.). Todo ello contando con inversiones de capita.l 
norteamericano, estrechando así la re.laci6n de la economía nacional con 
los intereses con base en aquel país 6

• 

Al rnismo tiempo el gobierno prometía a los sectores popuJ.ares 
realizar la reforma agraria e incrementar las formas de asistencia 
social del Estado para los sectores más carenciados. 

Funciones divergentes del. Estado. 

De tal forma, un programa de gobierno que pretendía satisfacer las 
demandas de. los sectores más dinámicos de capital naciona.l y extranjero 
Y al mismo tiempo de los sectores más pobres de la sociedad, debía 
entrar en una serie de contradicciones crecientemente inmanejables. Y 
este problema, trasladado de lo que era el gobierno en sí mismo, a l.as 
estructuras estatales a través de las cuales ese gobierno actuaba -e 
implementaba su proyecto económico y político, determinó.que se generara 
un importante aumento de las· tensiones al interior del Estado y de las 
instituciones políticas chilenas. 

Este programa de desarrollo semejaba, en cierta forma, la 
situación vi-·ida durante el gobierno del Frente Popular, así como en los 
regímenes popul~s~as de esos años en otros países latinoamericanos, los 
que aparecieron como una respuesta a la situación internacional, 
buscando alentar y al mismo tiempo encauzar la movilización popular 
para convertirla en un pilar del sector político, generalmente surgido 
de la burocracia estatal. que se hacía cargo del gobierno apoyándose 
sobre el equilibrio de fuerzas surgido en la sociedad civil entre los 
sectores urbanos en expansion -burguesía industrial, clases medias, 
proletari.ado industrial- y la tradiciona1 o1igarquía terrateniente o 
minera, crecientemente cuestionada por el conjunto de 1a sociedad pero 
de ninguna manera liquidada por los regímenes populistas o reformistas, 
y que incluso en ciertos casos se beneficiaba también de la situación 
cuando tenía la capacidad para reorientar sus capital.es hacia los nuevos 

: sectores en desarrollo de la economía. 
En los años sesenta, sin embargo, las condiciones para efectuar ese 

tipo de convergencia entre sectores de clases dominantes y subordinadas 
eran diferentes a las de los años treinta y cuarenta. Por un lado las 
características diferentes de los proyectos económicos ya señalados, que 
ahora tendían a acrecentar las diferencias social.es, pero además se 
presentaba el problema de la evolución que entre ambos períodos había 
tenido el movimiento popular y sus formas organizativas e ideológicas. 

La experiencia vivida desde 1a época de expansión industria1 de los 
años treinta y cuarenta. la finalización del proceso de migración rura1 

6 Luis Maira. Chile: Autoritarismo, Democracia y Movimiento popular, p.27, s .. 
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urbana -los obreros industriales ya son en genera1 urbanos de segunda 
generación-, el aumento de las expectativas debido a los años de 
crecimiento económico, e.l consiguiente aumento de los niveles 
educativos y de la matrícu.la universitaria y, finalmente, el impacto de 
la Revolución Cubana, todo e11o llevaba a acentuar la tendencia hacia la 
búsqueda de objetivos propios por parte de los trabajadores, y a nuevas 
formas organizativ~s de mayor autonomía respecto de la clases 
dominantes. Lo que hacía aun más difícil congeniar dentro de un mismo 
proyecto eéonómico y político los intereses de clases que ocupan 
lugares opuestos en la estructura social. 

Re1aciones Eatado-capita1 privado. 

Por una parte, se mantenía la relación del. Estado con el. capital. 
privado nacional y extranjero, que se incrementó con la creación de la 
CORFO por el gobierno del Frente Popular. Como ya se señaló, parte del 
financiamiento de las inversione:s de esa corporación fue provista por 
Préstamos de capital extranjero. Además empresas creadas por ell.a 
vendían posteriormente parte del capital accionario al sector privado. 
Así la siderúrgica de Huachipato, construida por la estatal Compañía de 
Aceros del Pacífico, había entregado para 1966 el 68 % de sus accion~s 
al capital privado, principa.l.mente a las empresas norteamericanas que 
exp.lor:ab:an el· cobre chil.eno. ·. 

Un informe de la CORFO señala que: 11 El. capital extranjero, en el 
caso de inversiones importantes -industrias de pesca, de celulosa, 
químicas, siderúrgicas, metalúrgicas, automóviles- sólo las realiza si 
es alentado o apoyado por el gobierno". Señala A. Labrousse que: ºEste 
'apoyo' implica que los préstamos americanos del Eximbank al gobierno 
chileno sirven, por ejemplo, por intermedio de un organismo del Estado 
como la CORFO, para fi=ianciar empresas privadas que comportan una 
fuerte proporción de capital extranjero: Compañía de Aceros del 
Pacífico, Fábrica Nacional de carburantes, Gilmeister, Madeco, 
Cilectra, et:.c."':'. 

Por otra parte, es también el Estado quien debe hacerse cargo de 
los déficits de la balanza de pagos debido a la descapital.ización 
provocada por las inversiones del capital extranjero, que supuestamente 
es atraído como un mecanismo de capitalización de la economía. 
Entre 1950 y 1967, según información de las agencias encargadas del 
comercio exterior de los Estados Unidos, las inversiones en chi.le de 
capital norteamericano alcanzaron los 286 mil.lenes de dólares, las 
reinversiones de beneficios, 397 millones, y la repatriación de 
capitales 1 201 millones de esa monedaª. Como consecuencia de ello, la 
deuda externa chilena ascendió de 598 millones de dólares en 1960 a 3 
127 mil.lenes en l.970 9

• Las inversiones de capita.J. extranjero no sólo 
tienen en Chile y demás países subdesarro.llados un efecto 

L'experience Ch~1ienne, p. 123. 

Ibid., p. 124. 

' !. Ro::<borough, op. cic .• p. 54. 
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descapitaJ.izador, generando permanetes déficits en J.a baJ.anza de pagos 
sino, además, J.as empresas extranjeras que entran aJ. mercado local 
obtienen J.a mayor parte de su financiamiento en el mercado también 
J. ocal de capital.es, absorbiendo así una parte importante del. crédito 
interno, con J.o que aumentan J.as dificul.tades de las pequeñas y medianas 
empresas de capitaJ. nacional, que no tienen acceso al mercado 
internacional de capitales para obtener el financiamiento.necesario para 
su funcionamiento. 

Por otra parte, en un artícuJ.o de c. Menges puede leerse que en 
general también las decisiones en materia de política estatal que 
afectan al sector privado de la economía suelen hacerse a través de una 
forma de· acción concertada en la que participan alrededor de un tercio 
de representantes de las organizaciones empresariales del área 
corres~ondientes a la del problema sobre el que se legisla, un tercio de 
funcionarios del Estado y un tercio de personal 11 neutro 11 técnico. 

Señala esta autora que las organizaciones empresariales chilenas 
~ienen formas de"· .. acceso permanente a los puntos críticos del proceso 
administrativo de toma de decisiones" que " ... incl.uyen no sólo la 
integración a comités consultivos, sino también la integración con poder 
de voto en una larga lista de oficinas gubernamentales de toma de 
decisiones políticas".:..º. 

De tal forma, esas organizaciones .pueden·expresarse acerCa de 
proyectos de ley antes qUe los correspondientes comités (1egislativos), 
y envían documentos señalando sus puntos de vista acerca de la 
legislación bajo discusión.· Cada una de las principales organizaciones 
mantiene una cerrada vigilancia sobre el calendario legislativo e 
informa a los miembros potencialmente interesados en su desarrollo" 
(Idem. p. 354). Y a partir de ello 11 

••• en muchos casos son las que 
redactan la legislación en cuestiones po1ít:.icas correspodientes a su 
particular sector económico. A veces esta capacidad de definir 1a 
legislación es otorgada por invitación expresa del presidente o de uno 
de los ministros, pero más a menudo es iniciada en algún. grupo de 
estudio de una de las principales organizaciones privadas". 
sin embargo, "Este acceso institucional directo a la toma de decisio-nes 
pol.í.ticas es un hecho sorprendentemente poco conocido y rel.at:.ivamente 
poco explora.do por l.a ciencia política chilenaH. 

Según este artículo, "El patrón general de representación de 
grupos de interés en el período 1958-1960 muestra que las cuatro 
asociaciones empresriales principales eran miembros votantes en dos 
tipos principales de organizaciones gubernamentales. Primero, todas 
ellas fueron miembros votantes de diferentes instituciones cJ.aves de 
política financiera semiaut6nomas tales como el Banco Central. (po1itica 
monetaria), el Banco del Estado (créditos, subsidios) y la Corporación 
de Fomento (nversiones gubernamenta1es) . Y seg1:1Ildo, cada asociac~ón 

importante usual.mente votaba en los directorios de los muchos comités 

10 "?ublic Po1icy and Organi::ed Business in Chi1e: A Preliminary Ana1ysis", Journa1 of 
International Affairs, v. 20. n• 2. 1966, p. 348. 
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gubenamenta1es espec-ializados concernientes con su sector económico 
particular" u. 

El siguiente cuadro da una idea de 1a representación de 1as 
organizaciones de intereses privados al interior de las mayores agencias 
estatal.es donde se define 1a política económica: 

Representación con capacidad de voto de 1as organizaciones empresariáles 
en los principal.es organismos de política económica en Chile: 1958-1964. 

Organismos 
de po1ítica 
económica 

Banco Central 

Banco de1 
Estado . 

COR FO 

Representación 
gubernamenta1 

Presidente 2 

Senado 
Diputados 

2 

2 

6 

Presidente s 

Presidente 3 

Senado 2 

Diputados 2 

Grupos de interés Organismos 
económico semiautónomos 

SNA-SOFOFA 
ccc 

Bancos privados 
Accionistas 
privados 
Sindicatos 

SNA 
SO FOFA 
ccc 
SNM 
Asociación de 
comerciantes 
minoristas 
Sindicatos de 
empl.eados 
Sindicatos 
obreros 

SNA 
SOFOFA 
SNM 

l. 

l. 

3 

l. 

~ 
7 

l. Banco 
.l. Central 

l. 

l. Banco del. 
Estado 

l. COR FO 

l. 

_J. ___ 

7 

l. Banco 
l. Cent:ra1 
l. Banco de 
l. Co1oniz. 

Agríe. 
Banco del. 

Estado y 

l. 

l. 

l. 

3 

l. 

l. 

ccc 
Instituto 
Chileno de 
Ingenieros 
Sindicatos otros --ª-7 l.O 

SNA: Sociedad Naciona1 de Agricu1tura 
SOFOFA: Sociedad de Fomento Fabri1 (empresarios industriales) 
CCC: Cámara Central. de Comercio 
SNM: Sociedad Naciona1 de Minería 
Fuent.e: e. Menges, "Publ.ic Po1icy and Organized Busilless ... " ob. 
cit., p. 351. 

u ob. cic.., p. 348. s .. 
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De tal. forma, ·al. mismo tiempo que se desarrol.l.aba la política 
estatal. de cooptación de los sectores subordinados, con los efectos 
políticos mencionados que finalmente lJ.evan a un desbo~de de la 
movilización popuJ.ar, se mantienen l.os l. azos ya mencionados entre los 
sectores de J.a burocracia en que se organiza la política económiCa y los 
intereses económicos privados, poniendo al Estado en una tensión 
creciente antre las demandas de dos sectores sociales con intereses 
contrapuestos. 

En un estudio sobre La Política Burocrática y la Administración en 
Chile, P. Cl.eaves anaJ.iza esta forma de "ineerdependencia funciona.l" 
entre burocracia estatal. y sector privado de la economía, apoyada en los 
ºbeneficios mucuos" que elJ.o genera para ambos: contratos del Estado 
para el sector privado y apoyo del capital privado para l.levar adelante 
los proyectos de política pública y legitimar la eficiencia 
gubernamental frente a la clientela electoral. 

Para el caso de uno de los principales grupos de interés del 
sector privado chileno, y de cualquier economía capitalista, el de la 
construccion, agrupado en la Cámara Chilena de la Construcción (CCC), 
este autor señala que este grupo de interés " ... ha logrado conformar 
alianzas estables con la administración pública ... La Cámara ha sido 
capaz de definir estrategias exitosas enfatizando los objetivos comunes 
entre ella e importantes. setores de la burocracia .. ·.Esta rel.3.ción 
recíproca es característica de la forma en que el. sector de la 
construcción, ia burocracia y ia po.lítica están entrelazados en Chile (y 
probablemente en todos lados), dando lugar a un relativamente fel.iz 
triángulo amoroso ... Firmas individuales usan algunas tácticas comlllles 
para ganar influencia sobre la burocracia, pero esta cara de la historia 
no es tan reveladora corno la consistencia de 1.os objetivos 
institucionales comunes a los clientes privados y a los funcionarios 
públicos. y su efecto sobre el comportamiento de la burocracia ... El caso 
de la ccc es típico de un número de grupos de interés en Chile debido a 
que ha implementado un amplio conjunto de demandas al gobierno; ha 
desarrollado mecanismos para presentarlas; tiene puntos de acceso a 
varios núcleos de toma de decisiones políticas ... La CCC y otros grupos 
de interés, cerno la Sociedad Nacional de Agricultura, la Sociedad de 
Fomento Fabril, la Sociedad Nacional Minera, y la Cámara Central. de 
Comercio son todos afectados por las decisiones regulatorias del 
gobierno sobre la economía (impuestos, tipo de cambio, tarifas, crédito, 
inversiones, política de ingresos, controles de precios, y otras medidas 
para controlar la inflación) . En la medida que la ccc tiene capital. 
político para acomodar estas decisiones a sus intereses, está. en el. 
mismo caso que sus organizaciones hermanas. Cada una de ellas acumuJ.a 
una cantidad de prestigio, información y poder económico que puede ser 
uciliado para influir en la polícica pública". (p."235-6, 241). 

Como se abservó en los ejemplos de les casos de los países 
capitalistas en el capítul.o segundo, se conforma así, como l6gicamen~e 
cabe a una sociedad capital.ista, esa forma de toma de decisiones 
conjunta entre burocracia estatal y sector privado, ninguno de los 
cuales puede prescindir del otro para llevar adelante sus objetivos: las 
empresas de la construcción dependen en gran medida de los contratos 
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pú.bl.icos, l.o.s funcionarios de gobierno de 1a influencia que el. nive1 
general. da inversiones de las empresas de la construcción tiene sobre ei 
nivel de empleo, sobre los sectores sociales necesitados de vivienda y 
la capacidad de la industria de la construcción en elevar el nive1 de la 
economía nacional en su conjunto, todo ello necesario para mantener la 
legitimidad del gobierno de turno. De forma tal que "··.la reciprocidad 
es l.a regla más que la excepción". 

En el caso del gobierno de la Democracia cristiana, la aguda 
escacez de vivienda que se presenta en Chile y las promesas electorales 
con el objetivo de cooptar a los sectores marginales urbanos, determinó 
que "La interdependencia funcional de sus [de l.a CCCJ actividades con 
los objetivos del régimen hicieron de la ccc un socio inevitab1e al 
momento de la implementación de la po1ítica naciona1 económica y social. 
Esto preservó un alto grado de acceso de la CCC al gobierno, por lo 
menos con el propósito de imponer sus puntos de vista, incluso aunque el 
régimen Cor!.t:aba con funcionarios que estaban inclinados a destruir la 
l,?ase capi ::alista en la que se apoyan las empresas de la construcción". 
(p. 253--<). 

Los contactos que los contratistas de la CCC mantiene con el 
Estado son a todos los niveles, desde el presi ...... :nte de 1a Repúbl.ica, 
lider~s del Congreso, el Ministro de Hacienda, los Ministros de Vivi~nda 
y . Obras Públicas, 1.a direc;-ción de la· Oficina dé Presupu~sto, -la 
direCción de la oficina de Ingresos Interiores, el Presidente del. Banco 
Cent:ra.l, el Director General de Ob·ras Públicas, los Vicepresidentes de 
CORVI, CCAP, CORMU, y oras agencias descent:ral.izadas (ENDESA, ENAMI, 
ENAP C.AP, etc.); las direcciones de las diferentes oficinas de Obras 
Públicas (Caminos, irrigación, Puertos, Arquitectura, Trabajos 
Sanitarios, Aeropuertos); los ingenieros jefes de todas estas agencias; 
los ingenieros regionales que supervisan la construcción de un número de 
pro~·ectos; y 1os ingenieros inspectores, que mantienen una constante 
vigilancia sobe el proyecto en e1 lugar de trabajo". (p. 243). 

El siguiente cuadro da una idea del tipo de relaciones entre este 
grupo del sector privado y los organismos estatales: 
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Acceso múl.tiple de l.os contratistas a los puntos de toma de decisiones 
del. gobierno. 

Grupos 
Contratist:as 

Consejo 
Ejecutivo 
de 1a CCC 

Comités de 
Trabajo de 
¡a ccc 

Contratistas 
Privados 

Autorídades 
contactadas 

Presidente 
Congreso 
Ministro de Finanzas 
Banco central. 
Ingresos Internos 
Oficina de Presupuesto 
Ministro de Vivienda 
Ministro de Obras 
Públicas 
Director General de 
Obras Púb1icas 
Vicepresidentes de 
Vivienda 
Jefes de Oficinas 
Jefes de Construqci6n 
Irigenieros Regional.es 

Asuntos Frecuencia 
tratados aproximada de 

la interacción 

Níve1 de 
gasto 
púb1ico 
en cons
trucción 

Semestral. 

Trimestral. 

Apoyo Mensua1 
administra:t:ivo 
y financiero a 
J.a construcción 

Beneficios y 
Prestigio 

Inspectores de Proyectos Diario 
Fuente: P. CJ.eaves, Bureaucratic Politics and Administration in 

Chíle, p. 244. 

Por otra parte la ccc se beneficia a través de 1a ubicación de 
algunos de sus directivos en puestos claves de gobierno. Un 
vicepresidente de la Cámara ocupó la dirección de la CORVI y luego fue 
Minist.::-o de Obras Públicas con A1essandri. Un integrante de1 Consejo 

~ General de la ccc dirigió el mismo ministerio y el MINVU con Frei. 
La presencia de la ccc al interior del estado, así como de 1as 

restantes agrupaciones empresaria1es, llega incJ.uso a que las agencias 
estataJ.es encargadas de la política de vivienda e interesadas en mayores 
proporcior.es del gasto público en ese rubro, se coliguen con la ccc en 
contra de otras agencias del mismo Estado: "Aunque todas las agencias, 
mini.st:eríos y empresas de la construcción compiten unos con otros por 
los recursos monetarios, existen grandes posibilidades de cooperacion 
entre la acción conjunta de las empresas y las agencias individuales. En 
efecto, los deseos del Ministerio de Obras PúbJ.icas y de 1os 
contratistas se mezclan más consistentemente que los intereses de Obras 
Públ.icas y el Ministerio de SaJ.ud Pública, incluso aunque ambos son 
parte del Estado. La coalición entre Obras Públ·icas y la ccc es más 
estable que entre Obras Públicas y el Ministerio de Hacienda, que es a 
quien se recurre fundamentalmente para subsidiar los fuertes gast:os de 
aqué1". (p. 257). 

Incluso se llega a que las organizaciones del. sector ... orivado 
act:aan como canal.es de comunicación encre diferent:es nivel.es de l.a 
burocracia est:ar:al.: "Funcionarios de nivel medio de Obras Públicas toman 
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ventaja de la experiencia técnica y del. fácil. acceso de la ccc a l.os 
al.tos niveles del gobierno para presionar por objetivos internos de l.a 
burocracia ... [existen] varias formas mediante 1as cuales las agencias 
explotan sus contactos con los grupos de interés: presión sobre el. 
Ejecutivo político; consultar por informaci6n y asesoramiento; construir 
posiciones de fuerza en el Congreso; cooptar para reducir l.a incidencia 
de las criticas ... cuando CORVI necesita una ampliación presupuestaria 
informa a la ccc, quien visita a la Oficina de Presupuesto y a sus 
contactos en el Congreso para presionar por los requerimientos de la 
agencia. Si la división de caminos se entera de al.gún movimiento para 
controlar las importaciones relacionadas con l.a construcción, reducir la 
expansióri establecida de los trabajos en marcha, o el.iminar algunos de 
sus ingresos garantizados, l.a ccc comienza a hacer "1.obbing" en el. Banco 
Central, Ingresos Internos, o el. Congreso. Si Obras Sanitarias es 
amenazada por un corte presupuestario, la ccc puede comenzar una 
protesta que llega hasta el presidente de la República. La· ccc ha 
~ratado además de elevar los abismal.mente bajos sal.ar.íos .de· l.os 
ingenieros de Obras Publicas, por cuyos intentos esos profesional.es. 
están ampliamente agradecidos 11

• (p. 258) . 
En otras palabras, sobre los altos niveles 

estatal tienen mayor influencia las organizaciones 
que l.os niveles de la burocracia .que.· diri·g.en las 
in:=erior. 

de la burocracia 
del. sectcr privado 
agencias de·-~nivel 

"Un foro promovido en. 1.964 por l.a publ.icaci6n mensual de l.a CCC, 
la Revista de la Construcción, l. legó a la conclusión que l.os 
contrat1stas y sus comités representantes son casi una parte de las 
agencias públicas encargadas de las grandes inversiones. Un participante 
del gobierno afirmó: Los contratistas deben ser considerados 
colaboradores indispensables del Ministerio de Obras públicas: Si 
consideramos directamente que la mayoría de l.os trabajos son ejecutados 
mediante contratos, los contratistas representan una perte crucial 
dentro del Ministerio [una parce, finalmence, del. Estado] ; ell.os 
proporcionan trabajo para nuestros ingenieros y técnicos, y proveen 
capital p::-ivado para la construcción de los proyectos". (p. 259). 

De aqui señalamiento que efectúa C. Offe acerca de que los 1.ímit:es 
e_'"lc:e el. sec~or públ.ico y el sect:or privado del. gran capital. son cada 
vez ~ás d~f~sos. Es esta la estructura que adopta el estado como 
mecanismo de representación directa de los intereses privados. Y es una 
muestra, finalmente, de la afirmación del. mismo Offe ace~ca de que los 
canales por los que se toman las decisiones al interior del Estado se 
separan cada ve más de los canales formales de gobierno que la 
Constitución determina para ello. Burocracia estatal y capital., más que 
dos elementos de los que hay que encontrar sus relaciones, terminan 
constituyendo una unidad que funciona integradamen.t:e. 

Frente a tal concentración de poder pol.ítico y económico es 
bastante poco lo que pueda hacer el Partido que llegue eiectoralmente a 
ia presidencia, a no ser organizar una po1ítica de gobierno que consista 
en llevar adel.ante este juego politice-económico manejado desde atrás 
por aquel.los otros dos sectores. 
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El mismo proceso que se seña1a para el. caso de la CCC, también 
tiene lugar para los bancos privados de Chil.e, como lo estudia c. Menges 
en su trabajo sobre 11 Po1itica pública y organizaciones empresaria1es en 
Chile: un análisis preliminar" a través de la ocupacidn de los puestos 
de direcci6n de los organismos de crédito público por parte de 
representantes de la banca privada. Pero al mismo tiempo, la presencia 
del sector bancario se hace sentir en l.a burocracia estatal a través· de 
las relaciones y del entrecruzamiento de directores entre este sector de 
la economía y el de la construcción, dada la estrecha vinculación entre 
ambos en los negocios, ya que la construcción depende de préstamos 
bancarios para cubrir pagos a corto plazo, como los sa1ariales o cargas 
fiscales, mientras las ganancias de este sector de la economía son a 
mediano o largo plazo, de la misma forma ....;~.J.e la banca, cuyo negocio 
consiste en la colocación de préstamos, encuentra en la construcción una 
de los principales clientes por el volumen de capital que maneja. Y 
según P. cleaves: "Esta interdependencia se mantuvo después de que el. 
t""égimen de Allende compró el contro1 accionario en la mayoría de los 
bancos chilenos. Aunque estos estaban en manos del Estado, y los 
contratistas ya no se sentaron en sus cuerpos de directores, los bancos 
todavía otorgaron préstamos a las empresas de la construcción en grandes 
cantidades para cubrir sus obligaciones de corto plazo. El señalamiento 
anterior acerca de la interrelación entre política, cons.trucción y 

· burocrac·ia inClu.ye también a los bancos. La congruencia de int=.ereses 
generalment=.e eiene poco que ver con .la pertenencia de clase de l.os 
aceoz:-es principales" .-·Mientras este tipo de relaciones entre burocracia 
y capital privado se mantiene más allá del tipo de partidos que ocupe el 
gobi.erno elegido por el voto, uno de los problemas fundamentales del. 
gobierno de la UP consistió precisamente, según lo afirmó después del 
golpe de 1973 uno de los principales dirigentes políticos de la UP, en 
la falta de control del gobierno sobre esa burocracia. 

Organización de 1os sectores popu1ares .. 

Al mismo ~iempo que el Estado debía hacerse cargo de estas exigencias 
que formaban parte del cumplimiento de su función de asegurar la 
acumulación de capital en manos de la burguesía chilena, debía hacer 
frente a los costos también económicos que implicaba su estrategia 
política para obtener un apoyo de masas que legitimara al gobierno de la 
DC y su programa económico y, a través de el1o, al propio Estado. 
Convirtiéndose, por lo demás, en un contrapeso frente a las masas 
obreras que sostenían a los partidos Socialista y Comunista. 

El campesinado .. 

Un elemento fundamental de esta política era 
las masas campesinas. Si bien fue recién en 1967 
leyes de reforma agraria y de sindicalización 
campesinos, ya desde los momentos iniciales del. 
comenzado a trabajar entre el. campesinado, pues 
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partido tenían en claro la importancia fundamental de este componente de 
la estrategia política partidaria. 

Por un lado, era entre los campesinos donde podía encontrar-se una 
base soci.al proclive a enrolarse en organizaciones sindica1es apoyadas 
en la ideología paternalista y reformista de la Democracia Cristiana. 
Al mismo tiempo, las organizaciones campesinas permitirían la formación 
de los cuadros que participarían en la imple.mentaci6n de la reforma 
agraria. Finalmente, la organización de los campesinos era necesaria 

para ejercer presion en favor de la reforma y contrarrestar la 
oposición de la oligarquía terrateniente y de sectores de la burocracia 
estatal, incluso de sectores del propio gobierno que recibían las 
presiones contradictorias propias de la heterogeneidad de las fuerzas 
sociales que conformaban la ne. 

La promulgación de la legislación sindical, permitiendo la 
organización de los trabajadores agrícolas provocó una intensa 
movilización. Un año y medio después de la aprobación de la ley se 
habían cortstituido 308 sindicatos comunales que representaban a 76 357 
afiliados, 47 federaciones y tres confederaciones nacionales. En 
ocasiones era el INDAP el que se ocupaba directamente de crear las 
organizaciones de campesinos. 

Este organismo estatal tenía por función prestar. ayuda técnica. y. 
financiera a los pequeños y medianos· agrii::ultores, a- las cOmuiiidadés 
iri.díg.enas y a· las cooperativas, y su contacto con estos sectores 
sociales le permitía fomentar sus formas de organización. El objetivo 
de esta política de organización del campesinado era, además del de 
obtener apoyo electoral para la DC, el de: ºRealizar una promoción 
efectiva y auténtica de los campesinos y de sus familias 
incorporándolas a la comunidad nacional y a la vida social, cul cural, 
cívica y política de nuestro país" según aparecía en la plataforma 
polícica de este partido, o sea, asimilarlos a las estructuras básicas 
económicas, políticas y culturales de la sociedad capitalista antes de 
que pudiera quedar bajo la influencia de los partidos de izquierda o 
de otras organizaciones con objetivos políticos contrarios a la 
permanencia del sistema capitalista. Los cuadros de este organismo 
"con una dedicación y un entusiamo que rompían con los procedimientos 
habituales de la burocracia chilena, cumplieron, con escasos medios, 
un trabajo de organización, de educación y de promoción rurales 
realmente admirable'':.=:. 

Al mismo tiempo avanzaban otras formas de organización popular con 
la creación de 600 centros de famil.ia, 400 clubs de jóvenes y de 
recreación, etc. El INDAP organizaba también cursos de capacitación 
destinados a los futuros dirigentes campesinos y a los militantes de los 
sindicatos, así como a los organizadores y miembros de las 
cooperativas. 

Durante e1 gobierno demócrtacristiano, el número de sindicatos 
campesinos aumentó de 24 en 1964, con 1 658 miembros en total, a 510 en 
1970, con un total de 114 112 afi1iados, de un total de aproximadamente 

l.:2 A. Labrousse, op. cit .• p. 103. 
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300 000 obreros agríé:olas13
• De un promedio de poco más de cien huelgas 

por año que se efectuaron entre 1960 y 1966, se 11eg6 a un total de 1127 
sólo en 1969: " ... estos primeros resultados debían tener una influencia 

decisiva sobre la toma de conciencia del. mundo rural, toma de 
conciencia cuyas manifestaciones iban sin duda a escapar al. control de 
los agentes del desarroll.o agrícola, y sobre todo del gobierno 
dem6cratacristiano" 1 ='. 

Sólo -un tipo de desarrollo económico general que pudiera 
satisfacer las pretensiones de acumulación de capital por parte de 
los sectores burgueses y al mismo tiempo las demandas de por un mejor 
nivel de vida de las clases subordinadas crecientemente organizadas 
podría coronar con éxito el programa del gobierno de la DC. Las 
características de su poli.tica económica determinarían, sin embargo, 
que la estrategia política del gobierno condujera finalmente a un 
fuerte aumento del conflict:o provocado por esa repentina movilización 
popular y la falta de respuesta efectiva a sus demandas. 

La reforma agraria, por ejemplo, de las 100 000 familias que 
esperaban beneficiarse con ella, sólo lo hizo en los casos de poco más 
de 20 ooo. Era. el propio director de la pol.ítica gubernamental de 
reforma agraria, J. Chonchol quien señalaba la ambigüedad de los 
móviles políticos e ideológicos que inspiraban ·a la reforma agraria, 
a~igüedad con.sis tente 11 en querer real.izar reformas profund.3.s, 
respondiendo a las aspiraciones creadas y al. interés despertado en l.as 
masas campesinas, y simultáneamente pretender preservar, ayudar y 
estimular en la medida de lo posibl.e al. sector capitalista agrícola, del 
cual se deseaba que 
fuera más capitalista, más eficaz, más dinámico y moderno, 
consagrara menos a acumular tierras y más a producir" 15

• 

que se 

Esa ambigüedad se manifiesta incluso al interior del gobierno y 
del partido Der:· ;cratacristiano, entre una fracción conservadora a la 
que pertenecía el propio presidente Frei y una fracción más 
pr::::_ . ..::-esista que incluía hombres como J. Chonchol que promovía un 
3.umento del peso del Estado en la economía nacional, más reformas 
sociales, y una acel.eración del programa de la reforma agraria. Como 
escribe I. Roxborough: 11 En muchos de sus detall.es (de lo que se 
conocía como Plan Chonchol.) no era diferente al programa impulsado por 
los comunistas dentro de la Unidad Popular 111

o:;. Había incl.uso dentro del 
partido un grupo de diputados latifundistas que defendían lo.S 
intereses de los propietarios de la tierra y que lograron a 
fines de 1968 la renuncia de J. Chonchol. 

Las limitaciones que todo esto provocaba en l.a aplicación de la 
ley de reforma agraria, dejando a una mayoría de campesinos 
insatisfecha, l.l.evó al surgimiento de un hecho nuevo en Chil.e, y que 

H .. Landsberger y T. McOaniel, "Hypermob.ilization in Chile, 1970-1973" 1 World 
?olieics, 28 (4), 1976, p. 518. 

Ibid. I p. 104. 
A. Labrousse, op. cie., p. 106. 
op. cie., p. 46. 
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era precisament:e lo que la DC buscaba evitar: "las masas campesinas -a 
pesar del cont:rol teórico ejercido por las organizaciones cit:adas del 
gobierno-, sea de manera espontánea, sea a través de sus vanguardias 
organizadas, mostraron una dinámica propia. Las clases dominant:es 
sorprendidas se apercibieron enseguida que la acción emprendida a fin 
de evitar tensiones futuras, había, a corto plazo, desencadenado una 
serie de cont:radicciones que ya no podían ser controladas"i.7

• 

Además de las formas de organización sindical ya señaladas que se 
extendían entre los campesinos, lo más grave para los sectores 
dominantes era la rapidez con que, al ver defraudadas sus expectativas 
de mejoras prometidas por el gobierno, los campesinos comenzaban a 
actuar ·por encima de los canales establecidos, como. en el caso de las 
tomas de tierras que comienzan a generalizarse en los últimos años del 
gobierno demócratacristiano. 

Las tomas de tierras por parte de los campesinos se realizan 
cuando el gobierno no atiende los reclamos en casos ampliamente 
,justificados de expropiación, o al.arga indefinidamen- t:e los trámit:es 
del. proceso expropiatorio. En algunos casos el. gobierno responde con 
medidas represivas, aumentando la tensión en las zonas rurales. Si en 
1967 se cont:aron 9 tomas de tierras y 27 aJ. año sigui.ente, para l.969 
éstas llearon a 1.48:.:i. 

sUrgimiento del ca.mp8si?l.ado como auJetO político. 

En J.os análisis queº se hacen de est:e gobierno y su estrategia 
política suele hacerse hincapié en los cambios que se estaban 
produciendo en ese entonces en el capitalismo internacionaJ. y al 
interior de Chile, con el surgimiento de un sector modernizador de la 
burguesía que carecía de represent.ividad política para llegar al 
gobierno e imponer su política económica y cuyas diferencias con la 
oligarquía tradicional le impedían utilizar los partidos políticas 
tradicionales. Así L. de Riz se.ñala que "La democracia Cristiana 
aparecio en la escena político elect:oral. chilena, en l.964, ofreciendo 
una alte:::-::ativa que -como en los últimos e.res gobiernos populist:as en 
Brasil o el frondicismo en Argentina- se proponía legitimar una nueva 
forma de acumulación inducida por los cambios en el sistema capitalista 
mundial, en el. que las empresas mult:inacionales comenzaron a tener un 
papel más gravitant:e y expansivo. su alternativa a J.a crisis política 
supuso un reordenamiento a las fuerzas que actuaban dentro del bloque 
hegemónico. La fórmula de poder que llevó a Frei a la presidencia 
descansaba en una alianza con amplios sectores de. las el.ases 
dominadas ... La profundización y modernización del capital.isrno 
dependiente suponía 'limpiar- del mercado a los -ineficientes-. 

"La liquidación de estos -el golpe a la derecha tradicional
requería una reconstitución del esquema de alianzas. La novedad 

:.
7 A. Labrousse, op. cit., p.110. 

:.:i s_ Earraclough y J-A.Fe=nández, Diagnóstico de la reforma agraria chilena. Méxíco, 
Si.glo XXI, 1974, pp. 194, ss. 
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del proyect::o demócraeacrist::iar.to consist::ió en rebasar l.os .Iímit:es fijados 
por 1.as ant:eriores a.lianzas desar"rol.l.iseas y movi.lizar a l.os sect:ores 
an t::es exc:.I uidos. Así, en e1 plano pol.i tico, la legitimación del. poder 
de1 Estado descansaba en e1 hecho de que e1 apoyo popu1ar desempeñaba un 
pape1 muy importante" ( ....... ) 

El mismo tipo de análisis de fundamentaci6n económica aparece en 
autores como R. Mauro Marini, a t.ravés del. análisis de ,las difereiites 
tasas de crecimiento entre los sectores dinámicos y los tradicionales de 
la economía chilena, lo que manifestaria contradicciones entre las dos 
fracciones correspondientes de la burguesía. 

Sin embargo, al reseñarse las características de los sectores 
predominantes de la burguesía chilena, estos no eran ya para ese 
entonces terratenientes limitados a esa única actividad y de mentalidad 
decimonónica, por el cont:rario, la economía chilena estaba controlada 
por un pequeño grupo de grandes conglomerados financieros que, muchas 
veces originados en los antiguos terratenientes, habían diversificado 
sus inversiones a los sectores comerc·iál ,.-..... ;fi.riánciero e industrial. Todos 
ell.os con fuerte"s vinculaciones e~t:re sí, mediante el cruzamiento de los 
mismos hombres en los dirctorios de los diferentes grupos empresarial.es. 
También con fuertes vinculaciones con el capital extranjero y con la 
burocracia estatal. 

De hecho, las diferencias cc;:>n la derecha tradicional. chi.lena no 
debieron ser tan profundas desde el momento en que si Frei ganó las 
elecciones fue porque esa derecha· retiró a su candidato y volcó su apoyo 
a la DC para hacer causa común contra los partidos de izquierda. Por 
otro lado. como señala J. Garcés, el gobierno norteamericano desde años 
atrás estaba fihanciando la organización de la DC chilena y según datos 
vistos más arriba financió con sumas importantes la campaña electoral 
que llevó a Frei a la presidencia. 

Finalmente. el mencionado "golpe a la derecha tradicional.", si 
pudo existir con respecto a los representantes políticos de la burguesía 
chilena, al impedir que los dirigentes de1 Partido Nacional llegaran al 
gobierno en las elecciones de l.964, desde el punto de vista de los 
intereses económicos de la burguesía, quienes se vieron afectados por la 
Reforma Agraria fueron los sectores terratenientes que quedaron 
limitados a esa única actividad, por lo que ya ocupaban un lugar 
secundario frente a los grandes grupos empresarial.es que controlan la 
economía chilena y que, como lo señala Petras, apoyaron a1 proyecto de 
la DC j U."1.to con los intereses norteamericanos, con los cuales también 
están estrechamenmte ligados. Por otra parte, esos grupos económicos 
controlaban las empresas más importantes tant:o de los sectores dinamices 
de la economía, como de los tradicionales, como textil, alimentos, etc. 
Por lo que si se observaban diferentes tasas de crecimiento entre ambos 
tipos de producción industrial, ello no se reflejaba inmediatamente en 
una oposición ent:~e dos fracciones de la burguesía claramente 
delmitadas. 

De la misma forma que la 11 chil.enizaci6n 11 del cobre a los intereses 
de las compañías norteamericanas, que más bien se vieron favorecidas con 
una importante inversión de capital proveniente del Estado para 
modernizar sus obsolet:as instalacic~es. 
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Si fue e1 prop~o Estado e1 que, a través del proyecto político de 
la DC, se vio envuelto en una política movilizadora de sectores 
populares, esto no fue solamente producto de esas diferencias 
interburguesas. Era el proceso que se vivía en las clases trabajadoras 
chilenas de reconstitución y evoluci6n de sus formas de lucha lo que 
obligaba a las clase dominante a adelantarse a los hechos y canalizarlo, 
en este caso mediante las formas de organizacion corporativa que 
pretendía imponer la DC a toda la sociedad chilena. (Franca Bertolini y 
Frieda Hermans, La DC in Cile, p. 47). 

Es este proceso que se estaba viviendo en las clases trabajadoras 
chilenas, urbana y campesina el que suele faltar en los análisis. Por un 
lado, la izquierda había reconstituido su alianza a través del FRAP, 1o 
que la puso al borde de ganar las elecciones presidenciales de l.958. 
Pero, además de ello, y como un. hecho nuevo en l.a política chilena, 
estaba comenzando a acercarse al campesi~ado, que ya se estaba 
sacudiendo. desde los a.ñas cincuenta la tutel.a en que lo tenían los 
terratenientes. 
- Ya en 1962, dos años antes del triunfo de Frei, un estudio de la 
situación campesina señalaba que "En Chile, l.as relaciones agrarias se 
han modernizado en forma gradual, y los controles tradicionales 
afl.oj aron mucho ... la modernización fomentada por la clase gobernante 
chilena puede ser la causa d~rect.a .del brote de radical.ismo rural" 
(Petras, p. 232). 

De esta forma, la estrategia de la Democracia Cristiana, además de 
la necesidad de organizar un movimiento de masas que contrabalanceara el 
apoyo de la clase obrera a los partidos de izquierda, mostraba 
claramente el cambio que se había producido en los últimos años en la 
sociedad chilena. 

Ya se señaló más arriba que el voto del campesinado había sido 
tradicionalmente manipulado por los terratenientes para contrapesar al 
voto más radical de los trabajadores urbanos, mediante el control 
directo sobre el acto electoral del campesino. Sin embargo, el creciente 
despertar que se observaba en el campesinado desde los años cincuenta, 
incluso con un corrimiento de sus votos hacia la izquierda, además de 
las reformas en la forma de emisión del voto que dificultaban el control 
del votante desde el exterior de la casilla, impedían seguir con esa 
práctica. 

Ya en relación al triunfo de Ibáñez de 1952, que manifestó un 
momento de descrédito del sistema político partidario, J. Petras señala 
que 11 Su triunfo fue arrol.lador en todas las provincias, excepto en 
Coquimbo. donde los grandes terratenientes conservaron su 
influencia ... El abismo político que [desde entonces] separaba a las 
clases trabajadoras rurales de los grandes terratenientes indicó el 
debilitamiento del control social que ejercía la ~lite latifundista y la 
nueva receptividad del. campo para las ideas e innovaciones políticas de 
carácter radical" (Política y fuerzas sociales en el desarrollo chileno, 
p. J.53-4). 

El fracaso del intento popul.ista de Ibáñez y el endurecimiento de 
su política hacia los sectores populares para enfrentar la crisis 
económica aplicando el programa de ajuste económico impuesto por la 
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misión noerteamericaha Klein-Sachs, acentuó aun más l.a radical.ización 
del. voto campesino. Ya el. hecho de que Sal.vador Al.l.ende estuviera a 
punto de .ganar las el.ecciones presidencial.es de 1958 encabezando a la 
alianza reconst.it.uida entre los partidos Socialista y Comunista en eJ. 
FRAP, señal.aba que el nuevo ascenso de l.a izquierda estaba ampliándose 
más allá de su tradicional. caudal electoral. en l.os trabajadores urbanos. 

Final.mente, 11 En la elección de 1964, A.l.l.ende y la izquierda 
marxista lograron notables progresos, en especial. entre los trabajadores 
rurales varones del valle central (de donde procede la clase gobernante 
tradicional). En las provincias agrarias centrales de Aconcagua, 
o-Higgins, Curicó, Tal.ca, Maule y Linares, el. 52 % del. voto masculino 
favoreció a Al.lende. Pocos años antes esta región era uno de los 
bast:iones del conservadorismo y l.os partidos derechistas la utilizaban 
para superar a los partidos de izquierda, cuya base principal era 
entonces urbana. 

Desde entonces ha tenido l.ugar una redistribución de fuerzas 
sociopol.íC:icas. En el campo disminuyó la influencia de los partidos 
derechistas tradicionales, mientras aumentó el apoyo para la izquierda. 
Los sectores intermedios se volcaron hacia la izquierda moderada; los 
obreros rurales y campesinos pobres, recient.emente iniciados en la vida 
política, hacia la extrema izquierda". (~etras, ob. cit., P·. 177) .· En 
esa .misma elección, incluso en la arriba menciónada provincia ae· 
Coquimbo todavía bajo control de _la derecha en el. -52, así como en 
algunos distritos agrícolas como Sal.amanea, Mincha,. Il1ape1 y 
Combarbal.a, Allende obtuvo más del 61 % de los votos. 

De tal forma, si el intento desesperado por frenar a la izquierda 
todavía dio resultado en las elecciones de 1964, el. movimiento social. 
que se estaba produciendo en el pais mostraba que ese expediente no 
podía ser muy duradero. Y era esto lo que obligaba a l.a DC a apurar una 
política de movili:;::ación de nL1.evos sectores para ganarle la batalla al. 
tiempo. 

El espactacular desarrollo de la oganización campesina a lo largo 
del sexenio freísta así como deJ. número de huelgas de los trabajadores 
rurales (pp. J..65 a 190), fueron l.a mejor prueba de ello. MoviJ.ización 
que, si es promovida por los propios funcionarios gubernamentales en un 
principio, rápidamente comienza a rebasar los canales de acción 
propuescos por estos, como ocurre al desatarse la ola de tomas de 
tierras decididas y llevadas a cabo directamente por las bases 
campesinas. Un movimiento de la envergadura del que se suscitó entre el 
campesir..ado no puede ser el simple producto de una "movilización desde 
arriba de sectores social.es hasta entonces desactivados" como suele 
señalarse. como puede verse, el campesinado chil.eno ya estaba 
sacudíendose la tutela tradicional de l.os terratenientes -y en el.lo 
tiene que ver la existencia de partidos de izquierda en Chile y su 
acercamiento a est:.esector social- y no esperaban para el.lo que 
apareciera la DC en la escena política chilena. Si bien es cierto que la 
polít:ica de la DC se apoyó en la organización de sectores hasta entonces 
formalmente desorganizados para hacerse de una clientela electoral que 
le permitiera llegar al gobierno, esto se hacía sobre un contexto 
determinado por la historia de las luchas políticas de los trabajadores 
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y l.a presencia de part:idos que dent:ro de sus programas concebían un 
cambio de estructuras social.es. Y si por supuesto, la promul.gación de la 
l.ey que permitía la organizacion sindical. del campesinado en 1967 
1evant6 una súbita el.a de organización que l.levó en seis años al número 
de campesinos sindical.izado de 1 658 a 114 112, el.lo no era más que la 
manifestación en términos institucionaJ.es de un.a fuerza hasta entonces 
subterránea que se est_aba generando en las bases de la sociedad chilena. 

Cabe _señalar aquí que si esta situaci6n se compara con una 
experiencia similar en Latinoamérica, J.a de la experiencia populista de 
Jacobo Arbenz en Guatemala, en la que también se quit:aron las trabas 
legales, e ilegales, represivas, a la organización de los campesinos 
observándose también un extraordinario desarrollo de la misma, puede 
concluirse que si el campesinado no es tan desarrollado ideológica y 
políticamente como el proletariado urbano, tampoco subsiste en esa falta 
absoluta de conciencia tan a menudo señalada y despreciada, ya que 
cuando se eliminan los métodos terroristas con los que habitualmente se 
io mantiene controlado en toda Latinoamérica, su movilización y 
organización se dispara repentinamente. A lo que podría agregarse lo que 
se convirtió durante un buen lapso, en el principal ejército de la 
revolución mexicana, la campesina, y rápidamente organizada, División 
del Norte villist:a. que si fue finalmente derrotada lo fue más por u.na 
carencia de claridad polít-ico-ideo1.ógica de su diri.gencia que Por 
deficiencias· mi1itares en sí misma~. 

Este súbito escenso del. movimiento campesino al movilizar a 1.a 
clase sobre cuya sobreexplotación descansaba la estructura económica y 
política de Chi1.e ponía en entredicho a la tota1.idad de 1a organización 
social. chilena. A lo que debe sumarse 1.a también rápidamente ascendente 
organización de los marginados urbanos y las cada vez más frecuentes 
tornas de terrenos para la construcción de viviendas, así como la 
creciente protesta obrera ante la disminución del ritmo de crecimiento 
económico. contra la que Frei ap1.icará "mano dura". 

Por lo que, de acuerdo a cómo se sucedieron los hechos, la acción 
política de la DC, más que 11 apoyarse 11 en las el.ases populares para 
"enfrentar" a la derecha tradicional chilena, el objetivo fundamental 
era poner un freno a 1.a organización autónoma de las clases 
trabajadoras, urbanas y campesinas. 
Su intención fue, más que activarlos para apoyarse en ellos, el de 
cooptarlos para atajar una paulatina activación, incluso del· 
campesinado, que ya se estaba produciendo desde los años anteriores con 
el objeto de subordinarlos y controlarlos. 

Por supuesto que detrás de todo esto también hay hechos de 
carácter económico, pero esto va más all.á de una diferencia entre 
fracciones del capital que se manifiesta inmediatamente en el cuadro 
político en que una man.iobra lúcida de las clases dominantes terminan 
generando un problema mayor aJ. que querían poner solución. Si hay 
determinantes económicos de este proceso, como la modernización del 
cam~~ chileno señalada en el estudio mencionado más arriba, realizado en 
1962, lo que se trata de comprender en un estudio de carácter político 
es cómo estos determinantes, o condicionantes, generaron un reacomodo de 
las formas de conciencia y de acción de los sectores sociales afectados, 
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en este caso del campesinado, de cómo éste comienza a conformarse como 
sujeto político con voz propia y a aceptar las ideas difundidas por los 
partidos de izquierda y, al producirse este hecho, a poner, en 
definitiva, en cuestión la totalidasd de la estructura socioecon6mica y 
política que, como ya se señaJ.6 más arriba, se apoyaba fundamentalmente 
en la sobreexplotación del campesinado chileno, como es común a J.os 
modelos sociales de buena parte de los países latinoamericanos. Hechos 
que, más que generados por la DC, fueron producto de la propia evolución 
de la sociedad chilena y sobre los cual.es la DC buscó montarse para 
controlarlos y encauzarlos en la dirección que requería la 
burguesía chilena. 

se' observa así la importancia de la historia política de un 
pueblo, de las ideas que en él se difunden y de la forma en que 
evoluciona la formación de los sujetos políticos. En el caso chileno, la 
importancia que tuvo, a diferencia de los países de la regían vecina, la 
organización de partidos que sostenían tesis marxistas y buscaban un 
cambio de las estructuras de la sociedad chilena.. Lo que hace de la 
historia política del pueblo chileno algo particular y diferente a lo~ 

típicos casos del populismo latinoamericano. Hechos todos estos que no 
pueden ser comprendidos con análisis que saltan inmediatamente de las 
cifras económicas a las cifras electorales. 

Como es común en los casos. de· ·~xpansión de la institucion¡s.lidad 
democrática, desde ei" Punto de vista de las clases dominantes ésta se 
presentaba en Chile como . una anticipación de los hechos. Frente al 
incremento en la organización autónoma de las clases trabajadoras con la 
inminencia de un ascenso en la lucha de clases y la aparición de grupos 
radicales, :i.o queda otro expediente que buscar inmediatamente canal.es 
por los que hacer fluir en forma controlada esa disconformidad 
creciente, en tanto las clases dominantes no consideren necesario 
recurrir al último recurso de llegar a un régimen terrorista, con todos 
los inconvenientes que ello tiene a largo plazo, entre otros el 
prácticamente decisivo de crear una barrera ideológica infranqueable 
entre dominadores y dominados, lo que impide consolidar lo que en 
definitiva es la única forma de una dominación estab1e y a largo plazo, 
lograr consustanciar a las clases dominadas con el sistema vigente y sus 
grupos dominantes. 

Los pob1adores y e1 Estado. 

Se desarrollaron también durante este gobierno una serie de organismos 
estatales de asistencia a los sectores marginales urbanos "pobladores". 

Se calcula en esos años la existencia de cerca de 500 ooo personas 
en santiago, el 25 % de su población, en esta condición de 
subproletariado. Según C. Germana, "Las masas marginales ya no pueden 
jugar un papel pasivo como en los gobiernos anteriores, pues su volllntad 
y sus expectativas han crecido hasta convertirse en un verdadero 
fantasma para la clase dominante". (El Estado y las masas marginales en >~• 
Chile, FLACSO, Santiago, 1970, p. 45). 

"La política asistencial estatal es canalizada por un conju.n.to de 
instituciones -estatales o privadas- l.as que a través de programas 
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concretos hacen 11egár su ayuda a asociaciones de los pobladores (Juntas 
de Vecinos, Centros de Madres, Clubes deportivos, etc.) o a los 
pobJ.adores independientemente". (p. 47) 

''Desde el gobierno la Democracia Cristiana organiza un vasto plan 
orientado a controlar y dirigir a las masas marginal.es. Para ello' crea 
nuevas agencias pi::iblicas o reorienta -de acuerdo a J.a nueva políti.C"a-
las ya existentes 11 • · • • 

La institución principal para la organizacion de los marginado~ es 
la Conserjería Nacional de Promoción Popular. 

El Presidente Frei señal.a que "El. origen de esta falta de 
participación activa es su desorganización. El objetivo básico de 
Promoción Popular es organizar a los marginadosº. 

Este organismo desarrolla programas de promoci6n y capacitación 
para pobladores, que tienen como objetivo capacitarlos para constituir 
asociaciones, así como brindarle asesoría para su constitución. Estos 
programas comprenden: 

a) Cursos destinados a capacitar a dirigentes de ... organizaciones 
comuni.tarias - . En 1965 asistieron a estos cursos 52 142 personas. En 
1968 la asistencia subió a 126 401 personas. 

b) Formación de líderes como agentes internos de la comlll1idad. su 
asistencia fue en 1967 de 2 913 personas y en 1968 de 5 692. 

c)- Constitución de organizaciones de base .. · (Juntas· de V~cíno·s·, 
Centros de Madres, Centros Juveniles, clubes Deport~vos, etc.) E1 
número de organizaciones creadas fue en 1967 de 2 639 y en 1968 de 2 
213, y de personas afiliadas, en 1967: 111 811, y en 1968: 131 936. 

d) Constitución de Uniones Comunales. Se crearon en 1967, 63 
Uniones y en 196.9, 94. 

e) Asesorías. Se prestó asesoría en 1967 a 4 696 organizaciones y 
en -~68 a 4 556. 

Entre los sectores más carenciados de la población a la que se le 
presta este tipo de ayuda están los sectores marginales urbanos, los 
"sin casa". Entre ellos comienza a adoptarse la política de tomar 
terrenos urbanos para la construcción de viviendas precarias, sin 
esperar la acción del gobierno. También se utiliza la represión en estos 
casos, llegándose, en marzo de 1968, a lo que se conoció como ''masacre 
de Puerto Montt" que dejó un saldo de 8 muertos y 26 heridos entre los 
"pobladores" sobre los que dispararon los carabineros. 

Esta forma de acción por parte de "los sin casa 11 si bien ocurría 
desde años anteriores, comienza a adquirir en estos afias una magnitud 
que le da la "fisonomía propia de un movimiento social". En 1967, con 
ocasión de la agitación que precede a las elecciones de regidores en el 
Gran Santiago, se producen 13 tornas de terrenos. Para el momento de las 
elecciones parlamentarias de 1969 las tomas asciehden a 35 en esa misma 
región y aumentando notablemente hacia el año siguiente. En enero de 
1970, 1 200 familias constituyen el campamento "Unidad Popular" y a 
fines del mismo mes 575 familias organizan el 11 26 de Enero". De esta 
forma se llega a que a principios de 1971, cuando llega el gobierno de 
Salvador Allende a la presidencia, según un censo del Ministerio de la 
Vivienda y Urbanismo, había en el Gran Santiago, 312 "campamentos", en 
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los que vivían al.rededor de SS 000 familias, cerca de1 10 %' de la 
población total de ese centro urbano. Situación que, además, se repet~a 
en otras grandes ciudades del. país. En concepción, l.a segunda ciudad 
industrial de ChiJ.e, a fines de 1970 se producen 32 tomas con la 
participación de un.as a ooo familiasu. 

También se generalizan los actos de protesta obrera en los últimos 
años del gobierno de 1a oc, cuando entre l.os crecientes niv9les 
inflacionarios y las medidas impuestas por el Fondo Monetario 
Internacional para contenerlos se deteriora el. poder adquisitivo de 
los salarios. 

La huel.ga de los trabajadores del cobre de marzo de 1966 fue 
reprimida con un sal.do de 8 muertos y 60 heridos. En un discurso 
emitido a la nación después de los hechos, el presidente Freí defendió 
la acción represiva del ejército- señalando que había "cumplido con su 
deber":º. Nuevamente, en noviembre de 1967, la represión de u.na huelga 
decretada por la Central Unica de Trabajadores (CUT) deja 5 muertos y 50 
heridos. En julio de 1969 una accion huelguística, con toma del 

establecimiento fue reprimida con golpes, torturas y el secuestro de 
los trabajadores en un lugar desconocido durante un mes por 
parte de las fuerzas represivas. A pesar de la 11 mano dura" que desde 
entonces comienza a adoptar el gobierno con la clase obrera Organizada, 
cuyas protestas impedían. consolidar. el. clima de tranquilidad que el 
gobierno debía ofrecer. a 10s inversores norteamericanos, las huelgas se 
multiplicaron. De las 415 que se habían producido en 1963, con la 
participación de 117 084 trabajadores, se eleva el número a 723 en 1965, 
con intervención de 182 359 trabajadores, 1 073 en 1966, con 195 435 
trabajadores y 977 huelgas en l.969, con 275 406 t:rabajadores 
involucrados;: 1

• 

Conflictos de la sociedad trasladados al interior dei Estado. 

Los hechos que marcaron el curso del gobierno del partido Demócrata 
Cristiano entre 1965 y 1970 muestran en qué forma la vigencia de 
instituciones políticas democráticoburguesas y las características del 
Estado chileno, con una fuerte tradición de intervencionismo en la 
economía y con un grado elevado de autonomía relativa respecto a las 
clases económicamente dominantes -pero sin dejar de representar sus 
intereses-, llevaron a que, para implementar un programa de desarrollo 
capitalista estrechamente dependiente del apoyo del capital extranjero y 
del abal del FMI, haya tenido que diseñarse una estrategia política 
que para acceder al gobierno, y para contrapesar e1 apoyo de las masas 
obreras a los partidos de izquierda, puso en movimiento a amplios 
sectores populares de la sociedad chilena y reforzó o creó una serie 

E. Past:.rana y M. Threlfal.l., Pan t:.eeho y poder. El. movimient:.o de pobl.adores en 
Chile (1970-1973), Buenos Aires~ Ed. Siap, 1974, pp. 56, 

'º 
Petras, Pol.ítiea y fuerzas 

so~~ales en el. desarrol.1o ~hil.eno, p. 216. 
H. Landsberger, ob. cit., p. 520. 
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de aparatos al inter~or del Estado que lo ponían en contacto directo 
con eses sectores sociales carenciados, actuando como núcleo y 
promotor de su organización, al mismo tiempo que se estrechaban las 
relaciones con el capital nacional y extranjero. 

De tal forma, este gobierno se presta como un ejemplo para el 
análisis de las características por momentos contradictorias que en los 
capítulos teóricos se atribuyeron al Estado capitalista, llevados en 
este caso a un punto extremo, dado el carácter del programa de gobierno 
de la DC y el del. Estado chileno, pudiendo verse con claridad l.os 
efectos de las tensiones y situaciones conflictivas que se generan 
dencro del propio aparato estatal como producto de su función de 
procesar y canaJ.izar dentro de los cauces institucionales y con los 
menores niveles posibles, y visibJ.es, de uso de l.a violencia, los 
conflictos suscitados al interior de la sociedad civil, y al mismo 
tiempo, crear las condiciones para la acumulación de capital. 

Como afirma M. VilJ.a Aguilera: "Es notabJ.e, según varios analistas 
de la política chilena lo demuestran, cómo el aparato estatal y en 
especial las agencias llamadas de 'Administración del desarro11o' se 
incrementaron durante aquellos regímenes ~n que los partidos dirigidos 
por sectores tecnoburocráticos aliados a 1os sectores populares, tenían 
acceso al control del Ejecutivo. Una ilustración de esto se observa al 
cory-iparar la política seguida por el régimen de J. Aiessandri . (·Part.ido" 
~acidnal) frente al de E. Frei (Democracia Cristiana). En un artículo de 
O. Sunkel se puede advertir cómo ei régimen de Alessandri se decidió a 
impulsar, sólo bajo medidas de emergencia, este tipo de agencias. Por el 
contrario, durante el régimen de Frei, el propio Sunkel indica: ··En 
efecto, el programa del nuevo gobierno incluía los siguientes objetivos 
principales: reforma agraria, expansión de las exportaciones de cobre, 
fuerte expansión de los servicios social.es (principal.mente vivienda y 
educación), desarrollo industrial y, por sobre todo, control de la 
inflación. En consecuencia, y con el fin de llevar a cabo su política 
de reforma agraria, se fortalecieron considerablemente dos 
instituciones: la Corporación de Reforma Agraria (CORA) y el Instituto 
de Desarrollo Agrícola CINDAP). Con el fin de dar impulso vigoroso al 
programa habitacional del gobierno -que ya se hal.laba en marcha en el 
sector privado- se creó eJ. Ministerio de la Vivienda y varias 
corporaciones comolementarias de la ya existente Corporación de la 
Vivienda (CORVI) como ia Corporación de Mejoramiento Urbano (CORMU), ia 
Corporación de Servicios Habitacional.es (CORRA.BIT), etc. En el área de 
la minería del cobre se organizaron la Corporación del Cobre y las 
sociedades mixtas. CORFO creó nuevas subsidiarias o comisiones 
especiales (Comisión Automotriz, Comisión Electrónica, etc.) con el fin 
de impulsar el desarrollo industrial. en determinadas ramas; y el. 
Ministerio de Educación fue reorganizado, conc~diéndosele fuertes 
recursos adicional.es. La pol.ítica de estabiJ.izaci6n se puso enteramente 
en manos de los ministros de Haciendo y de Economía y del Banco Central, 
en tanto que un Comité Económico informal -en el que tomaban parte 
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algunos ministros, así como representantes de varias entidades públicas
actuaba como· 'agencia coordinadora de J.a po1ítica de corto plazo' 1122

• 

Las te~siones que esta situación generaba a1 interior de1 Estado 
no só1o se suscitaban entre 1os distintos aparatos sino inc.luso a.l 
momento de aplicarse cada una de .las pe.lítica desde las agencias 
estatales correspodientes. Así, por ejemp.lo en e.l caso de la Reforma 
Agraria, los funcionarios que el gobierno pone en la dirección de la 
CORA y el .INDAP, dado eJ. carácter de las funciones que corresponden a 
esos organismos, muestran una tendencia acentuadamente progresista, 
como era el caso del vicepresidente de.l INDAP, J. Chonchol, cuyas 
concepciones como ya se señaló no diferían en mayor medida de las 
expresadas por el programa del Partido Comunista chileno -de hecho, 
este funcionario fue nuevamente nombrado para ejercer las mismas 
funciones durante el gobierno de s. Allende. 

Sin embargo, parte fundamentaJ. de una política agraria de 
gobierno es la correspondiente a la distribución del crédito público a 
J.os agricul tares para hacer frente a .las necesidades estacionarias de 
la producción. Según señala A. Matt:eJ.art: "En lo que concierne a la 
agricul.tura, existen cuatro instituciones oficiales habilitadas para 
proporcionar crédito agrícola: la banca del Estado, la CORFO, la CORA y 
el INDAP. y los dos primeros favorecen a los grandes propietarios. 
Observamos que. durante e.l año de 1964, el 79%' de.l monto total de 'ios 
cl:-éditos fueron proporcionados por la banca del Estado, 14. 2%' por la 
CORFO, 5% por el INDAP y 0.9% por la CORA. En el curso del año 1968 -
después de tres años de Reforma agraria- las cifras sólo varían muy 
ligeramente, sobre todo si se tiene en cuenta el aumento enorme del 
número de beneficiarios de l.os créditos proporcionados por la CORA y 
el INDAP; la banca del Estado proporcionó el 74.1% del total de los 
créditos de las cuatro instituciones, la CORFO baja a 8.7%' y l.a CORA y 
el INDAP se elevan respectivamente al 12.1% y 5.1%. Pero, además de que 

mantiene su posición privilegiada frente a los sectores marginal.es, el 
sector agrario dominante ha visto aumentar su monto promedio de 
créditos obtenidos por agricultor. Este promedio, que era en 1964 de 12 
054 escudos, pasa a 22 872 en 1968"~ 3 • 

De tal forma, al. mantenerse la estructura capitalista de la 
economía, la implementación aun por parte del mismo Estado de pe.líticas 
en beneficio de las clases trabajadoras, son neutralizados por el 
funcionamiento de J.os aparatos estatales vinculados estructuralmente a 
la economía capita.lista y que tienen por función esencial asegurar la 
reproducción de esa forma económica. 

El Estado como organizador de sectores populares 

Como ya se mencionó, la situación que se ebservaba 
chileno a partir de los conflictos que acarreaba ese 
intervencionismo estatal en la economía y las poíticas 

=2 La dominación burguesa ...• p. 54 s. 

en el Estado 
aumento del 

asistenciales 

2
J La ideolog~a de la dominación en una sociedad dependienee, cieado en A. Labrousse, 

ob. cie., p. 109. 
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para los sectores sociales más pobres, no era un caso particular sino 
parte de un problema que se generalizaba en las sociedades capitalistas 
a medida que la presión de las clases trabajadoras, fortalecidB.S tras 
los años de fuerte crecimiento económico e industrial. de la posguerra, 
presionan por mayores servicios asistenciales por parte del Estado, tal. 
como lo señalan varios autores. c. Offe observa que: ºAunque sea todavía 
una fuente de perplejidad para los marxisas que ºse consideran 
«Ortodoxos», es evidente que los principales conflictos sociales y 
luchas políticas ocurridos en América y Europa occidental durante los 
años sesenta no se produjeran dentro de las relaciones de intercambio 
entre trabajo y capital. Al contrario, se produjeron como conflictos en 
e.orno al control de las organizaciones de la producción social que 
sirven a la forma mercantil sin ser ellas mismas parte del nexo 
mercantil. De esta índole son los conflictos en escuelas, universidades, 
prisiones, organizaciones militares, autoridads en materia de 
al.ajamiento y hospitales 1124

• 

Para el caso de l.os Estados Unidos, Manuel castel.la señala que: 
"· .. los programas (de los años sesenta) destinados a aumentar la. 
integración social se habían convertido en verdaderos fermentos de 
rebelión de las capas oprimidas. La expansión extraordinaria del sistema 
de educación durante la guerra del Vietnam, transformó también 1os 
campos universitarios ,eq bases de· l.a· rebalión de ·1a juventud, poniendo 
e.n peiigro 1os aparatos de producción de conocimientos científicos y las 
instituciones de legitimación y de reproducción del orden social. 

"Más todavía, la «Guerra contra J.a Pobreza» y la «Acción 
Comunitaria» fueron incapaces de integrar a los negros y los pobres. Muy 
al contrario, las masas popuiares transformarosn e1 pape1 de ias 
inscituciones de intregración y utilizaron ios recursos que ies 
correspondían para reforzar su organización y radica1izar sus demandas 
respecto aL Estado. El. movimiento negro fue evolucionando a la vez en 
cuanto a organización, las rebeliones semiespontáneas en los ghettos y 
en su influencia sobre el sistema político. El movimiento de los 
beneficiarios sociales, el movimiento de los inquilinos, el movimiento 
de los servicios de sanidad, etc., movilizaron masas cada vez más 
amplias del pueblo hasta transformar el mito de la gran familia 
americana en la realidad de un conflicto multiforme [tal como terminó el 
caso parecido de la <<revolución en libert:.ad» de Frei] . Pues si bien las 
«necesidades» no eran mayores que en el. pasado, las aspiraciones y 1.as 
expectativas se habían desarrollado extraordinariamente mediante el 
programa de reformas. Evidentemente, el problema no consiste en que las 
personas «pidieran demasiado» sino en que el EstabLish!nent intentó 
promover una reforma social. de dimensiones limitadas sin tocar los 
mecanismos estructurales subyacentes a la pobreza, la discriminación y 
la desigualdad. Sin cambiar realmente las condic!.ones material.es :f>ara 
«los excluidos de la opulencia», sino legi~imando su protesta y 
proporcionándoles instrumentos de organización y de movilización, los 

"Tesis sobre l.a t:eor!.a del. Est:ac:io", en Contrac:iict:ions of 
cit:., p. l.l.5. 
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«programas urbanos» de 1a Gran Sociedad ace1eraron. en 1ugar de reabsorber1a, 
1a rebe1ión socia1 que se avecinaba 11 l.. 

Las similitudes de este proceso vivido en la sociedad 
norteamericana con la experiencia contemporánea del gobierno de la 
Democracia Cristiana en Chile, al punto de que estos comentarios 
de· Caste11s valdrían en términos generales para evaluar la 
experiencia chilena, aun con las grandes diferencias existentes 
entre ambos países, muestra que el problema del 1os efectos de la 
acción social del Estado en aquellos momentos era algo común y 
característico de la evolución que llevaba entonces el Estado 
capitaJ..ista, y que a partir de mediados de los años setenta se 
quieren evitar interrumpiendo ese tipo de políticas y redefiniendo 
la política estatal en el sentido de un regreso al liberalismo, 
alejándolo así de los sectores sociales de menores recursos y más 
oonflictivos. 

De esta forma, como señala Castells, los grupos dominantes 
enfrentaron el problema en los Estados Unidos -en forma similar a 
la que adoptaría la dictadura pinochetista en Chile y sus 
similares en el resto de Latinoamérica- 11 La última estrategia 
posible era un· replanteamiento éasi total de la política seguida 
durante los años sesenta, en particular en los que se refiere a 
los programas sociales interiores y la política económica 
internacional. Los principales elementos de esta política eran el 
desmantelamiento de los programas sociales, la represión enérgica 
de las rebeliones de masa y las organizaciones radicales, el 
establecimiento de la disciplina de trabajo, la lucha contra la 
inflación por medio de la austeridad ... [todo esto] tiene como 
primer objetivo el desmantelamiento de los programas sociales, y 
más importante todavía, la demolición de instituciones del 
gobierno federal implantadas al nivel local y que se habían 
convercido en la base organizativa de 1.a reforma social. y 1.os 
instrumentos políticos privilegiados del ala ilustrada de la élite 
dirigente. Pero esta política no era sólo negativa: tendía también 
a 9reparar el lanzamiento de un nuevo modelo de acumulación para 
un capital cuya tasa de ganancia no superaba ya ei coste necesario 
para la integración de las masas desfavorecidas y la absorción de 
la superpoblación relativa. El desarrollo desigual se aceptaba 
como irremediable, el conflicto social debía controlarse, y los 
enfrentamientos políticos eran sistemáticamente reprimidos. El 
paso del proyecto de la «Gran Sociedad» a •este nuevo modelo, 

La crisis mundial y el capitalismo americano, Ed. Laia, 
Barcelona, pp. 200-1. 
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punitivo y represivo, suponía un cambio sustancial no sólo de las 
políticas de Estado sino de su aparar:::o e. incluso·, del sistema 
político en su conjunto ... ". . ,_ .• -

Esto significaba el fin de la estrategia reform.ista iniciada 
por la administración Kennedy y el cambio hacia un acentuamiento 
de la repres1on política y del liberalismo en· materia económica 
con el gobierno de Nixon desde i969 -en pleno período de gobierno 
de la DC en Chile- quien 11 organiza una recesión" al asumir la 
presidencia de los Estados Unidos como golpe inicial con el 
objetivo de provocar la consiguiente atemorización en la población 
ante l.os efectos de este tipo de pol.ítica "económica", enfriando 
el clima de movilización y reivindicatorio. Lo que dificultaba 
seguir adelante con la política de reformas en Chile cuando ésta 
era cortada de plano por el gobierno de los Estados Unidos en su 
p-ropio país, de donde provenía hasta ese momento buena parte del 
financiamiento y apoyo a la política reformista de la Democracia 
Cristiana chilena. 

Contradicciones entre 1a 
económica de1 gobierno.De. 

estrategia política y la polí·tic:a 

Se señala como un factor del fracaso de ese proyecto al 
insuficiente nivel de inversiones y por lo tanto de desarrollo de 
la economía chilena, el punto crítico parece encontrarse, más que 
en el hecho cuantitativo de la disposición de la burguesía chilena 
a invertir sumas equivalentes a más o menos puntos del PIB1 en un 
hecho cualitativo que marca de manera fundamental a las economías 
latinoarnerica~as, y es el hecho de que éstas funcionen en base a 
la ya mencionada permanente necesidad de importaciones de 
maquina::-ia y equipo, de insumos y materias primas críticas, de 
tecnología, servicios de mantenimieneto, patentes, etc. Además de 
las cancidades que, como salida de dividendos, limitan aun más la 
disposición de divisas. Lo que lleva a que las fases expansivas de 
la economía terminen generalmente en una crisis de balanza de 
pagos y en las medidas recesivas correspondientes como medicina 
para superarla. 

2 Ibid, pp. 283-4. 
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Es ello fundarnéntalrnente lo que llevó a la quiebra del proyecto 
oemócratacristiano, ya que políticas simil.ares se habían apl.icado con 
éxito en .l.os países desarrol.lados, como cuando el. gobierno conservador 
de Disraeli en Gran Bretaña aprobó l.a Reforma de 1887 con l.a que 
estableció el. sufragio universal en esa nación, con e.l objetivo de 
incorporar al campesinado a esa práctica y con~rabalancear con ello el. 
voto más radical del. proletariado urbano que había sido conquistado por 
éste a través de su organización y formas masivas de movilización en l.a 
anterior reforma de 1867. 

La recesión económica que se vio obl.igada a implementar el 
gobierno de Freí para hacer frente a la crisis de bal.anza de pagos en 
que deriva coda política expansiva de J.a economía en los países 
latinoamericanos, fue el punto final que marco la imposibilidad de 
congeniar en un mismo proyecto los intereses de los sectores dominantes 
con los de las clases trabajadoras. 

Al integrar en las formas de participación política a sectores que 
Sodavía no" estaban integrados a las formas modernas de la economía se 
rompía la correspondencia que existía en la sociedad chilena entre las 
limitaciones que su economía dependiente y con grandes rezagos ponía a 
la integración económica, generando la fuerte estratificaci6n social ya 
mencionada entre las distintas clases y .al interior- de cada una d~ 

ellas,. y las consecuentes limitaciones en la part.l.cipación Política 
hasta los años cincuenta, de manei::-a tal que para una mayoría de la 
sociedad chilena las instituciones democráticas eran formas vacías. 

Comparar:do esta sit:uación con la expansión de las democracias de 
masas en los países capitalistas desarrollados, se observa que en estos 
últimos fue generalmente la lucha de la clase obrera industrial 
organi=ada la que obligó a las clases dominantes a abrir las formas de 
participación política. Un proceso que implica, precisamente por ser esa 
clase el eje de la lucha por la apertura democrática, una previa 
integración económica, de forma tal que las concesiones en lo que 
respecta a un mejor nivel de vida que suelen acompañar la integración en 
las formas de participación política, son otorgadas a trabajadores 
integrados en las relaciones modernas de producción y que, por lo tanto, 
contribuyen a la producción de los propios bienes consumi-dos por ellos 
mismos, así como a la generación de plusvalía y acumulación de capital 
en manos de las clases dominantes. 

Si bien la reforma agraria prometida a los trabajadores campesinos 
movilizados por la OC permitiría aumentar la producción de productos 
primarios al mejorar las condiciones productivas de ese sector social, 
en el caso de los sectores marginales urbanos o desocupados, la 
movilización llevaba a un inmediato aumento del nivel de demandas de 
carácte.::- económico como las referidas a salud, vivienda, educación, 
etc., de forma tal que la integración política precedía a la económica, 
y esta última se efectuaba desde el lado del consumo y no de la 
producción, lo que inevitablemente debía llevar a crecientes 
dif .:ultades económicas y de las cuentas del Estado en tanto era a 
par=..ir del gasto público que se pretendía en un primer momento hacer 
frente a tales demandas. Era por eso que el proyecto de la Alianza para 
el Progreso promovía la realización de una reforma fiscal en beneficio 
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de una distribución de 1os ingresos y gastos de1 Estado más acorde con 
las necesidades sociales. Pero este tipo de medidas es inaplicable por 
ser inaceptable para las oligarquías latinoamericanas. 

Estas dificultades se harían aún más agudas debido a las 
características del programa de crecimiento económicos diseñado por los 
tecnócratas de la OC, el cual, más al.lá del carácter económicamente 
redistributivo de ~as medidas propugnadas por la Alianza para el. 
Progreso, era fundamentalmente el proyecto de crecimiento 
11 desarrollista 11

, promovido en esos años también por los técnicos de J.a 
CEPAL como base de los proyectos gubernamentales de desarrollo en 
Latinoamérica, para cuyo financiamiento se proponía en J.o fundamental un 
aumento del gasto público en base a un aumento de la tributación apoyado 
en una reforma impositiva y, secundariamente, apelar a las inversiones 
de capital externo. Siendo estas últimas final.mente el factor 
preval.eciente, dada la resistencia de los sectores dominantes 1ocales a 
aceptar aumentos en los impuestos al capital.. Lo que por otra parte, 
dado el 11 carácter regresi ve de la carga tributaria 11 existente en los 
países de la región, hacía recaer el costo del programa en los sectores 
sociales de menores ingresos a través de los impuestos indirectos, al 
consumo~ . Con lo que se estaba promoviendo un desarrol.l.o de la economía 
que se apoyaba en medidas que en última instancia tendían a concentrar 
aun más los ingr~sos y golpear al. mercado de consumo interno, en otra de 
las características contradicciones que generalmente subyacen a las 
formas de desarrollo de la región, generando los cuellos de batel.la que 
ponen límites a ese desarrollo y suelan llevar a crisis periódicas. 

La necesidad, por lo tanto, de recurrir en forma creciente al 
capital externo llevó a que las intenciones reformistas de la Al.ianza 
para el Progreso se engarzaban con la tendencia expansiva en esos 
momentos de las inversiones de los capitalistas privados norteamericanos 
en los sectores más dinámicos de las economías latinoamericanas. 

Este programa de desarrollo buscaba implementar, como ya se señaló, 
una segunda expansion industrial, que pasara de la característica 
industrialización sustitutiva de importaciones de los años treinta y 
cuarenta dirigida fundamentalmente a la elaboración de productos de 
primera necesidad como alimentos, bebidas y vestido, a la elaboración de 
productos de consumo durable y bienes intermedios. 

Por las características de la producción de aquel.la primera etapa 
de industria1.ización, dirigida al consumo masivo, era funcional al 
crecimiento general un aumento en el poder adquisi-tivo de las clases 
populares como forma de expandir el mercado interno, como es 
característico en las formas de desarrollo económico de los países 
centrales. Aunque si así se hizo en aquell.os años en algunos países 
latinoamericanos fue debido al papel. central que J.e cupo al. Estado en la 
organización de los procesos de industrialización,•ya que de acuerdo al. 
criterio de los empresarios de este subcontinente, un peso más de 

:
7 En Chile. en 1960, los ingresos tributarios del Estado se distribuían en un 22.4 % 

de impuestos directos, al capita1, 43.3 ~ indireccos y 34.4 % a1 comercio excerior. Cf. 
Furcado, Cel.so, La economía latinoamericana, México, sig1o XXI, 1986, 1• ed. l.969, pp. 
299, SS. 
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salario para el trabajador debe significar inevitablemente un peso menos 
de ganancia para ellos pues su visión inmediatista y de corto a1cance no 
les permite ver que la acumulación de capital no es un proceso- estático 
de mera contabil.idad sino dinámico, de circula-ción del. capital.. Ni 
tampoco parecen entender que el salario que se entrega al obrero no es 
más que para que vuelva a las manos del capitalista cua~do aquél debe 
adquirir los bienes imprescin-dibles para su subsistencia y que un 
aumento salarial permite en realidad aumentar la posibilidad de 
realización de la plusvalía y la velocidad de rotación del capital con 
el consiguiente aumento en las ganancias. Incluso, aunque quede un 
margen a;L trabajador como ahorro, es en gran parte de la suma de las 
pequeñas cuentas bancarias del pablico consumidor de donde se reúnen, en 
los países capital.is tas desarrollados, las grandes acumulaciones del 
capital financiero en las instituciones bancarias que luego constituyen 
la base del financiamiento de las grandes inversiones del sector privado 
controlado por los grandes capitalistas. 

Las particulares condiciones que se presentaron en los años 
treinta y durante la Segunda Guerra Mundial permitieron imponer, 
generalmente bajo dirección estatal, esa forma de desarrollo 
característico de los países capitalistas avanzados. Según un minucioso 
análisis de la economía Argentina en ese momento, los años de mayores 
niveles salariales durante el primer gob1erno.del peronismo (1946-i9SS),· 
fueron los de más alta taSa de ganancia para los empresarios'ª. 

El nivel salarial de los obreros industrial.es juega un papel 
diferente en esta "segunda expansión industrial" que tiene lugar en los 
años cincuenta y sesenta. Las nuevas inversiones se ubican en un tipo 
de producción dirigida a los sectores sociales de ingresos altos o medio 
altos. Deben por lo tanto implementarse mecanismos para expandir esa 
franja del mercado, fundamentalmente mediante una redistribución de los 
ingresos desde los sectores obreros -con la excepción de los de mayor 
capacitación y más altos salarios y de los empleados administrativos de 
menores ingresos, hacia las franjas asalariadas de mayores ingresos que 
puedan integrarse a las características requeridas por el nuevo mercado. 
La reducción del salario obrero, por otra parte, al reducir los costos, 

incrementa automáticamente el volumen de personas que puede integrarse 
al mercado para los nuevos productos. 

v. Durand explica claramente este proceso, comtln en esos años a 
varios países latinoamericanos embarcados en los programas 
desarrollistas de crecimiento industrial: "En primer lugar se debe 
señalar que el desarrollo del Departamente III (productos de bienes de 
consumo durable) exige la presencia de un mercado consumidor de esos 
bienes -el cual ya existía en parte, dada la concentración de la renta 
preexistente- que posibilite la sustitución de importaciones, pero que 
debe reproducirse de manera ampliada. Ese mercado ~e amplía mediante.la 
transferencia de parte del excedente generado por los aument:os en la 
productividad -siempre mucho más altos que el crecimiento de los 
salarios- a los sectores medios de la sociedad, ya sea mediante el pago 

26 H. Schwarcz, The Argencine Experience wich 
Incentives. 1943-1948. 
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de sueldos más altee, ya por medio de la apertura de crédito para el 
financiamiento de la compra de esos bienes. Estos mecanismos de 
concentración de J.a renta impl.ican necesariamente e1 aumento de 1a 
distancia social que existe entre esos sectores medios y 1os 
trabajadores asal.ariadoa, 1os trabajadores inscritos en e1 1lamado 
mercado informa1 y l.os campesinos, que en conjunto constituyen. l.a 
mayor:ía de la población. Pero esa distancia social. que ·tiende a 
ampliarse, representa una división de la población en una minor:ía que 
forma al mercado consumidor de bienes durabl.es y una mayor:ía que está 
excluida del. mismo o que participa en él de manera marginal. En la 
medida en que la reproducción de esta división de 1a sociedad es una 
exigencia para viabil.izar el. patrón de acumul.aci6n y que, por lo tanto, 
se torna estructural, permanente, se define l.a existencia de ciudadanos 
de primera y de segunda":i 9

• 

Es evidente que tal sit:uación se hacía incompatible con una 
estrategia que movilizaba y daba plena ciudadanía pol.ítica y formas de 
~xpresión de sus demandas a sectores social.ea que, en su gran mayoría, 
las características del. programa económico tendían a mantener 
sumergidos. 

Por eso, como señ.ala L. de Riz: "La contradicción básica entre l.a 
pr.ofundización capital.istas y l.a solución reformista sel.16 el. dil.ema con 
que se enfrent.ó la DC en sus seis años de gobierno. E1 tal.ón ·de Aquil.eS 

·de su proyecto político no residi6. en J.a ausencia de ·apoyo popul.ar 
puesto que movilizó en su apoyo a· aquel.los sectores 'disponibles' para 
cualquier proyecto que los tomara en cuenta- sino, por el. contrario, en 
que sus medios de legitimación eran demasiado populares. 

"Este aspecto sell.ó el. corte populista del. proyecto de l.a DC en l.o 
ideológico-doctrinario. Reconstituir l.os mecanismos de acumul.ación y 
activar simultáneamente las demandas pol.~ticas y económicas de nuevos 
sectores eran dos objetivos contradictorios y J.a real.idad se encargaría 
de demostrarl.0 1130

• Y el.lo en mayor medida cuando para real.izar esa 
reconstrucción de los mecanismos de acumul.ación, l.a tecnocracia estatal 
no se atreve a movilizar capital.es muchas veces ociosos o improductivos 
en manos de las clases dominantes. 

Divisiones en el. partido de gobierno. 

Al. mismo tiempo, l.as contradicciones y ambigüedades del. programa 
de gobierno de la Democracia Cristiana derivaron en situaciones 
confl.ictivas al. interior de ese partido. Los diferentes intereses y 
sectores social.es que pretendía representar l.a DC, y cuyo apoyo buscaba, 
provocó el. surgimiento de diferentes corrientes internas en las que se 
agrupaban sus militantes. 

Además del. importante apoyo popular que l.ogrd en l.as el.ecciones de 
1964, y que l.e dieron el ss.s % de J.os votos, la DC contó con el apoyo 
de una "heterogénea coalición de grupos social.es: grandes 

::g Crisi.s y movim.ienc.o obrero en Brasil. p. 20. 
30 Sociedad y políeica en Chile. p. 78. 
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terratenientes, agricu1tores de el.ase media, sectores de l.os obreros 
mejor pagados de l.a industria del. cobre y, en l.as ciudades provincianas, 
pequeños empresarios y empl.eados". Además de estos sectores, también fue 
importante el. apoyo de sectores empresarial.es de l.a industria. Señal.a 
Petras que l.a posición de est:e sector mostraba una el.ara diferencia 
entre los dirigentes de las grandes empresas y el. resto: " ... casi. l.a 
mitad de los primeros son partidarios de la democracia cristiana, 
mientras que en todo el. sector l.o es sól.o la cuarta parte", incl.inándose 
l.os tres cuartos restantes, principalmente por l.a derecha o el Part:.ido 
Radical.u. 

Frente a la corriente más conservadora a l.a que pertenecía el. 
presidente Frei, se encontraba l.a corriente de tendencia más progresista 
que expresaba un ideario opuesto al. capitalismo y, al mismo tiempo que 
rechazaba la lucha de clases, se·pronunciaba por el establecimiento de 
un "socialismo comunitario" al. que definía como " ... una sociedad de 
trabajadores donde se realiza el principio bíblico segi:ln el cual la 
finalidad de los bienen materiales es servir a todos los hombres. Las 
diferencias de ingresos que subsistirán mientras que la educación no nos 
haya dado a todos las mismas posibilidades, provendrán ünicamente del 
trabajo. El. conflicto no puede ser resuel.to más que por un orden 
social. de carácter comunitario, donde el. capital. y el trabajo no 
estarán más separados, sine;:> unidos en l.as mismas personas." Conjui-lto de 
ideas que muestra· hasta· que punto 1as instituciones poJ.íticas chil.enas 
de formas democráticas cumplían su función l.egitimadora del. orden 
social, generando determinada estructura ideológica que por sus propias 
incoherencias servía para anular l.as intenciones honestas de buena 
parte de los sectores políticos progresistas. 

De esta corriente surgió un sector más definitivamente orientado 
hacia una visión real.ista de Latinoamérica y su historia, así como de 
las expresiones concretas de la lucha por el. soci~lismo, enarbol.ando, a1 
no perder su credo cristiano, el nombre de Cami1o Torres. Al mismo 
tiempo, la Juventud demócrata cristiana e1egia una dirección definida 
corno 11 promarxisca 11

• 

Finalmente, una corriente partidaria conocida como 11 tercerista 11 

adoptaba una posición intermedia entre las dos primeras y en 1971 se 
separaría de la DC para constituir J.a Organización de la Izquierda 
Cristiana. 

Estas corrientes, con la excepción de 1a ''Oficial.ista 11 de E.Freí, 
acordaron promover conjuntamente la alianza de 1a DC con l.os partidos 
del. FRAP para 1as elecciones presidenciales de septiembre de 1970. 
Aunque la corriente Oficialista l.ogró derrotar esta proposición en una 
Convención partidaria, sin embargo las corrientes progresistas l.ograron 
imponer un candidato afín a sus ideas para las el.ecciones, R. Tomic. 

31 J. Petras, Pol~cica y fuerzas sociales en el desarrollo chileno, p. 69. 
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Conc1usiones 

Las ·expectativas creadas por 1a gesti6n- de la Democracia Cristiana 
al frenee del gobierno y la incapacidad de darle respuesea generaron un 
alto nivel de movi1izaci6n popular a fines de los años sesenta en ese 
país. 

Esta situación llevó, inc1uso, a que las mismas formas de 
organización popular originadas o fortalecidas por la política de la OC 
tomaran creciente distancia de ese partido avanzaran en sus reclamos más 
allá de los límites impuestos por el gobierno, adquiriendo una creciente 
autonomía y encontrando en algunos casos una nueva dirigencia en 
agrupaciones ya no reformistas sino con objetivos definidamente 
revol.ucior..arios, como fue el caso del MIR entre los "pobladores". 

De tal forma, las instituciones democráticas, a través de la 
estrategia movil.izadora de la DC, aparecen habiendo dado lugar a una 
situación. confl.ictiva, cuando su función histórica había sido la de 
~vitar que tales situaciones se produjeran valiéndose para ello de esa 
combinación de concesiones y represión que caracterizó a la política 
reformista de los gobiernos desde fines de los años treinta. 

Los canales de participación democrática, tal como habían 
fu~cionado hasca entonces eran adecuadosa la estratificación. de la 
s6ciefdad chilena, teniendo .eri cuenta· Ciue todavía en· la década ·ae 1950, 
la participación en los actos eleccionarios era de alrededor del 12 % de 
la población total chilena, ascendiendo ese porcentaje en las elecciones 
presidenciales de 1952 y 1958 al 16 y 18 respectivamente. Entre esas dos 
elecciones, aun con la incorporación del vot:.o ele la mujer por primera 
vez en las elecciones de 1958, el número de votantes sólo ascendió, 
aproximadamente, en un 3 O %". Será en los años sesenta cuando estos 
mecanismos democráticos adquieran un carácter de masas. En las 
elecciones de 1964 el número de votantes con respacto a la de 1958 crece 
en un 100 %. 

Esto ponía de manifiesto una situación de creciente movilización 
social que iba más allá de las características de las formas políticas 
institucionales, a medida que el desarrollo económico encontraba 
obstáculos pa!:"'a mantenerse y se entraba en un creciente estancamiento, 
dejando afuera a una masa importante de población rural y urbana que no 
podía incorporarse a las formas modernas de producción y consumo. Ya, 
como fue señalado en el capitulo anterior, Ibáñez había apelado a una 
inicial estrategia de movilización de esos sectores, para enfrentarlos a 
los obreros organizados que seguían a los partidos de izquierda. 

Por otra parte, esta situación en el orden interno acompañaba la 
creciente movilización en el resto del continente, y del mundo, de fines 
de los años sesenta, a lo que se sumaba el ejemplo citado y las 
repercusiones de la revolución triunfante en Cuba: De forma tal que es 
esa marea social la que lleva a que los mecanismos democráticos que 
hasta entonces habían funcionado como una forma de encauzar el conflicto 
y la negociación política mediante concesiones limitadas, ccmiencen a 
transformarse en vehículo de un movimiento social que se hace 
incontenible y que incluso tiende a desbordar esos mecanismos. 

205 



Comienza a gestarse así un fen6meno fundamental. en l.a sociedad 
chilena desde los úl.timos años del gobierno DC y acentuándose durante el. 
gobierno de la UP: un movimiento subterráneo, surgido desde los 
estrados más profundos de esa sociedad, entre 1os trabajadores urbanos y 
campesinos, l.os desocupados, los marginados, l.os de extrema pobreza, y 
que hacía ver la posibil.idad de que l.os sectores de l.a el.ase obrera 
.indus-trial. y minera mejor organizados sindical.mente e incorporados en 
gran medida. a los partidos Social.ista y Comunista, se convirtieran en la 
cabeza de un movimiento social ahora sí real.mente masivo y en los 
transmisores al mismo de la idea de l.a posibilidad de un cambio radical 
en las estructuras económicas y sociales.. Un movimiento que en un 
primer momento encontraba un prim*er impul.so en las vicisitudes del. 
juego político partidario. 

Con esto comenzaba a romperse aquel equilibrio mencionada en el 
capítulo anterior sobre el que se apoyaba el edificio social. chil.eno y 
que era respetado incluso, como se observó en el caso de la experiencia 
del Frente Popular~ por los propios partidos de uzquierda.. Equilibrio 
que se apoyaba sobre la superexplotación económica y el control. político 
del campesinado por parte de la ol.igarquía chil.ena.. El. aumento 
vertiginoso de las formas de organización campesina señal.actas arriba y 
las acciones di~ectas como las tomas de tierras, además de la crecien~e 
organización sindical, implicaba que también este secto·r social, hasta 
entonces práctic.amente desmovilizado, se incorporaba al. cuadro político 
con un creciente grado de autonomía.. Aunque también se mencionó 
anteriormente que una tendencia hacia la ruptura del. control oligárquico 
del. campesinado y un creciente acercamiento de los partidos de izquierda 
venía produciéndose desde los años anteriores, desde fines de l.os años 
sesenta este proceso adquiere características definitivas .. 

En tal situación, el sistema electoral chileno, sin la cuota de 
votos que la derecha tenía asegurada en los sectores rurales ya no podía 
seguir cumpliendo las funciones que ese sector político le asignaba. 

Es este corrimiento de la sociedad chilena hacia la izquierda en 
los últimos años del. gobierno de la Democracia Cristiana el que 
repercute en ese mismo partido reforzando su ala más acentuadarnente 
reformista, llevando a la postul.ación de un representante de ese 
sector partidario, R. Tomic, como candidato a presidente para las 
elecciones de 1970. 

Esto provocó que l.a derecha dejara de alinearse detrás de la DC 
como había ocurrido en 1964 cuando declinó presentar un candidato 
propio y llamó a sus seguidores a votar al de l.a DC para unir fuerzas 
contra el. FRAP de s. Al.l.ende. 

El cariz que tomaban los hechos al interior de la DC durante la 
presidencia de E. Frei impidió repetir esa maniobra y dividi6 los 
votos que en líneas generales correspondían al e•lectorado de derecha 
CPN), de l.os correspodientes al. de centro (DC). Esto permitiría el. 
triunfo de S. Al.l.ende y su l.l.egada a l.a presidencia de l.a Repúbl.ica. 
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CAPITULO 6: ANTECEDENTES TEORICOS Y CONTEXTO INTERNACIONAL DEL 
GOBIERNO DE LA UNIDAD POPULAR 

En la primera parte de este capítulo se expondrán los fundamentos teóricos en que se apoyó 
el programa poUtico del gobierno de la Unidad Popular. Programa que implicó la 
aplicación, por primera vez en un país latinoamericano, de los señalamientos de Marx, 
Engels y Lenin acerca de la importancia fundamental de las formas institucionales 
caracterizadas por ellos como "democrático burguesas" para la organización de los 
trabajadores y la acumulación de fuerzas a través de la concertación de alianzas con otros 
sectores sociales demoerátícos en base a programas "mínimos" de impulso al desarrollo y 
expansión de esas formas democráticas, con vistas a un posterior cambio de las estructuras 
sociales. 

Se verá también la situación coyuntural por la que pasaba Latinoamérica, y Chile 
en particular, en aquel momento, en relación a la situación política mundial general, las que 
se mostraban como excepcionalmente favorables a la aplicación de la estrategia adoptada 
por la UP. 

Con respecto a las bases teóricas sobre las que se apoyó el Programa Básico de 
Gobierno de la Unidad Popular debe considerar- se la situación por la que pasaba el 
movimiento socialista intenacional que seguia la dirección del Partido Comunista de la 
Unión Soviética, dentro del cual se encontraba el Partido Comunista de Chile, que tuvo un 
papel preponderante en la definición de la línea seguida por el gobierno de la UP. 

Para ello se debe tener en cuenta la situación de la Unión Soviética en su 
confrontación con Estados Unidos en la "guerra fría", en la que este último país contaba 
con la ''entaja estratégica que le proporcionaba la posibilidad de haber rodeado a la URSS 
con misiles nucleares ubicados en países fronterizos o cercanos a ella, frente a lo cual ésta 
no tenía respuesta. Por otro lado, la Unión Soviética había salido de la Segunda Guerra con 
enormes pérdidas materiales y en población, con cerca de vainte millones de muertos. 
Mientras los Estados Unidos lograban, a partir de la forma en que intervinieron en la 
guerra, convertirse en el país hegemónico económica y militarmente a nivel mundial. Tal 
situación no alentaba la adopción de políticas agresivas por parte de la URSS en el plano 
internacional, acentuándose por el contrario las convocatorias a la paz mundial. 

Esto se vio reflejado en las conclusiones a que se llegó en el renombrado X.."X 
Congreso del PCUS del año 1956, en las que, frente a la superioridad militar de los Estados 
Unidos y su agresiva poUtica de penetración y control económico y político de los países del 
Tercer !Hundo, se planteaba la estrategia de sumar en contra de los intereses 
norteamericanos, las fuerzas de izquierda a los movimientos de masas democráticos o 
antiimperialistas de los paises tercermundistas, en base a programas limitados y aceptables 
por el conjunto de sectores sociales democráticos. Repitiendo así la estrategia adoptada en 
los años treinta contra el ascenso del fascismo, cuando en el VII Congreso de la 111 
Internacional, en 1935, se estableció la política de los Frentes Populares con el objetivo de 
constituir una valla que agrupara a la mayoría de los sectores sociales democráticos y 
aislara a la ultraderecha 1

• 

B. Ponomariov y otros. Historia del Partido Comunista de la Unión 
Soviética. Moscú. 1960. p. 801. ss.: N. Poulantzas. Fascismo y dictadura. México. 
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La línea política dirigida por el PCUS. 

Es así que en el Informe del Comité Central del Partido Comunista de la Unión 
Soviética (PCUS) ante el mencionado Congreso, leido por N. Jruschov, se señalaba que " ... la 
clase obrera de una serie de países capitalistas tiene en las actuales condiciones una 
posibilidad real de unir bajo su dirección a la inmensa mayoría del pueblo y de asegurar 
el paso de los medios de producción fundamentales a manos del pueblo. Los partidos 
burgueses de derecha y los gobiernos formados por ellos quiebran con creciente frecuencia. 
En estas condiciones, la clase obrera, uniendo en torno suyo a los campesinos trabajadores, 
a los intelectuales, a todas las fuerzas patrióticas, y dando una réplica decidida a los 
elementos oportunistas, incapaces de renunciar a la política de conciliación con los 
capitalistas y los terratenientes, puede derrotar a las fuerzas reaccionarias, antipopulares, 
conquistar una sólida mayoría en el parlamento y transformarlo,de órgano de la democracia 
burguesa,en instrumento de la verdadera voluntad popular. En tal caso, esta institución, 
tradicional para muchos países capitalistas altamente desarrolla- dos, puede convertirse en 
el órgano de la auténtica democracia, de la democracia para los trabajadores"'. 

Se señalaba además que "Es sabido que Lenin admitía en abril 
de 1917, en las condiciones de entonces, la posibilidad de un desarrollo pacífico de la 
revolución rusa" 3

• 

Esa línea del XX Congreso se oficializaba para el conjunto de los ·Partidos 
Comunistas que se reunirían en la Conferencia de los 81 Partidos Comunistas y Obreros 
efectuada en Moscú en 1960. En ella se seilaló la posibilidad de constituir "Democracias 
nacionales independientes" en los países coloniales y dependien- tes, las que se expresarían 
en " ... un Estado en el cual el pueblo tiene asegurados amplios derechos democráticos, 
libertades (libertad de palabra, prensa, reunión, manifestaciones, establecimiento de 
partidos políticos y organizaciones sociales), la oportunidad de trabajar por una reforma 
agraria y otros cambios sociales y democráticos, y la participación en dar forma a la política 
de gobierno ... En las condiciones actuales, las burguesías de los paises coloniales y 
dependientes desconectada de los círculos imperialistas está interesada objetivamente en el 
logro de las principales tareas de la revolución antiimperialista y antifeudal y, por lo tanto, 
tiene capacidad de participar en la lucha antiimperialista y antifeudal. En este sentido es 
progresista'' 4

• 

Se estaba en esos momentos en América Latina a un año del triunfo de la Revolución 
Cubana, cuando aun ésta se proclamaba seguidora de los ideales democráticos y 
nacionalistas de José Martí. Revolución que además de la participación de las clases 

Siglo XXI. 
2 N. Jruschov. Informe del CC del PCUS ante el XX Congreso del partido. 

Moscú. Ed. en leng. extr .. p. 47. 
3 Ibid .. p. 46. 
4 de A. Briones. "Antecedenes de la línea política de la Unidad Popular". 

El gobierno de Allende y la lucha por el socialismo en Chile. México. IIE-UNAM. 
1976. p.32). 
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trabajadoras, urbanas y campesinas, contó, si no con el apoyo, por lo menos con la 
indiferencia de parte de los terratenientes azucareros de la isla hacia el régimen de Batista, 
con quien estaban crecíentemente disgustados debido a los perjuicios que les creaba la 
sujeción de éste al gobierno y los intereses norteamericanos, que lo llevaban a aceptar las 
cuotas que estos imponían para la exportación del azúcar cubano al mercado interno de 
aquel país, con los efectos negativos que ello producía en el precio del producto. 

Hechos que hacían ver como posible la realización de movimientos democratizadores 
dentro de las estructuras sociales del capitalismo subdesarrollado de los paises 
tercermundistas, contando incluso con el apoyo de sectores de la llamada "burguesía 
nacional''. 

Efectos teóricos de la línea política. 

Sin embargo, si bien los creadores del marxismo siempre señalaron la importancia 
de las formas ideológicas de lucha parlamentaria y de lucha de masas dentro de la legalidad 
"burguesa", la forma en que se expresaban las resoluciones del XX Congreso, extrapolando 
afirmaciones fuera de contexto y absolutizadas al extremo en que casi aparecía la "vía 
pacífica" como una forma exclusiva de toma del poder, todo ello a partir de una necesidad 
táctica dictada por la situación por la que pasaba la URSS en aquel momento, derivaban 
finalmente en concepciones antimarxistas del Estado, pues, tanto Marx como Engels y Lcnin 
estuvieron lejos de llevar sus afirmaciones al extremo de señalar que a través de una 
mayoría en el Parlamento, este órgano del Estado capitalista, " •.. puede convertirse en el 
órgano de la auténtica democracia, de la democracia para los trabajadores". 

Precisamente los análisis marxistas del Estado capitalista señalan, como es 
abundantemente repetido, que son las propias estructuras de ese Estado -centralizadas, 
burocratizadas, a través de las cuales se ajerce de arriba hacia abajo un poder que se 
acumula en la cima- las que impiden convertirlo, tal como funciona, en órgano de la 
democracia de los trabajadores. 

El mismo Lenin señalaba al respecto de estas estructuras, reconocibles en cualquier 
ejemplo contemporáneo, que no es precisamente en el Parlamento donde se concentra o 
desde donde se ejerce el poder, por el contrario, " .•. la verdadera labor estatal se hace entre 
bastidores y la realizan los ministerios, las oficinas, los Estados Mayores""· "La república 
parlamentaria burguesa dificulta y ahoga la vida política independiente de las masas, su 
participación directa en la edificación democrática de todo el Estado, de abajo a arriba"•. 

Por otra parte, es cierto que Lenin en la Conferencia del Partido Bolchevique 
efectuada en abril de 1917 en Petrogrado señaló las posibilidades de avance pacifico del 
proceso revolucionario, escribiendo que " ..• en ninguno de los países beligerantes del mundo 
(en la Primera Guerra Mundial] rige hoy la libertad de que goza Rusia (a partir de la 
Revolución de Febrero de ese año que derrocó al zarismo] ni de organizaciones 
revc>lucionarias de masas como los soviets de diputados obreros, soldados, campesinos, etc.; 
que por tanto, en ningún país del mundo puede el tránsito del Poder a manos de la 

5 El Estado y la Revolución. Moscú. Ed. progreso. 1977. p.44. 
6 Las tareas del proletariado en nuestra revolución. ob. ese .. v. 6. p. 292. 
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verdadera mayoría del pueblo, es decir, de los obreros y los campesinos más pobres, 
desarrollarse tan fácilmente y tan pacíficamente como en nuestro país"'. 

Pero si señalaba esta posibilidad de "desarrollo pacífico" de la revolución como "una 
posibilidad •.. excepcionalmente insólita"ª, era porque excepcional era la situación por la que 
pasaba Rusia en ese momento, cuando, tras el proceso que se desarrolló a partir del 
levantamiento que en Febrero del '17 derrocó al zarismo y dio lugar a la formación de los 
soviets de obreros y soldados, se estaba desarrollando un efectivo poder popular desde abajo 
en contraposición al poder ejercido desde arriba por el tambaleante Gobierno Provisional 
de Kerenski apoyado en un ejército que estaba en una situación crítica ante la prolongación 
de su participación en la Primera Guerra Mundial en medio de un repudio social 
crecientemente generalizado, dando lugar a esa situación que Lenin definía como de "doble 
poder". Esta situación podía definirse "pacíficamente" en favor de los trabajadores en tanto 
que el Partido Bolchevique lograra la "mayoría" en la dirección de los soviets, verdaderos 
centros de poder político y militar en ese momento, y a partir de ello se asegurara el control 
del nuevo Estado, como ocurrió finalmente en Octubre, en lo que fue prácticamente un 
"golpe de mano" a través del que, precisamente debido al control de los soviets de obreros 
y de soldados de las guarniciones que rodeaban la capital, los bolcheviques se apoderaron 
de los puntos nodales del Estado y formaron el nuevo gobierno. 

Por lo tanto, esa posibilidad de avance pacifico se daba dentro de una situación 
general caracterizada por una irrupción de· masas que desde "abajo" había generado 
formas concretas de poder, de donde se producía una combinación entre ese poder ·efectivo 
de los trabajadores, con las posibilidades de acción de masas que creaba la nueva legalidad 
del recién instalado Gobierno Provisional que había sustituido al zarismo. 

Pero si no puede señalarse la posibilidad de avance pacífico sin mencionar el poder 
efectivo de los trabajadores que lo respaldaba, tampoco se puede caer en el extremo opuesto 
y plantear la revolución soviética desde el punto de vista exclusivamente militar. 

En este sentido y en referencia a la estrategia de la Unidad Popular, debe señalarse 
que si la revolución soviética es considerada como el paradigma de la revolución armada, 
los hechos armados se produjeron después de Octubre, para defenderse de los ejércitos 
blancos contrarrevlucionarios apoyados por los países capitalistas, pero esta guerra 
mediante la que los bolchevique se consolidaron en el poder fue precedida por la evolución 
de Febrero a Octubre, que fue un proceso apoyado fundamentalmente en la lucha ideológica 
de masas para lograr esa mayoría consensual en los soviets que permitió constituirse en 
gobierno y apoderarse de resortes fundamentales del Estado, como fueron buena parte de 
las guarniciones militares, los medios de transporte, comunicaciones, cte., a partir de donde 
se pudo organizar el Ejército Rojo que llevó a la victoria". 

Fue la comprensión de las fases por las que atravesaba el proceso y la adecuación 
a ella de la política bolchevique lo que llevó a término el proceso revolucionario, mediante 
una estrategia que no puede encerrarse en simplificaciones unilaterales que presente la 

7 Escritos sobre la revolución. v. l. p. 245. 
8 Acerca de los compromisos. 3-IX-17. ob. ese .. v. 7. p. 170. 
9 Trotsky. Historia de la revolución rusa. México. Juan Pablos ed. 
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transición al socialismo como pudiéndose dividir en una vía pacífica .!! en una vfa armada. 
Precisamente Lenin seilalaba esa cuestión como un elemento fundamental de la teoría 

revolucionaria, cuya incomprensión llevaba a la división del movimiento obrero entre las 
dos posiciones extremas que veían la transición desde un solo punto de vista: " ... el 
anarcosindicalismo y el reformismo que se aferran a .!!!!.!! de los aspectos del movimiento 
obrero, que elevan la unilateralidad en la teoría, declarando incompatibles entre sí las 
tendencias o rasgos del movimiento obrero que forman la peculiaridad específica de tal o 
cual período o de unas u otras condiciones en que actúa la clase obrera. Pero la vida real, 
la historia real, abarca a estas distintas tendencias, del mismo modo que la vida y el 
desarrollo de la naturaleza comprenden tanto la lenta evolución como los saltos bruscos, 
rupturas en la continuidad" 10

• 

Pero la forma en que las resoluciones del XX Congreso repetían estos análisis que 
Lenin babia efectuado para un momento y una situación determinados, como si fueran 
fórmulas generales prescritas como una nueva vía revolucionaria llevaba, más que a aclarar 
las formas complejas y combinando diversos caminos por los que se llevaron adelante 
cambios revolucionarios, a conclusiones extremas y unilaterales, como se ponía de 
manifiesto, por ejemplo, en afirmaciones que en esos ailos efectuaba el PCCh: "Ahora 
puede afirmarse que la tesis marxista-leninista acerca de la posibilidad de la revolución 
socialista por la ,·ía pacífica ya no es considerada como algo tan excepcio- nal sino como la 
forma más probable del tránsito del capitalismo al socialismo en una serie de países". 
lnsbtiendo en " ... la· posibilidad de conquistar por medio del sufragio u otra ••ía similar el 
poder para el pueblo", y dando como ejemplos de ello los casos de los Frentes Populares 
que en los años entre las dos guerras mundiales llegaron al gobierno en España, Francia y 
el propio Chile, e il"!cluso el triunfo electoral del candidato del partido Radical de este país, 
González Videla que, con apoyo del PCCh llegó a la presidencia en 1946, aunque dos años 
después, bajo las presiones del gobierno de los Estados Unidos ante el comienzo de la 
"guerra fria", haya decretado una Ley de Defensa de la Democracia por la que se ilegalizó 
al PC y se lo sometió a una dura represión". Lo que dejaba ver además lo que después del 
derrocamiento del gobierno de la UP señalaría, en una autocrítica, un alto dirigente de ese 
partido: "En Chile no se estudió a fondo, por un lado, el acervo acumulado por la 
experiencia mundial al respecto, ni tampoco se tomaron en debida consideración los 
antecedente a propósito que proporciona la historia del país .•• " 12• 

Acción dentro de la legalidad. 

Señalar el carácter extremo a que habían llegado las resoluciones del XX Congreso o la 
forma descontextualizada como se citaban situaciones históricas producidas en momentos 
particulares, no implica, sin embargo, desconocer la importancia de las instituciones 
democráticas para la clase obrera. En tal sentido, si las críticas que luego del derrocamiento 

10 Las divergencias en el movimiento obrero europeo. 1910. p. 316. 
11 PCCh. [L. CorvalánJ. Acerca de la vía pacífica. Santiago. enero de 1961. 
12 V. Treitelboim. "Más sobre el caso chileno". México. UNAM. 1978. p. 555. 
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del gobierno de la Unidad Popular suelen apoyarse en la afirmación de que la estrategia 
utilizada era equivocada porque Marx y Lenin habían dicho que "los trabajadores no 
pueden servirse del Estado capitalista sino que deben destruirlo y crear uno nuevo", por 
el contrario, no suelen ser señalados las constantes observaciones de estos autores en cuanto 
a la importancia de la existencia de instituciones democráticas en las sociedades capitalistas 
para la organización de los trabajadores, tal como se señaló en el capitulo 2. 

Durante la experiencia de la UP fue común citar los útimos escritos de Engels, como 
su Crítica al Programa de Erfurt de 1891 del Partido Socialdemócrata Alemán y el Prólogo 
de 1895 a Las Luchas de clases en Francia de Marx, para afirmar la posibilidad de un 
cambio pacífico a través de las vías institucionales. 

Estos trabajos suelen ser citados también como prueba de una nueva vía al 
socialismo por autores reconocidos y leídos en los ámbitos universitarios como A. 
Przeworski, quien señala que artículos como estos habrían llevado desde fines del siglo 
pasado la idea a los partidos socialistas de que " ..• el sufragio universal parecía garantizar 
la victoria socialista si no inmediatamente, sí en el futuro cercano. La revolución social se 
haría en las urnas" 13• Agregando que "Entre las muchas expresiones de esta convicción 
tenemos una asombrosa apologia de Engels en 1895. '', en referencia al articulo citado. 

En éste, Engels escribió que "Los obreros alemanes mostraron a sus camaradoas de 
todos los demás paises cómo utilizar el sufragio universal .•. se puso en práctica un método 
de lucha proletaria totalmente nuevo, y este método se desarrolló rápidamente. Se descubrió 
que las instituciones estatales en que está organizada la sociedad burguesa ofrecen todavía 
más oportunidades a la clase obrera para luchar contra esas mismas instituciones. Y se 
tomó parte en las elecciones a las dietas provinciales, a los organismos municipales, a los 
tribunales industriales, se le disputó a la burguesía cada puesto, en cuya provisión mezclaba 
su voz una parte suficiente del proletariado. Y así se dio el caso de que la burguesía y el 
gobierno llegasen a temer mucho más la actuación legal que la actuación ilegal del partido 
obrero., rnás los éxitos electorales que los éxitos insurreccionales" 1

"'. 

Sin embargo, señala también con claridad que se está refiriendo a un momento de 
repliegue de la clase obrera europea frente a la superioridad que en el terreno 
exclusivamente militar mostraban los ejércitos debido a las nuevos tipos de armammento 
que ya hacían obsoleta la tradicional lucha de barricadas, mientras que por otro lado se 
había producido una importante expansión de la clase obrera que acompañó al fuerte 
desarrollo capitalista permitido precisamente por el orden burgués consolidado tras la 
represión de los movimientos proletarios de los años cincuenta hasta setenta. Crecimiento 
de la clase obrera que hacia necesario compensar esa desventaja en el terreno militar por 
la ampliación de las formas de acción de masas. 

Así escribe a continuación: "Quiere decir esto que en el futuro los combates 
callejeros no vayan a desempeñar ya papel alguno? Nada de eso. Quiere decir únicamente 
que, desde 1848, las condiciones se han hecho mucho más defavorables para los 
combatientes civiles y mucho más ventajosas para las tropas. Por tanto, una futura lucha 

13 Adam Przeworsky. Capitalismo y socialdemocracia. Madrid. Alianza Ed .. p. 
28. 

14 Introducción de 1895 a "Las luchas de clases en Francia" de Marx. p. 17. 
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de calles sófo podrá vencer si esta desventaja de la situación se compensa con otros f"actores. 
Por eso se producirá con menos frecuencia en los comienzos de una gran revolución que en 
el transcurso ulterior de ésta y deberá emprenderse con f"uerzas más considerables. Y éstas 
deberán. indudablemente, como ocurrió en toda la gran revolución francesa, así como el 4 
de septiembre y el 31 de octubre de 1870, en Paris, pref"erir el ataque abierto a la táctica 
pasiva de barricadas. 

"Con1prende el lector, ahora, por qué los poderes dominantes nos quieren llevar a 
todo trance alli donde disparan los fusiles y dan tajos los sables? Por qué hoy nos acusan 
de cobardía al no lanzarnos nosotros sin más a la calle, donde de antemano sabemos que 
nos aguarda la derrota? Por qué nos suplican tan encarecida- mente que juguemos, al fin, 
una vez. a ser carne de cañón? 

"Estos señores malgastan en vano sus súplicas y sus retos. No somos tan necios como 
todo eso .•. Si han cambiado las condiciones de la guerra entre naciones, no menos han 
cambiado las de la lucha de clases. La época de los ataques por sorpresa, de las revoluciones 
hechas por pequeñas minorías concientes a la cabeza de las masas inconcientes, ha pasado. 
Allí donde se trate de una transformación completa de la organización social, tienen que 
intervenir directamente las masas, tienen que haber comprendido ya por si mismas de qué 
se trata, por qué dan su sangre y su vida. Esto nos lo ha enseñado la historia de los últimos 
cincuenta años. Y para que las masas comprendan lo que hay que hacer, hace falta .una 
labor .larga y perseverante. Esta labor es precisamente la que estamos realizando· ahora, y 
con un éxito que sume en la desesperación a nuestros adversarios. 

" ... En francia, a pesar de que allí el te.rreno está minado desde hace más de cien años 
por una revolución tras otra ... incluso en Francia, los socialistas van dándose cada vez más 
cuenta de que no hay para ellos victoria duradera posible a menos que ganen de antemano 
a la gran n1asa del pueblo, lo que aquí equivale a decir a los campesinos. El trabajo 
paciente de propaganda y la actuación parlamentaria se han reconocido también aquí como 
la tarea inmediata del partido"'". 

De don!:le puede verse que la posición sustentada por Engels en este trabajo está 
bastante lejos de ser la " ... asombrosa apología" de ideas como que "La revolución social 
se haría en las urnas'', como lo dice Przeworsky. Lo asombroso es que puedan hacerse tales 
interpretaciones de un texto que está por demá claro en lo que se refiere a las necesidades 
estratégicas del movimiento obrero. 

Estrate11:ia, por otra parte, que es la que en términos generales siguió la Unidad 
Popular en Chile, y que demuestra que sus dirigentes sabían bien lo que hacían, no tanto 
los críticos que después del golpe pinochetista apoyan sus argumentos indef"ectiblemente en 
la mismas dos o tres frases de Marx y Lenin en las que estos señalaron que "el Estado 
capitalista debe ser destruido y no utilizado por la clase obrera". Cuando precisamen- te· 
el problema consiste en cómo llegar a reunir las fuerzas suficientes como para tener éxito 
en una tarea semejante, lo que, con la extraordinaria claridad con que lo expone Engels en 
este artículo, implica un largo proceso de concientización de masas, y no sólo obreras. Algo 
que gradualmente se estaba produciendo en Chile, y por eso el golpe de Estado, en la 
medida en que se ref"orzaba la organización y participación, en unión con la clase obrera, 

15 Enge 1 s. Introducción de 1895. p. 22 a 24. 
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del hasta no hacia mucho tiempo inactivo campesinado, clase que constituye el ejército de 
toda revolución. 

Cambio en la situación internacional. 

La definición del régimen cubano como marxista-leninista en 1961 y el comienzo de la 
construcción de la economía socialista~ mostrarían las contradicciones a que llevaban 
politicas definidas en términos de las iniciales intenciones democratizadoras manteniendo 
las estructuras socioeconómicas y de poder tradicionales, caracteristicas de países atrasados. 

Este cambio en la situción cubana seria parte de la radicalización que comenzaba a 
vivirse en la década de los sesenta en Latinoamérica y en general a nivel internacional, al 
mismo tiempo que la URSS se recobraba de la destrucción sufrida en la guerra y alcnzaba 
la paridad armamentista con los Estados Unidos, los que, por otra parte, se veían en 
crecientes dificultades debido al curso que tomaba su intervención militar en Vietnam. 

Esta nueva situación se renejó en el giro que adoptó la política internacional del 
PCUS y la línea dictada a los partidos comunistas que seguían su dirección en la nueva 
Conferencia de Partidos Comunistas y Obreros de Moscú celebrada en 1969. 

Mientras en la Conferencia de 1960 se insistía en la conformación de amplios frentes 
nacionales basados en objetivos democráticos y de independencia nacional, las conclusiones 
de la nueva Conferencia reDejaron ese nuevo equilibrio de fuerzas, señalándose que "El 
hundimiento del sistema colonial ha debilitado considerablemente las posiciones del 
imperialismo. En este último decenio ha continuado incrementándose el papel del 
movimiento antiimperialista de los pueblos de Asia, Africa y América Latina en el proceso 
revolucionario mundial. En algunos países este movimiento adquiere un contenido 
anticapitalista". Y mientras en 1960 se incluía a la "burguesía nacional" entre las fuerzas 
del cambio, ahora se declaraba que " ..• es preciso movilizar a las masas populares, elevar 
el papel del proletariado y de los campesinos y forjar la unión de la juventud trabajadora, 
de los estudiantes, de las capas medias urbanas, de los medios democráticos de ejército, de 
todas las fuerzas patrióticas progresistas". 

En relación a la Revolución Cubana se decía que "La lucha por la auténtica 
soberanía nacional y por la independencia económica se entrelaza con una intensa lucha de 
clases, contra la explotación capitalista y, fundamentalmente, contra los monopolios 
extranjeros y locales y el latifundio ••. La Revolución Cubana rompió la cadena de la opresión 
imperialista en América Latina y condujo a la creación del primer estado socialista en el 
continente, marcando un histórico viraje, abriendo una nueva etapa en el movimiento 
revolucionario latinoamericano. En esta zona del mundo se desarrollan combativos 
movimientos democráticos y antiimperialistas, así como procesos revolucionarios que 
abrirán camino al socialismo". 

Finalmente, si volvía a señalarse la búsqueda de la paz mundial como objetivo, se 
agregaba que " ... la política de coexistencia pacífica no está en contradicción con el derecho 
de los pueblos oprimidos a la lucha por su liberación por la vía que estimen necesaria -
armada o no armada- ni significa en modo alguno un apoyo a los regímenes 
rcaccionarios •. Esta política no significa ni el mantenimiento del statu quo social y político 
ni el debilitamiento de la lucha ideológica. Por el contrario, contribuye al impulso de la 
lucha de clases contra el imperialismo a escala nacional y mundial. Es derecho inalienable 
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e indiscutible y deber de los trabajadores y de sus partidos comunistas en los países 
capitalistas sostener una enérgica lucha de clases por la supresión de los monopolios y su 
poder, por la instauración de un régimen auténticamente democrático y por la implantación 
del poder socialista, cualquiera que sea la vía para alcanzar este objetivo"'º. 

Con ello se aclaraban las conclusiones que se habían difundido en el XX Congreso. 
para quienes las entendían simplistamente a partir de una posible separación entre una vía 
exclusivamente pacifica y otra armada. 

Sin embargo aquellas conclusiones no dejaron de tener efecto en el posterior proceso 
chileno, sobre todo por la falta de claridad en la explicación de esos cambios en la política 
a seguir según el curso que adoptaran los hechos, contribuyendo al divisionismo al interior 
de la UP a partir de las discusiones que parecían plantear el problema de ambas vías más 
como dos caminos opuestos y excluyentes que como dos partes de una misma línea de 
acción. Esto último hubiera permitido conciliar esas distintas posiciones integrándolas en 
la discusión concreta acerca de cómo combinar las distintas formas de acción, a partir de 
lo cual, y ante las dificultades concretas que implicaba llevar el proceso de cambios a buen 
término, se hubiera comprendido más claramente la necesidad de que cada forma de acción 
fuera apoyada y complementada por las otras, de forma tal de orientar la discusión entre 
las distintas fracciones de la UP alrededor de cómo integrarse unas y otras en las acciones 
concretas que requería el avance, en lugar de verse como posiciones errónes y opuestas en 
base a una discusión de carácter fundamentalmente ideológico. ·. 

El problema no era que existieran diferentes posiciones, lo que era inevitable, sino 
su exacerbación, lo que acentuaba la oposición y no la posible complementación entre ellas. 

Esa forma integral de acción f"ue la que, en definitiva, realizó la derecha, que apeló 
a "todos los medios de lucha", legales e ilegales, pacíficos y violentos, dentro de una 
cstretegia en la que cada forma de acción buscaba apoyarse y a la vez reforzar a las demás, 
hasta desembocar en el golpe de Estado. 

En el campo revolucionario, por otra parte, la confrontación del tono moderado de 
las conclusiones del XX Congreso con el triunfo de la revolución cubana, el viraje hacia el 
socialismo y la aparición de escritos como los de Regis Debray sobre las estrategias 
f"oquistas, contribuyó a polarizar las posiciones de los intelectuales y dirigentes de los 
partidos de izquierda. 

Ascenso de la mo .. ·ilización de masas. 

La situación que se vivió en los años sesenta, con el ascenso general de la movilización de 
masas en que convergían amplios sectores sociales que se interesaban por el desarrollo 
económico en los países del Tercer Mundo y por ampliar las f"ormas democráticas, también 
crearon condiciones favorables para la aplicación de la estrategia de la Unidad Popular. 

Por un lado, el empantanamiento del ejército norteamericano en la guerra de 
Vietnam, con el progresivo descrédito que ello producía en el resto del mundo y al inerior 
de los propios Estados Unidos, convirtiéndose en una fuente más de las que animaban la 
conflictiva situación social que se vivía entonces, fines de los ailos sesenta, en este país, en 

15 A. Briones. "Antecedentes de la línea política de la Unidad Popular". El 
gobierno de Allende y la lucha por el socialismo. p. 46 a 48). 
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que convergían las movilizaciones de los sectores urbanos de menores recursos por lograr 
mejores servicios del Estado, las protestas de la población negra contra la legislación 
discriminatoria, las de los universitarios, y las de los jóvenes que se negaban a enrolarse en 
el servicio militar que los llevaría al frente de guerra. 

También en Europa, a partir de las movilizaciones estudiantiles del '68 francés, se 
generaron hechos similares en Alemania Federal, lográndose una apertura del cerrado 
régimen "democrátco" que desde el fin de la segunda guerra mundial regía en ese país, 
mediante la cual se habilitaba al Partidos Comunista a participar legalmente en el mismo. 
En Italia, las movilizaciones adquirieron un carácter fundamentalmente obrero, llevando 
a importantes conquistas en la legislación laboral. 

Todo ello no dejaba de repercutir en América Latina, sumándose a los efectos del 
triunfo de la revolución democrática en Cuba en 19!';9 y a su posterior viraje hacia el 
socialismo. En países regidos por las habituales dictaduras militares se producían amplias 
movilizaciones sociales por el retorno a la democracia en las que convergía la clase obrera 
con sectores medios, contando incluso con el apoyo de sectores de la burguesía local 
afectada por las políticas económicas de los regímenes militares, como ocurría en Argentina, 
donde las recesiones y contracciones del mercado interno provocadas por las recetas 
fondomonetaristas atentaban contra el desarrollo de las empresas de capital nacional, 
impedidas de competir con las transnaciona- les que llegaban apoyadas en el financiamiento 
externo y que absorbían parte importante .del crédito interno. 

También se observaban importantes movilizaciones por la apertura política en donde 
regían regímenes civiles cerrados, como el movimiento del '68 en México. Similar situación 
se producía en donde tenían vigencia instituciones de gobierno democráticas, como Chile 
y Uruguay, con incorporación de nuevos sectores sociales y la agudización de las tensiones 
políticas que superaban la capacidad de esos regímenes por resolverlas. Todo ello 
acompañado por el espectacular crecimiento de la n1atrícula universitaria que se produjo 
en esa década, la que se amplió hasta llegar a los sectores de clase media de bajos recursos 
y excepcionalmente de clase obrera más acomodada, comenzando a difundirse la teoría 
marxista en las aulas, de donde derivó un crecimiento general en Latinoamérica de las ideas 
y los partidos de izquierda, hasta la multiplicación de grupos de guerrilla rural y urbana, 
lo que derivaba en la preocupante posibilidad para las clases dominantes de la posible 
~·ineulación de los amplios movimientos democráticos de masas con los grupos de izquierda 
más radicalizados. 

Preocupado por e~·itar una "eubanizaeión" del subcontinente, los propios Estados 
Unidos promovieron desde principios de los años sesenta, a través del programa de la 
Alianza para el Progreso, políticas de cambios como la Reforma Agraria, reformas 
impositivas tendientes a limitar las diferencias de ingresos mediante un aumento de la 
recaudación del Estado para ser dedicada a obras de servicio público y por el carácter 
progresivo de las tasas impositivas. Todo ello acompañado por inversiones de empresas 
norteamericanas con el argumento de promover el desarrollo industrial, para lo cual 
también eran funcionales las reformas estructurales promovidas. 
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Papel de las fuerzas armadas. 

Un elemnto fundamental de esta situación fue la incidencia que esta movilización social 
general tuvo al interior de los organismos que constituían el principal punto de apoyo del 
mantenimiento del status quo social y de la penetración política del imperialismo. las 
fuerzas armadas. Ya sea por un interés en el desarrollo de la industria nacional desde la 
óptica de las necesidades de abastecimiento Dlilitar, o como antídoto para eliDlinar las 
formas de pobreza extrema consideradas como origen de la violencia política, se generalizó 
el surgimiento de sectores militares que apoyaban la realización de reforDlas en las 
atrasadas estructuras socioeconómicas de la región, con el objetivo de alentar el desarrollo 
económico nacional. Fue así coDlo surgieron regímenes acaudillados por militares de esta 
tendencia en varios países de la región. 

El caso peruano. 

En Perú, tras el golpe de Estado del 3 de octubre de 1968 se constituyó el Gobierno 
Revolucionario de las Fuerzas Armadas encabezado por el general Velazco Alvarado, que 
inmediatamete de tomar el gobierno eDlprendió una enérgica política de reformas, entre 
ellas una Reforma Agraria por la que se expropiaron los latifundios y se estableció un 
máximo de extensión para la. propiedad privada de la tierra, que variaba de acuerdo a la 
·región en que estuvieran ubicadas, ISO hectáreas irrigadas y 300 no irrigadas en la "costa", 
y entre IS a SS irrigadas y 30 a 110 no irrigadas en el resto del pais17

• TaDlbién fueron 
expropiados los ingenios del sector más fuerte de la oligarquía peruana, conocido como "los 
barones del azúcar". Todo ello sujeto a indeDlnización en bonos del gobierno a largo plazo 
pero que se harían efectivos hasta en un SO 0/o si se invertían en el sector industrial, con lo 
que la política gubernamental, más que liquidar a la oligarquía era la de reorientarla hacia 
sectores más dinámicos de la economía18

• 

Respecto del capital extranjero invertido en el pa;s, el gobierno militar siguió la 
tendencia de la época, que era la de nacionalización de los recursos naturales básicos, al 
mismo tiempo de permitir la entrada de empresas extranjeras en el sector industrial, dos 
medidas que en realidad más que opuestas eran complementarias, ya que las empresas 
industriales que ingresaban al mercado interno requerían que el Estado contara con una 
suficiente cantidad de divisas en dólares para poder cambiar sus ganancias en el mercado 
interno en moneda local por esa moneda y poder sacar esos dividendos al exterior hacia sus 
casas matrices. 

Sin embargo, la forDla drástica con que actuó en la política de nacionalizaciones el 
gobierno militar peruano provocó diferencias con el gobierno de los Estados Unidos. La 
empresa petrolera con origen en ese país, la International Petroleum Company, fue ocupada 
militarmente y expropiada a los seis días de haber tomado el gobierno. Al mismo tiempo 

17 Ce 1 so Furtado. La economía 1 at i noameri cana. Formación histórica y 
problemas contemporáneos. México. Siglo XXI. 1986. p. 317. 

18 J. Cotler. "Perú: Estado oligárquico y reformismo militar". en América 
Latina: historia de medio siglo. México. IIS-UNAM. Siglo XXI. 1977. v. l. p. 413. 
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se declarab:~ la soberanía sobre las 200 millas de mar territorial y se apresaba a buques 
pesqueros norteamericanos que no respetaron la nueva norma. Ante las represalias del 
gobierno norteamericano consistentes, entre otras cosas, en un embargo de armas, los 
militares peruanos entraron en negociaciones con la Unión Soviética y llegaron a un 
acuerdo, por el que Perú comenzó a abastecerse de armamento pesado en ese país, entre 
el que se incluían aviones de combate y tanques de guerra, llegándose a hablar, incluso, de 
la posibilidad de un enfrentamiento bélico con los Estados Unidos, lo que dejaba ver que, 
si bien la política del gobierno militar no dejaba de tener relación con la preocupación por 
evitar una revolución dirigida por la izquierda, en lo que coincidfa con las preocupaciones 
del gobierno norteamericano, no por eso dejaba de tener objeti,.·os realmente nacionalistas 
y de un desarrollo económico con mayor grado de autonomía respecto del exterior, al 
mismo tiempo de alentar formas de relaciones sociales de tipo "comunitario", en un tipo 
de ideología coincidente con la que en ese momento pregonaba la Iglesia Católica a través 
de las encíclicas papales que hablaban de una sociedad que se diferenciara al mismo tiempo 
del capitalismo y del comunismo, presentada también como fachada ideológica por los 
súbitamente florecientes, desde el término de la Segunda Guerra Mundial, Partidos 
Demócratacristianos, sobre todo en los países que contaban con fuertes partidos de 
izquierda, como Chile en América Latina y los dos que en Europa estuvieron al borde de 
la revolución antes de la guerra, Alemania e Italia. Era evidente el intento por parte del 
gobierno norteamericano y del Vaticano por oponer a ideologfas de masas corito era· el 
socialismo en esos países la única ideología también de masas que podía hacerle contrapeso, 
el catolicismo••. 

Todo esto era tenido en cuenta por los militares chilenos, para quienes Perú era. un 
enemigo potencial desde que en la Guerra del Pacífico a fines del siglo pasado se le había 
quitado parte de su territorio con importantes yacimientos minerales. La polftica de los 
militares pei.-uanos, al recibir el apoyo de parte importante del pueblo de ese país los ponía 
al frente de lo que en términos de la ideología de "seguridad nacional" los militares 
denominan "'·oluntad nacional", elemento fundamental para el caso de que en un conflicto 
bélico estos tu'\·ieran que conducir a las masas populares al frente de guerra. 

Esto hacía ver a sus pares chilenos la necesidad de consolidar la buena imagen que 
todavía tenían ante su propio pueblo, y reforzaba las convicciones constitucionalistas de 
buena parte de la oficialidad, ya que una irrupción de las Fuerzas Armadas sobre las 
instituciones democráticas de gobierno, también ampliamente consensuales entre el pueblo 
chileno, arruinaría la imagen de los organismos armados'º· 

19 Joan Garcés. Chile: el camino político hacia el socialismo. Barcelona. 
Ariel. 1972. 

~ C. Prats. Una vida por la legalidad. México. FCE. 1976. 
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El caso de Bolivia. 

Hechos similares se producfan en esos momentos en otro vecino conflictivo de Chile, 
Bolivia, al cual también se le había arrancado parte de su territorio con riquezas minerales 
y que además constituia la salida de este país hacia el mar, condenándoselo de ahí en 

adelante a la mediterraneidad. 
Un mes después del triunfo electoral de Salvador Allende en Chile, se produjo un 

mo .. ·imiento militar en Bolivia mediante el cual, el sector constitucionalista del ejército, 
conducido por el general Juan José Torres, desplazaba a la fracción abiertamente fascista 
que ejercía el gobierno desde el golpe militar de 1965. El éxito de los constitucionalistas fue 
posible por haber sido acompañdo por la declaración de una huelga general y la 
organización de una movilización de los trabajadores por parte de la Central Obrera 
Boliviana (COB), que dio su apoyo explicito al nuevo gobierno, al mismo tiempo que 
organizaba una Asamblea Popular que fue aceptada por el gral. Torres como parte 
integrante del nuevo gobierno. De tal forma la movilización obrera se convertía en el factor 
determinante para dirimir el conflicto existente al interior de las fuerzas armadas21

• 

Se generaba así una situación en que el poder caia en manos de una alianza de 
carácter más tácito e implícito que conciente- mente concertada y en ia que cada sector 
dependía del otro para su sobrevivencia. 

También en este caso el gobierno militar emprendió una política de 
nacionalizaciones, mientras que en la Asamblea Popular se elaboraba un proyecto de 
"cogestión", entre el Estado y la clase obrera, de la COMIBOL (Corporación Minera 
Boliviana), la empresa estatal que controlaba los principales sectores de la minería nacional 
y que había sido constituida con las empresas expropiadas en la revolución de 1952. 

A partir de ahí, la COB, en la que era importante la presencia de los partidos 
Comunista Boliviano (PCB) y Partido Obrero Revolucionario, trotskista, planteaba un 
programa de gobierno apoyado en la extensión de las nacionalizaciones hacia las principales 
industrias y de la cogestión en ellas entre Estado y trabajadores. R. Zavaleta Mercado 
caracteriza, en un trabajo escrito en 1974, a este programa de gobierno como dirigido " ... a 
la construcción de un capitalismo de Estado, pero bajo el control colectivo de la clase 
obrera ••• Era, por otra parte, un programa todavía democrático, aunque el capitalismo de 
Estado, planteado de tal manera, es sin duda la antesala del socialismo." citando 
seguidamente a Lenin quien, en un texto escrito días antes de la toma del poder por los 
bolcheviques seiialaba que "El socialismo no es más que el paso siguiente después del 
monopolio capitalista del Estado. O, dicho en otros términos, el socialismo no es más que 
el monopolio capitalista del Estado puesto al servicio de todo el pueblo y que, por ello, 
ha dejado de ser monopolio capitalista." (La catástrofe que nos amenaza y cómo 
combatirla). 

Continúa Zavaleta Mercado señalando que "En este sentido se planteaba una 
superposición de tareas democráticas y socialistas que sin duda era correcta, o, si se quiere 
decir de otra manera, se condicionaba el paso de la fase democrática a la socialista al grado 
de evolución que lograra la lucha de clases. Pero la Asamblea demoró en plantearse la 

21 R. Zavaleta Mercado. "Consideraciones generales sobre la historia de 
Bolivia. 1932-1971". América Latina: historia de medio siglo. p. 113. ss .. 
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cuestión de su armamento, se demostró que no era fácil que tal cosa se lograra pasando por 
la mera división del ejército y, por tanto, aunque se movió correctamente dentro de las 
condiciones que tenia .•. el aparato estatal demostró ser más consistente de lo que parecía""· 
Meses después el gobierno de Torres fue derribado por un golpe de la fracción fascista de 
las fuerzas armadas. 

Esta cita resume con bastante precisión puntos fundamentales de la estrategia que 
seguiría también la UP en Chile, y en ella puede verse la tónica de la situación política y 
teórica del marxismo en aquel momento, expresada no sólo en el programa de la Central 
Obrera Boliviana, sino también en la cita de Lenin que, extrapolada desde una situación 
en que los bolcheviques estaban a un paso de apoderarse del gobierno y ya controlaban los 
soviets de obreros y los de soldados de las guarniciones que rodeaban San Petersburgo, es 
aplicada a situaciones como la de Bolivia y Chile en donde, mientras todavía se estaba lejos 
de conseguir el poder efectivo, tales formulaciones adquirían cierto sentido economi- cista 
por el que se resaltaba la política de nacionalizaciones como la base para el paso al 
socialismo., lo que., si no dejaba de ser un elemento de esa transición., en ambos casos fue 
promovido con una velocidad que no fue acompaftda con la acción correspon- diente en el 
plano político que asegurara el poder suficiente para apoyar esas medidas económicas. 

Las formulaciones que en ese momento realizba el PCB también iban en el mismo 
sentido. Este partido proponía dentro del programa de gobierno " .•. la ayuda técnica y 
económica de la Unión Soviética (dirigida¡ al desarrollo de ciertos polos excepcional-mente 
dinámicos de la economía boliviana, a la construcción de industrias pesadas extractivas y 
de transformación para las que el país está bien dotado. Era como poner de cabeza todo 
el modelo de desarrollo económico que había sido impuesto a Bolivia por su condición de 
país capitalista dependiente. El PCB pensaba aparentemente que Torres daba el tiempo 
ideal para la constitución de un frente revolucionario (al que incluso llegó a llamar Unidad 
Popular como en Chile) y para que los planes soviéticos dieran resultados, preparando el 
asiento económico para el poder socialista que debía suceder a Torres". 

Sin embargo, el mismo Zavaleta Mercado seftala las contradicciones a que llevaba 
este tipo de estrategia: "El punto en el que se aplican las líneas ideológicas a las posiciones 
concretas de un modo más transparente es la cogestión obrera en COMIBOL. Era el caso 
más notorio de una ocupación ''desde arriba''., es decir, en pacto con el gobierno de Torres, 
en oposh:ión a las ocupaciones "desde ahajo"., es decir, por la mera acción directa., sin 
consultar y aun desafiando al gobierno militar. El proyecto de cogestión presentado por la 
Federación de 1"11neros postulaba el ingreso de la clase obrera a la administración ed 
COl\<llBOL, con mayoría de votos en los mecanismos de decisión y con la obligación de 
rendir cuentas ante las asambleas sindicales de base. Sin duda la clase obrera iba a tener 
en sus manos la más importante empresa del país •.• Si la eogestión se detenía en COMIBOL 
misma, había el peligro de que sirviera para la creación de una gran burocracia sindical, 
a la manera de la que engendró el Control Obrero en tiempo del MNR (en la Revolución 
del '52). Pero se tenía a la vista que las propias nacionalizaciones no significan mucho más 

22 R. Zavaleta Mercado. El poder duai en América Latina. México. Siglo XXI. 
1972. p. 108-109. 

23 Idem .. p. 195. 
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que el poder dentro del cual se realizan, que el sistema al que sirven. Con el MNR, hubo 
Control Obrero y abundancia de ministerios obreros pero eso no sólo no dio lugar al poder 
obrero sino que lo imposibilitó. En este caso, los obreros habrían tomado a su cargo la fase 
más dificil del circuito de la producción minera y habrían otorgado, pero al precio de su 
desgaste, un tiempo de paz social al régimen, que era lo que Torres buscaba ... Pero la paz 
social también significaba la desmovilización de los obreros y su agotamiento en 
interminables discusiones en torno a las administraciones locales. Para decirlo claramente, 
era una locura pensar que la zona nacionalizada de la economía marcharía como un mundo 
feliz en medio de una economía nacionalmente deformada"". 

Este era quizás el problema fundamental de este tipo de proyectos de transformación 
social, diseñados para ser dirigidos desde "arriba", aunque esa dirección f"ueran los mismos 
partidos de izquierda o los sindicatos. Ello creaba una concepción del proceso de cambio 
que tendía a acentuar el papel de la dirigencia en la decisión de la forma en que se lleva 
adelante el proceso de transformación. Ello plantea, sin embargo, una diferencia 
fundamental con la forma en que se produjeron los procesos de cambio revolucionario 
históricamente, en los que las dirigeneias no eran las que promovían el movimiento, sino 
que les correspondía el papel de ponerse a la cabeza de movimiewntos sociales que surgían 
desde abajo, y que sólo necesitaban ser orientados y unificados hacia la toma del poder. 

En relación a la estrategia politiea, continua Zavaleta Mercado, " ... lo que podía 
hacer la Asamblea Popular es exactamente lo que hizo: tratar de disponer del mayor tiempo 
posible (porque eada día que ganara en su existencia era un paso adelante en la educación 
estatal de las masas. La reproducción de la Asamblea en organismos a nivel departamental 
iba a constituir una vasta experiencia estatal, de autogobierno, para las masas. Pero no se 
llegó a ese momento.), ampliar al máximo la movilización de las masas (conquistando el 
apoyo para el órgano obrero incluso de los sectores que no tenían sino apetencias 
democráticas, como los campesinos), tratar de influir sobre los oficiales y soldados y ver, 
en la confrontación misma, si en efecto la crisis había alcanzado al propio ejército. 

"Que algo de esto se había logrado, lo demostró el que una fracción del ejército 
luchara a su lado y que hubiera dudas abundantes antes de adherirse al golpe [del 21 de 
agosto de ese año que derrocó a Torres), en el seno de las guarniciones"'~. 

Otros casos de reformismo militar. 

También en esos años se produjo la toma del poder por parte del general Ornar 
Torrijos en Panamá, con la misma orientación nacionalista, que lo llevarfa a obtener el 
compromiso del gobierno norteamericano de entregar el Canal a ese país. 

Sin llegar a situaciones como las descritas arriba, también en otros países como 
Argentina se observaban opiniones semejantes provenientes de sectores militares. Durante 
el régimen militar que rigió al pafs desde junio de 1966 hasta marzo de 1973, y ante la 
crecientemente incontrolables muestras de descontento social generalizado por las políticas 
implementadas por quien encabezó esa dictadura en los primeros años, el gral • .J.C. 

24 Idem. . p. 190-191. 
25 Idem .. p. 115. 
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Onganía, éste fue quitado de la presidencia del país por los propios militares y junto con 
el nombramiento de un nuevo presidente militar, la política de la dictadura daba un giro 
hacia concepciones más cercanas a las necesidades del capital nacional, ubicando en los 
puestos de dirección de la economia a hombres de reconocida trayectoria intelectual y 
económicamente nacionalistas, como Aldo Ferrer y Horacio Giberti, aprobándose una serie 
de leyes en favor de los intereses de la burguesía de capital nacional. Por otra parte, un 
sector de la oficialidad encabezado por el gral. Guglialmelli, planteaba avanzar por el 
camino del desarrollo nacional aumentando la independencia con respecto a los intereses 
extranjeros. 

Estos hechos no eran privativos en aquel momento de los paí- ses latinoamericanos. 
También en otras latitudes del Tercer Mundo se producían situaciones similares. En Egipto, 
el gobierno enea- bezado por el gral. Gamal Abdel Nasser nacionalizaba el Canal de Suez 
y tomaba distancia del imperialismo norteamericano. En Libia se producía el golpe que 
llevaba al poder al coronel M. Kadafi. 

Poco tiempo después se produciría en el continente europeo la "Revolución de los 
claveles" encabezada por un sector militar que daría término a la dictadura zalazarista y 
que por momentos llegaría a niveles significativos de radicalización hacia la izquierda. 

Todo esto continuaba, en cierta forma, una actitud de sectores militares de paises 
atrasados que se babia generalizado al término de la Segunda Guerra Mundial, con la 
formación de gobiernos de corte populista encabezados por las fuerzas armadas con el 
·objetivo de promover el desarrollo industrial en base al capital nacional. El reconocimiento 
y la preocupación por parte del gobierno norteamericano por estos hechos se vio reflejado 
en la aparición de una imporante cantidad de libros en esos años de intelectuales de ese país 
que tenían por tema precisamente el papel de las fuerzas armadas de los países atrasados 
en la modernización de sus estructuras y en la adopción de políticas nacionalistas. 

Recordar una situación como esta con respecto a las fuerzas armadas ayuda a 
explicar la política adoptada por la UP con respecto a los militares chilenos y las 
expectativas de encontrar apoyo en sectores de ellas para llevar adelante su proyecto. 
Buscando integrárselos al proceso de transición mediante su participación en la dirección 
de las principales empresas nacionalizadas, lo que les mostraría que el proyecto de cambio 
social no implicaba su desaparición., sino su readaptación a las nuevas circunstancias., al 
mismo tiempo que las pondría en contacto más estrecho con los sectores obreros que 
también participaban en la dirección de esas empresas. 

Algunas experiencias históricas de nacionalizaciones en economías capitalistas 

Otra experiencia que pudo servir de ejemplo para una medida que emprendería la 
UP, como la nacionalización de empresas de carácter estratégico o monopólicas fue la 
similar que se produjo al término de la segunda guerra mundial en los países capitalistas 
desarrollados, ante la presión de los trabajadores que luego del esfuerzo bélico que se les 
impuso exigieron ese tipo de medidas contra empresas y sus dueños que eran vistos como 
parte de los culpables y promotores del desatamiento de la guerra. 

En Gran Bretaña, por primera vez el Partido Laborista tras vencer en las elecciones 
formaba un gobierno propio, triunfo que demostraba que su apoyo se extendía más allá de 
la clase obrera. 
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La t>lataforma de este partido mantenia todavía un contenido explicitamente 
socialista, señalando en su punto número 4 el objetivo, para el caso de alcanzar el gobierno 
de " .•• asegu.-ar a los productores manuales e intelectuales la totalidad de los frutos de su 
trabajo y su distribución más equitativa posible, sobre la base de la propiedad común de 
los medios de producción y el mejor sistema posible de administración y control popular 
de cada industria y servicio"26 .. 

Una vez en el gobierno, se emprendió la nacionalización del Banco de Inglaterra, 
sectores energéticos como la industria del petróleo, del carbón, electricidad y gas, los medios 
de transporte interno e industrias del hierro y el acero. Todo ello mediante indemnización 
de sus anteriores propietarios privados. 

En lo que respecta a la participación de los trabajadores, en algunas empresas se 
establecieron comités consultivos integrados por trabajadores a todos los niveles en que se 
escalonaba el proceso productivo. Los representantes de los trabajadores no podían ser 
dirigentes sindicales y, en caso de que alguno de estos fuera elegido para esa representación 
debía renun~iar a su puesto en el sindicato. En otras empresas continuaron los mecanismos 
tradicionales de negociación colectiva de contratos de trabajo solamente que se lo haría con 
la oficina pública que tuviera en sus manos la administración de la empresa. 

En Francia, meses antes de la liberación de la ocupación nazi, el Consejo Nacional 
de Resistencia, en el que tenían una presencia fundamental los Partidos Socialista, 
Comunista y los sindicatos, adoptó un programa en que se preveía .. -••. el establecimiento de 
una real democracia económica y social la que implica quitar a los grandes señores feudales 
económicos y financieros de la dirección de la econoD1ía" y " ... el retorno a la nación de los 
grandes medios de producción monopolizada, frutos del trabajo común, de las fuentes de 
energía, la riqueza subterránea, las compañías de seguros y los grandes bancos"27

• 

Al producirse la Liberación ocupó al gobierno una coalición constituida por aquellos 
dos partido:; y el católico Movimiento Republicano Popular y se constituyó la Cuarta 
República francesa, en cuya Constitución se estableciócomo parte de su Preámbulo, que 
"Cada objeto, cada empresa cuya explotación tiene o adquiere el carácter de un servicio 
público nacional o de un monopolio de facto devendrá propiedad de la colectividad"'". 

Se llevó a cabo entonces la nacionalización, también mediante las correspondientes 
indemnizaciones, de las industrias del carbón, electricidad, gas, parte de los ferrocarriles, 
parte de la banca y empresas aseguradoras, además de la automotriz Renault, única llevada 
a cabo sin indemnización y cuyo principal propietario murió en prisión esperando juicio por 
colaborar con los nazis durante la ocupación. 

Las formas de participación de los trabajadores fueron establecidas mediante su 
integración a las oficinas administrativas de las empresas nacionalizadas y la formación de 
Comités de Empresa, mediante un decreto en que se consideraba estas formas de· 
participaci~n obrera como los mecanismos que llevarían a "un nuevo orden social". 

26 citado en A. Sturmthal. "Nationalization and worker·s control in Britain 
and France". p. 48. 

27 I dem . p . 46 . 
28 Ibid .. p. 47. 
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En el trabajo de A. Sturmthal citado en que se estudia estos procesos se efectúa un 
balance de los efectos sobre la clase obrera de estas medidas gubernamentales, en el que 
como conclusión general se señala que "Es generalmente reconocido que las esperenzas que 
la nacionalización produciría un cambio radical en la moral de los trabajadores ha sido 
utópica. Esta creencia, sobre la cual se apoyó buena parte del motivo de eficacia de las 
nacionalizaciones, dio lugar en una segunda fase a profundas decepciones en muchos 
círculos laborales respecto del principio de nacionalización en sí mismo" 29

• 

Señala este autor como causas de ello, la falta de poder decisorio por parte de los 
trabajadores en los organismos en que tenían representación en las empresas nacionalizadas, 
y la forma en que los sindicatos tomaron el control de la participación obrera: " ... cuando 
pocas o ninguna decisión real puede resultar de las consultas porque estas implican falta 
de autoridad, un sentimiento de futilidad y frustración se vuelve inevitable. La tendencia 
de los sindicatos a centralizar la negociación colectiva y a obtener tratamiento uniforme 
para todos los trabajadores va en contra de los requerimientos de participación efectiva en 
la dirección" 3º. 

Por otra parte, los temas recurrentes tratados por los organismos de participación 
eran de carácter puramente económico inmediato, señalado por Sturmthal como problema 
recurrente en este tipo de medidas en economías capitalistas: "Allí donde se hayan 
emprendido experiencias de participación de los trabajado- res en la dirección (de empresas) 
se ha obssrvado que el principal tema de consulta tiende a limitarse, en realidad; al 
bienestar, salud y problemas similares más directamente relacionados con los intereses 
inmediatos de los trabajadores... Esto es también cierto para los Consejos Obreros en 
Alemania y los Comités de empresa en Francia, etc. " 31

• 

La necesidad del gobierno, aun en manos de partidos de izquierda, de mantener en 
funcionamiento la economía y evitar crisis que repercutirían en los niveles de apoyo que 
recibe de los propios trabajadores, más la tendencia, propia de los mecanismos habituales 
de las organizaciones sindicales, burocráticos y centralizados, llevan a extremar las 
preocupacio- nes por controlar las acciones espontáneas de sus propias bases. 

En Francia se había vivido una situación similar cuando los partidos de izquierda 
llegaron al gobierno con el Frente Popular en 1938, acompañados por una fuerte 
movilización obrera con tomas de establecimientos. Al ocupar el gobierno el Frente, la 
necesidad de estabilizar la situación y rcimpulsar la economía llevó a la búsqueda de un 
acuerdo entre la patronal y los trabajadores. Pero una vez alcanzado éste, con la 
consiguiente desmovilización de los trabajadores, desaparece la fuerza en que se apoyaba 
el gobierno. Se hace posible entonces para la derecha desestabilizarlo y derribarlo. 

De esta forma, este tipo de gobiernos de partidos de izquierda en sociedades 
capitalistas parecen cumplir una función de fusible para situaciones de emergencia en las 
que un gobierno de derecha podría exacerbar los ánimos aun más. La misma solución de 
los problemas que dieron lugar a su llegada al gobierno, o su canalización a través de los 

29 !bid .. p. 73. 
30 Ibi d .. p. 72. 
31 !bid .. p. 72. 
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En el trabajo de A. Sturmthal citado en que se estudia estos procesos se efectúa un 
balance de los efectos sobre la clase obrera de estas medidas gubernamentales, en el que 
como conclusión general se señala que "Es generalmente reconocido que las esperenzas que 
la nacionalización producirla un cambio radical en la moral de los trabajadores ha sido 
utópica. Esta creencia, sobre la cual se apoyó buena parte del motivo de eficacia de las 
nacionalizaciones, dio lugar en una segunda fase a profundas decepciones en muchos 
círculos laborales respecto del principio de nacionalización en sí mismo" 29

• 

Señala este autor como causas de ello, la falta de poder decisorio por parte de los 
trabajadores en los organismos en que tenían representación en las empresas nacionalizadas. 
y la forma en que los sindicatos tomaron el control de la participación obrera: " ... cuando 
pocas o ninguna decisión real puede resultar de las consultas porque estas implican falta 
de autoridad, un sentimiento de futilidad y frustración se vuelve inevitable. La tendencia 
de los sindicatos a centralizar la negociación colectiva y a obtener tratamiento uniforme 
para todos los trabajadores va en contra de los requerimientos de participación efectiva en 
la dirección'' 3º. 

Por otra parte, los temas recurrentes tratados por los organismos de participación 
eran de carácter puramente económico inmediato, señalado por Sturmthal como problema 
recurrente en este tipo de ntedidas en economías capitalistas: "Allí donde se hayan 
emprendido experiencias de participación de los trabajado- res en la dirección (de empresas] 
se ha obssrvado que el principal tema de consulta tiende a limitarse, en realidad, al 
bienestar, salud y problemas similares más directa01ente relacionados con los intereses 
inmediatos de los trabajadores... Esto es también cierto para los Consejos Obreros en 
Alemania y los Comités de empresa en Francia, etc."31 • • 

La necesidad del gobierno, aun en manos de partidos de izquierda, de mantener en 
funcionamiento la econo01ía y evitar crisis que repercutirían en los niveles de apoyo que 
recibe de los propios trabajadores, más la tendencia, propia de los ntecanismos habituales 
de las organizaciones sindicales, burocráticos y centralizados, llevan a extremar las 
preocupacio- nes por controlar las acciones espontáneas de sus propias bases. 

En Francia se había vivido una situación similar cuando los partidos de izquierda 
llegaron al ~obierno con el Frente Popular en 1938, acompañados por una fuerte 
rno,·ilización obrera con tontas de establecimientos. Al ocupar el gobierno el Frente, la 
necesidad de estabilizar la situación y reintpulsar la cconomfa llevó a la búsqueda de un 
acuerdo entre la patronal y los trabajadores. Pero una vez alcanzado éste, con la 
consiguiente desmovilización de los trabajadores, desaparece la fuerza en que se apoyaba 
el gobierno. Se hace posible entonces para la derecha desestabilizarlo y derribarlo. 

De esta forma, este tipo de gobiernos de partidos de izquierda en sociedades 
capitalistas parecen cumplir una función de fusible para situaciones de emergencia en las 
que un gobierno de derecha podría exacerbar los ánimos aun más. La misma solución de 
los problemas que dieron lugar a su llegada al gobierno, o su canalización a través de los 
laberintos de la burocracia, a través de los cuales se desgasta la fuerza inicial del movimien
to que les dio origen, generan las condiciones para el avance de la derecha. 

29 !bid .. p. 73. 
JO Ibi d .. p. 72. 
Jl !bid .. p. 72. 

224 



CAPITULO 7. DEMOCRACIA Y SOCIALISMO: EL :MOVIMIENTO POPULAR EN EL 
GOBIERNO DE SALVADOR ALLENDE. 

Un caso que puede analizarse corno ejemplo de un alto desarrollo de las instituciones 
democrático-capitalistas fue la experiemcia del gobierno de Salvador Allende, durante el 
cual salieron a la superficie todas las contradicciones que aparecen en las discusiones 
teóricas acerca de la características efectivas de este tipo de instituciones y su relación con 
proyectos de transformación de las estructuras sociales capitalistas hacia el socialismo. 

En relación a los señalamientos de carácter teórico realizados en los capítulos 
anteriores, sobre todo en lo que respecta al análisis de los regímenes democráticos desde el 
punto de vista de su relación con el carácter de las relaciones políticas entre las diferentes 
clases y grupos sociales, en este capítulo se estudia esa experiencia del pueblo chileno 
buscando precisamente encontrar la forrna en que el proceso desarrollado a nivel 
institucional se imbricaba en el desarrollo del misrno a nivel de las bases sociales populares 
que le daban apoyo. Un estudio, por lo tanto, de los dos niveles en que se desarrolló esa 
experiencia y cuya relación, o la comprensión de la rnisrna, es un elemento fundamental 
desde el punto de vista de la perspectiva de análisis de las instituciones democráticas en 
sociedades capitalistas en vistas a alcanzar formas superiores de organización social. 

Se observará por lo tanto el desarrollo organizativo y las formas de acción que 
mostraron tres sectores de la clase trabajadora chilena que alcanzaron un protagonismo 
importante durante aquella experiencia: a) el movimiento de los "pobladores"; b) el 
movimiento obrero urbano industrial y c) el movimiento campesino. 

Frente a los análisis más difundidos -al igual que en la irnplernentación del programa 
misrno de ese gobierno- en los que suele prevalecer una evaluación desde el punto de vista 
de los efectos económicos de las políticas llevadas adelante en aquella experiencia, en 
relación al proceso de paulatina expropiación de las bases de sustento económico de la clase 
dominante, se observará aquí el proceso desde el punto de vista político, de avance de la 
conciencia y unidad de los trabajadores a través de la acción misrna que implicaba para las 
bases poner en marcha las políticas del "Gobierno Popular", rnás allá de que en algunos 
casos desde el punto de vista económico dichas medidas aparecieran rnás corno tendientes 
a alcanzar una sociedad capitalista más moderna que una de carácter socialista. 

El movimiento de los "pobladores". 

Este sector de la clase trabajadore chilena está conformado por sectores de bajos recursos, 
algunos con una deficiente o nula inserción en los mecanismos formales de la economía, 
habitantes de barrios de condiciones precarias en lo que respecta a calidad de vivienda y 
servicios. 

Los centros habitacionales en que se albergan quienes lo componen son: a) Las 
"call:unpas", que son la más antigua forma de tomas de terrenos de poco valor o 
abandonados. Los conventillos, viviendas deterioradas del casco urbano; b) Las 
Poblaciones: conjuntos de viviendas planificadas y también barrios populares. no 
planificados, adquiridos a través de loteos, por mecanismos cooperativos, con vivienda 
provisoria o definitiva; c) Los Campamentos, organizados sobre la base de tomas de 
terrenos urbanos en los años recientes. 
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La población aproximada del Gran Santiago que v1v1a en estas condiciones fue 
calculada en 1971 en alrededor de 55 000 faanilias, cerca del 10 % de la población total, y 
según un estudio de 1972, alcanzaban en ese momento 83 000 fantilias, aproximadamente 
el 15 % de la población del Gran Santiago. Según 1'-1. Castells, el movimiento de los 
pobladores " ... es el núcleo central de una vasta red de organizaciones de base territorial 
que (dícese) agrupaba en 1972, 800 000 chilenos, es decir, más que todos los sindicatos 
urbanos y rurales en la esfera productiva"'. Situación acorde a las características de la 
so%wedad chilena descritas en el capítulo 3 de este trabajo. 

De acuerdo a estudios de la situación laboral, " ... la gran mayoría de los pobladores 
están integrados en el proceso productivo en forma relativaanente estable"2

• 

Es importante la presencia de la clase obrera industrial ubicada principalmente en 
la pequeña y mediana empresa con salarios relativaanente bajos. Aunque no son 
mayoritarios tienden a concentrarse en los campamentos y poblaciones en mayor medida 
que en el conjunto del Gran Santiago. "En los campamentos los obreros industriales 
representan un 41 %, en las poblaciones un 30 % y en todo el Gran Santiago un 27 %"3 • 

Hay también más altos porcentajes de trabajadores de la construcción y de servicios 
de baja calificación que los correspondientes al Gran Santiago. El porcentaje de cesantes 
tantbién es más alto. 

Estos sectores sociales también participaron del auge organizacional durante el 
gobierno DC. En un estudio de 1966, se encontró· un 10 % de sindicalización· entre los 
pobladores frente al 20 % del Gran Santiago. Pero ya para 1969-71 se encuentra el mismo 
30 % aproximadamente de sindicalización en ambos casos. Castells señala datos de "las dos 
principales encuestas sobre población en Santiago" según las cuales los obreros de menores 
ingresos están sindicalizados en un 33 %, mientras que los de mejores ingresos lo están en 
un 42 %. De la misma forma, en lo que respecta a los niveles de participación política, ésta 
es comparable a la media chilena y probablemente la supera•. Los cesantes pertenecen 
principalmente a la industria de la construcción, que en general se caracteriza por los 
altibajos de su actividad. 

La característica de las poblaciones y campamentos, y la principal diferencia con el 
conjunto del Gran Santiago, es el bajo nivel de ingresos. En las poblaciones, el 34. 7 % de 
los jefes de hogares percibían, según un estudio de 1973, menos de un salario mínimo, 
mientras que en los campamentos este porcentaje ascendía al 51.7. De los pobladores que 

1 El movimiento de los "Pobladores" en Chile". en La cuestión urbana. 
México. Siglo XXI. p. 413. 

2 Pastrana. E. y Threlfall. M .. Pan. techo y poder. El movimiento de 
pobladores en Chile (1970-1973). Buenos Aires. Siap. 1974. p. 48. 

J i bid. 
4 A.Portes. cuatro poblaciones: informe prel.iminar;'.sobre; lai;situación y 

aspiraciones de grupos marginados en el Gran Santia'go:(l969.:'"F<<·" .•· .. · ·. 
Vanderschueren. Significado político de las .juntas·de.vecinos:en:poblaciones 
de Santiago. EURE. nº 2. 1971. citados en M. Castel 1 s .é ob: :ci.t. ; .:·p. 430. 
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son obreros en la industria tradicional, 72.5 % ganaba menos de 1.5 salarios manamos, al 
igual que 53.4 % de los empleados en la construcción. Incluso de los trabajadores de la 
industria metal-mecánica, perteneciente en general al sector dinámico, también un 45. 7 % 
estaba en esta condición. Casi la mitad de las mujeres que trabajan lo hacen en el servicio 
doméstico•. Mientras el ingreso medio en Chile era de 180 escudos mensuales en 1966, 
apenas superior al salario mínimo obrero, en las "poblaciones" de Santigo era de 84 
escudos, 74 en las callampas y 98 en los conventillos6

• 

El ascenso del movimiento de pobladores, dadas las características de su inserción 
laboral, coincide con un alza importante de las huelgas en la pequeña y mediana empresa, 
de trabajadores no sindicalizados y de obreros de la construcción. 
La acción reivindicativa por mejores salarios en los lugares de trabajo se suma a la 
organización por el problema del abastecimiento en la esfera poblacional a través, por 
ejemplo, de la organización de las Juntas de Abastecimiento y Control de Precios, JAPs. 

Las formas de organización. 

Ya se señaló el auge del movimiento de tomas de terrenos en los años finales del gobierno 
DC, lo que coincidía con la incapacidad del gobierno de cumplir con sus promesas 
electorales dirigidas a estos grupos sociales y por lo tanto con un creciente descrédito de ese 
gobierno. De tal forma, los Comités de "Los Sin Casa" organizados por ese partido con el 
fin de reclutar electores comenzaban a independizarse del mismo y a jugar un papel 
importante en el movimiento de ocupaciones, en las que adquirían protagonismo creciente 
los partidos de izquierda así como el grupo político-militar Movimiento de Izquierda 
Revolucionaria, 1\-IIR. Otro de los mecanismos activados por la DC que se revertía en su 
contra a medida que aquélla, ante las dificultades económicas, debía definir su papel como 
promotora de los intereses de la burguesía modernizadora chilena y del capital 
norteamericano. Orientando el gasto público en esta dirección y limitando las cantidades 
utilizadas en las políticas de promoción social prometidas a los sectores populares que 
constituían su base electoral, según lo señalado en el capítulo 3. 

De 1969 a 1970, el número total de tomas sube de 58 a 3237
• Con la llegada del 

gobierno de la UP, el ritmo de las tomas se intensifica. Ya entre el día de la elección de 
Allende como presidente, 4 de septiembre de 1970 y el de su asunción al cargo, el 4 de 
noviembre de ese año, se produce un fuerte incremento en el número de tomas. En el lapso 
comprendido entre septiembre de 1971 y mayo del año siguiente se registraron en el Gran 
Santiago 88 tomas con la participación de 4 160 familias, además de participar los 
campamentos en la toma de un Ministerio, 4 Municipalidades, 8 delegaciones del 
CORHABIT (Corporación de Servicios ffabitacionales), 5 industrias, 5 hospitales, 21 casos 
de transporte público,al igual que en numerosos bloqueos de calles, manifestaciones y 

5 Pastrana. ob. cit .. p. 50. 
6 M. Castells. ob. cit .. p. 424. 
7 Castells. ob. cit .. p. 439. 
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concentraciones públicas". Todo lo cuaJ manifiesta el avance de las formas directas de la 
acción popular, que además de extenderse al conjunto de los sectores populares, más allá 
de su organización o no en los sindicatos, implica un creciente rebasamiento de las formas 
institucionales de acción popular. 

En el interior del país también se intensifica el movimiento, abarcando tanto 
capitaJes de provincias, como grandes ciudades y pueblos. En la ciudad de Concepción, en 
el último trimestre de 1971 se producen 73 tomas con la participación de 2 500 familias. En 
Valparaíso y Viña del Mar las ocupaciones involucran a 4 600 grupos familiares. 

Con la creciente separación de la dirigencia demócratacris-tiana y la mayor 
autonomización de las organizaciones de pobladores, las tomas de terrenos debieron 
enf"rentar una mayor represión por parte del estado, lo que obligó a formas más elevadas 
de organización para efectuar las tomas y para asegurar la defensa posteriormente, así 
como asegurar la provisión de los servicios básicos. Incluso, según Pastrana y ThrelfaJI, se 
constituyen " ... organizaciones paramilitares de defensa y justicia, como así también frentes 
que satisfacen servicios elementaJes en reemplazo del Estado"9

• En asamblea general de los 
pobladores se elegía a los dirigentes de la comunidad. 

En otro tipo de cuestiones, como por ejemplo el cuidado del orden interno, se 
observaban cambios de modaJidad trascendentales con respecto a las características de la 
''justicia burguesa". Desde el momento en que los propios pobladores organizaban este 
aspecto de la vida comunitaria, la aplicación de formas de control social sobre ello~ mismos 
derivaba lógicamente en la instrumentación de una justicia no de carácter exclusivamente 
represivo sino de reencauzarniento sociaJ: "Se produce una nueva definición de faltas que 
la sociedad no considera como tales, al tiempo que se protegen los valores de tipo colectivo 
y aquellos individuales relegados por la ley burguesa a la esfera privada. Se consideran 
faltas, por ejemplo, la no participación en reuniones o la mala conducción de una asamblea, 
y se vigila con particular cuidado el comportaminto dentro de la familia. 

"La embriaguez es probablemente uno de los actos más reprimidos hasta el punto 
de que en algunos campamentos se prohibe el alcohol y en otros se hace permanecer en una 
caseta a la entrada a quienes llegan borrachos. Dichas medidas son complementadas con 
un programa de rehabilitación, tratándose de atacar las raíces del alcoholismo en las 
mismas condiciones de vida de los pobladores"'º. 

Las formas de organización y acción cambiaban, sin embargo, según el partido o 
grupo político que encabezara el movimiento. Donde son los Partidos Socialista y Comunista 
los que logran la dirección, según Pastrana y Therfall: "La poca diferenciación organizativa 
y una estructura de dirección caracterizada por la f"alta de organismos intermedios y la 
extrema verticalidad determina la existencia de un ámbito restringido de participación 
social de los pobladores. Una comisión directiva da cuenta de su acción en asamblea generaJ 
de habitantes, donde se la aprueba o rechaza". 

8 Pastrana. ob. cit .. p. 64. 
9 ob. cit .. p. 68. 
10 M. Castells. ob. cit .. p. 444. 
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En las poblaciones que alcanzaban un mayor grado de participación popular. 
impulsadas por el MIR o sectores radicales del Partido Socialista, " ••• se combinan una 
estructura democrática de dirección con una estructura horizontal constituida por los 
frentes creados para atender a las necesidades más inmediatas de la población (salud, 
educación, vigilancia. justicia, etc.). Tal estructura, compleja y diferenciada, permite y 
necesita la amplia participación de los pobladores en el proceso reivindicativo". 

"La estructura de dirección cuenta con organismos intermedios entre la asamblea 
general de pobladores y la jefatura, como son la asamblea de pobladores de la manzana u 
otra unidad organizativa mínima, el directorio, compuesto por los miembros de la jefatura 
y los delegados de las manzanas y de los frentes. Los componentes de la jefatura y el 
presidente del campamento son elegidos por el voto secreto y universal de los pobladores, 
aunque la estructura descrita sólo se encuentra en los campamentos más desarrollados 
correspondientes a este modelo. 

"Los frentes son organizaciones que en un primer momento -durante el período de 
represión- reemplazan parcialmente a los servicios estatales y cumplen funciones de 
solidaridad y cohesión social, solucionando problemas concretos de los pobladores"". 

Una de las actividades fundamentales de que debían encargarse los pobladores era 
el abastecimiento, sobre todo cuando la comercialización de productos básicos comienza a 
sufrir los problemas de desabastecimiento y mercado negro al que se vuelcan crecientemente 
los comerciantes desde fines de 1971. 

Comienzan a formarse las .JAP (.Juntas de Abastecimiento y Precios), las que en abril 
de 1972 son reglamentadas por el gobierno creándose el Departamento .JAP en la Dirección 
de Industria y Comercio (DIRINCO). A través de estas organizaciones el Estado se vincula 
en forma directa· con las bases poblacionales. Su dirección está integrada por dos 
representantes de la .Junta de Vecinos, uno del Centro de Madres, uno de los pequeños 
comerciantes y el quinto del club deportivo u otro organismo de las población. 

Durante los primeros seis meses de 1972, se organizan alrededor de l 000 .JAPs en 
todo el país, con 675 en la provincia de Santiago. Pero será con el paro patronal de octubre 
de ese año que estas formas de acción popular cobran mayor importancia cuantitativa y 
cualitativa, por la modalidad más participativa que adquieren, dado que hasta entonces el 
carácter de organismos oficiales que le había dado el reconocimiento gubernamental les 
había impuesto el mantenimiento de " ... una relación burocrática y vertical con organismos 
estatales, careciendo de una base real y activa en la masa" 12

• 

El movimiento obrero. 

También el sector obrero de la industria manufacturera comenzó a desarrollar formas de 
organización surgidas desde las bases a medida que se acentuaba la reacción de la derecha 
y las dificultades del gobierno para controlarla. 

11 Pastrana y threlfall. ob. cit .. pp. 68-70. 
12 Pastrana. ob. cit .. p. 94. 
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Va se mencionó la heterogeneidad que existía en el sector obrero, lo que dejaba 
afuera de las organizaciones sindicales a cerca de un 70 % del total de los trabajadores 
industriales. En 1967 los sindicatos obreros en la industria manufacturera reunían 116 000 
trabajadores de un total de aproximadamente 464 00013• Durante los gobiernos 
demócratacristiano y de la Unidad Popular hubo un aumento en la tasas de sindicalización 
obrera. Pero fue con el desarrollo de la experiencia del gobierno de la Unidad Popular que 
sectores hasta entonces no organizados e inactivos se sumaron a la movilización general, 
dando lugar al reforzamiento de la "revolución desde abajo" 14 que se desenvolvía en la base 
social paralelamente al desarrollo del gobierno de S. Allende a través de los canales 
institucionales. 

Aunque no fue la existencia de este gobierno el origen exclusivo de tal situación: el 
ascenso de la movilización obrera era un hecho que ya se estaba produciendo desde fines 
de los años sesenta así como del movimiento popular en general, y fue precisamente dentro 
de este proceso de movilización general que llegó la Unidad Popular al gobierno, ya desde 
" •.. 1969 y 1970 hubo un incremento de las ocupaciones de tierras por los campesinos, 
ocupaciones de escuelas por los estudiantes, ocupaciones de fábricas. Así, la implementación 
del programa de la coalición de la UP en lo que respecta a la distribución de tierras y 
nacionalización de la industria, comercio y crédito fue paralela a la acción del movimiento 
obrero"'". La evolución de los conflictos fabriles aparece en el siguiente cuadro. 

Año número de trabajadores sindicatos miembros 
huelgas involucrados obreros* 

1960 245 88 518 608 122 306 
1964 564 138 474 632 142 958 
1965 723 182 359 
1966 1 073 195 435 990 179 506 
1967 (1 114)** (225 470) 
1968 (1 124) (292 794) 
1969 977 (1 277) 275 406 (362 010) 
1970 (1 819) (656 179) 1 440 197 651 
1971 2 709 302 397 
1972 3 289 397 142 1 781 213 777 

Fuente: Landsberger y l\.lcDaniel. "Hypennobilization in Chile. 1970-1973", p. 518, 520 y 521. 
•Inclu)·e industria manufacturera, minerfa y construcción. 
••Cifras entre paréntesis de F. Zapata, "El movimiento obrero chileno bajo Salvador Allendeº, p. 87. 

13 Angell. A .. Partidos políticos y movimiento obrero en Chile. p. 57 y 
Aranda y Martínez. Estructura económica: algunas características 
fundamentales. pp. 56-7 y 64-5. 

14 Winn. Peter ... Loosing the Chains. Labor and the Chilean Revolutionary 
Process. 1970-1973 ... Latín American Perspectives. 8ª época. v. III. nº l. 
invierno de 1976. 

15 Framci seo Zapata. ..The, Chil ean Labor Movement Under Sa 1 vador A 11 ende. 
1970-1973 ... Latín American Perspectives. 6ª Epoca. vol. III. nº l. invierno 
1976. p. 87. ' ' ' 
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En l:.& tabla se observa. junto a un aumento de las huelgas, una disminución en el 
número de trabajadores involucrados en ellas a partir de 1970. lo que según Landsberger 
es "otra muestra del hecho de que los trabajadores de los pequeños talleres se estaban 
movilizando. La sindicalización se extendió a los pequeños talleres"'º· Lo que coincide con 
la diferencia entre el aumento del número de sindicatos, que crece rápidamente en esos 
años, y el de obreros sindlcalizados, que aumenta mucho más lentamente, lo que implica 
el surgimiento de un gran número de nuevos y pequeños sindicatos desde los últims años 
del gobierno demócratacristiano. 

Al llegar la UP al gobierno se firmó un acuerdo con la/ Central Unica de 
Trabajadores (CUT), por el que se le daba reconocimiento legal como la organización 
central de los trabajadores chilenos. Además de establecer una cuota sindical obligatoria 
equivalente al 0 . .5 % de los salarios deducida por los patrones y pagada a la CUT y las 
Federaciones nacionales". 

Al mismo tiempo se establecían por dicho acuerdo las "Normas básicas de 
participación de los trabajadores en la dirección de las empresas del área social y mixta" 
en las que se establecía las formas de participación de los trabajadores en la administración 
de las empresas del sector público. En ellas se señalaba que: 

"El primer punto del Convenio CUT-Gobierno es la Part"icipación ·de los 
Trabajadores en el Proceso de Tansformación Nacional. La participación de los 
trabajadores es un problema político que permitirá la consolidación de las 
transformaciones de las estructuras económicas y sociales. Esto se refleja en la 
capacidad de los trabajadores para tomar decisiones y de que éstas se cumplan 
adecuadamente. Para hacer efectivo este poder los trabajadores están integrados a 
travls de los representantes de la Central Unica de de Trabajadores y de las 
federaciones y confederaciones, en los organismos superiores de planificación del 
desarrollo nacional, regional y sectorial... Un segundo nivel de participación 
corresponde a la dirección por los trabajadores y el Estado de las empresas de las 
áreas social [de propiedad estatal] y mixta. La participación permitirá a los 
trabajadores transformarse de simples engranajes de la máquina productiva 
capitalista, en elementos activos que deciden consciente y responsablemente su 
participación en el proceso económico y social, entreando toda su experiencia, 
iniciativa y poder creador. Ello implica consolidar una firme base económica y social 
que permitirá abrir el camino hacia la implantación del socialismo en nuestro 
país'". 

16 "Hypermobilization in Chile ... ". ob. cit .. p. 522. 
17 Zapata. Francisco. ob. cit .. p. 87. 
18 Clarisa Hardy. "Participación obrera y gestión económica". El 

gobierno de Allende y la lucha por el socialismo en Chile. pp. 227-6. 
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A diferencia del movimiento de los pobladores visto más arriba, la existencia de una 
base organizacional de los obreros industriales peranite que la participación de los 
trabajadores tenga un punto de partida en los marcos de las estructuras sindicales. Será con 
el curso que tomen los acontecimientos que los trabajadores coaniencen a superar estos 
marcos de participación y a crear nuevas formas desde las bases y con un carácter más 
definidamente político. Superando el economicismo que caracterizaba a las dirigencia oficial 
de la UP que veía el proceso de cambio social fundamentalmente a través del traspaso de 
los sectores principales de la industria al Estado. 

Las formas de participación en las empresas del área social, conformada por las 
empresas estatales y las que se fueran expropiando a lo largo del proceso por 
considerárselas de carácter estratégico, se establecía a partir de la elección por los 
trabajadores de cinco integrantes de los directorios, que pasaban a denominarse Consejos 
de Administración, de las empresas, de los cuales tres por los obreros, uno por los 
empleados y uno por los técnicos. Otros cinco miembros de los directorios serían elegidos 
por el organismo estatal que correspondiera al área de la empresa en cuestión y el restante, 
en calidad de presidente del directorio, por el Presidente de la República". También se 
estipulaba la representación de los trabajadores en cada nivel de la estructura productiva 
de la empresa a través de los Comités de Producción cuya función sería la de reunirse con 
los respectivos jefes de sección para discutir problemas técnicos como son, forma5 de 
mejorar la producción, uso de materias primas, mantenimiento, y otras formas mediante 
las cuales todos los miembros envueltos en la producción podrían contribuir efectivamente20

• 

Las propuestas de los Consejos surgirían de las Asambleas de Trabajadores en las que se 
designaban también a los miembros de los Consejos. Todos los cargos electivos en el 
conjunto de órganos de representación de los trabajadores de las empresas eran revocables 
por decisión de las bases, no remunerados y no liberaban del trabajo que se realizaba en 
la fábrica, por lo que las reunniones debían hacerse fuera del horario de trabajo21 • 

Se crearon además otros órganos de participación como el Consejo Nacional de 
Desarrollo, la participación de los representantes sindicales en ODEPLAN (Oficina Nacional 
de Planificación), los Consejos sectoriales de desarrollo, los Encuentros Sectoriales de 
Trabajadores del Area Social, los Comités Regionales de Desarrollo, Comités Populars de 
Planificación, etc. En todos ellos los repersentantes de los trabajadores tenían funciones 
únicamente consultivas y de discusión de los programas de desarrollo22• 

De forma tal que se estructuraba una red de mecanismos a través de los cuales se 
buscaba que los trabajadores aporten su experiencia en la elaboración de los programas de 
desarrollo. 

19 Fernando Rosa Neubauer. "Parti ci paci ón y poder popular". en El 
gobierno de Allende .... ob. cit .. p. 285. 

ªZapata. ob. cit .. p. 89. 
21 Hardy. ob. cit .. p. 249-250. 
22 Rosa Neubauer. ob. cit. . pp. 277. ss .. 
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Una de las cláusulas de las Normas Básicas de Participación establecía que los 
representantes de los trabajadores elegidos para integrar los nuevos órganos de 
participación no podían ser los delegados sindicales en funciones, señalando que esas dos 
diferentes tareas no debían superponerse en las mismas personas. 

Varios autores, y participantes de este proceso, señalan que por tal motivo los 
sindicatos muestran una actitud de reticencia frente a estos nuevos órganos que son vistos 
como competidores de las organizaciones sindicales. M. Barrera escribe que "Muchos 
dirigentes sindicales han reaccionado frente a la participación procurando frenarla, con 
temor a ser desplazados"23• También .J. Espinoza y A. Zimbalist señalan que: " ... era 
frecuente que los sindicatos chilenos reaccionaran con celos contra la creación de nuevos 
organismos representantes de los trabajadores, pues así perdían su hegemonía en la 
representación laboral y, en consecuencia, su poder'"u. C. Hardy escribe que los Consejos 
de la Producción " ... adquieren el carácter de minisindicatos, abocándose fundamentalmente 
a los problemas económicos de los trabajadores. Los sindicatos, ante esta situación, ven en 
los comités una amenaza a su tarea tradicional y, al oponerse a este tipo de acción sin 
ofrecerles otras alternativas, los dttian sin un quehacer concreto al que abocarse. Como 
consecuencia, los Comités de Producción no proliferan, o, allí donde existen, quedan 
inactivos"25• 

La creación desde "arriba" de organismos de participación popular y su paulatino 
languidecimiento fue un hecho común en este proceso. Así como con los Comités de 
Producción, también ocurrió con los Comités de Vigilancia de la Producción, surgidos de 
un Convenio entre la Dirección de Industria y Comercio del Ministerio de Economía y la 
CUT, por el que se establecía el derecho de los trabajadores a controlar y fiscalizar el 
funcionamiento de las fábricas del sector privado a través de esos Comités, elegidos 
democráticamente y ligados a los sindicatos respectivos. Pero también en este caso, dado 
que "No existían herramientoas legales lo suficientemente coercitivas como para 
efectivamente hacer comportar al sector privado en la direccion deseada" y " ... en ausencia 
de una política de masas ... fueron inactivándose hasta desaparecer"26

• La planeación de 
medidas referidas al funcionamiento del aparato productivo sin el correspondiente poder 
político para implementarlas, o de formas de participación popular dirigidas o definidas 
desde la cúpula del gobierno sin una movilización de masas que fuera más allá de los 
desfiles en apoyo a las autoridades, terminaban en la inviabilidad de su aplicación. Algo 
similar ocurrió con los Comités de la Unidad Popular, ideados en el momento de las 
elecciones presidenciales que dieron el triunfo as Allende, para promover su candidatura 
y defender un resultado exitoso en caso de obtenérselo. El secretario general del Partido 
Comunista los definía como posibles órganos de acercamiento de los dirigentes con las bases 

23 Chile 1970-1972: La conflictiva experiencia de los cambios 
estructurales. ILDIS. p. 142. 

24 Democracia económica. La participación de los trabajado-res en la· 
industria chilena. 1970-1973. México. FCE. p. 76. 

25 ob. cit. . p. 253. 
26 Hardy, ob. cit .. p. 234. 236. 
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populares para promover la mayor participación popular: "Los Comités de la Unidad 
Popular fueron pieza vital de la victoria [en aquellas elecciones] del 4 de septiembre. Ahora, 
en las condiciones del Gobierno Popular tienen una responsabiliad muy grande que asumir. 
Donde quiera que estén deben considerar, con las organizaciones de masas y con las 
autoridades de Gobierno las tareas concretas relativas al cumplimiento del Programa [de 
gobierno] en los lugares y los niveles correspondientes a cada paso"27

• También el Programa 
Básico de Gobierno, plataforma de la Unidad Popular, señalaba que "Los comités de 
Unidad Popular no sólo serán organismos electorales. Serán intérpretes y combatientes de 
las reivindicaciones inmediatas de las masas y, sobre todo, se prepararán para ejercer el 
poder popular"ª· Pero una vez concluido el proceso electoral y declarado presidente 
Allende, estos Comités también perdieron presencia. 

Esto era el derivado lógico de la concepción que en las más altas esferas del gobierno 
de la Unidad Popular se tenía del Estado y de las instituciones democrático representativas, 
según lo expresa quien fuera uno de los principales asesores políticos del presidente Allende 
y que tuvo durante su gobierno un puesto importante en la Oficina de Planeación29

, J. 
Garcés, al señalar como objetivo del gobierno " ... el rechazo de la guerra civil como vía de 
solución de las contradicciones sociales, libre ejercicio de las libertades de organización, 
conciencia y expresión sin más restricciones que las contempladas en un réginmen legal 
fundamentado en la voluntad nacional manifestada a través del sufragio universal, libre, 
secreto y con pluralidad de parti-dos"30

• En una expresión que se acerca mucho más a uila 
concep-ción jacobina de las instituciones democrático representativas· que a la marxista con 
la que explícitamente se identificaba este político. En otro escrito, este mismo autor señala 
que la estrategia política de la Unidad Popular consideraba que " ... los trabajadores tienen 
la vía abierta para dominar las estructuras del Estado y utilizarlas en provecho propio, 
hasta el extremo de cambiarles su sentido de clase y crear nuevas instituciones"", en una 
afirmación que es la antítesis exacta de la concepción marxista-leninista del Estado 
capitalista y de la acción que debe efectuar con respecto a él un proceso revolucionario. 

27 L. Corvalán. El camino de la victoria. Santiago, Sociedad Impresora 
editorial. 1971~ p. 397. 

28 Pí~ García; .''Lucha.por el poder y trabsición al socialismo". en El 
gobierno d~ ~ll~nde Y.la ,.1 uc:ha Pºr :el, soc.i alisma ;~ Shile. p. 67. 

Ariel :: ~~j~t:If ~~~;f:~f I!~(b~~~,;~l;~:;tJ;:~i~~f~~f~~J.~~Z:. ·. ••rcelon• 

31 Revol~ciÓn: con9réso~i·co~~tTfU'ciólíYE:1\C:a~o·:Tóhá: sá~tiago. Ed. 
Quiinantú. 1972. p: 41> ·· · · · ... \ 
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Un antecedente de la experiencia chilena. 

Puede ayudar a la comprensión del desarrollo de esta experiencia en Chile su comparación 
con el proceso histórico que tuvo más semejanzas con aquél, el vivido en la Alemania de la 
primera posguerra cuando llega al gobierno el Partido Socialdemócrata Alemán, con 
Friederich Ebert asumiendo la presidencia de la nueva República, estableciéndose una 
nueva Constitución en la ciudad de Weimar en la que se señalaban objetivos similares a los 
propuestos por el Programa Básico de Gobierno de la Unidad Popular, como la necesidad 
de nacionalizar sectores claves de la economía y la conformación orgánica de consejos 
obreros para participar en la administración de las empresas. Al mismo tiempo que se 
desarrollaba entre la clase trabajadora alemana, alentada por sectores radicales de 
izquierda, un movimiento de consejos obreros y se planteaba acelerar el tránsito al 
socialismo por medios revolucionarios. 

En el ProplHJll...Plisico de Gobierno de la Unidad Popular en Chile también se 
planteaba la nacionalización de " .•. los monopolios industriales estratégicos y ... aquellas 
actividades directamente vinculadas al desarrollo económico y social del país" como la 
minería y la banca. Así como a través del mencionado Convenio celebrado entre el 
Gobierno y la Central Unica de Trabajadores se establecieron una serie de mecanismos 
mediante los cuales se buscaba " ... la incorporación de representantes de los trabajadores 
en los organismos de planificación y desarrollo y social; y ..• la participación de los 

·trabajadores en la dirección de las empresas de las áreas social [estatal] y nüxta"32
• 

Son estos dos países, además, Alemania en Europa y Chile en Latinoamérica los que 
conformaron los mayores partidos obreros que adhieren explícitamente al socialismo en 
sociedades capitalistas, el Socialdemócrata en el primero y los partidos Socialista y 
Comunista en el segundo, aunque integrados a las estructuras del Estado capitalista y con 
décadas de participación política dentro de las instituciones democrático electorales. Que 
lograron, además, el apoyo mayoritario de la clase obrera y mantenían una estrecha 
re;ación con los sindicatos, aunque, también en ambos casos, compartieron ese apoyo con 
los partidos del centro del espectro político, de orientación católica, el Partido del Centro 
en Alemania y la Democracia Cristiana desde fines de los años cincuenta en Chile. Los 
porcentajes de delegados de este partido en la composición de los Congresos de la CUT 
ascendieron desde un 6.3 % en 1953, al 14.7 en 1957 y al 17.9 en 1962. Siempre con un 
predominio de socialistas y comunistas, la suma de cuyas representaciones fluctuó entre un 
46.6 % y un 69.5 % entre el primero y el último de esos años33

• En las elecciones efectuadas 
para elegir dirigencia en la CUT en 1972, la Democracia Cristiana obtuvo una votación 
similar a la del Partido Socialista, con 147 531 votos (26.33 %) de la DC frente a 148 140 
(26.44 %), para el PS, con 173 068 (30.89 %) para el Partido Comunista34

• Si bien los votos 
para la DC podían provenir principalmente de los empleados sindicalizados, en el 

32 Clarisa Hardy. "Participación obrera y gestión económica". en El 
gobierno de Allende y la lucha por el socialismo en Chile. p. 227 y 230. 

33 Claude Heller Roussant. p. 81. 

M Zapata. ob. cit .. p. 93. 
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movimietno obrero también existía la presencia de este partido. En Alemania, los resultados 
electorales de cuatro elecciones en los tres principales distritos administrativos de una 
región con una excepcional concentración obrera como el Ruhr, muestran los siguientes 
resultados: 

Años total de Partido % PSD % 
votos del centro 

1898 711 533 319 887 45 143 149 20 

1903 931 897 377 573 41 266 485 29 

1907 1 126 502 454 817 40 308 546 27 

1912 1 289 403 463 792 36 412 239 52 
Fuente: B. 1\-loore, ob. cit., p. 224. 

Desde el final de la Primera Guerra Mundial, por lo tanto, gobernaba Alemania, a 
través de las formas democrático-representativas, un partido que en su plataforma política 
vigente, el programa de Erfurt de 1891, señalaba explícitamente la necesidad de terminar 
con la estructura social capitalista y reemplazarla por otra de carácter socialista: · 

"Sólo la transformación de la propiedad privada capitalista de los medios de 
producción: la tierra, las minas, las meterias primas, las herramientas, las máquinas 
y los medios de transporte, en propiedad colectiva, y la transformación de la 
producción de mercancías para la venta en una producción socialista, puede dar por 
resultado la industria en gran escala y que el continuo aumento de la capacidad 
productora del trabajo social se transforme, de una causa de miseria y de opresión 
para las clases hasta ahora explotadas, en fuentes de mayor bienestar"". 

La ambigüedad de esta situación no era nueva para este partido, dado que desde sus 
inicios debió desarrollar su actividad dentro de una legalidad política que daba ciertos 
márgenes para la actividad organizativa y de participación electoral de la clase obrera. 
Desde 1871 se había establecido en Alemania el sufragio universal masculino, aunque 
dividido en tres clases, para la elección de la cámara baja del Parlamento, de donde surgía 
el gabinete de gobierno. En las elecciones parlamen- tarias de 1877 los socialdemócratas 
obtuvieron 12 de los 397 escaño,¡3'1, y desde principios del siglo siguiente el ascenso fue 
rápido. En las elecciones de 1907 obtuvieron 3 259 000 votos, que correspondieron al 29 %· 
del total, proporción que en las eleccio-nes de 1912 ascendió al 35% del total, con 4 250 000 
votos37

• 

u G.D.H. Cole. Historia del pensamiento socialista. v. II. p. 400. 
36 Rosenberg. Democracia y socialismo. p. 321. 
37 B. Moore. La injusticia: bases sociales de la obediencia y la 

rebelión. México. IIS-UNAM. 1989. p. 183. 
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Por otra parte, sobre todo a partir de la derogación en 1890 de las Leyes 
Antisocialistas, el sindicalismo también adquiere un rápido desarrollo. De 344 000 
trabajadores sindicali-zados en 1891, el número subió a 849 000 en 1900, .2 453 000 en 1907 
y 3 7.26 000 en 1913, de los cuales, la mayor proporción estaba integrada en los "Sindicatos 
Libres", asociados con el. Partido Socialdemócrata, los que agrupaban en esos mismos años, 
.278 000 (1891), 680 000 (1900), 1 873 000 (1907) y 2 5.25 000 trabajado-res, el 68% del 
total, en 191338

• Situación similar a la que vivían los partidos de izquierda en Chile. De ahí 
que fuera parte importante de las polémicas dentro del Partido Socialdemócrata Alemán 
la actitud a tomar frente a la institucionalidad existen-te. Ya en el Programa adoptado en 
el momento del surgimiento del partido a partir de la unificación de las dos principales 
organi-zaciones obreras alemanas en 1875 en la localidad de Gotha, se señalaba que " ••. el 
Partido Obrero Alemán aspira, por todos los medios legales, al Estado libre y la sociedad 
socialista''39

• 

Si bien el nuevo Programa elaborado en el Congreso que tuvo lugar en Erfurt en 
1891 adquirió un tinte más radical al imponerse las tesis marxistas sobre las lasalleanas, 
señalando explícitwnente que " ... la clase trabajadora no puede ganar sus combates 
económicos o desarrollar su organización económica sin derechos políticos" y que "No se 
puede realizar el paso de los medios de producción a la propiedad colectiva sin conseguir 
el poder político", sin embargo, tales afirmaciones eran "ambiguas, porque no decía si la 
acción política de los obreros había de ser revolucionaria o parlamentaria o si de los dos 
tipos a la vez, ni cómo habían de relacionarse las dos •.. El programa de Erfurt, por otra 
parte, no hacía ninguna referencia a la revolución violenta""'°. Como escribió Engels en su 
"Contribución a la crítica del Proyecto del Progrwna Socialdemócrata de 1891": "Las 
reivindicaciones políticas del proyecto tienen un gran defecto: No dicen lo que precisamente 
debían decir 11

"'
1

• 

Algo que aparecería también en el Programa Básico de Gobierno de la Unidad 
Popular, en el que las diferencias entre los diferentes partidos políticos que lo constituían 
se reflejaban en la falta de claridad sobre todo respecto de los aspectos específicamente 
políticos, al grado que quien tuviera un alto cargo en ese gobierno, como .Jefe de gabinete 
en el J.\;linisterio de Economía y asesor en la Corporación de Fomento de la Producción de 
Chile, Pío García, durante el ministerio de Pedro Vuskovic, escribió después que ni siquiera 
había una coincidencia en una cuestión básica como el mismo carácter del gobierno. Según 
este autor: " ... la tarea de iniciar la construcción del socialismo se define para el período 
mismo a que se refiere el Programa -el sexenio del Gobierno Popular-, presuponiendo la 
resolución de la lucha por el poder (como un traspaso del poder) durante este período ••. A 
diferencia del programa del Partido Comunista, según el cual «la revolución chilena, por 
su esencia y objetivos, es antiimperialista, antimonopólica y agraria, y con vistas al 

38 B. Meare. ob. cit .. p. 182: y Pierre Guillen. L"Empire Allemand. 
Paris. Ed. Hatier Université. 1970. pp. 118-119. 

39 Marx. Crítica del Programa de Gotha. p. 89. 
4° Cole. ob. cit .. p. 401. 
41 Obras Escogidas de Marx y Engels. México. FCE .. v. III. P. 455. 
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socialismo•., el Prograina Básico sostiene el carácter socialista de la revolución desde su 
inicio" (subrayado en el original)42• Como lo señaló quien fuera Presidente del Consejo de 
Defensa del Estado y asesor jurídico de Allende, " ..• el programa [de la Unidad Popular], 
producto de transacciones y de arreglos para producir el acuerdo entre los seis partidos 
originarios de la Unidad Popular, era un programa francamente ambiguo en muchos 
aspectos'' .. 3 • 

Por otra parte, el programa de Erfurt reclamaba una serie de reformas inmediatas 
como el sufragio universal, secreto, igual y directo, tanto para los hombres como para las 

. mujeres, la representación proporcional, etc. 

"Es verdad que éstas eran limadas .. demandas inmediatas», y que iban unidas a otras 
muchas propuestas referentes a legislación social y económica. Se puede objetar que 
si el programa no hace mención alguna a la acción extralegal es sólo por mera 
táctica, porque de hacerlo podría haber provocado nuevas medidas de represión 
contra el partido [recién el año anterior había sido derogada las Leyes 
Antisocialistasde 1878 dirigidas contra los socialdemócratas]. Es verdad, por 
supuesto, que esto podría haber sucedido si los socialdemócratas hubiesen 
proclamado abiertamente intenciones revolucionarias; y yo no indico que 
concientemente hubiesen renunciado a su credo revolucionario. Pero todo el tono del 
nuevo programa era el de un partido con un ideal socialista hacia el cual se· proponía 
avanzar por medio de amplias reformas, realizadas mediante una actuación 
constitucional; y así fue .como de hecho se desarrolló el partido, a pesar de que 
rechazó diez años más tarde las propuestas «revisionistas .. de Bernstein"44

• 

De tal forma, la orientación que tomó el partido en los últimos años del siglo pasado 
y principios del presente fue hacia una mayor integración dentro de los canales de acción 
legal. Culminando esta evolución con el abierto apoyo al gobierno y la burguesía alemanes 
al estallar la primera guerra mundial al adoptar una postura definida y explícitamente 
belicista. 

Una vez en el gobierno, la línea oficial seguida por el partido consistió, sin renegar 
explícitamente del socialsmo, en acercarse a él a través de los canales institucionales. Si 
bien, como ya se señaló más arriba, l\.larx, Engels y Lenin ya habían adelantado posibles 
formas de vincular la existencia de formas políticas democrático-represenativas con un 
posible tránsito al socialismo, tanto en el caso alemán como posteriormente en Chile, la 
"cuestión democrática" llevó a un creciente enfrentamiento entre la dirigencia oficial del 
Partido Socialdemócrata en el gobierno y los dirigentes sindicales por un lado, que veían 
las acciones de los radicales de izquierda como apresuradas y peligrosas, y estos últimos, 
que desconfiaban cada vez más de las verdaderas intenciones revol~cionarias de los 

42 "Lucha por el poder y transición al socialismo". en El gobierno de 
Allende y la lucha por el socialismo en Chile. p. 66. · 

43 Eduardo Novoa. "Las cuetioners jurídico-institucionales y la «Vía 
chilena»". p. 184. 

u ibid .. p. 401-2. 
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primeros. Pero además de estas diferencias entre dirigentes políticos de izquierda, se 
presentaría el caso similar a lo ocurrido posteriormente en Chile, entre la dirigencia oficial 
del Partido Socialdemócrata y de los sindicatos, que buscaban asegurar el control del 
proceso de cambios desde "arriba", con las acciones que, alentadas o no por dirigentes 
radicales surgían desde las bases de los trabajadores, como fue el movimiento de los 
consejos de obreros y soldados que se organizaban desde "abajo" al mismo tiempo que el 
Partido Socialdemócrata se hacía cargo del gobierno mediante una negociación con al 
antiguo régimen, estableciéndose dos mecánicas de acción que, en lugar de buscar 
integrarse dentro de una estrategia conjunta, aparecieron como crecientemente divergentes. 

La resumida descripción que hace B. l\loore de la línea seguida por el PSD pone en 
claro sus efectos sobre la división de la izquierda, al señalar que: 

"En estas condiciones, no sorprende que el principal impulso en la política de los 
líderes del PSD y de los sindicatos fuera el de restaurar el orden, conseguir que la 
producción funcionara de nuevo y lo más rápidamente posible y que ambas cosas se 
hicieran bajo los auspicios de un régimen liberal capitalista o parlamentario. En su 
opinión era imposible socializar la bancarrota, que era para ellos la situación básica 
de la economía alemana de la posguera. Para estos líderes, una justificación más 
importante para la aceptación de una democracia parlamentaria era su expectativa 
de que el PSD recibiría un fuerte espaldarazo en las urnas, lo cual les permitiría 
poner en pr.áctica sus principales políticas ... Son estas consideraciones las que están 
detrás del rechazo de los líderes del partido y los sindicatos hacia dos posibles 
políticas revolucionarias. Los líderes descartaron cualquier solución en el sentido de 
control de los obreros o de permitirles que tomaran las fábricas y las manejaran, 
pues sostenían que esto, además de la confusión y el daño que causaría a la 
producción, simplemente reproduciría en el socialismo la anarquía de la producción 
que existía en el capitalismo y que haría mal a los trabajadores, sobre todo a los de 
las industrias menos favorecidas. También descartaron la política de la dictadura de 
una minoría similar a la que estaba siguiendo Lenin"4

'. 

Estos señalamientos, hechos en ese momento por Hilferding -el autor del conocido 
libro sobre El Capitalismo Financiero, que estuvo a cargo de la política económica del 
gobierno en aquel momento- en el Primer Congreso General de Consejos de Obreros y 
Soldados Alemanes, si bien se apoyaban en argumentos de carácter económico, derivaron 
en la elección de la orientación política del proceso, pues fue en ese mismo Congreso que 
se puso fin oficialmente al movimiento de los Consejos al lograr que estos aceptaran como 
único gobierno legítimo al ejercido por el PSD a través de las formas democráticas del 
Estado capitalista y que por lo tanto, los consejos abdicaran como posible poder alterna-tivo 
y fuente de un nuevo tipo de gobierno bajo una nueva estruc-tura estatal organizada desde 
abajo hacia arriba, estableciéndose además la fecha para las elecciones de una Asamblea 
Constituyente mediante los mecanismos de la democracia representativa. 

• ob. cit .. p. 282-3. 
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Posición shnilar se manifiesta en una ponencia de .J. Garcés con ocasión de un 
Congreso acerca de la participación de los trabajadores durante el Gobierno de la Unidad 
Popular en Chile, al mencionar que: 

" .•• se requiere mantener la unidad del proceso productivo, la integración de todo el 
sistema económico al crecimiento económico ininterrumpido, y el mantenimiento de 

;· .. 1a autoridad del Estado por encima de cada uno de los macanismos de toma de 
decisiones en las unidades empresariales, como instrumen-to de regulación del 
mercado que continúa funcionando de acuerdo con las reglas del capitalismo". 
Criticando a los sectores que pretenden que " •.. los marcos que la legalidad y la 
institucionalidad actualmente en vigor impone, debiera ser saltada en todos los 
nhreles, de acuerdo a una perspec-tiva en que la discrecionalidad y, eventualmente, 
la arbitrariedad, debiera superar los frenos y las barreras que constantemente 
encuentra un movimiento revolucionario en una institucionalidad de fundamentación 
y de funcionamiento no revolucionario ... Desde el punto de vista del proceso 
económico global, [esta alternativa] promueve un criterio de carácter espontáneo en 
la toma de decisiones en cada unidad empresarial que, en su lógica interna, si se 
generalizara llevaría a una desorganización del proceso de producción y esto es 
incompatible con la perspectiva táctica en que está actuando y necesita actuar el 
gobierno popular. Repercutirá necesariamente en la caída de los nive1es de 
producción, con lo cual se plantearían problemas de carácter social y económico 
inevitables con los sectores medios, tan importan-tes en Chile y que juegan un papel 
tan decisivo en el camino político que se está siguiendo en los mecanismos de 
carácter sociopolítico que están actuando en este momento en este país ..• Un 
enrrentamiento de esa índole con sectores medios y sctores populares en un país con 
procedimientos abiertos para la designación de las autoridades políticas y la lección 
de representantes en cualquier nivel, desde el estudiantil hasta los colegios 
profesionelas y en las instituciones de participación en las empresas, se reflejaría en 
la pérdida del respaldo mayoritario al gobierno"""'. 

1\-fás allá de la polémica entre las dos tendencias que se presentaban en la izquierda 
en ese entonces, la búsqueda de una alianza con lo sectores medios a través de un acuerdo 
con la dirigencia del partido demócratacristiano requería mantener un nivel de orden social 
y económico y un control político del proceso por parte del gobierno, respondiendo a las 
tendencias ideológicas características de las clases medias, lo que implicaba poner límites 
a las formas de participación obrera que no sólo tenían un carácter económico, sino que 
como formas de organización desde la base también funcionaban como orgamismos de 
contenido político y de apoyo al gobierno. Si la alianza con los sectores medios podía ser 
parte de un proceso de acumulación de fuerzas con el objetivo de aislar a los sectores 
sociales opuestos a las reformas estructurales en que estaba empeñado el gobierno, al igual 
que lo ocurrido en la república de Weimar, esta estrategia llegaba a adquirir un papel 

46 "El modelo de participación de los trabajadores en el gobierno 
popular". en Varios autores. La via chilena al socialismo. México. Siglo XXI. 
1973. 
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prepooder~tntemente electoralista en algunos sectores de la UP, en el que finalmente los 
mecanismos electorales de la democracia representativa se ponían en contradicción con las 
acciones directas de las bases, que lógicamente implicarían situaciones iniciales de falta de 
coordinación y afectarían al sentido del "orden" que caracteriza a la conciencia de parte 
importante de los sectores de clase media. 

Por otra parte, si la existencia del gobierno ejercido por el Partido Socialdemócrata 
y del movimiento de Consejos de obreros y soldados aparecían como mecánicas opuestas de 
organización del poder político, en lo que se refiere a la percepción de la realidad de ese 
momento y a los cambios que se buscaban para la sociedad alemana, las diferencias no eran 
tan grandes, pues entre los propios trabajadores la existencia del Estado alemán y la 
legalidad por la que se regía, dentro de la cual nacía en ese momento la República de 
Weimar tenía un amplio consenso, de la misma forma que ocurrió posteriormente en Chile 
con respecto a la legalidad y al aparato estatal, incluso con respecto a las fuerzas armadas. 
El propio acceso de la UP al gobierno a tavés de estos mecanismos legales contribuía a 
reforzar esta imagen de legitimidad de tales estructuras político-estatales, lo que se veía 
confirmado por el propio discurso del gobierno UP, en el que se señalaba que " ... lo 
institucional no sólo encuentra su sentido de clase en su génesis histórica sino, sobre todo, 
en la fuerza social que en un momento concreto y específico informa su funcionamiento, lo 
está utilizando y orientando ... no es en la institucionalidad chilena.actual donde descansa 
el ·poder de la burguesía ... la burocracia y el aparato represivo de nuestro Estado ·dependen 
actualmente del Gobierno Popular, el Gobie_rno de los Trabajadores y no de la burguesía"47

• 

Con respecto a las fuerzas armadas se señalaba su " .. tradición patriótica, democrática y 
profesional" así como que se confiaba en que " ... las fuerzas armadas continuarán siendo 
la raíz de la historia de Chile, ennoblecidas en la guerra y la paz ........ También el Alemania 
" ... los trabajadores sentían orgullo por los militares ... tenían impresiones muy favorables 
sobre los desfiles, uniformes y demás parafernalia"49

• 

Este nivel de conciencia de los trabajadores alemanes hacía que aun en el movimiento 
de los Consejos, las reivindicaciones fueran por mejoras en la situación económica de los 
trabajadores y en el trato que recibían por parte de los patrones, pero ello dentro de los 
márgenes de la legalidad existente: " ••. la lucha [de los años de posguerra] era por la 
posibilidad (y deseabili-dad) de transformar Alemania en una sociedad mucho más humana, 
y de hacerlo con métodos que permanecían dentro del marco de las tradiciones liberales"'°. 
De hecho, en la dirección de los consejos predominaba en cerca de un 60 % el apoyo al PSD 
1\-layoritario y a su política, con un 20 o/o de apoyo al PSDI, de la misma forma que en un 

47 S. Allende. Informe al Pleno Nacional del Partido Socialista del 18 de 
marzo de 1972. citado en Pio García. "Lucha por el poder y transición al 
socialismo". El gobierno de Allende y la lucha por el socialismo. p. 85. 

48 discurso de S: Allende del 14 de abril de 1971. en The chilean road to 
socialism. p. 320. 

49 B. Moore. ob. cit .. p. 218. 

so ibid .. p. 272. 
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principio en la revolución rusa la mayoría menchevique entre la dirigencia de los soviets dio 
su apoyo al gobierno de Kerenski. 

Las cuatro demandas principales de los trabajadores a principios de 1919 se referían 
a "1) alguna forma de .. democratización .. de la estructura interna de la empresa; 2) voz en 
las condiciones sociales inmediatas que afectan al trabajo (por ejemplo en las medidas de 
seguridad), en el establecimiento de las tarifas de pago y en los despidos; 3) acceso a todos 
los informes importantes sobre las operaciones de la empresa; 4) una parte importante (que 
no se especifica con más detalle) de las ganancias de la empresa junto con la reducción e 
las enormes diferencias en la propiedad y el ingreso entre los obreros y los patrones"". 

El movimiento que en realidad se desarrolla con una extraordinaria rapidez es el de 
sindicalización y de expansión de la cobertura de los trabajadores mediante contratos de 
trabajo. El número de trabajadores integrados a los sindicatos libres aumentó de los 
aproximadamente 2.S millones en 1913 a S 479 000 en 1918 y a 7 89S 000 en 1922. El 
número de empresas en los que se firmaron contratos de trabajo aumentó de 107 SOO en 
1918 a 890 000 en 1922, y los trabajadores cubiertos por ellos de 1 127 700 a 14 261 000 
entre esos mismos años52 • Todo lo cual no hacía más que extender la integración de las 
masas trabajadoras a los mecanismos institucionales de organización y expresión de las 
demandas obreras, consolidando la legitimidad del sistema político constitucional entre los 
trabajadores, en un proceso similar al que aceleradamanete se vivió en Chile a partir de 
mediados de los años sesenta. Si bien en Alemania existía desde fines del siglo pasado, 
además de los beneficios que aportaban a los trabajadores las organizaciones sindicales, un 
sistema de seguros sociales para los trabajadores, segía habiendo profundas diferencias al 
interior de esta clase y grandes sectores de la misma quedaban fuera de la protección 
estatal. 

Desde 1890-91, una serie de decretos habían establecido el descanso dominical para 
los trabajadores, prohibieron emplear en las fábricas a menores de 12 años, así como a 
menores y mujeres por la noche, limitaron la jornada de trabajo a seis horas para los 
menores de 14 años, diez horas para los menores de 14 a 16 años, y once horas para las 
mujeres. Se agregaron diversas prescripciones para mejorar la salubridad y seguridad en 
las fábricas, la institución de tribunales de trabajo en las ciudades con más de 20 000 
habitantes, la extensión de las atribuciones y poderes de control de los inspectores de 
trabajo. Pero sin embargo, los reportes de estos últimos señalan que toda esta legislación 
fue muy mal aplicada y que la resistencia de los patrones se beneficiaba de la complicidad 
de las autoridades locales. En el sector del artesanado, la jornada de catorce horas era 
frecuente y los trabajadores a domicilio laboraban hasta dieciocho horas al día. Y si Guillen 
señala que "En contrapartida, en las fábricas, los progresos técnicos y la racionalización 
permitieron generalizar la jornada de diez horas y a veces de nueve, [ello era] siempre con 
grandes diferencias según las profesiones y según las regiones"53

• Así, mientras por un lado 

51 Moore. ob. cit .. p. 310. 
52 G. Castellan. L'Allemayne de Weimar. Paris. Ed. A. Collin. 1969. pp. 

66-7. 

~ ob. cit .. p. 117. 
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existía la industria metalúrgica y de armamentos de Berlín, que era " •.• el sector más 
privilegiado de toda la economía alemana", en regiones como la del Ruhr (la zona más 
altamente industrializada de europa), la situación no era la misma. Era ésta una región con 
una altísima concentración obrera que comportaba el 48 % de la población activa de la 
región, en los sectores industrial, minero y de la construcción. En la siderurgia, según un 
reporte de 1908 de un dirigente de la Unión Metalúrgica "Los magnates de la fundidora 
mandaban autocrática-mente sobre las enormes masas de obreros •.. Los turnos son de doce 
horas en un taller hirviendo de caliente, y cuando el negocio es bueno y si el lugar lo 
permite, una jornada de veinticuatro horas hacia el fin de la semana. A veces, como ahora, 
cuando el mercado cae después de un empuje exagerado de la producción, una y otra vez 
habrá una o dos jornadas a la semana canceladas y sin pago. La pura idea de que pueda 
lograrse la regulación para los intereses de todos nunca entra en la cabeza de la gran masa 
del proletariado que vemos aquí arrastrándose exhausta por las calles al fin de sus 
jornadas"~. Los mineros soportaban "condiciones muy similares en cuestiones que se 
consideran decisivas para los obreros (horas de trabajo, salarios y exigencias físicas de 
trabajo)"55

• 

Con todo, los trabajadores mineros, metalúrgicos, de los astilleros, de la industrfa 
química eran mucho mejor pagados que los textiles, de la confección y de la industria 
alimentaria. Y según las categorías, el progreso en la técnica acrecentó el número de 
obreros calificados y especializados que conformaban una ·suerte de "aristocracia del 
trabajo". En general, si para 1907 se contaban ceca de 8.5 millones de obreros industriales, 
aproximadamente el 27 % del total de la fuerza de trabajo alemana, menos de 2.5 millones 
estaban sindicalizados, con tasas variables que iban desde 40 a 70 % para los mineros, 
portuarios o tipógrafos, y valores menores, alrededor del 25 %, para textiles y la industria 
de la alimentación56

• Y todavía en 1918, poco más de un millón estaba integrado a los 
contratos colectivos de trabajo. Todo ello derivaba, al igual que en la situación chilena, en 
una fuerte estratificación social entre las diferentes clases y al interior de la clase obrera. 

También Alemania se caracteriza como Chile, por la alta concentración existente en 
la propiedad territorial y empresarial. Esta fuerte desigualdad junto al desarrollo de formas 
de organización y participación de la clase obrera, además de las formas incipientes de 
seguridad social implementadas desde el estado llevó a que el objetivo inmediato de los 
trabajadores fuera el de ampliar esas formas e integrarse a las mismas, en un proceso 
similar al vivido en Chile en sus primeros momentos, hasta que el desarrollo de los 
acontecimientos y las resistencias de la derecha puso la situación en otros términos, 
politizando el conflicto y generando un avance cualitativo en los objetivos y las nuevas 
formas de organización y acción de los trabajadores. 

~ Moore. ob. cit .. p. 249. 
55 i bid. . p. 254. 

~ Gillen. ob. cit .. p. 118-9. 

243 



Para el caso de Alemania: "La diferencia crecía entre las ganancias de las clases 
dirigentes, que se beneficiaban del desarrollo económico y las de las masas, dejadas al 
margen del .. festín». Por otra parte el estado apoyaba a los patrones y los grandes 
propietarios en su lucha contra las reivindicaciones populares. Descontentos de su suerte, 
[los trabajadores] se sentfan como extranjeros a la Nación, los trabajadores aportaban 
crecientemente sus sufrimientos al partido socialista. Sin duda no estaban ellos dispuestos 
a tansformar el orden político y social. Pero reclamaban profundas reformas que los 
integraran realmente, dentro de la comunidad nacional"57

• 

El desarrollo del proceso político. 

Si bien en ambas experiencias, la tradición de participación de los partidos obreros en los 
marcos de la legalidad democrática, así como la existencia de mecanismos de asistencia 
social, permitían a esos partidos establecer líneas de acción política en el sentido de una 
gradual expansión de las formas de integración social hacia las masas más desprotegidas, 
y en un tránsito hacia una sociedad más igualitaria que pasaba por la socialización de los 
sectores clave de la economía efectuados a través de la legalidad vigente, tal como lo 
planteaba el Programa Básico de Gobierno de la Unidad Popular en Chile y como estaba 
expresado en la propia Constitución de Weimar. En ésta se establecía la creación de 
consejos de trabajadores representativos en las fábricas y otros establecimientos, así como 
la formación de consejos conjuntos en planos más altos para discutir y regular las 
cuestiones de la producción y para redactar planes de socialización y reglamentación de la 
industria en el interés público. Todo ello sujeto a la posterior aprobación de leyes 
reglamentarias. Aprobándose con carácter de ley ya en vigencia el establecimiento de 
consejos de trabajadores con facultades limitadas en cuestiones como las condiciones de 
trabajo, la disciplina en las fábricas y los despidos, consejos que existieron durante toda la 
República de Weimar. Los consejos de nivel más alto no llegaron a establecerse. En lo que 
respecta a la socialización de la economía, se aprobaron leyes que establecían en principio 
de socialización de las minas de carbón y la industria electromotriz, aunque las minas no 
llegaron a socializarse, organizándose el sindicato de esa rama como entidad coordinadora 
de esa actividad que permaneció en manos privadas. Además en la Asamblea General 
Constituyente se estableció una Comisión de Socialización, designando para ella a la 
mayoría de los principales economistas de los partidos socialdemócratas, el "mayoritario" 
y el "independiente", y de los partidos burgueses de centro. Esta Comisión redactó un 
informe recomendando la socialización de un grupo muy limitado de industrias "maduras", 
que cumplían ciertas condiciones como el estar sujetas a control monopólico o su necesidad 
de mayor desarrollo técnico o de nuevos mercados o fuentes de materias primas. Estas 
proposiciones no tuvieron finalmente ninguna aplicación práctica••. 

También en el más arriba citado Congreso de los consejos obreros y de soldados, 
Hilferding expresaba cuál era el sentido que el gobierno Socialdemócrata confería al 

g Guillen. ob. cit .. p. 121. 

~ole. ob. cit .. pp. 143-4. 
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socialismo en Alemania: " •.• el gobierno debería mantener el control sobre los sectores claves 
de la economía""9

• 

En uno y otro caso, sin embargo, dos hechos anteriores acentuaron la perspectiva 
de los grupos de izquierda radical de orientar el proceso en una dirección más 
definidamente revolucionaria, las revoluciones triunfantes de octubre del '17 en Rusia y la 
cubana del '59. 

En Alemania, la experiencia soviética fue retomada por los trabajadores y soldados 
y derivó en la organización de consejos una vez que el amotinamiento de los marineros en 
el puerto de Kiel el 3 de noviembre de 1918 desató un "movimiento revolucionario 
espontáneo que se extendió por toda Alemania, tomando formas diferentes y grados 
distintos de ardor radical en las diversaas partes del país"60

• 

Para las clases dominantes, el Partido Socialdemócrata y los sindicatos aparecieron 
entonces como la forma de encuadrar dentro de la legalidad capitalista el necesario cambio 
que exigía la sociedad alemana en cuanto a terminar con el régimen imperial y establecer 
un nuevo marco de relaciones sociales menos arcaico. 

El último canciller imperial anunció que Guillermo 11 abdicaba el trono y se 
entregaba el gobierno pacíficamente a Ebert: "Al colocarse a la cabeza de la revolución, los 
líderes del PSD impidieron la posibilidad de que el radicalismo pudiera llegar a la capital, 
y como lo demostrarían después los acontecimientos, este movimiento fue determinante para 
romper toda la fuerza de la ola revolucionaria"61

• Una de las cláusulas fundamentales de 
·1a negociación de poder imperial en retirada con la dirigencia socialdemócrata fue la de que 
" ... el Alto Mando [del ejército] se ponía a disposición del nuevo gobierno, a cambio de lo 
cual esperaba que éste luchara contra el bolchevismo y apoyara al cuerpo de oficiales en 
el mantenimiento del orden y la disciplina en el ejército"62

• El general que había concertado 
ese acuerdo con el PSD se defendía más tarde de las críticas de la derecha señalando que 
"El cuerpo de oficiales no podía cooperar más que con un ogobierno que emprendiera la 
lucha contra el bolchevismo: Ebert estaba decidido a ello •.. Nosotros nos aliamos contra el 
bolchevismo •.. No había otro partido que tuviera suficiente influencia sobre las masas para 
restablecer, con la ayuda del ejército, un poder gubernamental"63

• La derecha necesitaba 
tiempo para reconstruir el ejército golpeado con la derrota militar en la guerra. 

Al mismo tiempo se reunían H. Stinnes, en representación de la gran industria 
alemana, con Carl Legien, máximo dirigente de los Sindicatos Libres y llegaban a un 
acuerdo por el que se creaba la "Comunidad de trabajo de patrones y asalariados de la 
industria y de las ramas profesionales de Alemania", en cuya declaración de principios se 
establecía que "Dada la unión de todas las fuerzas económicas e intelectuales y la 

59 B. Moore. ob. cit .. p. 282. 
60 Idem. p. 277. 
61 Idem. p. 279. 

62 Ibid .. p. 280: Paul Brué. Revolution en Allemagne. París. Gallimard. 
p.173. 

63 P. Brué. ibid .. 
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colaboración en el trabajo en un espíritu de concordia que exige el restablecimiento de 
nuestra economía, las organizaciones patronales y obreras se unen enuna Comunidad de 
Trabajo para la solución en común de todas las cuestiones económicas y sociales que 
interesan a la industria y de todos los problemas legislativos relacionados con ello"64

• Lo que 
se encontraba en las antípodas de un movimiento como el de los consejos obreros. 

El gobierno reconoció esta nueva organización y la integró 
oficialmente a la estructura estatal al establecer formas de comunicación en relación a los 
proyectos de leyes y derecho de integración en el Consejo económico del "Reich". Además 
de ello se involucró en la política exterior alemana apelando aun lenguaje nacionalista en 
su oposición a las cláusulas del Tratado de Versalles, lenguaje sobre el que luego se 
montaría la derecha hasta entonces oculta y que reaparecería con el discurso nacionalista 
del nazismo. 

En relación a los conflictos de trabajo, la "Comunidad" " ..• dirigió llamadas a los 
mineros para ponerlos en guardia contra las .. huelgas salvajes .. ; se pronunció contra la 
jornada de b horas en las minas pero obtuvo la unanimidad para la jornada de 8 horas en 
la industria. En 1919 participó en la lucha contra el costo de vida y en 1922 apoyó las 
negociaciones para evitar todo conflicto social en este período dramático para la economía 
alemana"6

". En el Congreso de los sindicatos socialistas de julio de 1919 en Nuremberg, este 
acuerdo con la patronal fue aprobado por 3 109 346 votos contra 1 497 .181: "La 
Comunidad de trabajo correspondió a un momento de la ideología social dominante ·en 
Alemania " 66

• 

Se establecieron así dos formas de acción de la clase trabajadora, una a través del 
gobierno y los sindicatos, y otra a través del movimiento de los consejos de trabajadores y 
soldados, si bien este último fue perdiendo presencia, subsistieron los consejos de empresa, 
aunque inicialmente enfocados a actividades principalmente económicas. Formas que 
entraron en conflicto a medida que se desarrollaba el proceso. 

Un punto fundamental alrededor del cual giraba la definición del proceso y del poder 
era el de la convocatoria de una Asamblea Nacional constituyente, en un problema ya 
analizado por Lenin en ocasión del movimiento revolucionario de 1905 en su escrito sobre 
Las dos tácticas de la socialdemocracia, en el que se comparaba la propuesta de los 
mencheviques y los bolcheviques. Los primeros afirmaban que "La victoria decisiva de la 
revolución sobre el zarismo puede ser señalada, bien por la constitución de un gobierno 
provisional, surgido de la insurrección popular victoriosa, bien por la iniciativa 
revolucionaria de tal o cual institución representativa que decida, bajo la presión 
re,.·olucionaria directa del pueblo, organizar una Asamblea Constituyente de todo el 
pueblo". Frente a lo cual los bolcheviques, sin dejar de señalar la necesidad de participar. 
en una posible elección para una Asamblea, señalaban tal convocatoria estaba lejos de 
representar una "victorisa decisiva de la revolución sobre el zarismo", aunque sí permitiría 
avanzar en la implementación del "programa mínimo" de "las transformaciones políticas 

~ Castellan. ob. cit .. p. 63. 
65 Idem. p. 64. 
66 ibid .. p. 63. 
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y económicas inmediatas, completamente realizables, por una parte, a base de las relaciones 
económico-sociales actuales [Rusia, 190S], y necesarias, por otra, para dar el paso siguiente, 
para realizar el socialismo"67• Lo que constituiría la base teórica de lo que Lenin definía 
como "la solución marxista del problema democrático"68

, siguiendo la tradición de los 
señalamientos que desde. 1848 hicieron al rspecto Marx y Engels. Esta sería la base de la 
posición que explícitamente adoptó al Partido Comunista de Chile en el gobierno de la 
Unidad Popular. 

Durante el gobierno de Ebert, la dirigencia del PSD, en su "conflicto de poderes" con 
los consejos de obreros y de soldados, insistió en la realización de una Asamblea 
Constituyente, de la que finalmente surgió la Constitución de Weimar, difundiendo a través 
de su periódico, el Vorwiirts, el argumento "democrático" de que "el gobierno debe emanar 
udel pueblo entero .. y no solamente de los obreros y de los soldados", lo que en definitiva 
aseguraba la mayoría electoral, y por lo tanto el control del proceso, a los socialdemócratas. 
En tanto la organización de consejos de Berlín emitía una proclama en la que señalaba que 
"La vieja Alemania no existe más ..• La Alemania se convirtió en una República socialista. 
Los detentadores del poder político son los consejos de obreros y de soldados"69

• 

De la misma forma en Chile, si por un lado desde el gobierno de la UP se establecían 
los mecanismos de participación obrera en la dirección de las empresas, esto se hacía 
buscando asegurar el control centralizado de la producción desde el gobierno. Como ya se 
vio, la representación obrera tenía sólo un carácter consultivo en la mayoría de los 
organismos de participación, y en al Consejo de Administración, que tenía carácter 
resolutivo, los representantes obreros eran solamente tres de un total de once, con seis 
elegidos por el Estado, otro por los técnicos de la empresa y otro por los empleados, 
representantes, estos dos últimos, que en caso de desacuardo entre la dirección de las 
empresas y las bases obreras, probablemente adoptarían decisiones de tendencia más 
conservadora que los obreros y más cercana a la idea de una dirección centralizada y 
verticalista. 

Ascenso de la organización autónoma de la clase obrera. 

De la misma forma que ocurrió con el movimiento de los "pobladores", fue la creciente 
tensión política lo que llevó a los trabajadores indutriales a generar y fortalecer formas de 
organización propia que, aunque entraban en contradicción con la señalada estrategia de 
control centralizado del proceso desde arriba por parte del Gobierno, fueron en los 
momentos críticos la base de la permanencia del gobierno, como en el caso de la huelga 
patronal de octubre de 1972. Como escribe Winn, con la elección del Gobierno de la UP, 

67 Dos tácticas de la socialdemocracia en la revolución democrática. p. 
y 16. 

68 "Respuesta a P. Kievski". en Obras militares escogidas. p. 289. 
69 Paul Brué. Revolution en Allemagne. p. 179. 
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" ... se desencadenó un proceso revolucionario desde abajo, que a veces coincidió o 
complementó, pero crecientemente divergió de la revolución legalista desde arriba 
de los políticos y planificadores. Más espontáneo, él emergió de los mismos 
trabajadores •.• Obreros, campesinos y pobladores fueron los protagonistas de este 
proceso revolucionario y ellos lo permearon con sus necesidades, estilo y visión de 
la realidad. Sus objetivos tendieron a ser concretos -objetivos que eran claramente 
visibles a nivel local de sus vidas inmediatas, pero que ellos asimilaron al avance de 
.. 1a revolución ... Fue un proceso desigual, con dinámicas diferentes en lugares 
diferentes y tiempos diferentes, pero suficientemente poderoso para modificar la 
velocidad, prioridades e incluso el carácter del proceso revolucionario en su 
conjunto. Nunca fue completamente autónomo ni totalmente espontáneo, pero 
representó el aflojamiento de las históricas cadenas y por momentos incluso una 
limitada toma del poder por la clase obrera a nivel local. El proceso revoluciona-río 
transformó a la clase obrera chilena de una base política pasiva en un activo factor 
de cambio, los protagonistas de su propio destino"'º. 

Frente a los señalamientos de Garcés, la existencia de este proceso aparece 
difícilmente asimilable en una única estrategia que combinara la evolución del proceso 
llevado por los sectores oficiales de la UP en el Gobierno, con el que se desenvolvía en las 
bases de la sociedad. Al igual que en el ejemplo de Alemania, se vivían así dos procesos 
paralelos que en lugar de lograr hacerlos complementarios y unificaros en contra de las 
fuerzas derechistas, se hicieron, como lo escribe Winn, "crecientemente divergentes", 
facilitando, por el contrario, la acción desestabilizadora de la derecha. 

Si, como se vio más arriba, en Alemania la clase dominante se aferró a las 
instituciones democrático representativas cediéndole el gobierno a la socialdemocracia y los 
sindicatos como una forma de mantener el movimiento insurgente surgido a partir del 
amotinamiento de Kiel dentro de formas controlables desde el Estado, mientras se 
reorganizaba el ejército tradicional, en Chile, si no tan claramente, los tres años de espera 
por parte de la derecha durante los que se desarrolló el gobierno de AUende cumplieron 
una finalidad parecida, en tanto la Cuerte movilización popular que ya venía creciendo 
desde el anterior gobierno demócratacristiano, dentro del que convergían la creciente 
orqanización de la clase obrera, los campesinos, pobladores e incluso sectores medios en 
proceso de acelerada sindicalización, todo ello bajo consignas fuertemente aglutinadoras 
como las de nacionalización de la minería del cobre y la reforma agraria, y cuando en el 
mismo partido demócratacristiano las tendencias progresistas imponían un candidato para 
las elecciones presidenciales de 1970 como R. Tomic que proponía como eje de su campaña 
electoral lograr la "Unidad Política y Social del Pueblo", señalando en un escrito posterior 
que "Esta posición propiciaba, concreta, explícita y reiteradamente -antes y después de la 
elección de Allende con el apoyo decisivo del PDC en el Congreso Pleno- la necesidad del 
acuerdo entre la Democracia Cristiana y los Partidos Socialista y Comunista, además de la 
izquierda laica tradicional .•. En 1970, por lo menos dos tercios de las directivas demócrata~ 
cristianas, y un porcentaje mucho más alto de sus bases, compartían esta visión de la 

70 "Loosing the Chains ... ". ob. cit .. p. 75. 
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realidad de Chile y de la nusaon de la Democracia Cristiana"71 • De la misma forma, el 
Partido Radical se refería a la necesidad de "unión de las izquierdas", tras la expulsión de 
su sector de derecha. Situaciones, en ambos partidos que renejaban la posición que estaban 
adoptando importantes sectores de las clases medias. Frederick Pike escribió al respecto que 
"En los años de 1960 había muchas señales de que los grupos medios podrían estar 
buscando una alianza con las clases bajas y no, como en el pasado, tratando simplemenmte 
de hacer el juego del oportunismo político. Golpeados por la inflación y frustrados en sus 
esperanzas de mayores oportunidades a consecuencia de la falta de crecimiento real de 
Chile, algunos partidarios de clase media del Partido Demócrata Cristiano, del ala activista 
del Partido Radical y del FRAP (una alianza de socialistas y comunistas) parecían decididos 
a ponerse del lado de las clases bajas en un auténtico intento de modificar la estructura 
sociopolítica tradicional"72

• Todo ello no era algo fácil de frenar por la derecha tradicional, 
mucho menos por la fuerza, teniendo en cuenta el desprestigio de esta clase social y la 
tradición de respeto a las instituciones políticas chilenas por el conjunto de la sociedad. El 
encarrilamiento a través de la institucionalidad vigente de ese movimiento que surgía desde 
abajo, por parte de los dirigentes políticos y sindicales a cargo del aparato estatal, dio 
tiempo para estructurar la organización golpista que acabaría con esa experiencia. 

Las primeras reacciones de la clase obrera tras el triunfo se ubicaron dentro de los 
parámetros legales en acuerdo a la estrategia de los dirigentes de la UP, como fue la 
expansión de las formas de organización sindical a Jos sectores laborales todavía 
desorganizados. De la misma forma que el mayor poder de negociación les permitió obtener 
inmediatas conquistas en el terreno salarial y de condiciones de trabajo. 

Pero pronto, de la misma manera que los campesinos y pobladores intensificaron las 
acciones directas como las tomas de tierras y de terrenos para la construcción de viviendas, 
acelerando el proceso de reforma agraria más allá de las iniciales tiempos dispuestos por 
el gobierno, los obreros industriales también se lanzaron a la toma de fábricas cuando la 
actitud patronal implicaba una acción de boicot al gobierno. La toma de la empresa Yarur, 
una de las mayo:res del país en la rama textil el 28 de abril de 1971, desencadenó una ola 
de tomas de empresas que dio un nuevo impulso al proceso de cambios al acelerar la 
constitución del Area de Propiedad Social, que sería la base de la economía socializada. 
Como era recurrente en este proceso vivido por la sociedad chilena, es entonces el Gobierno 
el que debe apresurarse a dar respuesta a las acciones que surgen de las bases y 
proporcionar los cuadros para la administración de las empresas traspasadas al Estado, 
surgiendo entonces las discrepancias al interior de la coalición de gobierno entre la posición 
del Partido Comunista, con mayoría relativa en la dirección de la CUT, se volcaba por 
orientar este proceso a través de los sindicatos mientras que el Partido Socialista, se definió 
por la elección de consejos obreros elegidos directamente por los trabajadores, aunque 

71 Rodomiro Tomic. "'La Democracia Cristiana y el gobierno de la Unidad 
Popular"'. en Gll. F. y otros. Chile 1970-1073: Lecciones de una experiencia. 
Madrid. Tecnos. p. 219. 

72 "Aspectos de las relaciones de clase en Chile. 1850-1960". en América 
Latina: ¿Reforma o revolución?. p. 171. 
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finalmente se llegó al acuerdo por el que se firmó el Convenio CUT-Gobierno que establecía 
la normatividad de participacioón descrita más arriba. 

Para mediados de 1972, más de 150 empresas industriales que representaban cerca 
del 20 % de la producción habían pasado bajo control del Estado y tres cuartos de ellas 
habían ina•1gurado sistemas de participación73

• TaJDbién en la implementación efectiva de 
las formas de participación establecidas desde arriba mediante el Convenio CUT-Gobierno, 
los trabajadores superaron los marcos de acción establecidos. Según señalan .J. Espinoza 
y A. Zimbalist luego de efectuar un estudio de estos casos: 

" ... esta razón [de seis representantes estatales y sólo cinco de los trabajadores en el 
Consejo de Administración de las empresas expropiadas] sólo se respetó en las 
empresas estatales muy grandes. En más del 90 % de las empresas del área social, 
y en las 35 empresas de nuestra muestra, seleccionadas al azar, los representantes 
de los trabajadores tenían una mayoría efectiva (y a menudo mayor de 75 %) en los 
Consejos de Administración. Esto ocurría por varias razones diferentes. Primera, 
los representantes designados por el Estado se escogían a menudo entre los 
trabajadores de las fábricas. Segunda, los representantes estatales no podían asistir 
con frecuencia a las reuniones del Consejo de Administración porque estaban 
ocupados en otras tareas. Tercera, los trabajadores podían aumentar su control en 
un Consejo Administrativo expulsando al administrador designado p0r.el gobierno 
si lo consideraban insensible, despótico, tecnócrata o sectario. En una de las fábricas 
que encuestaJDos había habido cuatro administradores diferentes en un período de 
dos años". Agregando en relación a la capacidad de los trabajadores de imponer esta 
superioridad en la representación que "El poder de los trabajadores al nivel de la 
empresa era una función de la organización política, ideológica y lucha de los 
trabajadores locales. Tal poder reflejaba el balance temporal y caJDbiante del poder 
de las clases en toda la sociedad y derivaba de dicho balance'"'. 

~lientras se desarrollaba este proceso a nivel de las bases, los políticos de la UP 
continuaban con su estrategia a nivel de la superestructura político-partidaria, la que 
requería avanzar en la conquista de la mayoría de los votos para lograr superar las trabas 
impuestas por la mayoritaria oposición en el parlaJDento. Esto llevaba, como ya se señaló 
más arriba, a buscar un entendimiento a nivel de dirigencias con la Democracia Cristiana, 
para lograr lo cual consideraban necesario frenar el impulso excesivaJDente rápido que las 
bases trabajadoras le estaban imprimiendo al proceso, entre otras cosas a través de las 
tomas de empresas no prograJDadas por el gobierno, frente a lo cual éste exigia su 
devolución. De tal forma, al frenar este proceso que se daba en las bases, con la intención 
de aumentar el apoyo de las capas medias al gobierno, el efecto llegaba a ser el inverso en 
tanto se detenía un proceso por el que los propios trabajadores, ya sea de la UP o OC se 
unían en la acción conjunta que implicaban las tomas y control de las empresas. Una nueva 

n Winn. ob. cit .. p. 77. 
74 Democracia económica. La participación de los trabajadores en la 
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forma en que las dos lógicas del proceso, la de "arriba" y la de "abajo" se ponían en 
contradicción. 

Esta divergencia entre los dos caminos por los que avanzaba el proceso de cambio 
se acentuó a mediados de 1972, cuando se produjo una serie de reveses electorales 
relacionados con la dificultad de obtener ese apoyo de los sectores medios esperado por el 
gobierno. En medio de una creciente crisis económica, generada entre otras cosas por el 
boicot económico de la burguesía, se produjo el buen resultado de la OC en las elecciones 
de mayo-junio en la CUT, la derrota de la UP en elecciones locales en distritos rurales y 
en elecciones universitarias. 

Tuvo lugar entonces el Cónclave de Lo Curro, en el que la dirigencia de la UP 
intenta definir la línea a seguir frente a las crecientes dificultades económicas y políticas. 
Las dos posiciones encontradas que surgen en la reunión giran alrededor de la búsqueda 
de acuerdos mediante negociaciones a nivel de cúpulas político partidarias o la de acelerar 
el proceso de organización de las bases y de socialización de la economía. 

La imposición de la primera de esas posiciones implicaba buscar un acuerdo con la 
dirigencia demócratacristiana para lograr mayoría en el parlamento y poder legislar sobre 
los avances realizados hasta ese momento, al mismo tiempo que detener el creciente 
acercamiento de ese partido con los sectores de derecha. Pero ello significó la necesidad de 
frenar el desarrollo del proceso de organización y acciones directas de las basas, acción a 
través de la cual se fortalecía la conciencia de los trabajadores y la unidad por encima de 
las divisiones partidarias. Por otro lado, la OC utilizaba la negociación como estrategia 
dilatoria, proponiendo acuerdos que finalmente no cumplía y mientras la dirigencia de la 
OC evolucionaba hacia una alianza con la derecha, eran las bases de ese partido las que en 
los momentos críticos, dejando atrás su posición partidaria se unían con los trabajadores 
que apoyaban a la UP. Así ocurrió, por ejemplo, en el sector de la minería, según un 
estudio realizado por F. Zapata. Cuando en la mina de Chuquicamata se efectuaron 
elecciones para representantes de los trabajos en la administración, la DC ordenó a sus 
1nilitantes no participar en ellas, no obstante lo cual, el alto porcentaje de participación que 
se observó en el acto comicial muestra que la orden no fue respetada. Posteriormente, al 
implementarse los mecanismos de participación de los trabajadores en la dirección de la 
mina, con las corrrespondientes discusiones, se estableció, según Zapata una "alianza de 
facto entre los obreros de la UP y los que apoyaban a la Democracia Cristiana"75

• 

Posteriormente, cuando se desata una huelga en la mina de El Salvador, también en 
Chuquicamata se efectúa un paro de apoyo, promovido también por la dirigencia de la OC, 
al que sin embargo no se pliegan sus bases obreras que continúan trabajando junto con· 
todos los demás obreros, no así los empleados de cuello blanco" cuyo sindicato sí se plegó 
al paro. Era en la base donde se estaba dando la alianza entre los trabajadores de la UP 
y de la oposición, mientras que la dirección de ese partido boicoteó al gobierno a lo largo 
de todo el proceso76

• 

75 ob. cit .. p. 91. 
76 ibid .. p. 95. 
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El movimiento ca1npesino. 

El sector social que mostró un desarrollo oranizativo espectacular, desde fines del gobierno 
demócratacristiano y urante el gobierno de Allende, fue el ca1npesino. 

Ya en el capítulo 2 se describió la composición y situación socioeconómica de los 
trabajadores rurales chilenos, los que hasta 1967 no tenían permitido formar organizaciones 
sindicales y estaban sometidos a la más cruda represión. 

Con la instalación del gobierno de la Democracia Cristiana y la promulgación de la 
legislación que permitía las organizaciones sindicales agrarias, el número de trabajadores 
rurales sindicali-zados pasa de 1 700 en 1964 a 103 643 en 1969 y 140 293 en 1970, 
aumentando, ya con el gobierno de la UP, a 253 531 afiliados en abril de 1972. De un total 
de población activa agrícola de cerca de 880 000 personas, entre las que había alrededor 
de 350 000 asalariados y otros 350 000 pequeños propietarios o minifundistas. 

Un sector importante era el conformado por el pueblo indígena mapuche, de 
aproximadamente 700 000 personas de los que alrededor de 450 000, el 79 % se agrupa en 
la zona denominada Araucania y trabajan en el campo. Están organizados en Comunidades 
o Asociaciones mapuches. Estas últimas constituyen una especie de organización gremial por 
medio de la cual se efectúan los reclamos referidos a cuestiones de la subsistencia inmediata 
ante el Estado. Cerca de 390 000 mapuches viven en Comunidades con tenencia colectiva 
de la tierra, con un total de 300 000 Hás, y· 160 000 poseen alrededor de 140 ~ Hás·en 
tenencia individual. · 

Otro sector importante es el de los asentados, por los Asentamientos organizados 
para los beneficiados por la Ley de Reforma Agraria de la Democracia Cristiana, y que, 
ya convertidos en pequeños propietarios, se mantuvierno en posición opositora al gobierno 
de la Unidad Popular. 

El levantamiento de la prohibición de sindicalización se produjo en medio de una 
movilización que crecía desde mediados de los años sesenta. En el cuadro siguiente se 
muestra el aumento del número de huelgas y de tomas de tierras en los años sesenta y el 
primer año y medio del gobierno de la UP. 

Año huelgas tomas 
1960 3 
1961 7 
1962 44 
1963 5 
1964 39 
1965 142 
1966 586 1960 a 1966: 36 
1967 693 9 
1968 648 27 
1969 1 127 148 
1970 1 589 456 
1971 1 758 1 286 
1972* 335 

•hw;:ta abril de 1972. 
Fuentes: Barraclough, S. y Fernández, J. (coord.), Diagnóstico de la refonna agraria chilena, pp. 194-5-6; 
.José Bengoa, Moviliza--ción campesina. Análisis y perspectivas, p. 229; .J. Osorio Urblna, "Del problema del 
poder a la contrarrevolución", p. 116. 

252 



El salto que da el número de huelgas en 1965. hace ver al gobierno la necesidad de 
proporcionar un marco dentro del cual encauzar la acción campesina. Escribe Bengoa que 
"La presión campesina en Chile se viene haciendo sentir con intermitencia desde hace 
mucho tiempo ••• [Pero) no tenía marcos de expresión definidos legalmente ... ¿Qué es en el 
fondo legalizar la sindlcalización campesina?. Es señalar el camino que debe tomar la 
movilización campesina. imponiendo las reglas del juego en las que se deben mover los 
conflictos sociales ••• La ley encauza la presión campesina manteniéndola en ciertos 
marcos •.. Va creando una conciencia legalista en el campesino"77

• Al mismo tiempo la 
legalización alienta la formación de sindicatos y las acciones de protesta. y para 1972, " .. ~~a 
organización sindical cubre todo el país con excepción de la provincia de Antofagasta:: - _ 
Formaban parte de ella no sólo trabajadores asalariados, sino también pequeños -
propietarios y asentados. como se les llamaba a los beneficiarios de la Ley de Reforma 
Agraria dictada por el gobierno demócratacristiano y que fue la misma que utilizó la 
Unidad Popular. 

Las Federaciones y Confederaciones en que se agrupaban los sindicatos, al igual que 
los sindicatos obreros. adoptaban posiciones partidarias definidas. En el cuadro siguiente 
se señalan las posiciones políticas de cada una y el peso numérico de sus afiliados. 

CONFEDERACIONES SINDICALES CAMPESINAS 
Abril de 1972 

Nombre Nº de Nº de Total de Por 
Federaciones Sindicato Afiliados Ciento 

Ranquil (PC-PS) 24 301 100 591 46.5 
Triunfo Campesino (lz-
quierda exterior a la UP) 17 134 44 901 20.7 
Libertad (DC) 14 87 34 715 16.0 
Unidad Obrero 
Campesina (MAPU) 9 91 32 552 15.0 
Provincias Agrarias 
Unidas 3 7 1 219 0.5 
Sargento Candelaria 5 2 241 1.0 
Totales 103 635 216 219 

Fuente: Barraclough y Fernández. oh. cit •• p. 179. 

77 Jose Bengoa. "Movilización campesina: Análisis y perspectivas. en 
Solon Barraclough y otros. Chile: Reforma agraria y gobierno popular. Buenos 
Aires. Periferia. 1973. pp. 224-5. 

;a s. Barraclogh y J_ Fernández Ccoord.). Diagnóstico de la reforma 
agraria chilena. México. Siglo XXI. 1974. p_ 176. 
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El sector campesino que quedaba afuera de las organizaciones sindicales era el de 
tos "afuerinos", trabajadores migrantes que se desplazaban de acuerdo a las temporadas 
agrícolas, por lo que era más difícil su organización. El gobierno de la UP adoptó algunas 
medidas con respecto a ellos, corno la creación de un registro nacional de afuerinos y un 
carnet de identificación del Afuerino, firmado por el Ministro del Interior, el General de 
Carabineros y el Vicepresidente del INDAP (Instituto Nacional de Desarrollo 
Agropecuario). 

Respecto del conjunto de la población campesina, el gobierno implementó formas de 
participación, o continuó utilizando las establecidas por el gobierno anterior. Señalan, sin 
embargo, Barraclough y Fernández que, en relación a tales formas institucionales, "La 
participación campesina (uno de los puntos fundamentales del Programa Agrario) de un 
modo general ha sido débil, para no decir inexistente ... en el Consejo de la CORA 
[Corporación de la Reforma Agaria] no pasó de ser formal; en el programa de 
expropiaciones, en alguna medida, se ha considerado la petición de los campesinos a través 
de las federaciones sindicales o de los Consejos Campesinos , perosin que exista una norma 
de procedirniento que encauce y reconozca la participación campesina. En la .. campaña de 
la producción .. ésta se ve seriamente limitada, ya que los asentados, por lo menos a través 
de sus organizaciones, se encuentran ausentes de ella. Sólo en algunas zonas los campesinos 
han tenido una participación activa en la asignación de tierras. En la política crediticia, si 
bien existen los comités de crédito donde está contemplada la participación campesina, ésta 
tampoco pasa de ser formal. De acuerdo a la Ley de Reforma Agraria, en los organismos 
públicos del sector agrario, los campesinos deben estar representados. Pero los mecanismos 
establecidos llevarían a una participación simbólica, razón por la cual el gobierno no la ha 
implernentado"79

• 

Por otra parte, el gobierno dictó el Decreto Nº 481 por el que se disponía la 
organización de Consejos Comunales Campesinos (C.C.C.), los que llegaron a organizarse 
en 186 de las 200 comunas rurales existentes en el país, con el objeto de dar cumplimiento 
al señalamiento del Programa Básico de Gobierno en el que se establecía que "Desde el día 
misrno que asuma el mando el Gobierno Popular abrirá canales a fin de que se exprese la 
influencia de los trabajadores y del pueblo por intermedio de las organizaciones sociales, 
en la adopción de decisiones y en la fiscalización del funcionamiento de la administración 
estatal. Estos serán pasos decisivos para la liquidación del centralismo burocrático que 
caracteriza al sistema de administración actual .. A través de un proceso de democratización 
en todos los niveles y de una movilización organizada delas masas se constituirá desde la 
base la nueva estructura de poder". Al crearse estas organizaciones se entabló una discusión 
al interior de la coalición de gobierno acerca de la forma de establacer la representación 
de los campesinos en la dirección de las mismas, entre quienes postulaban la elección 
directa de las bases y los que proponían que fueran designados por los dirigentes de 
organizaciones ya existentes. Fue esta última la que prevaleció en el mencionado decreto, 
de forma al que los Consejos estuvieron conformados a indicación de dirigentes de los 
Sindicatos, Cooperativas, Comités de Pequeños Propietarios, Comités de Asentamientos o 
.Centros de Reforma Agraria. 

79 ob. cit .. p. 198-9. 
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Fin:illmente, de los 186 Consejos, 110, el 63 %, fueron organizados de acuerdo a lo 
dispuesto por dicho decreto, 45, el 25 % , también lo fueron así inicialmente, pero fueron 
ampliados por consejeros elejidos por votación popular, y 31, el 12 % desde un inicio 
incorporaron consejeros elegidos por las bases80

• 

También en las Bases de la Reforma Agraria del Gobierno de la Unidad Popular se 
anunciaba que, al nivel del Ministerio de Agricultura, se constituiría un Consejo Nacional 
Campesino elegido democráticamente por los Consejos Campesinos de base que tendría 
como función asesorar al l\<linistro y a los altos funcionarios. Además en dicho Consejo 
Nacional se adoptarían todas las medidas para la acción de la Reforma Agraria y desarrollo 
agropecual'"io, como espropiaciones, asignaciones de tierras, créditos, comercialización de 
la producción y de los insumos, etc. "Los hechos posteriores indicaron, sin embargo, que 
no había claridad en cuanto a la función que se asignaría a los Consejos Campesinos. El 
Decreto Nº 481 estableció que el Consejo Nacional Campesino sería encargado de emitir la 
opinión de las organizaciones campesinas sobre los planes nacionales, provinciales y locales 
de desarrollo rural, producción agropecuaria y de reforma agraria, etc .•.. EI Decreto Nº 
481, por lo tanto, definió la función del Consejo como de naturaleza consultiva. Pero la 
amplitud de las materias sobre las cuales el Consejo debe ser consultado y la ausencia de 
un mecanismo adecuado de captación de la opinión de los campesinos (vale decir la 
expresión de sus intereses), redujo la consulta a una formalidad""'· 

Como en los casos anteriores, de los pobiadores y del movimiento obrero, · las · 
organizaciones dispuestas desde arriba, si bien podían constituir un principio para la 
organización de las bases, quedaban paralizados no sólo por las tendencias burocráticas, 
sino también por la falta de claridad de objetivos que implicaban las diferentes visiones del 
proceso que coexistían al interior de la Unidad Popular y de la izquierda en general. 

Por otra parte, el manejo partidario de estas organizaciones acentuaba las 
diferencias con sectores de oposición como la Democracia Cristiana, que tenía, como ya se 
señaló, un peso importante entre sectores campesinos, principalmente pequeños propietarios 
y asentados. 

Fue también en este caso la acción surgida desde las bases la que se transformó en 
el principal impulso de la movilización campesina y la que le imprimió una velocidad mucho 
mayor a la Reforma Agraria de la que pensaban darle las autoridades, de forma tal que 
para 1972, pasado sólo un año de gobierno de S. Allende, aquélla estaba prácticamente 
concluida, en lo que respecta a la expropiación de los latifundios con superficie mayor a 80 
Hás. de riego básico o equivalente. En el cuadro siguiente se observa la velocidad que la 
acción campesina le impuso al proceso expropiatorio. 

80 Ob. cit .. p. 202-3: Hugo Zemelman. "La Reforma Agraria y las clases 
dominantes". en S. Barraclough y otros. Chile: Reforma Agraria y gobierno 
popular. Buenos Aires. Periferia. 1973. p. 165-6. 

81 Barraclough y Fernández. p. 206. 
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Años Predios beneficiados 
n ° superficie 

1965 a 1970 1 408 3 563 554 20 567 
1970 al 30/6/72 3 282 S 296 756 45 433 
Total 4 690 8 860 310 75 000 

Fuente: A. Saavedra, Capitalismo y lucha de clases en el campo. Chile, 1970-1972, Madrid, 
Ed. Corazón, 1975. 

A lo largo del proceso político que se vivió durante la experiencia del gobierno de 
la Unidad Popular, las formas de lucha del campesinado fueron cambiando de carácter y 
aunque en general suele señalarse el contenido fuertemente economicista que presentaban 
las demandas de este sector social, que incluso prevalecía en la lucha por la tierra en la que 
se conservaba la concepción de llegar a ser propietario y alcanzar un progreso económico 
dentro de las pautas de la sociedad capitalista, en algunas regiones, como la provincia de 
Santiago, el enfrentamiento clasista iba adquiriendo un claro contenido político y de 
cuestiones particulares pasaba a ser visto como parte de una lucha social global por un 
crunbio general de la sociedad, sobre todo cuando el movimiento campesino tenía la 
oportunidad de ponerse en contacto con sectores del proletariado urbano. 

En la historia de las luchas campesinas, aparece en un primer momento el pliego de 
peticiones como la forma expresión ed demandas, luego se generaliza la huelga y finalmente 
son las tomas las que adquieren el papel relevante. Incluso el sentido de estas últimaas va 
crunbiando, en un principio simple forma· temporal de llamar la atención de la patronal o 
de los funcionarios para abandonar finalmente el terreno tomado, hasta las tomas que desde 
fines de los años sesenta y con el gobierno de la UP, tienen la intensión de recuperar 
definitivrunente la tierra, con lo que las formas de lucha van apartándose progresivamente 
de los marcos de la legalidad vigente. 

El cambio que se observa en las causales de huelgas manifiesta una paulatina 
transformación de la conciencia campesina. Diferentes autores proporcionan datos tambiñen 
diferentes al respecto. Así puede observarse en el cuadro siguiente elaborado por Bengoa 
que si entre 1960 y 1966 el 86 % de las huelgas eran por reivindicaciones económicas, ese 
porcentaje baja al al 63 en 1969 y al 35.6 en 1970/1972. Mientras que aumenta el número 
de huelgas para acelerar el proceso de reforma agraria y por solidaridad con otros 
trabajadores en conflicto. 

De acuerdo a Barraclough y Fernández, los motivos económicos (por no acuerdo en 
los pliegos de peticiones, no cumplimiento del acta de avenimiento, para obtener mayores 
salarios, etc.) siguierno siendo prevalecientes, con un 56 % de huelgas en 1971 motivadas 
por este tipo de causas. Aunque sí coincide con Bengoa en el aumento de huelgas "de 
solidaridad", que habrían llegado al 33 % del total de las de 1971. Las huelgas por tierras 
según esos autores siguen siendo de poca importancia, sólo el 3 % en ese mismo año. Por 
otra parte siguen prevaleciendo las huelgas por fundo. "Los movimientos colectivos que 
abarcan gran número de predios son pocos"82

• 

82 Barraclough y Fernández. ob. cit .. p. 195. 
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El cambio fundamental ocurrió, de acuerdo a lo señalado en la evolución de las 
formas de lucha, en el proceso de tomas de tierras. Si ya se observó más arriba el aumento 
en este tipo de acciones desde fines de los años sesenta, cabe mencionar que, 
inmediatamente tras la elección de Allende para la presidencia, se desencadenó una ola de 
tomas que, sólo entre septiembre y diciembre de 1970 alcanzó a 192 ocupaciones. Para 
llegar en 1971 a un total de 1 278 tomas. 

Comenzaron a efectuarse además, tomas de fundos por solidaridad. Además de que 
casi en el 50 % de las tomas comienzan a actuar para apoyar la acción campesinos ajenos 
al fundo tomado. Ambos hechos eran desconocidos hasta entonces. 

Un dirigente sindical explicó en aquel momento esa progresión en las formas de 
lucha campesina en que incluso algunos sectores campesinos comenzaban a ver más allá de 
la solución del problema campesino a través de la acción de recuperación de tierras y de 
convertirse en propietario privado: 

"La gente se fue dando cuenta que la cuestión de las huelgas sólo le daba facilidad 
a los patrones. Porque sirvieron en un principio; porque los momios [latifundistas] 
fueron tomando conciencia de lo que significaba una huelga y fueron dejando 
prácticamente a la gente sin trabajo y seguían trabajando el fundo [hacienda] con 
los amarillos. El problema era que los patrones descubrieron un camino en que se 
perjudicaba también a los trabajadores. De ahí que hubo que utilizar otr~ forma. 
Por eso el problema dé las tomas. Por eso que decimos aquí que la huelga la fueron 
superando los patrones, los momios fueron buscando herramientas para inutilizar 
este método de lucha y lo inutilizaron. De ahí que los trabajadores fueron buscando 
una nueva manera que llegara a la expropiación. Por eso las tomas. Y ahí hay que 
buscar cuál es el método que deja hoy día el método de la toma de fundos. Porque 
también está inválido hoy día. Porque los momios tienen armas y hacen la retoma. 
Porque los momios dejan ahí en la toma a los trabajadores que se mueran de 
hambre y no pasa nada. No es lo más importante ahora eso de la toma. 
"Estas maneras de lucha van dándole a entender a la gente que tiene que luchar de 
otra manera, los momios van haciendo inválida una forma de luchar y hay que ir 
pasando a otra para llegar al poder ... " (Dirigente sindical de Alhué - Provincia de 
Santiago)"-'. 

Nuevamente el problema que se sucitaba en el movimiento campesino era que, en los 
momentos de organización de las tomas la participación alcanzaba niveles importantes, 
incluso con la incorporación de trabajadores no sindicalizados, pero una vez terminado ese 
proceso y cuando se comenzaba a implementar la nueva organización de los fundos sobre 
la base de la legislación gubernamental, volvían a aparecer las tendencias al burocratismo: 
"al vincularse a las instituciones del Estado, de modo especial a los funcionarios de la 
producción, al crearse la Dirección de los Comités Campesinos de Reforma Agraria (que 
son el primer paso de organización reformada), comienza a estructurarse la burocracia 

~ Bengoa. ob. cit .. pp. 129-130. 
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cantpesina, que generalmente es ocupada por los antiguos líderes sindicales, exceptuando 
los que estaban directantente vinculados a los patronos"84

• 

Esto ocurría entre otras cosas por el monopolio de la información que lograban los 
dirigentes a través de su contacto con los funcionarios y al no establecerse canales de 
comunicación ni de control de las bases sobre tales dirigentes. Tantbién se ignoraba la 
práctica de consultar a las Asantbleas de las bases para las tomas de decisiones, 
generándose una desconexión entre bases y dirección que lleva a que aquéllas queden 
limitadas a los reclamos por cuestiones coyunturales atenientes a los problemas inmediatos 
de la producción. Por otra parte, "La visión ideológica sobre la naturaleza de los Consejos 
Cantpesinos, distinta entre los partidos de la UP y de la izquierda no integrante del 
gobierno, ha obstaculizado enormemente la organización de los Consejos. Pero la falta de 
unidad en torno al tema por parte de la izquierda, ha estimulado el sectarismo que dificulta 
o torna imposible la convivencia entre organizaciones cantpesinas que apoyan al Gobierno 
Popular y la que directa o indirectantente está influido por los partidos de la oposición, en 
especial por la Democracia Cristiana. Por supuesto que el sectarismo es recíproco. Pero se 
señala la responsabilidad mayor de los partidos integrantes de la UP, porque a ellos les cabe 
la adopción de una política adecuada que asegure una efectiva participación de los 
cantpesinos en el proceso de cantbio en cuyo contexto la reforma agraria es una medida de 
fundantental importancia " 85

• 

En un estudio realizado en aquel momento se llegó a la conclusión de que: 

" ... en las bases hay una motivación economicista porque falla la conducción, no hay 
vanguardia. Al nivel de la UP se piensa en .. cocinar .. las cosas desde arriba; existe 
sectarismo, y el paralelismo es como nunca. El campesino está más dividido que 
unido por "el manejo político. Los partidos de izquierda desunen al cantpesinado 
porque quieren tener el poder completo, a tal punto que, si no pueden elegir a 
dirigentes de sus partidos, prefieren no participar en las organizaciones y 
marginarse''86

• 

Así ocurrió, por ejemplo, en ocasión del primer Encuentro Nacional de Consejos 
Cantpesinos en enero de 1973, el que se efectúa con la automarginación del Partido 
Comunista, por estar en desacuerdo a la política que el Partido Socialista le daba a los 
Consejos Campesinos, en una acción, de un partido que se autoproclantaba como leninista, 
que era contraria a todas sus recomendaciones en el sentido de actuar an todos los foros 
posibles para exponer los propios puntos de vista y llegar con ellos a las masas. De la 
misma manera que llegó a actuar en el caso de los Cordones Industriales que escapaban a 

M Barraclough y Fernández. ob. cit .. p. 200. 
85 ibid .. p. 209-210. 

86 Zemelman. ob. cit .. p. 165. 
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su dirección. intentando a veces organizar Cordones paralelos, al mismo tiempo que 
acusaba a estos. de "paralelismo sindical"87

• 

"El resumen del diagnóstico efectuado durante el Encuentro llegó a la conclusión de 
que los Consejos Comunales no habían funcionado, en parte por crisis de dirección 
derivada de las discrepancias no superadas entre los partidos, en cuanto a líneas 
estratégicas y en parte por haber sido absorbidos por la misma burocracia estatal. 
esto último a su vez como producto de la política de la UP, de insertar estas nuevas 
estructuras de participación en la institucionalidad burguesa. en la medida en que 
no fueran un producto de la masa campesina, sino un artificio para conservar 
influencias de los propios partidos a través de sus organizaciones sindicales ... en la 
medida en que no se daba la unidad en la dirección superior, remató en una 
inmovilidad de la fuerza social del campesinado y en una extenuante lucha por 
ejercer y mantener el monopolio de su control" ... 

Barraclough y Fernández señalan en este sentido el probable curso que tomarían los 
hecho a partir de la situación que se alcanzaba en los últimos momentos del gobierno de la 
UP: 

"Pero a la vez cabe señalar la toma de conciencia de la ineficacia del Estado y del 
burocratismo de los funcionarios pudiendo en muchos casos esa visión negativa 
reflejarse en desprestigio del Gobierno Popular. No cabe ninguna duda de que, a 
mediano plazo, ese mismo fenómeno se expresará como una nueva forma de la lucha 
de clase y se constituirá en un factor de transformación de la estructura del 
Estado"""· 

Con la aplicación de la Reforma Agraria nuevamente se presenta el problema de la 
contradicción entre las medidas reformistas y las revolucionarias, el de la discusión 
alrededor de las instituciones democráticas como formas que dan la libertad de organizarse 
y expresar reclamos y su función de mantener esas acciones dentro de los marcos 
compatibles con la perduración del sistema capitalista, la discusión, en resumen, acerca de 
toda forma de legalidad institucional, que al mismo tiempo que conduce a una conquista 
limitada para los trabajadores, f"ortalece la legitimidad del sistema vigente. En el caso de 
la Reforma Agraria, .J. Bengoa y H. Zemelman señalan su insuficiencia como forma de 
lucha para poner término a la sociadad capitalista y a la explotación de clases, en tanto 
reproducía en los campesinos favorecidos la mentalidad del propietario y del explotador de 
mano de obra en los casos en que aquellos nuevos propietarios requerían la contratación 
de mano de obra asalariada entre sus compañeros que habían quedado al margen del 
reparto de tierras. Al respecto escribe .J. Bengoa que "El proceso de Reforma Agraria no 

87 Roxborough. ob. cit. . p. 183. 

M Zemelrnan. ob. cit .. pp. 167-8. 

89 Barraclough y Fernández. ob. cit. p. 211. 
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tiende a cainbiar sustancialmente la situación de poder en la agricultura y en la sociedad". 
De la misma forma se expresa Zemelman: " .•• una movilizacion cainpesina restringida al 
ámbito de una reforma agraria con estas características representa sólo un intento por 
ampliar las bases de sustentación del sistema de dominación vigente""°. Sobre todo en una 
reforma agraria como la chilena que no sucedía a una revolución victoriosa con la toma del 
poder por un partido de base proletaria. 

A las divisiones al interior de la propia UP, que se trasladan al movimiento 
campesino, y popular en general, impidiendo su consolidación como clase unificada, se 
suma la estratificación tradicional, y que se mantiene, al interior del campesinado, 
provocando el mismo efecto de dividirlo. 

Si se compara esa estratificación antes y después del proceso de Reforma Agraria se 
verifica esa permanencia de la fuerte desigualdad. En 1965, una gran mayoría de las 
explotaciones, el 81.4 % poseía sólo el 9. 7 % de la tierra. En 1972 sigue siendo un 79.3 % 
de las explotaciones que todavía se conforme con ese mismo 9. 7 % de la tierra. Mientras 
que en 1965 sólo un 2.0 % de las explotaciones más grandes acaparaba el 55.3 % de la 
tierra, en 1972 sigue siendo un estrecho 1.9 % de las explotaciones, las correspondientes al 
sector reformado, el que ocupa el 35.5 % de la tierra. El efecto de la reforma, parece haber 
sido más un cambio de manos que de estructura de la propiedad, incluso porque antes de 
aplicarse la ley de reforma agraria, innumerables terratenientes subdividieron sus haciendas 
-alrededor de 1 500 subdivisiones entre 1965 y 1966, que dieron· como resultado 4 500 
nuevos predios no expropiables91- para que quedaran por debajo del equivalente de 80 Hás. 
de riego bá,o;ico, pero siguen en realidad acaparando el total de tierras que tenían antes. 

La respuesta popular a la huelga patronal de octubre del '72. 

En el mes d<! octubre de 1972, la derecha organiza un paro patronal masivo a partir de una 
huelga del gremio de camioneros de una provincia. Se suman a ella los gremios nacionales 
del transporte terrestre y colectivo, principalmente los dueños de camiones, buses y taxis, 
el gremio del comercio minorista y mayorista, los gremios profesionales de médicos, 
ingenieros, etc., parte de los técnicos, funcionarios públicos y empleados privados, parte 
de los estudiantes secundarios y universitarios. Los empresarios intentan además parar la 
producción ausentándose de las fábricas. 

Para evitar el desabastecimiento, el gobierno dispuso que la Dirección de Industria 
y Comercio enviara inspectores para reabrir los comercios cerrados, pero carecía del 
número suficiente para que esta medida constituyera una real solución del problema. Esta 
dificultad para controlar la situación tanto por parte del Gobierno como de los partidos de 
la UP, determinó que sean las bases las que mantuvieran en funcionamiento al país; 
constituyéndose los Comandos Comunales en centros de coordinación de la respuesta 
popular al boicot de la derecha al Gobierno: "La experiencia del paro de octubre determina 
un salto cualitativo en la organización de las JAP, siembra el germen de otras formas de 
distribución y precipita la vinculación a nivel comunal y entre distintas organizaciones de 

90 Bengoa. ob. cit .. p. 234 y ss .. 
91 Zemelman. ob. cit .. p. 154. 

Zemelman. ob. cit .. p. 152. 
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pobladores (.JAP, .Juntas de Vecinos, Consejos de Salud, etc.), y entre pobladores y otros 
sectores, fundamentalmente de obreros y campesinos". De esta forma, a partir de las .JAP, 
los pobladores establecieron " ... un sistema paralelo de distribución minorista bajo control 
democrático " 92

• 

Los trabajadores "Se organizaron políticamente para la producción (reemplazando 
a los técnicos y empleados) e incluso, militarmente para la defensa de las industrias 
ocupadas''93

• 

En Santiago nace el primer Comando Comunal de Abastecimiento a partir del 
acercamiento entre campamentos vecinos, el que será el punto inicial del Comando 
Provincial de Abastecimiento Directo en la provincia de Santiago, que se forma con la unión 
de doce Comandos Comunales. También surgen los Almacenes del Pueblo en algunas 
poblaciones a través de los cuales se organiza el aprovisionamiento y distribución directas 
por parte de los pobladores. "A principios de 1973 existían 79 almacenes en Santiago y 
había 200 solicitudes de locales para establecer otros. En enero de de 1973 ya hay casi 2 200 
.JAP en el país, en todas las provincias. Santiago tiene más de 1 000 .JAP en 34 comunas. 
En marzo el total nacional aumenta a 2 500" .. . 

Al respecto, señala P. Vuskovic que : ... con todo la significación que llegaron a tener, 
la potencialidad de las .JAP como expresión de una forma más trascendente de poder 
popular no logró su pleno desarrollo. También en ello pesaron las diferentes políticas al 
interior de la Unidad Popular, polarizadas en torno a una disposición a impulsar al má...:imo 
una política de másas que estimulara y legitimara esas iniciativas y, de otro lado, una 
preocupación prioritaria por una política de alianzas, que en este aspecto particular 
inclinaba a limitar la actividad de las .JAP a sus objetivos primarios, a fin de soslayar o 

92 l. Roxborough y otros. "Crisis in Popular Unity and the Emergence of 
«People's Power»". en Chile: The State and Revolution. Londres. The MacMillan 
Press. 1976. p._ 173. "Este es el telón de fondo sobre el que surgirán 
múltiples Comandos Comunales. llamados también en esa coyuntura Comités 
Coordinadores. Brotan asambleas en todos los frentes: en las fábricas se 
asegura la no paralización a pesar de la ausencia de los gerentes y de parte 
de los técnicos. En las poblaciones. el cierre o el desabasteci-miento del 
comercio obligó a recurrir a una relación directa con las distribuidoras 
estatales y con las industrias para conseguir la entrega de los productos 
esenciales. De esta forma. en el frente sindical se empieza a trabajar 
conjuntamente con el frente poblacional y también con el frente campesino. 
Esta instancia de cooperación representa un avance cualitativo en la lucha 
poblacional. ya que implica un acercamiento entre diferentes frentes de lucha 
e incluso entre distintas fracciones de clase y grupos sociales. En tanto se 
articulan los frentes. el proletariado industrial lucha junto a otros sectores 
del proletariado. al subproletariado y al pequeño burgués. Asimismo. el 
campesino de los sectores colindantes con 
el área urbana de Santiago. tal como Conchalí o Maipú. comienza a integrarse 
con pobladores y obreros de su sector". Pastrana. ob. cit .. p. 118. 

n R. Fenner. "Consideraciones sobre el golpe militar en Chile". en El 
golpe de Estado en Chile. México. F.C.E .. 1975. p.255. 

•• Pastrana. ob. cit .. p. 100. 
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atenuar su contradicción con capas empresariales de la pequeña burguesía (principalmente 
los pequeños comerciantes)"95 • 

Como una de las características que adquiere el proceso del gobierno de la Unidad 
Popular en la mayoría de las organizaciones populares, el movimiento de pobladores, si bien 
se desarrolla en un principio sobre la base de reivindicaciones inmediatas de carácter 
económico, las necesidades generadas por la misma organización, la influencia de los 
partidos de izquierda y el MIR, y rundamentalmente la necesidad de resistir a las presiones 
y el boicot de la derecha, llevan a una creciente politización, la que adquirirá caracteres 
importantes cuando, con el paro patronal de octubre de L972, se desarrolle la convergencia 
entre este tipo de organización comunal con las de carácter obrero, como los Cordones 
Industria/es, y con el movimiento campesino. Además, al derivar los problemas atendidos en 
cuestiones que abarcan a la población en general, los campamentos se convierten en el 
centro de una organización que comienza a incorporar a los habitantes de las zonas 
adyacentes. Las organizacione populares, por otra parte, se van asociando en rorma directa 
con el Estado en el cumplimiento de sus runciones, o simplemente lo reemplazan. 

Al igual que en el caso de los "pobladores", las bases obreras refuerzan su 
organización y en los casos en que la patronal abandona o para las fábricas, se hagan cargo 
de mantenerlas en funcionamiento, organizándose incluo la derensa de las mismas. El 
movimiento obrero da con ello un salto cualitaivo, convergiendo, como ya se señaló arriba, 
con los demás sectores de la clase trabajadora, pobladores y ·campesinos. 

Ya desde la finalización del Cónclave de Lo Curro, los trabajadores, alentados por 
los sectores de izquierda derrotados en esa reunión, se lanzaron a reforzar sus formas de 
organización de base, surgiendo, en el caso de los obreros industriales comienzan a 
organizarse los Cordones Industriales, en los que se unían los trabajadores de las f'ábricas 
ubicadas en una misma localidad. Y para unificar el movimiento obrero con los demás 
sectores populares se organizan los Comandos Comunales, en los que convergen obreros 
industriales. pobladores y campesinos. De esta rorma, mientras la dirigencia de la UP se 
enfoca a la política de negc.ciaciones, la revolución de "abajo" se desarrolla crecientemente 
separada de aquélla, aunque será en octubre cuando, frente a la creciente inoperancia e 
incapacidad en que entra el gobierno para hacerle frente, los trabajadores son los que 
mantienen en runcionamiento al país, debiendo organizarse casi enteramente por su propia 
cuenta ante la ratta de conducción por parte de las esferas oficiales de la UP. 

Incluso los dirigentes de los sindicatos se oponen a estas formas de organización. El 
dirigente del Partido Comunista O. ~filias, que después de Lo Curro había sustituido al 
anterior ministro de economía, P. Vuscovic, para desacelerar el proceso y asegurar el 
control gubernamental sobre el mismo, expresó en un lnf'orme al Comité Central de ese 
partido que " ... para incubar el paralelismo sindical se comienza tratando de manipular 
contra las normas de la democracia obrera, los cordones industriales''. Señalándose la 
necesidad de la " ... integración de los cordones industriales a la organización territorial de 

95 "Política económica y poder político". en El gobierno de Allende y la 
lucha por el socialismo en Chile. México. IIE-UNAM. 1976. p. 161. 
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la CUT'"'". Afirmaciones que, por lo demás, eran parte de una tendencia lógica por parte 
de los dirigentes políticos y sindicales a buscar encuadrar todas las formas de organización 
popular dentro de las esructuras establecidas, partidos y sindicatos. En tal sentido, señalaba 
también el PC la necesidad de que " ... los sindicatos y los dirigentes sindicales, junto a los 
ejecutivos designados por el gobierno, asuman la dirección de las industrias 
[expropiadas] " 97

• 

La misma situación se daba en el caso de Alemania, donde en un Congreso sindical 
los partidarios de los consejos los conciben como "la representación de clase del proletariado 
con la posibilidad de realizar la socialización. La mayoría sindical se opone a ello y Leipart 
[secretario general de los Sindicatos Libres desde 1890, año de su fundación, hasta su 
muerte en 1921) señala que los consejos de empresa deben ser órganos de los sindicatos, 
mientras que las cuestiones de la producción son del dominio de la .. comunidad de 
Trabajo,,,, " 98

• 

Señala F. Rodríguez que estas nuevas Cormas de organización " ..• reflejan un punto 
de ruptura entre las dos tácticas sobre las cuales opera la estrategia de avance de la Unidad 
Popular •.. La formación del Cordón Cerrillos-Maipú [el que alcanzó mayor relevancia y 
grado de organización] y de otros que se van sumando en el segundo semestre de 1972, es 
atacada por el Partido Comunista y no recibe reconocimiento oficial de la alta jerarquía del 
Partido Socialista, sino varios meses más tarde, cuando los gremios patronales del 
transporte y del comercio amenazan la estabilidad misma del gobierno en octubre del 
mismo año"99• -

Un mes después de la reunión de Lo Curro, la industria textil nacionalizada organizó 
un encuentro sobre la participación obrera en el cual los representantes de los trabajadores 
criticaron la burocracia gubernamental y propusiern una serie de importantes reformas 
dirigidas a incrementar la participación de los trabajadores en la planeación y la dirección 
del sector textil. Se estaba en proceso de implementarlas y de proponerlas en reuniones 
similares de otros sectores del Area de Propiedad Social cuando se desató la huelga patronal 
de octubre. La primera acción de un C.:»rdón Industrial -el bloqueo de la carretera a Maipú 
por el Cordón Cerrillos para demandar la nacionaliozación de la fábrica Perlak- también 
ocurrió poco después de Lo Curro100

• 

Cerrillos es un suburbio industrial de Santiago donde se ubica la mayor 
concentración industrial de Chile, con 46 000 trabajadores en 250 Cábricas. Adyacente a él 
se encuentra la zona agrícola de Maipú. La organización de este primer "cordón industrial" 
surgió de una demanda concreta. En la región cercana de J\;felipilla, cuarenta y cuatro 

96 en Felipe Rodriguez. Crítica de la Unidad Popular. Barcelona. 
Fontamara. 1975. p. 124-6. 

97 El Partido Comunista de Chile en el gobierno de unidad popular. 
Caracas. Indal. 1974. p. 227. 

98 Castellan. ob. cit .. p. 64. 

~ ob. cit .. p. 108. 

wo Winn. ob. cii .. p. 80. 
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campesinos fueron arrestados por haber tomado una extensa granja ubicada en el área 
marcada para expropiación. Ante el apoyo al terrateniente dado por el juzgado local se 
organizaron movilizaciones en las que se produjeron nuevas detenciones. "Campesinos y 
jornaleros de la región ocuparon más de 150 granjas y llamaron a la nacionalización de 
todas las haciendas de la provincia de Santiago"'º'· La actitud clasista del Poder .Judicial 
en sus decisiones fue una constante a lo largo de todo el gobierno de la UP. 

Simultáneamente, se desarrollaban otros conflictos en tres fábricas en Cerrillos, ante 
lo cual los trabajadores organizaron piquetes y colectas de apoyo, demandando también la 
nacionalización de los establecimientos. El resultado de todo ello fue la realización de 
demostraciones conjuntas de obreros y campesinos en contra del ejercicio clasista de la 
justicia • 

.Junto a la organización del Cordón Cerrillos-Maipú se suscribió un programa 
político que incluía entre otras cláusulas: la expropiación de todas las empresas 
monopólicas, las ubicadas en sectores estratégicos de la economía, las controladas por el 
capital extranjero y aquéllas cuyos dueños boicotearan la producción; el control por parte 
de los trabajadores de la producción en todas las industrias, granjas, minas y demás 
establecimientos, a través de consejos de delegados elegidos por las bases y removibles; 
control por los trabajadores de la burocracia que manejaba la política agrícola, sobre el 
crédito bancario y la distribución de materiales y maquinaria a través de consejos de 
delegados; creación de una empresa estatal· de construcción controlada por los sectores 
pobres urbanos, los desempleados y los trabajadores del gremio correspond!ente; 
expropiación de toda la tierra urbana o no agrícola para la construcción de viviendas; 
instalación de una Asamblea Popular en reemplazo del parlamento burgués. 

Un programa que iba más allá y era más concreto que todos los diseñados hasta 
entonces, incluyendo a sectores radicales como el MIR, a través del cual las bases 
trabajadoras establecían una alianza entre los obreros, los campesinos, sectores urbanos 
marginados, incluyendo además a los desocupados, con un programa para darles empleo 
a travás de la empresa estatal de construcción. Todo ello bajo la consigna de "control 
obrero". 

Este programa " ... puso la cuestión del socialismo ante la Unidad Popular y todos los 
partidos integrados en ella en una forma en que ellos nunca la habían establecido por sí 
mis-mos" 102

• De forma tal que, mientras las alternativas de proceso político partidario a 
nivel institucional absorbía la atención de la dirigencia de la UP, por debajo de ellas tenía 
lugar el enfrentamiento entre clases que daba sustento a aquéllas. 

En un informe de Eugenio Levin se comenta la misma situación para la Alemania 
de aquel entonces, en que se encontraban esas dos lógicas de acción política: 

"Para la socialización inmediata de las industrias de transformación, tan numerosas, 
diversificadas y complejas, y de los bancos, los obreros y los empleados estaban de 
acuerdo, pero los «delegados del pueblo.. [el gabinete del gobierno de PSD] y el 
consejo ejecutivo [de los consejos obreros y de soldados, controlado también por el 

101 Roxborough. ob. cit .. p. 170. 

102 Ibi d .. 
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PSU] no realizaron ningún movimiento en ese sentido. Muchos consejos obreros 
trataron. sin plan alguno, de .. socializar .. su fábrica de acuerdo con sus gustos y sus 
idea~. Los consejos obreros trataron de ejercer en las fábricas un derecho de control 
y de participación en las decisiones. Tomaron este cantino por sí solos. en ausencia 
de cualquier dirección. Se sucedieron las huelgas y otros conflictos que fueron 
nuevantente dejados a un lado por los sindicatos y el consejo ajecutivo. Los 
dirigentes socialdemócratas del gobierno y de los sindicatos trataron de ganar a los 
obreros y los empleados en lucha a una política basada en los principios de la 
.. comunidad del Trabajo ... 1\-luy lentantente los jefes revolucionarios lograron reunir 
al movimiento alrededor de reivindicaciones más concretas que. tal como estaban las 
cosas, debían limitarse al derecho de control y de discusión de los trabajadores o 
eventualmente de los consejos de fábrica" 103

• 

Si era comprensible la preocupación de la dirigencia de la UP por mantener el 
control del proceso, el problema no giraba en torno a una elección acerca de si el camino 
era el que se buscaba seguir desde la dirigencia oficial de la UP en el sentido de dirigir un 
proceso revolucionario desde "arriba" o el de acelerar el proceso que surgía 
espontáneantente desde "abajo". Esta situación. dada la forma de acceso de la UP al 
gobierno ara algo inevitable. tal como ocurrió en el comentado caso de la Alemania de la 
primera posguerra. La cuestión en ambos casos fue que, si ya existía una elaboración 
incipiente de este tipo de situaciones por la teoría política marxista en la que se buscaba 
proporcionar una línea coherente de acción en tales situaciones llenas de contradicciones, 
en ninguno de los dos casos históricos pudo implementarse algo parecido y hacer que ambos 
planos del desarrollo del proceso, el institucional (de "arriba") y el de masas (de "abajo") 
se complementaran mutuamente y no que se enfrentaran contribuyendo a generar una 
situación inmanejable que finalmente se convirtió en el terreno favorable a la interrupción 
violenta de ambas experiencias. 

Por otra parte, la tendencia a frenar la movilización de las bases para facilitar los 
acuerdos cupulares a través de las formas establecidas por la institucionalidad democrática, 
también desde otro punto de vista se tornaba en un contrasentido. De acuerdo a lo 
observado en los capítulos en que se trata el problema teórico y el desarrollo histórico de 
las formas institucionales democráticas pudo verse que en definitiva, si éstas significan 
canales a través de los cuales puede llevarse adelante una u otra estrategia política. éstas 
instituciones, como todo lo político, son producto, y se manejan dentro. de una determinada 
relación efectiva de fuerzas entre los diferentes sectores sociales políticantente enfrentados. 
Frente a las armas con que contaba la derecha chilena -el poder económico. el creciente 
apoyo. no oficial, de las fuerzas armadas- la única arma efectiva que podría esgrimir el· 
gobierno. además del respeto a la legalidad. era la propia movilización de los trabajadores. 
Al frenar ésta. la propia dirigencia de la UP reducía la posición de fuerza desde la cual 
emprender la negociación. Esto parecía ser producto de una visión según la cual se le daba 
una entidad efectiva o un peso político propio a tales instituciones, más allá de los factores 

103 "Los consejos obreros en Alemania (1918-1920)". en Ernest Mandel 
(comp.). Control obrero. consejos obreros. autogestión. México. Ed. Era. 1974. 
p. 201. 

265 



reales de poder que subyacían a tal entramado institucional. Si Marx se refiere al fenómeno 
ideológico de la "fetichización de la mercancía'', que lleva a concebir las relaciones 
mercantiles como relaciones contractuales igualitarias entre trabajadores y capitalistas, 
ignorando el hecho real que existe detrás de las mismas, la explotación de aquellos por 
estos, se podría decir que en la dirigencia de la UP existía cierta fetichización de las 
instituciones democráticas, en tanto se actuaba como si a través de éstas pudiera manejarse 
el problema político, implementando una estrategia negociadora que al mismo tiempo 
cercenaba las formas efectivas de poder social concreto en que debía apoyarse la capacidad 
negociadora del gobierno, y que era lo único que podría inducir a la Democracia Cristiana 
a encarar seriamente una negociación. 

La situación de la España republicana sería un tercer caso similar a estos, y así lo 
analiza el estudio comparativo lle .J. Linz y H. Landsbrger: "El caso chileno y la España 
de los años 30: Contraste y similitud". 

Comentando el desarrollo de este proceso de ascenso de los trabajadores en respuesta 
al paro patronal de octubre, P. "Vino escribe que: 

"La huelga de octubre fue el momento culminante de la revolución desde abajo. Las 
fábricas autodirigidas mantuvieron sus niveles de producción, mientras organizaban 
su propia defensa contra los grupos paramilitares de derecha y movilizaban a la 
fuerza de trabajo, el transporte y los recursos para el esfuerzo nacional para 
derrotar la huelga. Cuando las sólas acciones gubernamentales se mostraron 
incapaces de asegurar la defensa de los vecindarios, los trabajadores y sus 
organizaciones llenaron la brecha. Los cordones industriales proliferaron 
rápidamente a través de la zonas industriales de Chile, uniendo trabajadores de 
diferentes niveles de conciencia y generando el dinamismo, la organización y la 
voluntad de frenar la ofensiva contrarrevolucionaria y transformarla en una 
oportunidad para un avance revolucionario. 
"La huelga de octubre fue también una olla de presión para el ascenso de la 
conciencia de clase. Ella constituyó el conflicto de clases más abierto e intenso que 
jamás había visto Chile. En este fuego purificador, la conciencia de muchos 
trabajadores fue elevada y transformada, casi siempre en una dirección 
.. revolucionaria... Los trabajadores de izquierda abandonaron sus diferencias 
sectarias. Incluso los obreros demócratacristianos sintieron que el empuje de la 
solidaridad de clase era más grande que la identificación política y pocos se unieron 
a la huelga [apoyada por su partido]"' ..... 

Señala Roxborough, por otra parte que: 

"La intervención de la clase obrera chilena fue ampliamente la causa de la derrota 
de esta primera iniciativa capitalista. Los trabajadores emergieron de la huelga como 
una mucho más obvia fuente de poder con derecho propio: como un pueblo capaz 

10• ob. cit .. pp. 80-81. 
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de manejar la economía por sí mismo, y de asegurar que ella continuaría haciéndolo 
frente a las peores acciones que pudiera emprender la oposición"'º'· 

Una situación similar se produjo en Alemania con el llamado Putsch de Kapp, un 

" ... intento de corta duración para derrocar al gobierno con un golpe militar en el 
que estuvieron involucradas las Freikorps [los .. cuerpos libres de Noske•., como se 
conocía a esos grupos paramilitares organizados por el gobierno socialdemócrata 
para enfrentar a la revuelta espartaquista"'"J y algunas unidades del ejército regular; 
este último se negó a defender al gobierno. Bajo el mandato de Ebert, que para 
entonces era presidente de la República, el gobierno tuvo que huir primero a 
Dresden y después a Stuttgart. Los relatos más comunes del Putsch hacen énfasis en 
el papel de los trabajadores para derrotar al levantainiento, gracias a que 
respondieron al llamado del gobierno de hacer una huelga general. Sin duda, este 
aspecto fue muy importante, pero tainbién vale la pena señalar que los servidores 
públicos en Berlín se fueron a la huelga, lo cual fue un acontecimiento único en la 
historia alemana ..• La revuelta en el Ruhr como reacción al Putsch de Kapp .•. fue CI 
levantamiento más importante de los obreros industriales que ha sucedido hasta la 
fecha en cualquier país industrializado ... se trató de un levantainiento masivo y en 
gran escala, y no de un golpe aislado asestado por unos cuantos furiosos.·También 
hay indicadores de que el levantamiento fue espontáneo en el sentido negativo, es 
decir, el de no haber sido el resultado de una planeación por adelantado y de una 
organización cuidadosa" •07

• 

Tanto en este caso como en el posterior de la UP en Chile estas acciones de las bases, 
si por un lado mostraron la potencialidad de los trabajadore para ponerse a la cabeza de 
los acontecimientos, tainbién se caracterizaron por ser procesos en alto grado espontáneos 
y carentes de un partido obrero con arraigo que pudiera encauzarlos hacia forn1as más 
adelantadas de la lucha por el poder, como sí ocurrió en un hecho similar en la Rusia del 
'17 al producirse la llanlada "Korniloviada", el intento de golpe de agosto de ese año 
encabezado por el jefe del ejército ruso nombrado por Kerenski y que generó un ascenso 
cualitativo en las formas de organización y en los niveles de conciencia de los trabajadores 
que serían capitalizados por los bolcheviques. Lo que permitió escribir a Lenin tras esos 
hechos que: "Nuestro triunfo es seguro, pues el pueblo se encuentra ya al borde de la 
desesperación y nosotros ofrecemos a todo el pueblo la salida certera, al demostrarle en los 
días de la korniloviada el significado de nuestra dirección"'º"· 

105 

106 

107 

ob. cit .. p. 173. 

B. Moore. ob. cit. p. 289: Cole. ob. cit .. p. 142. 

B. Moore. ob. cit .. pp. 296 y 312. 
108 El marxismo y la insurrección. en Obras escogidas. v VII. Moscú. Ed. 

Progreso. 1977. pp. 261-2. 
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Aplastado el intento de golpe en Alemania, el gobierno se encargó de reprimir esos 
avances de los trabajadores. Si suele ser un lugar común acusar a la izquierda radical de 
desestabilizar la República de Wehnar y favorecer el ascenso del nazismo, también 
merecería considerarse los efectos de la acciones del gobierno y la utilización de cuerpos 
paramilitares que posteriormente serían uno de los gérmenes de la extrema derecha, 
situación que dio el título al libro de Robert Waite, Vanguard of Nazism: The Free Corps 
Movement in Postwar Germany 1918-1923. Como escribe B. Moore: "Antes de que el 
movimiento [de los trabajadores en contra del levantamiento militar] fuera aplastado (el 30 
de marzo de 1920), el Ejército Rojo (del Ruhr] había alcanzado a formar varias divisiones 
y tenía el control de varias grandes ciudades. Su derrota marcó el fin de los disturbios y 
revueltas obreras que no sólo fueron propios y genuinos del lugar en cuanto a sus causas, 
sino también en sus programas y liderazgos"'09

• 

De la misma manera en Chile, la tensión entre el proceso revolucionario dirigido 
desde "arriba" y el que surgía espontáneamente desde "abajo", dada la forma de acceso de 
la UP al gobierno, era algo inevitable. La dificultad consistía en hacer que ambos planos 
del desarrollo del proceso, el institucional y el de masas se complementaran mutuamente 
y no se enfrentaran, contribuyendo a generar una situación inmanejable que finalmente se 
convirtió en el terreno favorable a la interrupción violenta de esta experiencia. 

Otro de los efectos fundamentales de este ascenso organlzacional y de la coordinación 
de diferentes sectores populares que llevó al enfrentamiento directo del conjunto de las 
clases trabajadoras con la burguesía industrial y su representación-política en el Partido 
Nacional fue la de permitirle a los trabajadores superar la visión tergiversada del 
enfrentamiento político que se logra a través de las instituciones democrático 
representativas, al. ocultar el enfrentamiento entre clases detrás de la competencia político 
partidaria. Si hasta entonces el nudo del connicto político aparecía corno la pugna entre el 
gobierno de la UP y los partidos de oposición, con la movilización de octubre la situación 
da lugar a que en las bases los trabajadores que seguían al gobierno y los que apoyaban a 
la DC opositora se unieran para asegurar la continuidad del funcionamiento de la economía 
nacional, sacando al connicto político real de su encuadramiento en los moldes democrático 
constitucionales y de las confusiones ideológicas que estos generan. 

El papel de los partidos políticos 

Uno de los problemas más importantes surgido alrededor de la relación entre 
gobierno UP y movimiento popular fueron las formas de acción incorporadas por los 
partidos de izquierda a través de su tradicional participación en los mecanismos 
democrático-electorales, donde el problema cuantitativo -la búsqueda del mayor número de 
votos- se hace predominante y subordina al cualitativo -los principios o doctrina partidaria-, 
en tanto exige adecuaciones para hacerse aceptable al mayor número de votantes y 
extenderlo desde la clase obrera, por sí sóla insuficiente para alcanzar el tipo de mayorías 
absolutas requerido por los mecanismos electorales, a los sectores medios. Lo que, por 
ejemplo, ocurrió con la permanente postergación del plebiscito que la UP pensaba llevar 
a cabo para modificar la legislación y evitar las trabas que los demás Poderes del Estado 

w9 ob. cit .. p. 297. 
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controlados por la derecha ponían al Ejecutivo de Allende, dado el temor a no llegar a la 
mayoría absoluta necesaria para imponerse y por lo tanto la necesidad de aplicar una 
política que muchas veces se oponía a los sectores obreros más avanzados para 
contemporizar con los sectores medios necesarios para el triunfo electoral. 

El problema de la participación en los regímenes democrático burgueses fue uno de 
los que más preocuparon tradicionalmente al socialismo, y uno de los puntos de discusión 
permanente durante el desarrollo de los grandes partidos socialistas europeos desde fines 
del siglo pasado hasta la gran traición de 1914 en que todos apoyaron la política belicista 
de sus respectivas burguesías. El acuerdo general a que se llegó en aquél tiempo fue el de 
no participar en condiciones de subordinación a partidos burgueses, forma de participación 
que era denostada mediante el término de "millerandismo" en referencia al socialista 
francés que a fines del siglo pasado aceptó un ministerio en el gobierno burgués de ese país, 
haciéndose así, y haciéndolo a su partido, cómplice de la política de aquél y perdiendo el 
"derecho a la crítica", considerado fundamental y sólo posible quedándose afuera del 
gobierno, como hicieron los partidos comunistas francés y chileno en los gobiernos de 
Frente Popular en sus respectivos países en 1938. 

En los documentos doctrinarios, programas y resoluciones de los congresos, el 
Partido Socialista de Chile siempre sostuvo una línea radical que implicaba esa misma 
posición"º· Sin embargo se vio envuelto varias veces en la política de participación en los 
gobiernos del Frente Popular y de C. Ibáñez (1952-1958), con las consecuencias ya 

· señaladas en el capítulo cuatro, de lo que el Partido Comunista tampoco quedó excento, con 
la trágica experiencia del gobierno de González Videla (1946-1952). 

Desde su fundación en 1933. en su Declaración de Principios, el Partido Socialista 
de Chile sostuvo la existencia de la lucha de clases en la sociedad capitalista a partir de la 
creciente polarización entre sus dos clases fundamentales determinadas por la posesión de 
los medios de producción en manos de una de ellas, así como la imposibildad de pasar al 
socialismo en forma gradual a través de los mecanismos democráticos y la necesidad de su 
transformación pasando por el período de transición de la dictadura del proletariado. 

Incluso, con el paso del tiempo fue radicalizando sus posiciones teóricas. En la 
Conferencia de Programa de 1947 enfatizó la centralidad del movimiento obrero dentro del 
ntovimiento revolucionario que debería llevar al socialismo. como no lo había hecho en la 
Declaración de Principios. Posición que reafirma en el Congreso de la Unidad de 1957, 
hasta adoptar definidamente el marxismo-leninismo como método de acción en el Congreso 
de 1965. 

Sin embargo la repetida participación en gobiernos con predominio de partidos 
burgueses lo llevó a no seguir siempre esos mismos principios. Escribe .Jobet que: 

... en los planos directivos como en la base, predominó un gran apego a la accaon 
política inmediata, practicista y a menudo con un fuerte descuido por los estudios 
teóricos, las discusiones de principios y el examen amplio y honesto de la realidad 
histórica y de los problemas nacionales. Se proclama revolucionario intransigente y 

1~ Cf. Julio César Jobet. El Partido Socialista de Chile. Ed. Prensa 
Latinoamericana. Santiago. 1971 y María N. Sarget. Systeme Politique et Parti 
Socialiste au Chili. L'Harmattan, Paris. 1994. 
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desprecia la organización electoral, pero participa en las elecciones. A la par de su 
posición revolucionaria surgen y coexisten, en su vida cotidiana, una innegable 
apetencia por los cargos de representación popular y una correspondiente 
mentalidad electorera. Ha sido una dualidad difícil de superar. 111 

Tampoco el Partido Comunista chileno se mantuvo al margen de contradicciones y 
,.¡rajes, aunque estos resultaron más como producto de la influencia que la 111ª 
Internacional ejercía sobre él. Así, éste pasó por diferentes períodos según los virajes de esa 
organización dirigida por el PCUS. Desde su fundación y aceptación en la 111 Internacional 
en 1921 hasta 1933, el PCCH adoptó una política "izquierdista", sosteniendo la consigna 
de "Frente Unico" y rechazando toda política de alianzas, de acuerdo a la similar posición 
de aquella organización que por ejemplo en la Alemania de Weimar calificaba al Partido 
Socialdemócrata en el gobierno como "Socialfascista" y "enemigo principal". Entre 1933 y 
1941, de acuerdo con el viraje de la 111 Internacional a partir de los nuevos análisis sobre 
el fascismo y la forma de combatirlo en alianza con los partidos burgueses "democráticos", 
el PCCH adoptó la línea de Frente Popular, al igual que sus similares de Francia y España. 
Entre 1941 y 1945, durante la Segunda Guerra l\lundial y ante la necesidad de buscar el 
apoyo de los Estados Unidos a la URSS, se adoptó la política de "Unidad Nacional", 
orientada a frenar los conflictos y la lucha de clases en Chile. De 194.5 a 1951 a partir del 
triunfo militar de la URSS sobre el nazismo, se vuefre a una línea más radical eri la que se 
plantea la necesidad de ligar la lucha parlamentaria con la extraparlamentaria, así como 
promover la reforma agraria y la indusrialización de Chile, apoyándose en la unidad de 
obreros y campesinos, junto a "todas las fuerzas democráticas y progresistas de Chile". 112 

Como ya se vio en el capítulo cuarto, si bien el PCCH no aceptó fromar parte del 
gobierno del Frente Popular en 1938, limitándose a apoyarlo desde su inclusión en dicha 
alianza política, en 1946 aceptó tres ministerios del presidente González Videla, hasta que, 
desatada la guerra fría en 1947, se produce una derechización en todo Occidente y la 
expulsión de los comunistas de todo gobierno del que formaran parte. Así sucedió también 
en Chile, desatando González Videla una persecusión contra ese partido y poniéndolo en 
la ilegalidad en la que permaneció por espacio de diez años. 

Según escribe Claus Offe, son varias las consecuencias de la participación y del 
hecho de quedar envueltos en la mecánica electoralista que sufren los partidos que 
pretenden mantener una línea ideológica definida. Por una parte, se produce un proceso 
de desradicalización, dado que la necesidad de ma."imizar los votos obliga a minimizar todos 
los aspectos conflictivos del programa que pueden desagradar a uno u otro sector social, 
también deben desradicalizarse frente a otros partidos con plataformas distintas si se busca 
ampliar alianzas electorales para aumentar la votación. Todo ello tiende a dar prioridad· 
a las medidas que pueden ser implementadas o que son reclamadas en lo inmediato y dejar 
para momentos futuros los puntos más conflictivos del programa. 

11 1 J. c. Jobet. op. cit .. p. 99. 
112 María Soledad Gómez. Partido Comunista de Chile. Factores nacionales e 

internacionales de su política interna (1922-1952). Santiago. FLACSO. 1984. 
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Otro efecto es que la necesidad de mantener una presencia permanente en el 
mercado político obliga a reforzar la estructura burocrática del partido, con dos 
consecuencia principales. En primer lugar ello contribuye a que la composición social de la 
dirigencia, los jefes de partido, el grupo parlamentario o integrantes del gobierno, tiende 
a diverger más y más de Is composición social de la población en general y de las bases del 
partido en particular. La otra consecuencia en la desactivación de las bases del partido: 
cuanto más se orienta la organización hacia la exploración y la adaptación al medio externo 
del mercado político, menos espacio queda para la determinación de las políticas del partido 
mediante procesos internos de debate democrático y de confrontación al interior de la 
organización. 

La tercera consecuencia es la tendencia a conformar lo que se conoce como "catch-all 
party" [traducido a veces como "partido atrapa votos"], lo que aumenta la heterogeneidad 
estructural y cultural de su clientela electoral.' 13 

Como se observó en el capitulo segundo en la parte que hace referencia a la posición 
marxista con respecto a la participación en las fonnas democráticas cuando éstas existen, el 
acuerdo era por hacerlo, pero ello con la finalidad de utilizar los canales de organización, 
difusión de ideas y concientización de las masas, donde esto se constituye en el objetivo 
principal, absolutamente por encima del interés por alcanzar el triunfo en las justas 
electorales, pero cuando la participación llega al punto en que los partidos de izquierda quedan 
envueltos en la dinámica del número que prevalece en los procesos electorales, y el objetivo 
de ganar las elecciones se hace prioritario, ello lleva al debilitamiento de los principios 
revolucionarios. 

El partido queda envuelto asi cada vez más en una dinámica de afuera hacia adentro, 
en el sentido de ser las circunstancias especificas de la coyuntura, el contexto externo, al que 
el partido debe responder para atraerse los sentimientos inmediatos del mayor número de 
>"otantes, en lugar de actuar de adentro hacia afuera, es decir, a partir de una ideología o 
programa propio del partido que se proyecte hacia la sociedad en la fonna de un programa 
alternativo de gobierno o de orden social. 114 

Pero en forma más grave aun, este tipo de mecánicas electoralistas influyó en las 
señaladas dificultades de dirección del movimiento social que encontró la UP, dados las 
permanentes diferencias suscitadas al interior de la misma entre el sector más moderado 
-PC, Allende y Partido Radical-, y los más radicales -mayoría del PS, MAPU, IC y, fuera 
de la UP, el J\<IIR. Si bien las diferentes concepciones con respecto al proceso revolucionario 
que sustentaba cada partido -principalmente en lo que respecta al problema de las "etapas" 
que éste implicaría y, en relación con ello, al tipo de alianzas que debería llevarse a cabo 
en cada momento-, pesaron en esas diferencias, fue en gran parte el sentido de competencia 
propio de los mecanismos de lucha partidaria electoral, establecido entre el PS y el PC, 
alrededor del control del voto obrero y de los sindicatos, que por monentos llegó a 
situaciones alarmantes como en los años cuarenta -el apoyo del PS a la represión del PC y 

113 Claus Offe. "Competitive party democracy and the Keynesian welfare 
state", en Contradictions of the Welfare State. pp. 183 y ss. 

114 Germán Urzúa Valenzuela. Los partidos políticos chilenos. Ed. Jurídica 
de Chile. Santiago. 1968. p. 190. 
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de la huelga del carbón dirigida por éste por parte del presidente González Videla en 1947-, 
lo que estableció formas de acción principalmente en esos dos partidos que los ponía en un 
permanente enfrentamiento. •u 

Como se vio más arriba, desde el punto de vista teórico, el PC y el PS diferían en 
la concepción del proceso revolucionario. El primero sostenía la posición marxista clásica, 
sostenida incluso por Lenin hasta los primeros momentos de la revolución rusa, según la 
cual la revolución democrático burguesa, aun llevada a cabo mediante la lucha de la clase 
obrera, precedería a la revolución de carácter socialista en tanto permitiría un desarrollo 
del capitalismo y abriría la posibilidad a formas de organización del proletariado. Estas dos 
etapas implicaban dos diferentes alianzas, en la primera la clase obrera buscaría el apoyo 
de los sectores medios y, fundamentalmente en relación al campesinado, el de la pequeña 
burguesía campesina. En la etapa que conduciría al socialismo, el proletariado iría 
acompañado por el proletariado campesino pobre. 

Sin embargo el mismo Lenin, en los meses que conducen a octubre sostiene la teoría 
del entrelazamiento de la revolución burguesa y socialista en un mismo movimiento 
continuo. Posición que adopta el sector mayoritario del PS, con el consiguiente rechazo a 
la negociación con los sectores medios, específicamente con el Partido Demócrata Cristiano·. 

Pero además de la causas teóricas de las diferentes posiciones de ambos partidos, la 
competencia por el control del movimiento social también repercutió en la relación de la UP 
con las formas de organización de las bases. El PS, además del MIR, alentó y estuvo en la 
dirección de gran parte de las organizaciones de pobladores, "cordones industriales" y 
consejos campesinos. Esto le permitía compensar el papel predominante que desde los años 
sesenta estaba consiguiendo el PC en la dirección de la CUT. Como señala Faúndez: 

Los 'cordones' proporcionan al PS una sólida base desde la cual pudo organizar y 
coordinar la oposición de los trabajadores a lo que consideraban transgresiones 
inaceptables del programa de la UP. Cuando comenzaron a adoptar un papel más 
importante, sus [del PS y los Cordones] demandas y actividades se hicieron casi 
idénticas y su exitosa movilización contra el proyecto de nacionalizaciones del 
gobierno [que ponía límites al número de empresas que quedarían sujetas a esa 
medida] demuestra la extensión de esa influencia recíproca" . 116 

115 Sobre estos dos problemas. relacionados entre sí: "La falta de una 
estrategia coherente respecto del problema de alcanzar una mayoría 
institucional tiene su paralelo en muchas otras áreas importantes de la 
política de gobierno: la reforma agraria y las nacionalizaciones. por ejemplo. 
Estu ayuda a entender por qué desde el inicio del período de gobierno de 
Allende cada grupo político de la coalición pareció más interesado en 
maximizar sus propias ventajas específicas que en desarrollar una estrategia 
común para la implantación de su programa. Esto no sólo llevó a una atmósfera 
de indisciplina generalizada. sino también generó una actitud sectaria y 
excluyente hacia cualquiera que no formara parte del gobierno". en J. Biéhl 
del Río y G. Fernández. "The Political Pre-requisites for a Chilean Way". 
Kenneth Medhurst. Allende"s Chile. Hart-Oavis MacGibbon. Londres. 1972. 

116 Julio Faúndez. Izquierdas y democracia en Chile. 1932-1973. Ed. BAT. 
Santiago. 1992. p. 276. 
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Twnbién en la organización del campesinado se observaba el mismo problema: 

En dertas comunas [donde había influencia del MIR y el PSJ, los dirigentes 
sindicales y los activistas de partido se negaban a aceptar las orientaciones del 
gobierno para su establecimiento, y en lugar de restringir la participación en ellos 
a los representantes de los sindicatos, la hacían extensiva a los que eligieran todos 
los trabajadores agrícolas de la región, fuesesn miembros de sindicatos o no". 117 

Esta competencia suscitada al interior de la UP, no sólo entre el PS y el PC 
determinó la negativa que los dirigentes partidarios de la UP dieron al propio Allende 
cuando éste, conciente de esa situación y de la importancia fundaiñental que tenía para la 
posibilidad de continuidad del gobierno, propuso la formación de un Partido de la Unidad 
Popular. En carta del 15 de marzo de 1973 a R. Gumucio, dirigente de la Izquierda 
Cristiana es_cribió que: 

Las condiciones políticas necesarias para permitir al Partido de la Unidad Popular 
emerger de su actual estado embrionario y convertirse en un instrumento para el 
futuro de la revolución, han sido creadas. Es una demanda de las masas, un 
requisito para el gobierno; es una necesidad histórica. No es.cuestión de formar un 
partido único, sino una de articular los distintos partidos en un solo organismo que, 
respetando su autonomía, los integre y los complemente, mejorando su 
actuación ... Es tiempo, creo, de proponer como una tarea urgente la organización de 
un congreso nacional del Partido de la Unidad Popular. 118 

El congreso se reunió en mayo de ese año pero los partidos individuales rechazaron 
el proyecto de Allende, ni aceptaron una dirección unificada o una posición táctico único. 

En este caso surge otro problema referido a la democracia, y es el de la democracia 
al interior de los partidos. La amplia libertad de acción al interior de la UP, donde incluso 
el propio partido de Allende emitía comunicados oponiéndose a la política de gobierno, si 
parece un ejemplo de democracia interna, se mostró como un obstáculo insalvable para 
lle•·ar adelante el proceso revolucionario, y parece ser demasiado amplio como para 
asegurar la disciplina que requiere llevar a cabo un proceso de la complejidad y peligro 
como es el de un cambio de orden social con el desplazamiento consiguiente de los grupos 
sociales dominantes. 

Respuesta del gobierno al paro patronal 

La respuesta del Gobierno a la huelga patronal consistió en un compromiso con la 
jefatura de las fuerzas armadas que fueron incorporadas al Gabinete con el objetivo de dar 
una imagen de fuerza y negociar la finalización de la huelga de camioneros, buscando al 

117 Idem. p. 263. 
118 En Ricardo Israel. Politics and Ideology in Allende"s Chile. Arizona 

State University. 1989. p. 77. 
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mismo tiempo comprometerlas con el apoyo al gobierno y ofrecer una cara de 
"respetabilidad" frente a los sectores medios, en tanto su permanencia en el gobierno 
aseguraría el mantenimiento del orden y la disciplina. Para equilibrar la situación frente 
a la clase obrera, también se incorporó al gabinete a los dos principales dirigentes de la 
CUT. Esta integración, por otra parte, fue establecida con el objetivo de asegurar las 
condiciones de estabilidád hasta la realización de las elecciones parlamentarias de marzo 
del año siguiente, después de las cuales, y conocido el veredicto de las urnas acerca del 
gobierno, los militares abandonarían sus puestos en el Gabinete. 

El gobierno se comprometía también a la " ... devolución de las fábricas tomadas por 
los trabajadores durante la huelga y a asegurar la permanencia del comercio minorista en 
las manos de los comerciantes locales antes que permitir que la distribución se convierta en 
responsabilidad de las .JAPs"119

• Al mismo tiempo el nuevo Ministro de Economía, O. Millas 
presentaba un Plan económico en el Parlamento en el que se buscaba un acuerdo con la 
Democracia Cristiana acerca de la conformación del Area de Propiedad Social, reduciendo 
el número inicialmente propuesto por el Gobierno de empresas que serían incorporadas a 
ella y devolviendo las que fueron tomadas durante la huelga patronal de octobre, a cambio 
de que aquel partido acordara dar forma legal a las nacionalizaciones de los monopolios que 
se mantendrían como parte del área estatal. 

Ello llevó, por un lado, a un enfrentamiento con los trabajadores que habían 
ocupado sus empresas, pero al mismo tiempo acentuaba las divergencia entre la izquierda, 
no sólo entre los sectores que integraban la UP y los más radicales que se mantenían afuera 
de ella, sino al interior de la misma coalición de gobierno. El mismo partido del presidente, 
el Socialista, rechazó esa propuesta y obligó a su representante en ese l'Hinisterio, el 
Subsecretario, a renunciar a su puesto. Organizándose una manifestación en un estadio de 
Santiago convocada conjuntarraente por ese partido, el l\<llR (Movimiento de Izquierda 
Revolucionaria), y los cordones industriales de los alrededores de Santiago. 
Finalmente, " ... la gran mayoría de las empresas permanecieron en las manos de los 
trabajadores que las habían tomado. El l\<linistro de E.:onomía hizo lo que equivalía a una 
retractación pública, sugiriendo que aquellas empresas que habían sido tomadas y que no 
eran consideradas para el área de propiedad social, se organizarían como cooperativas de 
los trabajadores""º· 

A pesar de esta conquista, los cordones, como ocurrió con otras formas de 
organización de base, nuevamente perdieron presencia una vez concluida la huelga de 
octubre y sus derivaciones inmediatas, aunque se mantuvieron reuniones periódicas entre 
sus dirigentes. 

El movimiento campesino también participa de este ascenso de la movilización y la 
unidad de las bases: 

"La idea de unidad se desarrolla rápidamente después de la huelga patronal de 
octubre de 1972, durante la cual se implementan iniciativas de cooperación obrero
campesina, como el abastecimiento directo de los obreros por los campesinos y 

119 

120 

Roxboruogh. ob. cit. 

Roxborough. ob. cit. 

p. 174. 

p. 174. 
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algunas formas de movilización conjunta (vigilancia caminera), pero que no 
perduraron más allá de la coyuntura. La experiencia, en todo caso, se tradujo en la 
proliferación de consejos comunales y en los Comités Coordinadores"'". 

Uno de los casos en que se observa ese avance es el ya mencionado de Melipilla, en 
la provincia de Santiago, al coincidir los movimiento reivindicativos campesino y obrero. 
es esta una región agrícola cercana a la capital del país en la que se produjo una 
modernización de las técnicas de explotación y el desarrollo de un importante proletariado 
agrícola. Pero desde el punto de vista político se caracterizaba por el control que los 
terratenientes ejercían sobre la municipalidad y los juzgados, así como sobre los servicios 
del Estado, y su innuencia sobre la Gobernación y la policía local. 

Existía por otra parte una historia de luchas con 43 huelgas en 1968 y 53 en 1969, 
con marchas y tomas de predios. En 1972, en momentos en que debían efectuarse varias 
expropiaciones, y tras un "agudo período de desmovilización de la izquierda y el 
campesinado"122

, la resistencia de los terratenientes y la acción en su favor del Poder 
Judicial, se genera una movilización que lleva a manifestaciones públicas y tomas de fundos, 
bajo la dirección de la Confederación sindical campesina Unidad Obrero Campesina, del 
1\-IAPU, partido minoritario integrante de la Unidad Popular. Extendiéndose el connicto a 
las zonas adyacentes y connuyendo con el movimiento de los Cordones 
Industriales. La plataforma de lucha elaborada enfocaba el problema desde un punto de 
vista social global e iba más allá del problema de la tenencia de la tierra y la expropiación. 
Por una parte se efectúan demandas sobre crédito para Jos pequeños agricultores, que se 
dé capacitación a los campesinos, terminar con el control privado de la distribución del 
agua. Además de pedirse la expropiación de los predios en que la derecha efectuaba 
ejercicios armados preparándose para derribar al gobierno. Se discuten además problemas 
políticos del momento y se pide la expropiación sin indemnización de la ITT, etc. 

De esta forma "El problema de la posesión de la tierra es visto como parte de un 
conjunto dominante que explota al campesino. Se tratan de atacar diversos aspectos en que 
la burguesía agraria asienta su poder (comercialización, aguas de riego, créditos, tierra, 
sedición, etc.). Se trata de unir la reivindicación sentida por el campesinado con los 
problemas políticos generales del país, imperialismo, burguesía criolla, partidos políticos, 
parlamento, etc. Todos estos hechos provocan de una u otra forma un desarrollo 
importante en la conciencia campesina, la saca de su pequeña cuestión local y une a ésta 
la problemática política general ... sin embargo, estas perspectivas no se traducen aun en una 
organización nueva que tienda a reemplazar al viejo sindicato reivindicacionista; este sigue 
siendo la organización más fuerte y sentida del campesino chileno" 123

• 

El curso que tomaban los acontecimientos a lo largo del gobierno de la UP y las 
formas de lucha de los tabajadores de toda la sociedad chilena abría nuevas perspectivas 
y formas de comprensión de la realidad, para las cuales todo el proceso de movilización 
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Zemelman. ob. cit .. p. 169. 

Bengoa. ob. cit .. p. 239. 

Idem. p. 241. 
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masiva desarrollado al interior de las instituciones democráticas que permitieron la llegada 
de Allende a la presidencia y el desarrollo del gobierno de la Unidad Popular, significaron 
un importante impulso y ya comenzaba a mostrar al pueblo chileno la realidad de la lucha 
política. Precisamente el camino a través de la institucionalidad también era un medio para 
superarlas. 

Si, como se señaló anteriormente, varios autores hacen referencia a que la dificultad 
de dar una organización sólida a las nuevas formas de movilización popular, junto a las 
indecisiones y divisiones internas del Gobierno, estaba generando un estado de desánimo 
entre sectores de los trabajadores, una semana antes del golpe de Estado se organizó una 
marcha popular en su repudio que reunió a lo que se considera la mayor movilización 
popular en la ciudad de Santiago en la historia chilena. Ello a pesar de las crecientes 
dificultades económicas, acentuadas por el bloqueo comercial y financiero del gobierno de 
los Estados Unidos. Frente a la política inicial del gobierno de buscar ampliar el apoyo 
popular a través de rápidas medidas de inmediato beneficio económico, los trabajadores 
chilenos mostraban que su comprensión del proceso político que se estaba desarrollando iba 
mucho más allá de la satisfacción de aquellas reivindicaciones económicas. 

Del enfrentamiento democrático interpartidario a la lucha de clases abierta 

Si en general con el final de la huelga patronal de octubre de 1972 y la entrada de los 
militares en el gabinete disminuyó el ritmo de actividad de las organizaciones de base del 
pueblo chileno, en enero del año siguiente el problema del desabasto y el mercado negro 
dieron la oportunidad para su revitalización, al organizarse la distribución de los productos 
básicos a través de las JAPs con el apoyo de los cordones industriales, a lo que se agregó 
la demanda por establecer el racionamiento. 

Frente al rechazo de la derecha a tales medidas así como de la oposición 
parlamentaria a un proyecto gubernamental de imponer el racionamiento en la distribución 
mayorista. el gobierno apeló nuevamente a los militares, esperando que pusie.-an orden en 
el sector privado de la distribución. 1\-lientras que el funcionario que estaba a cargo de la 
organización de los "supermercados populares" era despedido del gobierno, por presiones 
del general de la fuerza aérea que integraba el gabinete. 

En medio de los problemas que se vivían en ese momento -el boicot económico de la 
burguesía, las dificultades de la dirección política del proceso debido a las profundas 
divisiones al interior de la UP-, los resultados de las elecciones parlamentarias de marzo de 
1973 significaron la confirmación del apoyo popular al gobierno. Al lograrse cerca de un 
44 %, ocho puntos por encima del resultado de las elecciones que dieron la presidencia a 
Allende an 1970, se demostraba que el desarrollo de la conciencia del pueblo chileno iba 
más allá de los beneficios económicos inmediatos sobre los cuales trabajó inicialmente la UP 
al promover inmediatamente llegada al gobierno un fuerte aumento en los salarios, seguido 
por el consiguiente aumento del consumo popular, acompañado por mayores importaciones 
de productos alimenticios que, para el año siguiente, habían puesto en crisis a las cuentas 
externas del Estado. 1\-lientras los incentivos económicos se hacían cada vez más difíciles 
ante la creciente crisis económka, el apoyo de los trabajdores, campesinos y pobladores 
seguía en aumento. 
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El resultado electoral aumentó la confianza del gobierno, el que inmediatamente, 
cumpliendo con lo establecido, separó del gabinete a los jefes de las fuerzas armadas, dictó 
un decreto por el que se nacionalizaban 41 nuevas empresas y presentó un proyecto para 
la creación de un sistema de Educación Nacional Unificada (ENU), medida esta última que 
chocaba con sus repetidas intenciones de llegar a un acuerdo con la Democracia Cristiana, 
dada la tradicional sensibilidad de los sectores medios frente al problema de la educación 
y de la pretensión de establecer el monopolio estatal en la misma. 

Pero el resultado de las elecciones de marzo también rue la prueba para la derecha 
y el gobierno y capital norteamericanos de que el gobierno de la Unidad Popular sólo 
podría ser derribado por la fuerza, acelerándose la ofensiva reaccionaria y la preparación 
del golpe de Estado. l'\,fientras la Democracia Cristiana buscaba mecanismos legales para 
obstaculizar el ejercicio del gobierno, la derecha se lanzaba a una oleada de acciones 
violentas en la vía pública desde el mes de abril. En mayo se desata la huelga de la mina 
de cobre El Teniente, abiertamente apoyada por la oposición y que se prolongó hasta fines 
de junio. Finalmente, el 29 de ese mismo mes tuvo lugar el levantamiento del regimiento 
de tanques de Tacna, ubicado en las cercanías de la capital. 

Nuevamente la reacción popular fue inmediata. Los trabajadores de las zonas 
cercanas convergieron sobre el centro de la ciudad y rodearon el palacio presidencial en 
defensa del presidente Allende. Por primera vez la CUT llamó a los tabajadores a ocupar 
las fábricas al conocerse la noticia del levantamiento, "Varios cientos de establecimientos 
fueron tomados en Santiago ... Por una vez, la CUT y los cordones estuvieron unidos ... La 
propia CUT insistió durante los siguientes diez días que la clase obrera debía estar 
preparada para defenderse y se opuso a las presiones del gobierno para devolver las 
fábricas tomadas'"24

• 

La oposición de los trabajadores, finalmente, obligó al gobierno a aceptar los hechos, 
debiendo incluir cincuenta de las cien empresas que los trabajadores se negaban a devolver 
a sus propietarios en el área de propiedad social, mientras que las restantes cincuenta se 
tansformaban en cooperativas. 

A través de las acciones de la derecha contra el gobierno de la UP, como los paros 
patronales. o el boicoteo a los procesos de producción y circulación de mercancías, y la 
respuesta de los trabajadores procurando mantener en funcionamiento los sectores básicos 
de la economía y tomando nuevos establecimientos industriales, el conflicto se salía cada vez 
más de los canales político-parlamentarios y adquiría el carácter de enfrentamiento abierto 
y más claramente clasista. 

Al mismo tiempo. mediante una persistente propaganda que se apoyaba en los 
valores masivamente aceptados por la pequeña burguesía chilena y sectores de clase media, 
la libertad, la propiedad privada, -a lo que se sumaba el temor que tradicionalmente sienten 
estos sectores sociales ante la creciente organización de la clase obrera- la derecha logró su 
creciente apoyo para su política de oposición. Entre tales sectores se encontraban los 
pequeños comerciantes, los gremios de profesionales y estudiantes de escuelas privadas. 

De esta forma, la burguesía lograba presentar las acciones obreras que afectaban su 
propiedad particular como un atentado a los valores tradicionales de toda la sociedad 
chilena. Sumándola como masa de maniobra a sus acciones en contra del gobierno. · 

~· Roxborough. ob. cit .. p. 178. 
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Por otra parte, con ello limitaba el margen de maniobra de la Unidad Popular, 
encerrándola entre dos fuegos. Si ésta buscaba el diálogo con la Democracia Cristiana con 
el objetivo de detener el alejamiento de las clases medias y evitar el aislamiento de la clase 
obrera, debía oponerse a las tomas de establecimientos por parte de los trabajadores, pero 
haciendo esto se ganaba la disconformidad de estos últimos, quienes, en los momentos 
críticos, eran los que aparecían como el único apoyo concreto de la Unidad Popular. 

Al mismo tiempo, la ubicación de esos sectores medios en la oposición facilitaba la 
acción de los sectores golpistas de las fuerzas armadas, y justificaba un posible golpe de 
Estado, al presentarse la imagen de una sociedad agredida en sus valores fundamentales, 
reduciéndose la posibildad de una fractura al interior de las fuerzas armadas en caso de 
ruptura de la institucionalidad, posibilidad que dependía de que los sectores 
constitucionalistas de aquéllas observaran un apoyo masivo al gobierno compuesto por la 
unidad constituida por las clases obrera, campesina y sectores medios. 

De tal fonna, la capacidad de la burguesía para acenmar la brecha entre sectores 
medios y clase obrera y campesina, se convertía en un elemento fundamental de su estrategia 
de desestabilización de la Unidad Popular en el gobierno. 

Las dificultades que ello creaba para determinar una línea de acción por parte del 
gobierno acentuaba, al mismo tiempo, las divergencias a su interior, entre otras cosas, en 
lo que respecta a la línea a seguir frente a la creciente organización popular desde las bases 
y las relaciones entre esas formas de organización y los organismos oficiales destinados a 
ese efecto, los partidos y los sindicatos enrolados en la CUT. La falta de una política clara 
que permitiera incorporar las nuevas formas de organización de base a la política general 
definida desde el gobierno, impedía canalizar y materializar las acciones y esas nuevas 
formas de organización populares en instancias definitivas que consolidaran el camino hacia 
el cambio social. Generando a su vez desencuentros entre el gobierno de la Unidad Popular 
y la clase que constituía su base política. 

La mayoría de los escritos hablan, a partir de ello, de la difusión de un sentimiento 
de confusión e incluso de desmoralización, que llevaría a la situación de pasividad en que 
el golpe de septiembre encontró a la clase obrera chilena'". 

Para ello también fue eficaz la ola represiva a que se lanzó el ejército con la excusa 
del acatamiento de la Ley de Control de Armas aprobada por el parlamento. Ante la 
pasividad del gobierno: "Los militares comenzaron una sistemática búsqueda de armas en 
las fábricas a lo largo de todo el país. y su forma de operación mostró con suficiente 
claridad que no estaban interesados en armas sino en aterrorizar a los trabajadores en las 
fábricas que estaban catalogadas como militantes, y evitar la formación de cordones o 
forzar la ruptura de aquellos en existencia, en todo lugar donde el contexto político local 
les permitiera el uso irrestricto de la fuerza"'""· Esto último se estaba generalizando en el· 

125 P. Winn: "La crisis final encontró a la clase obrera confundida y 
dividida". ob. cit .. p. 83: I. Roxborough: "En el momento crítico antes del 
golpe. la clase obrera yacía en la pasividad". ob. cit .. p. 182: cf. Pastrana 
y threlfall. ob. cit .. p. 124: Zemelman. "La Reforma Agraria y las clases 
dominantes". p. 168. 

126 Roxborough. ob. cit. . p. 179. 
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interior del país, donde los militares se apoderaban del control político, por encima de los 
organismos civiles. 

Por otra parte, "Muchas demostraciones espontáneas de los trabajadores fueron 
reprimidas por la policía. Cuando el gobierno ordenó a la policía y los soldados ayudar a 
requisar los camiones de los huelguistas [cuando en agosto de 1973 se repitió la huelga del 
transporte), y la CUT hizo un último intento para organizar a los trabajadores 
nacionalmente a través de sus ramas locales para llevar adelante las requisiciones, la policía 
y las fuerzas armadas en muchos lugares se opusieron a apoyar esas acciones, e incluso 
intentaron dispersar a los trabajadores que habían sido movilizados por la CUT. El aparato 
estatal estaba saliendo rápidamente de control de la Unidad Popular, especialmente en el 
interior del país" 127

• 

Con respecto a esto último, la derecha se servía de ese conjunto de mecanismos 
paralelos a los institucionales por lo que también, o primordialmente, circula el poder del 
Estado, según lo ya visto en los análisis del Estado capitalista en la Introducción y el 
capítulo primero de este trabajo. El propio comandante en jefe de las fuerzas armadas 
chilenas, el gral. Carlos Prats, que se mantuvo leal al gobierno hasta último momento y que 
después del golpe fue asesinado por la dictadua pinochetista, escribió en sus memorias la 
forma en que ese "Estado paralelo" funcionaba incluso al interior de las fuerzas armadas, 
organismo que, por la rigidez de su organización y la verticalidad de la cadena de mandos 
parecería el menos propenso a sufrir ese tipo de situaciones. En relación a las relaciones 
que la oficialidad establecía con la derecha golpista chilena y a la pérdida de control sobre 
la institución, escribía que "Va no me cabe duda de que un considerable número de oficiales 
generales de las fuerzas armadas y carabineros mantienen vínculos políticos con los 
dirigentes de la oposición, y que esos contactos adquieren carácter conspirativo. Tratan de 
crearme un vacío y están permanentemente en ascuas alrededor mío, como a la espera de 
que presente mi renuncia .•. ". Agregando que "La investigación sobre el alzamiento del 
Regimiento Blindados Número 2 [del 29 de junio) tarda demasiado. Por el mmomento 
aparecen pocos detalles. Tengo la sensación del que Lutz y el Servicio de Inteligencia 
l'Hilitar no me entregan toda la información de que disponen" 128

• 

En la comparación que efectúan Landsberger y Linz con el caso de la república 
española, señalan también esa tendencia a la desintegración del Estado: "En la medida en 
que avanza el proceso de polarización y las autoridades políticas van perdiendo el control 
sobre las distintas ramas del aparato gubernamental, las reacciones del poder judicial y las 
de las fuerzas armadas ante los actos de violencia, reflejan más bien la ausencia de una 
política coordinada y la falta de control efectivo alguno antes que sugerir una política 
preconcebida" 129

• 

De esta forma, la acción militar a través de la Ley de control de armas creó una 
situación represiva que permitió que ante el nuevo paro patronal de agosto de 1973, un mes 
antes del golpe que derribaría al gobierno, los trabajadores ya no se levantaran en la forma 
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Una vida por la legalidad. México. FCE. 1976. pp. 58 y 62. 

El caso chileno y la España de los años 30. p. 425. 
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en que lo habían hecho en momentos anteriores130• Nuevamente el gobierno apeló a la 
introducción de los jefes militares en el gabinete para poner término al paro patronal. En 
tales circunstancias y ante la actitud abiertamente represiva que estaba asumiendo el 
ejército, el efecto que esta medida tuvo sobre los trabajadores fue de "completa confusión". 

El último número del semanario del MAPU (Movimiento de Acción Popular 
Unificada, escindido de la DC y que formaba parte de la UP) aparecido antes del golpe -a 
principios de septiembre- informaba que " ... por dos semanas, los diferentes cordones en 
Santiago no se habían reunido para discutir la coordinación de sus esfuerzos de defensa". 
Agrega Roxborough que "En el momento crítico antes del golpe, la clase obrera permanecía 
en la pasividad", y si hubo focos de resistencia aislada al golpe, "La mejor arma en manos 
de cualquier movimiento de resistencia es su propia organización y coordinación. 
Coordinación fue el único ingrediente que estuvo totalmente ausente en la batalla que la 
clase trabajadora de Santiago presentó contra el golpe" 131 • Si el desencuentro entre la 
dirección oficial del gobierno y las nuevas organizaciones de base en Chile no tuvieron el 
dramatismo ni el grado de violencia que en la Alemania de Weimar, los efectos sobre los 
trabajadores chilenos de esa falta de coordinación o complemenmtación entre la revolución 
de "arriba" y la de "abajo" son comentados por la mayoría de los autores como de 
"confusión", "desmovilización" o "desmoralización" de los trabajadores, para llegar a la 
fecha del golpe pinochetista en una situación de creciente paralización del movimiento 
popular. ·. 

En el problema de la falta de dirección para el movimiento que surgía de las bases 
repercutieron las acentuadas divisiones al interior de la izquierda, no sólo entre los partidos 
y agrupaciones que integraban la UP y los que permanecieron fuera, sino también al 
interior de la coalición de gobierno, como ocurrió entre los dos principales partidos, el 
Socialista y el Comunista, e incluso también entre diferentes sectores de un mismo partido, 
como fue el caso del partido Socialista, entre Allende, que en realidad siguió en su gobierno 
una línea más cercana a la del Partido Comunista, y la dirigencia del partido, de carácter 
más radical. 

Todo ello repercutió al interior de organizaciones como los cordones industriales en 
la lucha por lograr su control. En general, fueron militantes del Partido Socialista los que 
tuvieron mayor peso en los mismos, así como militantes del MIR en menor proporción, 
dado que el Partido Comunista en un primer momento se negó a integrar esas 
organizaciones. 

Al mismo tiempo, la economía también había escapado al control gubernamental, 
sobre todo en lo que respecta al problema de la distribución a través del comercio minorista 

130 La revista Chi 1 e Hoy comentaba en su número 64 del 31 de agosto : "La 
apatía de la concentración convocada por la Central Unica (martes 28) para 
protestar contra el golpe fascista y solidarizar con el General (R) Carlos 
Prats. bastante similar a la anterior. que coincidió con la constitución del 
gabinete de "Seguridad Naci ona 1". fue el mejor termómetro del ánimo de l·as 
masas frente a un gobierno que aparece cada día más incapaz de movilizarlas y 
orientarlas". en Las fuerzas armadas y el golpe de Estado en Chile. Pio García 
<comp.). Siglo XXI. México. 1974. 206-7. 

131 i bid. p. 182. 
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y el transporte, debido al boicoteo de los trabajadores de estos sectores, apoyados por la 
derecha y desde el exterior. 

Todo ello generó un clima de desorden y una evidente falta de capacidad del 
gobierno por retomar el control de la situación, y si bien la organización de los trabajadores 
en los momentos críticos se mostraba eficiente para hacer funcionar la economía, los 
problemas tácticos del gobierno en relación a la necesidad de aumentar el apoyo electoral 
entre sectores de clase media obligaban a poner frenos a la acción de la clase obrera. 

Por el contrario, en lo que respecta a la oposición, las múltiples formas de ingerencia 
del gobierno de los Estados Unidos se enfocaron, entre otras cosas. y como se verá en la 
parte siguiente, a ayudar a la derecha a unificarse, organizar su política propagandística 
y en la tarea de conformar un frente de masas que apoyara el golpe de Estado. 
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CAPITULO 8: EL PROBLEMA DE LAS FUERZAS ARMADAS Y EL GOLPE DE 
ESTADO 

Las fuerzas armadas chilenas. 

Además del problema en sí mismo del rol de las fuerzas armadas en chile, existe el de la 
forma en que éstas fueron estudiadas hasta el período del gobierno de la UP. Como escribe 
Cavalla Rojas, son escasos los estudios realizados en profundidad acerca de los institutos 
armados, seilalando que " .•. la ausencia de elaboración teórica sobre el papel de la Fuerza 
Armada en general y sobre el carácter del Ejército chileno en particular fue uno de los 
errores -quizá el más grave- de la Unidad Popular; pero es también ef"ecth·o que el 
desconocimiento casi absoluto por parte de la izquierda del rol de cada dependencia de las 
fuerzas armadas llevó a descuidar los puestos {que fueron) claves para la elaboracion del 
operativo golpista" 1• 

En general se encuentra una contradicción entre la afirmación que solía hacerse, a 
nivel general, acerca de la prescindencia de los militares en las actividades políticas o de su 
grado de "autonomía" respecto del poder civil, frente al que actuarían únicamente como 
un ''grupo de presión'' preocupado únicamente por ver satisfechas sus reivindicaciones 
inmediatas de tipo institucional y, por otra parte, su participación concreta en la resolución 
del conflicto de clases mediante la acción represiva con uso indiscriminado de la. violencia 
y actuando en relación directa con las exigencias en ese sentido de la burguesía chilena e 
incluso de las empresas transnacionales ubicadas en el pais. 

En su trabajo sobre las fuerzas armadas chilenas, H. Ramírez Necochea señala, por 
un lado, que " ..• se fomentó (ideológicamente) su [de las fuerzas armadas) adhesión 
inquebrantable al régimen económico-social pero, a la vez. se crearon impedimentos para 
acciones político-militares que transgredieran la letra y el espíritu de la constitución y de 
las leyes •.. esa ideología, al orientar las acth·idades de las fuerzas armadas en un sentido 
profesional y al inhibirlas para que se inmiscuyeran activamente -esto es, con independencia 
y por propia iniciativa- en asuntos político partidarios, contribuyó eficazmente para que los 
""·anees democráticos -promovidos por sectores progresistas y en especial por la clase 
obrera- pudieran producire sin interferencia contraria de los cuerpos militares". Señalando 
a continuación que las fuerzas armadas chilenas " ... fueron empleadas sistemáticamen-te en 
la represión del movimiento obrero ..• en gran medida fueron puestas a disposición de 
capitalistas extranjeros y aun de agentes diplomáticos acreditados ante nuestro gobierno 
para sofocar movimientos reivindicativos de trabajadores chilenos" y que "Prácticamente 
la generalidad de las masacres (de trabajadores) que hubo entre 1907 y 1970 -y que 
ocasionaron no menos de quince mil muertos- fueron perpetradas con singular 
premeditación, violencia y hasta ferocidad por los institutos castrenses"'. Participación que 

Estados Unidos. América Latina: Fuerzas Armadas y Defensa Nacional. 
Universidad Autónoma de Sinaloa. 1980. p. 23. 

2 H. 
1970). p. 

Ramírez Necochea. 
70-1. 78. 

Las fuerzas armadas y la política en Chile (1810-
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ya se señaló en los capítulos anteriores en relación a la lucha de clases desarrollada en Chile 
y la apertura de canales limitados de participación democrática. 

Por <Jtra parte, soldados eran utilizados como rompehuelgas o se solía colocar a los 
trabajadores huelguistas en estado de conscripción militar, con lo que quedaban bajo 
jurisdicción de jefes y tribunales castrenses. 

También la Marina participa en las tareas represivas internas. En su Historia de la 
Marina de Chile, C. Lo pez Urrutia escribe que a lo largo de este siglo " •.. se produjeron 
situaciones difíciles en el norte y varias unidades de la Armada fueron enviadas a las 
provincias salitreras con la ingrata misión de sofocar movimientos revolucionarios (sic) de 
obreros y >-indicatos. Se llegó hasta el absurdo de que oficiales de la Armada formaron 
consejos de guerra para juzgar a civiles. Los cruceros Blanco, Zenteno, Esmeralda y 
O'Higgins fueron enviados con regularidad al norte debiendo desembarcar tropas, apresar 
dirigentes sindicales y mantenerlos a bordo. En más de una ocasión fue forzoso desembarcar 
a los presos en lugares diferentes de los que se los había embarcado y la popularidad de la 
Armada, qoe tanto había hecho en la historia de esas provincias, decayó". 

Como conclusión de todo ello, el mismo autor señala que "A medida que la 
estructura económico-social dominante daba señales de impotencia para superar sus crisis 
y para enCrentar a los sectores populares que luchaban por sus reivindicaciones y 
preconu:aban cambios sociales proCundos, los encargados de la .dirección del régimen 
tendieron a estatuir nuevas posibilidades para que las Coerzas armadas se inmiscuyeran 
como elemento represivo en los conflictos .Político-sociales ••• Ello implicó hacerlas entrar 
directamente y aun con cierto grado de iniciativa propia en cuestiones político-sociales 
agudas". 

Es esta Cunción la que explica el carácter de la reforma de la organización militar 
y su distribución a lo largo del territorio de ese país eCectuada en 1906: "Desde el punto de 
"'ista de la defensa nacional, tan grande dispersión era inexplicable y hasta 
perjudicial ... Parece entonces Condado pensar que la reorganización mencionada se hizo 
Cundamcntalmente "'onsidcrando asuntos de política interior y, más precisamente, la 
necesidad de asegurar la presencia de fuerzas 'protectoras del orden• a través de todo el 
territorio, fijándose especial atención en aquellos lugares en que existía cierto grado de 
concentración proletaria". 

En ese mismo sentido era habitual explicar la concentración de tropas en el norte del 
país en base a la situación tirante que existía con Perú y Bolivia desde la guerra del Pacífico 
en que Chile se apoderó de dos de sus provincias, pero un diplomático Crancés en Chile 
informaba a su gobierno que tal medida "parece sobre todo destinada a reprimir los 
disturbios anarquistas (sic) provocados por la carestía de la vida y agitadores extranjeros 
(sic)"3 • · 

De forma tal que esas dos características, el "proCesionalismo" al que se atribuía la 
prescindencia en la acción política directa, y la actividad represora con encarnizada 
,.·iolencia, más que dos hechos contradictorios eran en realidad perCectamente 
complementarios, en tanto era la deCensa de las instituciones democráticas lo que siempre 
se ponía como causa de las acciones represivas contra las denominadas acciones 
"re'"·olucionarias"., "anarquistas" o "dirigidas por agitadores extranjeros" de la clase 

3 Idem. pp. 80-1-2. 
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trabajadora. Es por ello que A. Joxe en el que, hasta 1970, fue el único libro dedicado 
completamente al estudio de las fuerzas armadas chilenas escrito desde una posición crítica 
y con profundidad teórica y que abarcara la evolución hasta ese año, acuerda con la 
hipótesis de J. Nun acerca de que: " ••. la no intervención del ejército chileno puede explicarse 
por el carácter de las acciones decisivas que las fuerzas armadas han conducido en favor de 
los intereses de la clase 1nedia {burguesía c/1ilenaf y por el papel constante que siguen 
tlese1npeña11do, si11 i11tervención política, en beneficio de estos i11tereses pern1anentes"4. 

Por lo que la particularidad de las fuerzas armadas chilenas no fue su no intervención 
en la política sino el hecho de por qué ésta se dio sin necesidad de ro,,,per el esquen1a 
i11stitucional ni apoderarse en for"'a directa del gobierno. 

En este sentido cabe hacer una diferencia entre la situación anterior a los años 
sesenta de este siglo y la que comienza con esa década. Es durante esta última que algunos 
ejércitos latinoamericanos, en base a la importación de la ''doctrina de seguridad nacional'' 
comienzan a elaborar proyectos políticos y de desarrollo económico propios sobre los cuales 
sustentaron la toma del poder y su permanencia en el gobierno, como el que, por ejemplo, 
elaboraron los militares peruanos en el C.A.E.M. y sobre el que sustentaron la toma del 
gobierno en 1968 encabezados por el gral. Velazco Alvarado, o los militares brasileños en 
la Escuala Superior de Guerra, dirigida por Golbery da Cauto, que los preparó para la 
toma del poder en el golpe de 1964 y el programa de gobierno posterior, con el rápido 
crecimiento económico de los años setenta en Brasil., aunque con un sentido -nacionalista 
de derecha- opuesto al nacionalista populista de los militares peruanos o, más exactamente, 
con medios opuestos para llegar a los mismos fines: promover el desarrollo económico como 
única base de sustentación sobre la que puede apoyarse un escuerzo bélico, y para terminar 
con los bolsones de pobreza considerados como generadores de la subversión. 

Pero con anterioridad a esa fecha, si bien los golpes de Estado eran caracterizados 
como golpes militares, ello era porque estos últimos eran los que aparecían ejecutando la 
acción y formando las juntas de gobierno, pero siempre lo hacían respondiendo a quienes 
desde las sombras provocaban el le.,·antamiento, ya sea sectores del propio aparato político 
civil, como intereses económicos de la burguesía local o del extranjero. Incluso las guerras 
como la del Chaco entre Paraguay y Bolivia, o la del Pacífico en que Chile enfrentó a 
Bolivia y Perú, o la de la Triple Alianza en que Argentina Brasil y Uruguay se coligaron 
para atacar a Paraguay, entre cuya población hicieron un "·erdadero genocidio, fueron 
respondiendo a intereses imperialistas externos, actuando muchas ,·eces en connivencia con 
sectores políticos civiles locales. 

Es por eso que, la pregunta acerca de porqué no se ejecutaron golpes n1ilitares en Cl1ile 
e11tre L932 y 1973, 111ás que una pregunta acerca del carácter de las instituciones armadas de 
ese país en sí 1nis,,,as, ;,,,plica preguntarse cuálesfuero11 las causas y las características, tanto 
tle la sociedad chilena como de su sistetna político que per111itieron q11e 11i11gún sector civil co11 
poder s11ficie11te llaya co11voca1/o a las f11erzas armadas de ese país a quebrar el orde11 
i11stitucio11al entre L932 y L973. 

Por lo tanto, frente a las afirmaciones que solían efectuarse acerca de las 
características excepcionales de las fuerzas armadas chilenas con respecto a las del resto del 
comtinente, el papel de las fuerzas armadas chilenas, así como las de cualquier otro país 

4 Las Fuerzas Armadas en el sistema político de Chile. p. 31. 
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latinoamericano, y el hecho de que se produzca o no habitualmente la intervención directa 
de los militares a través de golpes de Estado, no puede explicárselo únicamente sobre la 
base de que las fuerzas armadas de estos países tengan tales o cuales características, sino 
a partir de las condiciones que se presentan en la sociedad en su conjunto. 

Esta situación no f"ue exclusiva de Chile en aquellos aiios, por el contrario, es 
característica de la generalidad de los casos de movimientos militares que terminaron en 
golpes de Estado en Latinoamérica, los que no son acciones que fatalmenmte estén 
sometidas a la ocurrencia de los sectores dominantes locales o de los Estados Unidos, 
quienes tendrían a los cuerpos armados a su entera disposición para efectuar ese tipo de 
acciones en el momento que les pareciera más conveniente. Como ya se seiialó más arriba, 
el terreno que prepara para un golpe de Estado debe buscárselo en la sociedad civil y no 
exclusivamente en los cuarteles. En la generalidad de los golpes de Estado buena parte de 
la sociedad civil, si no prestó un apoyo activo, los consintió tácitamente. En tal sentido debe 
considerarse la imagen que hasta los aiios setenta solía prevalecer entre sectores medios e 
incluso populares sobre las fuerzas armadas, como cuerpo organizado, disciplnado y 
"patriota", f"rente a la tradicional corrupción y cinismo que caracteriza a gran parte de los 
políticos latinoamericanos. A lo cual se debe sumar muchas veces el de incompetencia de 
aquéllos, y con ello el hecho de que en general los golpes de Estado tienen lugar en 
situaciones en que los gobiernos civiles pierden totalmente el control de la situación general 
del país ya sea económica como políticamente. Y finalmente, la actitud absolutamen.te pasiva 
que siempre mostraron los ·gobiernos civiles derrocados por golpes militares," incluso 
rechazando -generalmente hajo .el 11rgumento de "evitar baiios de sangre"- el apoyo de 
sectores militares que se mantuvieron leales y ofrecieron oponerse por las armas a sus 
c11maradas golpistas. 

Todos estos son mecanismos habituales en situaciones de golpe militar, por lo que no 
puede pensarse en comprender tales hechos, ni mucho menos en evitarlos, remitiéndose 
únicamente a lo que ocurre al interior de las fuerzas armadas, que son simplemente el 
emergente de movimientos mucho más ampliamente organizados, cuya puesta a término 
exige un cierto paríodo de tiempo durante el cual, si no son detenidos por los sectores 
políticos civiles es por su desconocimiento de tales hechos o porque directamente los apoyan. 
E11 forma 1111 ta11to generalizada se puede co11cluir que los golpes de Estado se debe11, o se 
debiero11 llasta a/rora, más que a la actividad de los sectores golpistas, a la pasividad de los 
a11tigolpistas, o e11 todo caso, tanto a 1111a conio a otra .. 

Incluso en los casos en que los militares contaron con esa mencionada ideología 
"propia", y con trabajos acerca de la realidad social en que vivian, como en los casos de 
Brasil y Perú, los golpes de 1964 y de 1968 no pueden explicarse sin tener en cuenta la 
situación social que se estaba viviendo en esos momentos y en especial la crisis del sistema 
político y la falta de capacidad de dirección social en la que éste había caído. En el caso de 
Brasil el golpe f"ue precidido por una movilización popular sin precedntes a la que se 
sumaban sectorse hasta entonces marginados de la \.'ida política, todo lo cual superaba la 
capacidud de control del propio gobierno de Goulart, que debía enf"rentar al mismo tiempo 
munif"estaciones de carácter reaccionario como la " .•• histérica marcha »de la f"amilia, con 
Dios y por la propiedad« que se realizó en San Publo con la participación de 
aproximadamente quinientas mil personus, en su m11yor parte provenientes de las clases 
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medias"". Mientras que en Perú, J. Cotler caracteriza la situación previa al golpe del '68 
señalando que "en medio de la crisis política la escena se encontraba vacía de protagonistas 
capaces de organizar y dirigir la actuación de cada uno y del conjunto de los actores 
sociales''6

• 

La explicación de la inexistencia de golpes en Chile en los años mencionados varia 
en la literatura sobre el tema de acuerdo a la evolución de los parámetros teóricos en base 
a los cuales se estudia el problema de las Coerzas armadas en Latinoamérica en general y 
chilenas en particular. Al inicio de su libro, A. Joxe se ocupa de esas bases conceptuales 
sobre las que trabajan los textos más conocidos hasta entonces acerca de ese tema. Los dos 
primeros son los trabajos de J. Johnson, ¡\<filitary and Soeiety in Latin America y de Edwin 
Lieuwen, Arms and Politics in Latin America. Ambos, por ser trabajos de carácter general 
sobre Latinoamérica, adolecen en principio de la limitación que significa explicar un caso 
particular como es el chileno buscando encuadrarlo en explicaciones generales que se 
adaptarían al conjunto de la región. Por otra parte el enCoque es efectuado desde el punto 
de vista de las relaciones entre civiles y militares, con lo que lo que prevalece es un análisis 
de tipo institucional de las fuerzas armadas en cuanto a sus relaciones con el poder civil, 
y no un análisis de carácter estructural, que incluya el estudio de las Coerzas armadas 
dentro del problema más amplio de los intereses y conflictos de clase de la sociedad chilena 
en su conjunto. 

Este enfoque estructural aparece en el libro de José Nun: La crisis hegemónica y el 
golpe de clase media, que sigue, sin embargo, cnCocando el problema militar en Corma 
general para toda Latinoamérica. Pero el problema de los intereses de clase se centra en este 
trabajo en el de la pugna que surge alrededor de los años ''cinte y treinta de este siglo, entre 
la clásica oligarquía terrateniente, cuyos métodos de dirección política y control social 
quedan crccicntcnicntc rebasados por los cambios sociales de aquellos años, y los intereses 
de las nuevas clases medias. término con el que Nun hace referencia. tanto a los sectores 
industriales en ascenso de la burguesía como a sectores profcsionistas y asalariados de lo 
que específicamente se conoce en Latinoamérica como clase media, y en el papel que les 
cupo en esta diCerencia a sectores de las Coerzas armadas latinoamericanas. En el caso de 
Chile, esto corresponde a las intervenciones militares que tuvieron lugar en los años veinte 
y principios de los treinta de este siglo, vistas en el capítulo segundo de este trabajo. 

El gran ausente, como afirma Joxe, en todos estos trabajos es el de la influencia 
externa -fundamentalmente de los Estados Unidos- sobre las fuerzas armadas de los países 
de la región y sobre la política en general, una variable también de carácter estructural, 
según este autor, que hace a la relación País-desarrollado/país-subdesarrollado como parte 
de la estructuración del capitalismo internacional. 

Si el libro de este último autor incorpora este aspecto del análisis, todavía queda sin 
mencionar otro fenómeno de carácter estructural, el del papel de la movilización de los 
sectores sociales populares como otro de los elementos que llevan a la ejecución de golpes 
militares, que dentro de la literatura latinoamericana en relación a las fuerzas armadas y 

Bambi rra. V y Dos Santos. T. "Brasi 1 : naci ona 1 i smo. popul i smo y 
dictadura". en América Latina: historia de medio siglo. p. 154. 

6 "Perü: estado oligarquico y reformismo militar". en !bid .. p. 408. 
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los golpes de Estado será incorporada más adelante, entre otros, por G. O'Donnell, en su 
libro Modernización y Autoritarismo, para el caso de los crónicos golpes militares en 
Argentina, una de cuyas tesis centrales es la bastante obvia de que, el grado de violencia con 
que se desata un golpe de Estado militar está en proporción directa con el temor que en los 
momentos previos hayan sentido los sectores sociales dominantes frente a estados de 
movilización de los sectores populares. La que no deja de tener la importancia de que, 
después de la cantidad de libros escritos en los años cincuenta y sesenta sobre las fuerzas 
armadas en los paises subdesarrollados, generalmente por parte de autores norteamericanos, 
que se apoyaban en la hipótesis repetida "ad nauseam", como señala M. Wolpin, del "papel 
modernizador de los militares" en las sociedades atrasadas, se haya escrito, a mediados de 
los años setenta, un trabajo en Latinoamérica en el que en base a un análisis concreto se 
hiciera hincapié en el rol represivo y representante del status quo de los ejércitos de la 
región. 

Basdndose en el conjunto de estos elementos de and/isis, el problema institucional de 
las fuerzas armadas, los conflictos e11tre sectores de las clases domi11antes, el conflicto entre 
estas últimas y las clases trabajadoras, así como el papel de la ingere11cia externa en la región, 
es do11de debe encontrarse la e...:plicació11 de esa 110 i11terve11ció11 directa de los militares 
c/1ile11os e11 la esce11a política. En otras palabras, un problema que no tiene su explicación, 
como muchas veces se lo expresaba, en determinada característica particular de las fuerzas 
armadas chilenas, sino de la sociedad en la que se desenvuelve su accionar. 

La influencia de los Estados Unidos sobre las fuerzas armadas. 

En general la ideología y la linea política de las Fuerzas Armadas, antes de la 
difusión y consolidación al interior de las mismas de la Doctrina de Seguridad Nacional 
después del golpe de 1973, se mantuvo dentro de los cánones arriba señalados. Todo ello 
acompañado de cierto sentimiento de superioridad frente a los políticos y a los civiles en 
general -el "civilaje"-, basado en su sentido de la disciplina militar, de acuerdo a su 
tradición prusiana. Es tras la Segunda Guerra Mundial que comienza a incorporarse el 
factor "anticomunista" como parte fundamental de la ideología que en adelante sustentará 
el accionar de los militares, a medida que las fuerzas armadas chilenas se incorporan al 
esquema de defensa interamericano dirigido desde los Estados Unidos apoyado en el 
concepto de "guerra fria". Aunque su sometimiento a los dictados de la potencia del norte, 
como en la mayoría de los ejércitos latinoamericanos, no fue fácil ni inmediato. Todavía con 
ocasión de la elección de Allende para la presidencia en 1970, las acciones encubiertas del 
gobierno norteamericano para evitar su toma de poses1on y promover luego su 
derrocamiento fueron bastante dificultosas, y los tres años de dicho gobierno fue el tiempo 
que costó a los sectores de derecha y al gobierno norteamericano lograr la influencia 
decisiva al interior de los organismos armados para asegurarse con relativa certeza el éxito 
en una intentona golpista, período durante el cual se desarrolló una lucha al interior de las 
fuerzas armadas dirigida por los sectores de derecha para desplazar a los mandos 
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constitucioualistas. Por eso señala V. Selivánov que " •.. la Junta realizó el golpe primero en 
las Fuerzas Armadas y luego el golpe de Estado en sí"7

• 

Como se señaló en el capítulo anterior, la permanente presencia de la posibilidad de 
un conOicto con los vecinos Bolivia y Perú hacía más difícil para los militares chilenos 
abandonar la clásica estrategia de Defensa Nacional dirigida contra los enemigos externos 
y reemplazarla por los planteamientos del enemigo interno promovidos por la Doctrina de 
Seguridad Nacional, más aun cuando el tratamiento del conflicto social interno y de las 
necesidades de los sectores populares por parte de los militares peruanos tras el golpe de 
1968 se apoyó en el reformismo y la búsqueda del incremento de la legitimidad de las 
propias fuerzas armadas ante los sectores populares mayoritarios, lo que en caso de 
connicto externo las ponía en condiciones de obtener su apoyo y movilizar a las masas de 
los trabajadores peruanos. En tal situación, un enfrentamiento de los militares chilenos con 
su propio pueblo, quebrando el principio de legalidad aceptado masivamente por la 
sociedad chilena, implicaba una clara des,.·entaja ante la posibilidad de una guerra externa. 

Sin embargo, como se señaló arriba, la innuencia de los Estados Unidos sobre los 
militares chilenos se incrementaba desde finales de la segunda guerra mundial. Todavía 
durante ese conOicto bélico, los Estados Unidos tuvieron que presionar, amenazando con 
suspender el abastecimiento de armas, para que Chile rompiera relaciones con los países 
del Eje, dadas las simpatías y los tradicionales lazos de las fuerzas armadas de este país con 
Alem.ania. 

Con la ruptura de relaciones con el Eje y el sometimiento a la política 
norteamericana, las clases dirigentes chilenas buscaron asegurarse un mercado para el cobre 
y el abastel'imiento de armas. Pero tal situación de dependencia se sumaba a la existente 
en el terreno económico ya mencionada en el capítulo segundo. A partir de entonces " ... ya 
no había lugar para modificación alguna. El acto de obediencia política hacia los Estados 
Unidos estaba consumado. Chile necesitaba desesperadamente créditos y mercados para el 
período de post-guerra que <e avecinaba. Estaba fresca la memoria de la crisis del salitre 
al término de la Primera Guerra l\<lundial y Chile ya no tenía acceso al crédito privado de 
aquel entonces. Aquél había sido perdido -con la reputación de ser pagador confiable
durante la crisis de l 93 l y por lo demás una porción importante aun estaba impaga. Era 
imperioso entonces asegurarse pues la buena ,.·oluntad de quien constituía la única fuente 
de seguridad económica en tanto los mercados no se normalizaran. También pareció estar 
claro en aquel entonces que el futuro de la seguridad militar de Chile estaba ligado a los 
Estados Unidos ... En materia de dos años Chile se había incorporado al sistema de defensa 
que los Estados Unidos comenzaba a crear en el hemisferio. En definitiva el círculo de la 
dependencia de Chile respecto de Washington se estaba cerrando. Habfa comenzado con la 
penetración económica privada en la minería del cobre (1910-1925), con la adquisición 
prh·ada de algunos servicios públicos importantes en los años veinte (teléfonos y 
electricidad), simultáneamente la conversión de la deuda externa a Nueva York (1926-1930) 
y la otorgación de créditos 'blandos' del Eximbank para financiar proyectos de desarrollo 
industrial y agrícola de fomento a contar de 1940. Importante responsabilidad la cupo en 

7 "Científicos soviéticos acerca del papel del ejército en la política de 
América Latina". en América Latina. n. 12. Moscú. 1982. p. 16. 
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las últimas etapas de este proceso a la sucesión de gobiernos del Frente Popular (1938-1952). 
Paradojalmente ellos se autocalificaban de 'revolucionarios' y 'anti-imperialistas', no 
obstante consistentemente buscaron hacer a Chile más dependiente de los Estado Unidos 
a fin de financiar sus proyectos de desarrollo y de obtener la necesaria estabilidad política 
que les permitiera mantenerse en el poder"8

• 

La sujeción a los Estados Unidos se consolida en 1947, año en que estalla la guerra 
f"ría entre los bloques encabezados por Estados Unidos y la Unión Soviética, con la firma 
del Tratado de Río de .Janeiro, o Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR), 
por el que los países latinoamericanos se incorporan formalmente al esquema defensivo 
diseñado por los Estados Unidos durante la guerra fría. En los Estados Unidos se dicta la 
Ley de Seguridad Nacional, por la que se crea el Consejo de Seguridad Nacional, el que, 
como ocurrirá posteriormente en los países latinoamericanos, reune a los principales poderes 
del Ejecutivo con los altos mandos de las fuerzas armadas, conformando la instancia 
suprema de decisiones a nivel estatal. Comienza, por otra parte, la persecución de 
ciudadanos estadounidanses por Actividades Antinorteamericanas. Es en ese año que 
también se crea la Agencia Central de Inteligencia (CIA). Con todo ello se crea la 
denominada "Comunidad de Inteligencia" de los Estados Unidos, lo que refuerza el aspecto 
clandestino de la política de Washington, dado que "En los años que siguieron el público 
e incluso la mayoría de los funcionarios de gobierno fueron limitados a muy poca 
información sobre las actividades de aquélla"'. 

Todo ello repercute inmediatamente en Latinoamérica, y en particular en Chile lleva 
a los ya mencionados hechos en que el presidente radical González Videla rompe la alianza 
electoral con el Partido Comunista y dicta la Ley de Defensa de la Democracia, por la que 
se declara ilegal a ese partido y se lanza una persecución y confinamiento de sus dirigentes 
en campos de concentración. 

Hechos similares tienen lugar en los dos países que conforman las principales 
"hipótesis de conOicto" de las Fuerzas Armadas chilenas, Perú y Argentina. En el primero 
se produce en 1948 el golpe de Estado que pone en el gobierno al general Odría, quien 
'' ... inició una encarnizada persecución contra los partidos aprista y comunista~ así como 
contra las organzaciones sindicales vinculadas a ellos. Los dirigentes politicos y sindicales 
fueron apresados o deportados y Haya de la Torre tuvo que asilarse en la embajada de 
Colombia, de donde no salió hasta 1954"'º. 

8 Foreign Office 44929 [AS 2641] Orden a Eden. Santiago. 25 de abril 1945. 
[AS 466] FO a Washington. Londres. 1 de febrero 1945: A. O"Brien. The Politics 
of Oependency: A Case-Study of Oependency: Chile 1938-1945. Ph.D. Thesis. 
University of Notre Dame. UMI. Ann Arbor. Michigan. 1977. pp. 309-316 y 340-346. 
en Meneses Cluffardi. "Política exterior y de defensa en Chile durante la 
Postguerra y sus efectos en la Seguridad Nacional. 1943-1973". pp. 3-4. 

9 L. Johnson. Ameri ca· s Secret Power. The CIA in a Democrati c Soci ety. 
Oxford University Press. 1989. p. 3. 

10 J. Cotler. Clases. Estado y Nación en el Perú. UNAM. México. 1982. p. 
223. 
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En Argentina, el gobierno de Perón, que tantas reticencias había mostrado para 
romper con el Eje durante la guerra, se alinea también a la política militar de los Estados 
Unidos y es entonces cuando " ... va a aparecer la primera legislación represiva de cone 
autoritario, cuyo propósito declarado es mejorar la Def"ensa Nacional y la seguridad externa. 
Así, por ejemplo, la Ley de Organización de la Nación para tiempos de guerra, de 1948, 
cuyo artículo primero ref"uerza los poderes del jef"e del Estado, comandante en jef"e de todas 
las f"uerzas armadas -y que f"acilita movilizaciones y requisas desde tiempos de paz-, recibe 
el beneplácito de los medios militares. Lo mismo pasa con la Ley sobre delitos contra la 
seguridad de la Nación, de 1950, dirigida contra la traición, el espionaje y el sabotaje, cuyos 
f"undamentos remitidos al Parlamento dicen: la situación internacional del momento impone 
por otra parte que el presente proyecto de ley sea estudiado, discutido y aprobado antes de la 
clausura del afio legislativo. Los militares que insisten muy a menudo en las revistas 
especializadas sobre el carácter novedoso de la guerra f"utura, no ven con desagrado dichas 
leyes, que implican un avance de la sociedad militar sobre la sociedad civil. La nueva 
Constitución (1949), que sanciona por el artículo 29 -cuyo propósito represivo no puede 
escapar a nadie- el reconocimiento de la justicia millitar, merece la conf"ormidad del 
Ejército a través de su vocero oficial, el cual parece ver en esta resurrección del antiguo 

ft1ero 1nilitar español una ~·ictoria de sus intereses permanentes •.. (En resumen, dada) la 
situación internacional, las preocupaciones militares permiten disfrazar de preparación para 
la g11erra la niarcl1a liacia el Estado represivo'! 11

• 

El acercamiento de Chile a los Estados Unidos lleva a que " ... en i951 el 
Departamento de Estado adoptó un esquema de objetivos de política hacia Chile, que 
básicamente mantendrían entera validez hasta 1970. En él Washington se proponía buscar 
y mantener la amistad de Chile y ayudarle a sostener su esquema de gobierno democrático 
como un ejemplo para el resto de América Latina". Los términos en que se manejaba esta 
"ayuda" a Chile y el interés de los Estados Unidos por el mantenimiento de sus instituciones 
democráticas como ejemplo, incluso, f"rente al exterior, aparece en la siguiente circular de 
los sen·icios diplomáticos norteamericanos: "El objetivo básico norteamericano en Chile~ 
es obtener su apoyo total y cooperación ef"ectiva en nuestra búsqueda por libertad y 
seguridad internacional. La cooperación ef"ectiva de Chile depende de la mantención de una 
razonable estabilidad gubernamental y de la continuación de la presente f"uerte adhesión 
chilena a los principios democráticos. Es el objetivo de la política del Gobierno de EE.UU. 
ref"orzar la idea en el gobierno y el pueblo chileno de que los intereses de los Estados Unidos 
y los de Chile son f"undamentalmente los mismos. También nos esf"orzamos por robustecer 
la presente disposición chilena amistosa hacia los Estados Unidos y de reducir la iliflue11cia 
deft1erzas políticas /locales/ negativas a nuestras políticas internacionales globales"". En ese 
momento, igual que hoy, el interés de los Estados unidos por el mantenimiento de regímenes 

11 A. Rouquié. "Adhesión militar y control político del Ejército en el 
régimen peronista (1946-1955)". en L. Mercier Vega y otros. Fuerzas Armadas. 
poder y cambio. Tiempo Nuevo. Caracas. 1971. p. 213. 

12 NARA [National Archives and Records Administration]. RG-59. Records. 
Chile. 611.25/2-2751. Department of State: Policy Statement: Chile. Washington. 
27 febrero 1951. en Meneses Cluffardi. ob. cit .. pp. 7-9. 
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de01ocráticos en Latinoamérica se da únicamente en f"unción de ampliar el consenso social 
por el sistema imperante y aislar y aplastar a los sectores políticos radicales, tal como lo 
acaba de señalar hace poco el ex Subsecretario de Estado para asuntos de Latinoamérica 
Elliot Abrahams en una ceremonia de colación de grado de una academia militar 
norteamericana, tras los quiebres de las pasadas dictaduras militares y la necesidad de 
retornar desde mediados de los años ochenta a los regímenes constitucionales: "El momento 
actual corresponde a la aplicación de la estrategia deniocrática de la Doctrina de Seguridad 
Nacio11al''. 

Este papel que adoptó Chile dentro de la estrategia político-militar norteamericana 
y el alineamiento con ella de sus Fuerzas Armadas no fueron ajenos a los tradicionales 
problemas económicos de Chile y contribuyeron a que los Estados Unidos respondieran, 
hasta 1970, a la permanente necesidad de divisas de la desbalanceada economía chilena. 
Todo ello llevó a que "A contar de 1943, el objetivo f"undamental de la polltica chilena f"ue 
atraer el apoyo norteamericano para desarrollar la economía y mantener la estabilidad 
interna. Los Estados Unidos respondieron positivamente a ello, proveyendo ayuda en 
cantidades proporcionales muy superiores a las otorgadas a otros países del hemisf"erio. 
Chile pasó a pertenecer a una categoría particular de país-modelo que Washington estimaba 
necesario promover como ejemplo. Tan comprometida estaba esa polltiea hacia Chile, que 
a contar de los años sesenta tcon el gobierno democratacristiano de Frei) los Estados Unidos 
incluso estuvieron dispuestos a aceptar una actitud más independiente de aquél, sin retirar 
su apoyo económico.y polltico. 

"La notable dif"erencia de ayuda a Chile (respecto de los otros países de la región) 
denota una voluntad de Washington por promover el «modelo» chileno. En los nueve años 
que van de 1961 a 1969, Chile recibió 3.4 veces más ayuda oer cápita que Centroamérica 
y 7.8 ''eces más que·Perú, regiones notablmente más necesitadas de ayuda económica que 
Chile. Incluso fue 5.5 vces superior a lo recibido por Brasil, rompiendo con ello los 
estándares tradicionales de los que se ha entendido por «Relación Especial» enlre 
'\Vashington y Río. 

"Cltile utilizó esta vetttaja, pero tanibién desarrolló utta adicción y dependencia de la 
ayuda 11ortearnericana. Si11 darse cuenta se /1abía convertido en una democracia 'subsidiada'~ 
que se se11tía segura de sí mis1na y ltabía dejado 1/e disti11g11ir los lbnites e11tre lo real y lo 
ficticio, e11tre lo per1nane11te y lo pasajero"13. 

Durante todo el período de postguerra la economía chilena f"ue deficitaria en sus 
cuentas con el exterior, lo que fue compensado con esos préstamos. Entre 1948 y 
1962, la balanza comercial dio un déficit de 286. 7 millones de dólares. A lo que se 
sumó el pago de 494.1 millones en concepto de intereses y utilidades, y de 1 134.4 
millones por amortización de préstamos e inversiones. Lo que da un total de pagos 
al exterior en ese período de 1 915.2 millones de dólares. Para hacerle f"rente se contó 
con inversiones directas recibidas por 459.8 millones de la misma moneda y 
fundamentalmente con préstamos y créditos por 1 433.l millones de dólares. En 
los años sesenta esta situación se agravó, con lo que la deuda externa chilena 
ascendió de 954 millones de dólares en 1961 a 2 975 millones en 1970. 

u Meneses Cluffardi. ob. cit .. pp. 26-7. 
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Esta política de país-modelo no sólo la utilizó Estados Unidos en Latinoamérica. 
Observando las cuentas exteriores del país que se señala como modelo de nuevo éxito 
exportador del capitalismo, Corea del sur, se puede comprobar que no resulta muy realista 
aplicarle este concepto, desde el momento que en realidad la economía coreana presenta 
habitualmente déficit de su balanza comercial con el exterior, el cual es compensado por 
una fuerte política, y periódica, de inyección de capital norteamericano, lo que hace de esta 
economía también un caso de desempeño 'subsidiado' por los Estados Unidos, algo que 
resulta muy explicable dada la posición geográfica de este país frente a su homóloga 
comunista, ante la que debe mostrar un desempeño económico superior, en un punto donde 
se confrontan inmediatamen-te los dos modelos económicos existentes en el mundo. 

En 1952 la dependencia político-militar de Chile respecto de Los Estados Unidos se 
refuerza con la firma del Pacto de Asistencia Militar (P AM), por el cual, " •.• a cambio de 
la ayuda militar, Chile se comprometió a proporcionar a los Estados Unidos materias 
primas o semi-elaboradas estratégicas (art. 7) y, a la vez, permitió a los Estados Unidos 
tomar medidas dirigidas a controlar su venta a naciones que amenacen la seguridad del 
continente (art. 8), lo que se traducía en suspender toda venta de ellas a los paises 
socialistas"'" .. 

Es a través de los PA!\1 que, además de proporcionar asistencia militar técnica y 
material, se efectúa el entrenamiento en tácticas antisubvcrsivas y la enseñanza de la 
Doctrina de la Seguridad Nacional a militares de paises extranjeros en bases de los Estados 
Unidos. "Desde fines de la Segunda Guerra hasta principios de los setenta fueron 
entrenados, tan sólo de América Latina, 200 mil militares en Estados Unidos y otros 30 mil 
oficiales y corporaciones en el Complejo de la Zona del Canal de Panamá"'". De Chile, 
fueron más de 6 000 los militares entrenados en ese lapso16

• 

Pero, como lo afirma M. Wolpin, " ... existe una brecha entre los objetivos propuestos 
públicamente y los reales propósitos del Programa de Ayuda Militar o PAM", que consisten 
en establecer relaciones con los jefes militares de los paises subdesarrollados a través de los 
cuales influir en su política interna: " .•• cualquier ventaja a largo plazo para los Estados 
Unidos proveniente de la inversión en entrenamiento de los PAM es en gran medida 
determinada por la magnitud y el carácter de las comunicaciones con los oficiales 
extranjeros después de su partida de las instalaciones de entrenamiento" 17. En primer lugar, 
mediante el adoctrinamiento ideológico impartido a los militares entrenados, la generación 
de "Intensos temores de y antipatía por grupos vagamente definidos como 'subversivos' o 
"agitadores" son más que suficientes para crear una comunidad de intereses con sus 

H García Pino y Montes Ibáñez. Subordinación democrática de los militares. 
Exitos y fracasos en Chile. Ed. ATENA. Providencia. Chile. 1994. p. 293. 

15 U. Albrecht y otros. Militarismo y subdesarrollo. UNAM. México. 1985. p. 
15. 

16 J. Tapia Valdés. El terrorismo de Estado. La Doctrina de Seguridad 
Nacional. Ed. Nueva Imagen. Caracas. p. 125. 

17 M. Wo 1 pin. Mil; ta ry Ai d and Counterrevo 1 ut ion in the Thi rd World. 
Lexington Books. Massachussets. 1992. p. 95. 
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mentores norteamericanos". Además, se apela a acciones como intercambio de 
correspondencia luego del retorno a su país de origen, envío de material impreso, 
propocionar un segundo entrenamiento a los militares que ya lo recibieron, etc. Otro de los 
" ••. objetivos centrales de la ayuda militar en los países menos desarrollados es introducir 
oficiales norteamericanos en los procesos politicos internos de los gobiernos huéspedes" 18

• 

También se busca presionar para eliminar de los mandos a los oficiales que no muestren 
una actitud pro-norteamericana. En Chile "Para 1962, al parecer, casi todos los oficiales 
que eran ideológicamente neutrales, o que se mostraban simpatizantes de los socialistas, se 
habían retirado, o se les había separado del mando de algún otro modo" 19

• 

Por otra parte, como parte de estos programas, se establecen en los países 
signatarios, Grupos 1\-filitares (MlLGRPS), que " •.. incluyen las misiones que 
tradicionalmente han sido asignadas a Latinoamérica, asi como los Grupos Militares 
Asesores y de Asistencia (1\-filitary Assistance Advisory Groups, 1\-IAAGS) que han sido 
utilizados en todo el mundo" (idem, p. 101). Según un experto militar, "Los oficiales 
militares qne componen estos grupos están más relacionados con las operaciones de los 
programas de entrenamiento, pero tenemos muchos ojos observando en materia política y 
económica en embajadas, comandos unificados, Departamento de Defensa, de Estado, y 
AID, todos ellos alertas a esos factores" (idem, 102). Esta dicotomia entre las tareas de 
entrenamiento y de inteligencia es sah·ada por el hecho de que " ... la supervisión del 
entre.namiento envuelve en sí misma la obtención de datos de inteligencia acerca de las 
actitudes políticas de los potenciales entrenados ... Esto es verdadero también para la ClA 
que utiliza a los 1\-llLGRPS como covertura". (idem). También "Desde que los MAAGS y 
el personal (militar) agregado (en embajadas) son los únicos oficiales americanos en 
contacto re~ular con los oficiales extranjeros, es también cierto que ellos constituyen una 
fuente primaria aunque no exclusiva de actividades encubiertas (tendientes a "conspirar 
para derribar gobiernos existentes como un objetivo de la CIA")" 2º. 

En 1963, había dieciséis agregados militares asignados a la Embajada do los Estados 
Unidos en Santiago, y otros cuarenta y cinco oficiales estaban asignados a las misiones 
militares de los Estados Unidos en Chile. Ocho o diez semanas antes de las elecciones de 
1964 (en las que Frei alcanza la presidencia) 'llegó a Chile una delegación de treinta y cinco 
oficiales de varios servicios de los Estados Unidos. Y al momento de la elección se informó 
que unidades del ejército chileno estaban haciendo en varias partes del territorio nacional 
lo que ellas llamaban ejercicios antisub,·ersivos. Se programaron ejercicios conjuntos, 
navales y aéreos, para el período en que el Congreso chileno estaría eligiendo al nuevo 
Presidente si ningún candidato hubiere recibido una mayoria absoluta en las urnas'"'· 

18 Idem. p. 107. 
19 M. Wol pin. "La izquierda chilena: factores estructura 1 es que di fi cul tan 

su victoria electoral en 1970". en Foro Internacional. vol. IX. n. l. jul-sep 68. 
p. 48. 

~ idem. pp. 101 y ss. 

21 M. Wolpin. "La izquierda chilena ... •. p. 58. 
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La incorporación de Chile a este esquema militar defensivo de los Estados Unidos 
trastocaba todo el esquema defensivo tradicional frente a sus tradicionales hipótesis de 
conflicto con los paises vecinos: "El entrenamiento anti-subversivo de poco servía en opinión 
de los militares y aviadores chilenos en la eventualidad de un combate con unidades 
blindadas peruanas o tropas de montaña argentinas •.. La solución a los dilemas estratégicos 
chilenos en definitiva se centraba en la esperanza de saber estar con la cantidad de fuerzas 
apropiadas y por el tiempo necesario en la zona de crisis hasta que los Estados Unidos 
acudieran en ayuda de Chile. Esto implicaba que la doctrina militar de Chile tendría que 
ser necesariamente defensiva y políticamente 'hemisférica' a fin de tener la garantía de esa 
ayuda" 22

• 

E11 defi11itiva, el ali11ean1ie11to niilitar niás la 11ecesidad del apoyo econónrico ya 
1nencionado, llevó la dependencia cllilena respecto de los Estados U11idos a 1111 grado extremo, 
tanto desde el punto de vista eco11ón1ico conio del militar, pero anrbos profundamente. 
relacio11ados desde el pu11to de vista de los il1tereses político-estratégico del gobier110 
11ortean1erica110. 

Al igual que en el resto de América Latina, comienza también en Chile desde la 
terminación de la segunda guerra mundial la enseñanza de la doctrina militar 
norteamericana de guerra fria: "Dos años más tarde, (de la firma del TIARJ los antiguos 
tenientes brasileños de la revolución de 1930 dan vida a la Escuela Superior de Guerra, 
epicentro de la elaboración intelectual de la DSN, organizada con el ánimo de aproximar 
a militares y ci,.·iles, mediante la trasmisión a estos últimos de las concepciones de seguridad 
nacional. En el momento de su creación, dicha Escuela proclamó expresamente que la idea 
política que estaba en la base nacía del contacto con el Estado Mayor norteamericano 
durante la Segunda Guerra l\<lundial. Rápidamente la filosofía alli presente empieza a 
extenderse a todos los paises de América Latina, que van estructurando centros de 
investigación productores de esa ideología política: en Argentina, la Escuela Nacional de 
Guerra,- el Sistema Nacional de Planeamiento y Acción para el Desarrollo de la Seguridad; 
el Centro de Altos Estudios Militares (C.A.E.M., fundado en 19531 en Perú; el Consejo 
Superior de la Defensa Nacional y la Escuela Superior de Guerra en Colombia, y sus 
similares en todos los países de América Latina"23

• 

De la misma forma en Chile, " ... la actitud de los militares hacia la nueva doctrina 
fue de una apertura casi total. Desde 1932 (año de la última intervención militar abierta y 
de organización de un gobierno castrense en la política chilena! estaban a la espera de 
alguna doctrina militar que les otorgara un rol relevante dentro de la sociedad ... La doctrina 
norteamericana de defensa hemisférica fue difundida y enseñada en la Academia de Guerra 
del Ejército a partir de 1950 ... Los cambios en el presupuesto, estructura y misión de las 
Fuerzas Armadas y la influencia en su ,.·isión social global que produjo la defensa 
hemisférica debilitaron los medios de subordinación democrática practicados en ese 
entonces. Los civiles, especialmente el gobierno y los partidos políticos, quedaron al margen 

22 Meneses Cl uf fa rdi . ob. cit. . p. 15. 
23 F. Díaz Cardona. Fuerzas Armadas. militarismo y Constitución Nacional en 

América Latina. UNAM. México. 1988. p. 133. 
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de los f"enómenos de la def"ensa hemisf"érica.. Este fue un telPla que preocupó sólo a los 
1P1i/itares y escapó a la problelPlática polftica civil. Surgió así 11na esfera IPlilitar de 
trascendencia polftica obvia que escapó a los IPledios de control civil tradicional •.• La 
operatividad de los 1P1edios constitucionales de control civil dislPlinuye; el control de1P1ocrático 
decrece en la 1P1edida en que los nuevos roles militares no son definidos 11i controlados por la 
autoridad de1P1ocrática24

• 

No sólo las instituciones castrenses difundían esta nueva doctrina militar, también 
actuó " •.. el trabajo de propaganda emprendido por un grupo de escritores políticos y 
periodistas de extrema derecha y de claras posiciones f"ascistas ... los esfuerzos más 
sistemáticos y permanentes f"ueron realizados por el Instituto de Investigaciones Generales, 
una organización inspirada y financiada por la CIA, muchos de cuyos miembros han 
ocupado u ocupan importantes cargos dentro del gobierno de Pinochet .•• Aunque no existen 
pruebas definitivas de ello, todos los hechos conocidos avalan la inf"erencia de que el 
Instituto de Investigaciones Generales es la organización de oposición dedicada a investigar 
en temas políticos financiada por la CIA a que se refiere el Inf"orme del Senado 
norteamericano sobre Covert Actions in Chile. 1963-1973 en su página 30"2s. 

Por otra parte, "En noviembre de 1953, el Gobierno presentó al Parlamento un 
proyecto de Ley de Seguridad Nacional •.. que derogaba el Consejo Superior de la Defensa 
Nacional y lo reemplazaba por un Consejo de Seguridad Nacional integrado .. Por los 
ministros de Interior (Gobernación), Relaciones Exteriores, Economía, Def"ensa y el Jefe del 
Estado Mayor de las Fuerzas Armadas, en conformidad con la relación entre desarrollo 
nacional y seguridad nacional. Además creaba un Consejo de Recursos de Seguridad 
Nacional con amplias atribuciones para coordinar y proponer los cambios necesarios en la 
economía, el gobierno, los servicios y en la vida nacional (art. 16). En tercer lugar proponía 
la creación de una Sección de Relaciones Públicas y Prensa del Ministerio de Defensa 
Nacional, con facultad para dirigir y coordinar las acth•idades informativas de los diversos 
ministerios, repartidons estatales y organizaciones de radiodifusión particular (art. 20), con 
lo que se aseguraba un amplio control de los medios de comunicación de masas. Por último 
el proyecto contemplaba la creación de Secciones de Seguridad Nacional en cada Ministerio 
(art.23)". Si bien en ese momento, la oposición obligó al Ejecutivo a retirar ese proyecto, 
"En 1960, las Fuerzas Armadas -gracias a la constancia del Jef"e del Estado Mayor de la 
Defensa Nacional, gral Rodriguez Otto- logrando que se dicte el Decreto con Fuerza de Ley 
Nª 181, que crea el Consejo Superior de Seguridad Nacional y la Junta de Comandantes en 
.Jefe, que ya ha sido analizado, y que revela el alto grado en que había sido recibida en 
Chile la Doctrina de Seguridad Nacional"26

• Aunque esta nueva Ley tenía facultades 
bastante más limitadas que el original proyecto de 1953. 

De tal manera, "Desde 1961, se ha definido la función principal de las fuerzas 
armadas de Chile como la de seguridad interna, según los funcionarios norteamericanos 

24 García Pino y Montes Ibáñez. ob. cit .. pp. 295 a 300. 
25 J. Tapia Valdés. ob. cit .. p. 126. 

26 Idem .. pp. 309-10. 
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asociados al programa [por lo que] los cursos [en las bases de la Zona del Canal, Puerto 
Rico o Estados Unidos] se han concentrado desde ese año en las tácticas contra los 
movimientos insurgentes" 27• 

Todo esto contradice la afirmación, después del golpe, de quien fuera ministro de 
educación del gobierno de Allende, quien escribió que "Hasta 1973, la Doctrina de 
Seguridad Nacional, aunque conocida, jamás fue enseñada, divulgada ni aceptada en Chile 
en cuanto doctrina. Los líderes políticos del país y sus altos mandos militares no aceptaron 
sumarse a los principios y metas de la política exterior norteamericana a que la doctrina 
responde, en la medida en que ella significa un cambio redical de las relaciones cívico
militares en el interior del país"'"· A partir de la información señalada arriba, esta 
afirmación no parece correcta y confirma más bien la afirmación de Cavalla Rojas acerca 
del desconocimiento que e:xistia en el gobierno de la UP sobre las Fuerzas Armadas chilenas. 

Paralelamente a todo ello las Fuerzas Armadas se involucraron crecientemente en 
actividades reservadas hasta entonces a sectores civiles del Estado. En 1946 se crea el 
Consejo Nacional de Economía, en el que se integran oficiales superiores de las Fuerzas 
Armadas designados por el Ministerio de Defensa. Ese mismo año se crea el Consejo 
nacional de Telecomunicaciones en el que hay también una participación similar de las 
Fuerzas Armadas. "Igualmente se formaliza el control militar sobre determinadas 
actividades nacionales que. en caso de conmoción interna, estado de sitio u otras situaciones 
que exijan la presencia militar, son cruciales para la seguridad interior o la defensa exterior 
del cstado ... En suma, junto a la estabilización de un nuevo sistema institucional de 
relaciones cívico-militares, en este periodo se observa un aumento del área y campo de 
competencia de las Fuerzas Armadas en la vida civil, a la vez que se estabiliza su papel 
política en período~ de excepción" 29 ~ 

Otras formas de ingerencia. 

Los métodos arriba señalado>! no fueron los únicos de los que se sirvieron los intereses 
norteamericanos para presionar sobre al gobierno de Allende y contribuir a su 
derrocamiento. 

Es a través de las organizaciones sindicales que también se establecen redes de 
comunicación entre el gobierno y los capitalistas estadounidenses y sectores de las sociedades 
latinoamericanas, y otras del Tercer Mundo: "El principal instrumento de los esfuerzos del 
gobierno y de las corporaciones de los Estados Unidos para construir una infraestructura 
de dependencia en el movimiento obrero latinoamericano es la AFL y después de su 
integración, la AFL-CIO ..• Tres principales tipos de organizaciones sostienen este esfuerzo: 

27 Foreign Assistance Act of 1963. Audiencias ante el Comité de Asuntos 
Exteriores. H.R. 5490. Parte V. 88ª Congreso. lª sesión. G.P.O .. Washington. 
1963. en M. Wolpin. "La izquierda chilena ... ". p. 56. 

~J. Tapia Valdés. ob. cit .. p. 123. 
29 H. Frühling. C. Portales y A. Varas. Estado y Fuerzas Armadas. FLACSO. 

Santiago de Chile. 1982. p. 64. 
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confederaciones sindicales regionales, las Secretarias Profesionales Internacionales, y 
organizaciones de educación, de entrenamiento y de asistencia. Sus actividades están 
generalmente coordinadas entre sf y con la política general de los Estados Unidos a través 
del agregado laboral de la Embajada, muchas veces, un dirigente de una organización 
afiliada al AFL-CIO. La CIA regularmente trabaja con y sostiene económicamente las 
operaciones de los Estados Unidos en esta área y utiliza puestos de la misma como 
cobertura para sus agentes" 3 º. 

La más importante de las organizaciones de entrenamiento para sindicalistas 
extranjeros es el Instituto Americano para el Desarrollo del Sindicalismo Libre (AIFLD, por 
sus siglas en inglés), la que está "financiada casi enteramente por por el gobierno 
norteamericano y dirigida por representantes de las grandes empresas y sindicatos. 
Establece institutos locales que entrenan.cuadros .•. "". "Para fines de 1974 un dirigente de 
la AIFLD podía ufanarse de que 259 876 personas habían pasado por uno u otro de los 
cursos de la institución"". En Chile "Para 1970, esta institución babia inscrito cerea de 10 
000 activistas y dirigentes sindicales (cerca del tres o cuatro por ciento del total de 
miembros de los sindicatos chilenos) en sus cursos y seminarios, mientras que 150 fueron 
a los seminarios de Front Royal o a los programas de la AIFLD en la Universidad de 
Georgetown. Durante los años sesenta Alemania Occidental se convirtió en socio menor de 
los Estados Unidos en estos esfuerzos. El padre Roger Vekemans, que dirigía una 
organización demócratacristiana disidente de la CUT para entrenar dirigentes sindicales en 
·santiago, recibía fondos de manera abierta de la Fundación Konrad Adenauer del Partido 
Demócratacristiano de Alemania Federal mientras tomaba fondos encubiertos de la CIA. 
Su centro de entrenamiento sólo en 1965 inscribió 3 684 estudiantes en 160 cursos. La 
Fundación Friedrich Ebert del Partido Socialdemócrata Alemán estableció su primer 
centro de entrenamiento en Latinoamérica en Chile en 1964"33

• 

Otra forma de ingerencia directa se estableció a través de la penetración en los 
medios de comunicación. En este caso es a través de la Agencia de Información de los 
Estados Unidos (USIA) que se financia esta actividad. Señala 1'-1. Wolpin que " ..• en años 
recientes se a producido una gran intensificación de la propaganda y los programas de 
intercambio cultural de los Estados Unidos en Chile ..• Para 1963-1964 se asignaban sumas 
mayores (que a Chile) sólo a otros cuatro países de América Latina, entre los cuales se 
encontrabanlos tres más extensos: Brasil, México, Argentina y Venezuela. En estos años se 
aumentó también sustancialmente el personal. En 1961 la USIA pidió se añadieran seis 

~ Erickson y Peppe. "Dependent Capitalist Development. 
29. 30. 

ob. cit .. pp. 

31 Comité de Relaciones Exteriores del Senado de los Estados Unidos. 1968: 
10-11. en Idem. 

32 Spalding. H .. "U.S. and Latin American Labor: The Dinamics of Imperialist 
Control". en Latin American Perspectives. Issue 8. invierno de 1976. vol. I-II. 
Nº l. p. 55. · .. ·· . 

33 Labarca Goddard. E .. Chile invadido: reportaje a la intromisión 
extranjera. Austral. Santiago. 1968. pp. 159-164. en Spalding. ob. cit .. p. 34. 
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funcionarios locales y tres norteamericanos en Chile. Entre 1963 y 1964 se sumaron seis 
chilenos y un norteamericano más. El total del personal de tiempo completo dedicado a 
diseminar propaganda de los Estados Unidos en Chile durante 1964 (diez norteamericanos 
y cincuenta y un chilenos), sólo era superado en México y Argentina"". 

A través de la radio "En el año fiscal de 1961, los materiales de la USIA entregados 
a las estaciones locales de Chile ascendían en promedio a treinta programas por semana; 
70 °/o de ellos eran de naturaleza 'sustantiva', y el 63 % se difundía en las horas de mayor 
audiencia. Entre los treinta programas se hacía un promedio de 50 horas por semana, y 53 
estaciones sólo transmitían un programa. Casi el 85 º/o de los programas se duplicaron en 
más de una estación ••. En años recientes la agencia ha proporcionado también material a la 
prensa y las revistas de Chile ... Tales materiales se utilizaban por el periódico del gobierno 
La Nación, el principal diario de Chile El Mercurio, un tabloide de gran circulación en 
Santiago, Las Ultimas Noticias, y hasta en el extremo sur de Punta Arenas, en la Prensa 
Austral. En 1966, un empleado de la USIA en Chile estimaba que hasta un 10 º/o del 
material de lectura publicado por la prensa nacional consistía en comunicados de la 
agencia'' 3~. 

También en la televisión chilena se ejercía esta inOuencia y, si bien para principios 
de los años sesenta todavía no había una gran cantidad de televisores en Chile, de froma 
tal que sólo lo veian las clases dirigentes, "la administración de Frei ha venido 
distribuyendo televisores en los centros sociales de los distritos más pobres, (por lo. que) es 
probable que para esta fecha la audiencia haya llegado a proporciones masivas. Por lo 
menos desde 1962 se ha introducido la propaganda de la USIA en la televisión chilena". En 
materia cinematográfica, durante 1961 " ... se hicieron mayores erogaciones para 'la 
distribución o colocación de proyectores, pantallas y filmes para la exhibición de películas 
a audiencias seleccionadas' en Chile que en ningún otro pais latinoamericano. Casi una 
cuarta parte del presupuesto hemisférico estimado se asignaba a Chile •.. " 36

• 

El papel que jugó el periódico El Mercurio durante el gobierno de Allende fue 
fundamental, al respecto se señala en el Informe de la Comisión Church que "De hecho, era 
raro que la CIA fabricara un artículo completo y lo transmitiera a Chile. el procedimiento 
habitual era que la Agencia seleccionaba temas claves y tocaba a los talentos locales el 
desarrollo periodístico de ellos. El diario sufrió un cambio radical pocos meses antes de las 
elecciones de 1970. Aumentó de 40 a 120 páginas. Su tiraje subió a 300 mil ejemplares 
diarios. Su sobria primera página apareció súbitamente cubierta de fotografias y titulares 
escandalosos. Comenzó a ""erse una planificada repetición de ciertos temas'' 37• 

De tal forma, a través de esas múltiples formas de intervención del gobierno 
norteamericano en la sociedad chilena, que iban desde las político militares, econóDllicas, 
sindicales y en los madios masivos de comunicación, " ..• agencias públicas y privadas de los 
Estados Unidos invierten en una i1ifraestructura política que soporta el sistenra de 

M ''La izquierda chilena ... ". ob. cit .. p. 59-60. 

• M. Wolpin. ob. cit .. pp. 60-1. 
36 Ibidem. 
37 "La CIA y la muerte del general Schneider". ob. cit .. p. 14. 
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dependencia. A través de programas de entrenamiento e intercambio para drigentes 
sindicales, militares, políticos, hombres de empresa y otros, estas agencias dirigen un 
proceso de socialización política que adoctrina a los participantes contra el •comunismo• 
(usualmente una palabra en código para cualquier movimiento nacionalista o anticapitalista) 
y los predispone en ravor del •American way or lffe•, particularmente en un sentido 
material. Desde que esos programas implican entenamiento técnico así como socialización 
política, también ravorecen las posibilidades de los entrenados de ascender en sus 
organizaciones y así expandir su peso político"38

• 

La política de la UP rrente a las fuerzas armadas 

En un princ1p10 existía un punto de coincidencia entre el programa del gobierno y las 
ruerzas armadas, el interés por promover el desarrollo del país. 

Si bien se señaló anteriormente que en la publicación de las ruerzas armadas chilenas 
no se observa la insistencia en este tipo de cuestiones como ocurría en aquellos años en las 
de los ejércitos peruano, brasileño y argentino, la necesidad de desarrollo era parte de los 
instrumentos que proponía la doctrina de seguridad nacional tal como se la elaboraba en 
los Estados Unidos y se la adoptaba en los ejércitos latinoamericanos. 

· Como se señaló más arriba, estas ideas adquirían importancia en la concepción de 
la lucha antisubversiva. Pero debe considerarse además que la elaboración de las ·lineas 
ideológicas no era tomada por éstas automáticamente tal como se recibía de los Estados 
Unidos. En primer lugar, la concepción de la importancia del desarrollo económico no era 
una innovación de aquella doctrina. Ya las elaboraciones de la goepolítica desde el siglo 
pasado en paises como Francia y Alemania, que tuvieron roerte influencia en los ejércitos 
latinoamericanos ailtes de la penetración nortearnericana, inclufan este tipo de cuestiones, 
primero por la necesidad de cualquier ejército de contar con una industria nacional capaz 
de abastecer de armamento adecuado y que no dependiera de un país extranjero. Segundo, 
para contar con un ejército reclutado en las clases populares, de acuerdo a la tradicional 
consigna del "pueblo en armas" que forma parte de las teorías geopolíticas desde la 
aparición de los ejércitos napoleónicos, capaz de soportar rísicamente los esruerzos ciel 
combate. Finalmente, y como hecho rundamental, en una guerra es preciso contar con un 
pueblo ideológicamente compenetrado con las políticas de la clase dominante y dispuesto 
a marchar al frente bajo sus órdenes, tal como lo expuso uno de los principales tratadistas 
europeos en materia militar, von Clausewitz, quien precisamente participara personalmente 
en las guerras napoleónicas. Autor que en su libro De la Guerra no se limita de ninguna 
manera a meras cuestiones técnico-militares, sino que estudia éstas desde el punto de vista 
global que implica para una sociedad el hecho de '\'erse envuelta en un conflicto bélico, 
haciendo un roerte hincapié en la cuestión de la necesaria hegemonía ideológica por parte 
de las clases dominantes como elemento fundamental para movilizar con éxito a todo un 
pueblo en caso de guerra, lo que hace de este libro un ,.·erdadero tratado de sociología en 
el que se anticipan elaboraciones acerca del problema de la hagemonía que posteriormente 
tratarían Lenin y Gramsci y en el que se ve claramente la influencia del concepto 
roussoneano de ''"·oluntad nacional''. 

38 Erickson y Peppe. ob. cit .. pp. 28-9. 
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Además de estos setlalamientos, el hecho de que las fuerzas armadas 
latinoamericanas se preocupen por el desarrollo económico nacional puede derivar 
inmediatamente en posiciones nacionalistas e incluso antiimperialistas en algunos sectores 
militares, tal como, precisamente en los atlos del gobierno de la Unidad Popular ocurría con 
los militares de los paises vecinos a Chile. Los militares peruanos, al referirse a la situación 
de pobreza por la que pasaba el pueblo de ese país y que fomentaba el surgimiento de 
brotes subversivos escribían en las publicaciones del C.A.E.M. que: "La triste y 
desesperante realidad es que en Perú el poder real no se encuentra en el Poder Ejecutivo, 
Legislativo, Judicial o Electoral, sino en los latifundistas, exportadores, banqueros y en las 
compañías norteamericanas •.• hemos visto a los enemigos de la patria: la ignorancia, el 
hambre, el aislamiento, la indiferencia, la explotación ... Si son enemigos, nuesra esencia nos 
impone destruirlos. Existimos para destruir o acabar con todo aquello que atenta contra el 
Estado •.. Necesitamos ser un Ejército cuyos objetivos se midan también en kilómetros de 
carreteras, en miles de hectáreas de terreno que ha incorporado a la agricultura ... Es decir, 
un Ejército que sea un símbolo para todos aquellos países que como el nuestro están en una 
etapa de desarrollo, con escacez de capitales, déficit de mano de obra corriente y 
e.specializada, con una inconmensurable cantidad de trabajo por realizar, con una clase 
dirigente egoísta y sin emoción social y un pueblo falto de fe, incentivos, esperanzas, 
carcomido y semidestruido por el engaño y la explotación". Aunque al mismo tiempo 
señalaban que todos esos problemas eran los que fomentaban la subversión y el comunismo 
" •.• que amenaza los cimientos mismos de la civilización occidental y cristiana y la obra de 
tantos siglos. En pocos años ha sumido en la esclavitud espiritual a 220 millones de rusos 
y a 600 millones de chinos y ella no descansa" 39

• 

Similares ideas desarrollistas se expresaban en la revista de los militares argentinos 
Estrategia, dirigida por el general J. Guglialmelli, quien refiriéndose a su experiencia como 
funcionario del gobierno militar de ese entonces escribía., refiriéndose al " ... itinerario 
burocrático de los hombres de los segundos y terceros niveles (del aparato estatal). Bajo 
cualquier timonel (gobierno) aparecen nombres que se repiten hoy, como asesores o 
secretarios, (algunos) que constituyen el grupo estable de un conocido instituto que ha 
recibido ingente apoyo financiero de organismos de los Estados Unidos •.. Si el poder está 
realmente en manos de sectores nacionales (los obreros, la clase media, el sector intelectual, 
el empresariado industrial y el rural) se puede negociar con grupos foráneos. Pero si 
quienes tramitan son los agentes de esos capitales, las tratativas están encaminadas al 
fracaso o a la acentuación de la dependencia. Para los intereses internacionales cualquier 
política es buena, siempre que quede paralizado el dispositivo productivo autónomo, porque 
entonces por cualquier motivo pueden avanzar construyendo las estructuras que le son 
propicias''"'°. 

Resumiendo en forma general las ideas que prevalecían en ese entonces en las fuerzas 
armadas de la región en el aspecto económico y como parte del enfrentamiento al 
comunismo, Klare y Stein señalan que "En estos países, los gobiernos (militares) no tratan 
de avanzar al socialismo sino de hacer un capitalismo más conforme a las necesidades de 

39 J. Cotler. Clases. Estado y Nación en el Perú. pp. 265-8-9. 

~ 120 dias en el gobierno. p. 103. 
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los países en desarrollo. para ser independientes dentro del sistema capitalista mundial y aun 
así parte de él"". Lo que ponía a los militares. en lo que respecta a este tipo de proyectos, 
en una situación contradictoria desde la base ya que, como afirma H Souza. ante tales ideas 
sólo quedaban dos alternativas. o bien " ... llevar el proyecto a su conclusión lógica. 
afirmando su carácter nacional y rompiendo así con el sistema capitalista mundial e 
integrándose a otro sistema que tienda hacia el socialismo; o bien ser destruidos por el 
sistema, perdiendo las aspiraciones nacionales y convirtiéndose al primer modelo (Brasil)""2

• 

Pero incluso, sin llegar al problema del socialismo. ya el planteamiento de aumentar 
la independencia económica era. para los gobernantes de los Estados Unidos. un atentado 
contra la seguridad nacional de ese país. 

En la publicación del National Security Education Program. Economic lssues and 
National Security. editado por la Universidad de Nueva York en colaboración con el Centro 
Nacional de Información Estratégica, a cargo de K. Knorr y F. Trager, se puede leer el 
análisis que hacen los norteamericanos acerca de las tendencias políticas en los países 
subdesarrollados en los años sesenta y principios de los setenta .. con una creciente oposición 
-incluso desde sectores gubernamentales- al sistema capitalsta liberal e "interdependiente" 
que bajo el liderazgo de los Estados Unidos se implantó tras la Segunda Guerra Mundial: 
"Los dirigentes de los países menos desarrollados (PMD) se han estado quejando durante 
los anos sesenta acerca de que el orden establecido trabaja en contra de ellos en térmi.nos 
de crecimiento, distribución y estabiliad de los ingresos nacionales en favor de los· Estados 
industriales". Lo cual es percibido cada vez más como un problema de seguridad nacional 
en esos países ya que, si " ... las preocupaciones por la Seguridad Nacional surgen cuando los 
''alores nacionales ''itales son percibidos como amenazados por acciones o sucesos adversos 
externos ... (y aunque) La política y la integridad territorial han sido por mucho tiempo las 
cuestiones tradicionales de las preocupaciones por la Seguridad Nacional .•• No hay razón por 
la cual ,·atores de carácter económico y los patrones característicos de la vida económica no 
puedan ser vistos como ''itales. 

"Las dema11das del Tercer Jt-r1111do respecto de las operacio11es de las corporaciones 
11111ltinacio11ales capitalistas se han vuelto más ensordecedoras en los últimos tiempos que 
hace una década. El hecho es que las condiciones bajo las cuales estas empresas operan en 
los LDC se han transformado dramáticamente en los últimos diez anos. No solamente han 
sido nacionalizadas inversiones privadas extranjeras en muchos LDC -las empresas 
petroleras representan el caso más espectacular- sino que las actividades de las 
corporaciones multinacionales que permanecen están siendo reguladas de varias formas por 
los gobiernos 11acio11ales con el objetivo de conferir mayores beneficios a los países 
huéspedes. El libro de Raymond Vernon acerca de las multinacionales. publicado en 1971. 
lleva el título de La Soberanía acorralada (So,·ereignty al Bay). Plantea la cuestión de si las 
multinacionales son demasiado poderosas para ser reguladas por los gobiernos de los LDC. 
Pocos años después, es claro que la sobera11ía 11acio11a/ está venciendo en casi todas partes, 
y las corporaciones pri .. ·adas son más y más amenazadas no sólo en los países huéspedes del 
Tercer 1\-lundo, sino también en los países base capitalistas. Esto incluye a los Estados 

41 ob. cit. . p. 90. 
42 ibid. 
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Unidos donde las criticas del Congreso y los ataques al poder de las corporaciones privadas 
han crecido remarcablemente (escrito en 1977, E.R.( ..• Comparado con el periodo desde 
1945 a principios de los setenta, es probable prever los siguientes cambios importantes ••• EI 
f"uturo sistema será menos abierto que su antecesor. El movimiento de bienes y capitales 
será menos libre, y el juego de las fuerzas de mercado serásujeto a mayor control 
gubernamental. El nuevo orden será más, no menos, estado-céntrico. Como resultado, el 
sistema será más politizado que antes, especialmente en el sentido de que los gobiernos 
estarán involucrados en delinear transacciones que eran dejadas antes a las empresas 
privadas .... '' .. 3 • 

Por lo tanto, el peligro que veían las clases dirigentes norteamericanas, más que ser 
el comunismo en el Tercer Mundo, eran los embates contra el liberalismo económico a 
ultranza y la mayor regulación de la economía por parte del Estado. Observándose en ese 
escrito la base doctrinaria en la que se apoyará la posterior embestida del neoliberalismo. 

Si bien, como ya se mencionó arriba, los militares chilenos no mostraban la misma 
insistencia que sus pares de los países ,·ecinos en estos temas., sin embargo., no faltaban 
articulos en la revista militar en que fueran mencionados, y ello se incrementó rápidamente 
precisamente tras el triunf"o de la Unidad Popular, como conscuencia del aspecto principal 
de su política hacia las fuerzas armadas, que consistió precisamente en involucrarlas 
crecientemente en el proceso de desarrollo y transf"ormaciones económicas impulsadas desde 
el gobierno. Ya antes de ese triunfo electoral, el comandante del Estado Mayor, general C. 
L. Silva escribía en el Memorial del Ejército de Chile un artículo en el que " ... desarrollaba 
y argumentaba la idea sobre la necesidad para las f"uerzas armadas de ir al acercamiento 
con las masas populares, de apoyar las justas reivindicaciones de los trabajadores, de 
defender las transformaciones sociales ... Las causas de las conmociones sociales que 
provocaban las acciones violentas eran el descontento de las masas trabajadoras con la 
situación existente, con la explotación de que eran objeto, con la ilrcapacidad y la falta de 
deseo de los dirigentes políticos de satisf"acer las justas demandas populares. En tales 
condiciones las Fuerzas Armadas, como parte integrante de la sociedad, no debían 
considerar como su principal objetivo el aplastamiento de la actividad subversiva. 

"l\<fás que reprimir o planificar la represión, importa evitar que la violencia estalle. 
Para ello las fuerzas armadas necesitan tener claridad sobre el sentido v direccion de los 
cambios exigidos por la sociedad, en cada etapa de su desenvolvimient,'; histórico; deben 
promover esos cambios y participar en la ejecución de los rnismos" 4 

... 

Estos conceptos integraban los que se denminó "doctrina Schneider", por el 
comandante en jefe que afirmó el acatamiento de las f"ucrzas armadas chilenas al 
nombramiento de Allende para presidente, asegurando el respeto por parte de aquéllas a 
las normas institucionales. Posición que mantuvo su sucesor, el general C. Prats. 

En momentos de esa elección, el primero expresaba que: "En esta contienda que 
f"orma parte de la "'ida de los pueblos, las Fuerzas Armadas, siendo integrantes de la 
sociedad misma, sienten y experimentan idénticas inquietudes y aun se acogen a los 
cambios, en la proporción que conviene a su estructura jerárquica y a la doctrina que 

43 Knorr y Trager. ob. cit .. p. 8 ss. 

M A. Shulgovski. "El gobierno y las fuerzas Armadas". p. 53. 
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orienta su función como organismo armado. Sin embargo, por sobre esta transformación 
y evolución tan necesaria. las instituciones castrenses se ubican en un sitial de expectación 
y prescindencia que generalmente contribuye a equilibrar los ánimos y a atemperar las 
pasiones., como a mantener la estructura que debe sustentar esta transformación con 
absoluta tranquilidad y solidez". 

El general Prats, refiriéndose al Programa de Gobierno de la UP señaló también que 
se trataba de " ..• reformas profundas en las estructuras económicas y sociales del país dentro 
de los márgenes constitucionales y legales conformados por el sisteme libre empresarial"'". 

La politica de la Unidad Popular frente a las fuerzas armadas chilenas se basó 
fundamentalmente en la intención de darles un papel en los cambios a realizarse, 
incorporándolos a la dirección de agencias estatales y empresas públicas, entre ellas las 
nacionalizadas durante el proceso, con los objetivos, primero, de asegurarles la posibilidad 
de continuidad institucional, en tanto se les demostraba de esa manera que los cuerpos 
armadas tendrían un rol que cumplir aun con las profundas transformaciones que se 
encaraban, y segundo, acercarlas a los sectores civiles de la UP y al propio pueblo chileno, 
de forma tal de permitir que el proceso de socialización de los militares se efectuara en 
contacto con los sectores progresistas de la sociedad chilena. "Durante 1971 y 1972, eri 
mayor número que nunca (aunque todavía más oficiales y en Perú tenían esas ocupaciones), 
oficiales en activo y retirados del ejército, la marina y la fuerza aérea asumieron tareas en 
las empresas mineras que anteriormente poseían la Anaconda y la Kennecott, la Compañia 
de Aceros del Pacifico, la industria de explosivos, la Corporación para el Desarrollo 
(CORFO), organismos de investigación nuclear, proyectos de reforma agraria e ingenieria, 
la planificación y organización de la Conferencia de las Naciones Unidas para el Comercio 
y el Desarrollo (UNCTAD) sostenida en Santiago en abril y mayo de 1972, fundiciones, 
comunicaciones y empresas navieras manejadas por el Estado" ... 6 • 

Con esto último se buscaba balancear la influencia que las fuerzas armadas chilenas 
recibían de los Estados Unidos a través de todos los mecanismos ya señalados como el MAP, 
el abastecimento de armas, las maniobras conjuntas, como la UNITAS, que se estaba 
realizando en momentos del golpe de Pinochet, etc. Relaciones que la UP no cortó durante 
su ~obierno, como sí lo habían hecho, por ejemplo, los militares peruanos al tomar el poder 
en 1968. De tal forma, el gobierno norteamericano mantuvo un canal de comunicación 
directa con los militares chilenos y, mientras cortaban drásticamente la ayuda económica 
a Chile, incrementaron la ayuda militar para mantener y estrechar esa relación. Señala M. 
\Volpin al respecto que " ..• a fines de 1970, cuando la ayuda norteamericana estaba en 
camino de ser eliminada, el jefe del Subcomité de Política de Seguridad Nacional y 
Desarrollo Científico, Clement Zablocki, expresó: 'aquí hay una instancia donde la finalidad 
política pesará gravemente en el balance acerca de la continuación o no del Programa de 
entrenamiento ntilitar (a Chile)' ... Un par de años más tarde el Secretario de Estado William 
Rogers opinaba que él encontraba 'interesante que en el caso de América Latina todavía 

• 5 Perramón. E .. Las Fuerzas Armadas y los cambios sociales en Chile: 
Testimonio periodístico. Santiago. 1973. p. 20. en Shulgovski. A .. "El gobierno 
y las fuerzas armadas". p. 59. 

• 5 F. Nunn. The Military in Chilean History. p. 277. 
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estamos proveyendo de alguna asistencia militar a Chile, por la razón de que pensamos que 
sería mejor no tener una ruptura completa con ellos"'' 47 

... 

Esto generó una de las contradicciones fundamentales de la política de la UP hacia 
las fuerzas armadas pues, por un lado, su involucramiento en las actividades del gobierno 
inevitablemente llevaba a la politización de las mismas y al consiguiente estado de 
"deliberación" interna acerca de las acciones del gobierno, en forma más abierta de lo que 
se hacía anteriormente, lo que creaba, por otro lado, un campo fértil para las acciones de 
los Estados Unidos alrededor de los militares que adoptaban posiciones antiallendistas, en 
tanto esos lazos con las fuerzas armadas de ese país no fueran cortados. 

El no hacerlo facilitó las acciones encubiertas del gobierno noteamericano a lo largo 
del gobierno de la UP, aunque, dada la actitud constitucionalista de los comandantes en jefe 
de las fuerzas armadas y otros oficiales superiores, "El foco de atención a lo largo del Track 
11 (tal como la CIA denominó al plan de intervención) se orientó a dividir internamente a 
los nrilitares y, en partic11lar, a los segu11dos escalo11es de los oficiales cllilenos"••. 

Acciones encubiertas 

La intervención de los Estados Unidos con ocasión del gobierno de Allende comenzó desde 
el momento del triunfo de la UP en las elecciones presidenciales de setiembre de 1970, 
buscando impedir que el Congreso chileno confirmara el triunt"o de Allende dado que al no 
obtener una mayoría absoluta en los escrutinios la ley señala qlle debe ser el Poder 
Legislativo el que determine al ganador entre los dos candidatos con mayoría de votos. 

Se organizó entonces el conocido complot en que junto al gobierno de los Estados 
Unidos e intereses. económicos privados de ese país, como la empresa ITT, participaron 
sectores militares y civiles chilenos. En la información que circulaba entonces entre la casa 
matriz y la subsidiaria chilena de aquella empresa se señalaba que "La probabilidad 
desgraciadamente fuerte de que Allende asuma el poder en noviembre es bien conocida del 
Departamento de Estado y la Embajada en Santiago .•. Así avisados debemos esperar que la 
administración Nixon esté preparada para moverse rápidamente y presionar a Allende" ... 

Directivos de esa empresa se reunieron con altos funcionarios del gobierno 
norteamericano, proponiendo "estrangular económicamente a Chile y sugiriendo que la CIA 
ayude en ese proceso"'º. Finalmente "El 15 de setiembre de 1970, el presidente Nixon dio 
a la CIA instrucciones de jugar un rol directo en la organización de un golpe militar en 
Chile a fin de impedir que Allende asumiera la presidencia ..• Entre el 5 y el 20 de octubre 
de 1970 la CIA realizó contactos con oficiales cla,·es de las Fueras Armadas y Carabineros 
de Chile. Aquellos chilenos dispuestos a organizar un golpe militar recibieron seguridades 

47 M. Wolpin. Military Aid and Counterrevolution in the Third World. p. 10. 
48 G. Treverton. Covert Act ion. p. 125. 
49 ITT. Documentos de una agresión. Pról. de A. Vargas MacDonald. Ed. Semo. 

México. 1973. p. 50. 

so varios autores. Chile: Dossier Noir. Ed. Gallimard. París. 1974. p. 57. 
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de un fuerte apoyo a los más altos niveles del gobierno de los Estados Unidos, tanto 
entonces como después del golpe""'. 

Con todos los medios que los Estados Unidos utilizan para acentuar su influencia 
sobre las fueras armadas de los países latinoamericanos, su sometimiento, como ya se sefialó, 
distó de ser total e inmediato. En Chile, como en la generalidad de los restantes casos de 
la región, más que poder definirse el grado de mayor o menor acatamiento a la potencia 
del norte, lo característico es la existencia de crecientes divisiones al interior de los cuerpos 
armados, en un espectro que se extiende desde sectores efectivamente nacionalistas hasta 
los más entreguistas y corruptos. De donde el problema, tanto para el imperialismo como 
para las fuerzas de izquierda en Chile fue el de extender su influencia desde los sectores en 
que ella ya existía antes de la presidencia de Allende, hacia el resto de los militares. 

Al principio fue la propia CIA la que reconoció la imposibilidad de llevar a cobo con 
éxito un golpe militar en forma inmediata. Como lo sefialan los Documentos Secretos de la 
ITT, los agentes de esa agencia tuvieron que frenar los inmediatos impulsos golpistas de 
quien había encabezado el intento de golpe de Estado en octubre del afio anterior, el 
"Tacnazo", durante el gobierno de Frei, el general Viaux, dado que todavía no estaba 
asegurado el apoyo de la mayoría de la oficialidad de las fuerzas armadas y que la 
movilización popular que había desencadenado el triunfo de Allende hacía probable que un 
intento de golpe desatara una guerra civil en el país. Por lo que el camino que se hacía 
necesario recorrer previamente era el de generar las condiciones en la sociedad ch.ilena que 
permitieran. que un golpe tuviera éxito. 

En Chile, para presionar a las fuerzas armadas en su conjunto, los Estados Unidos 
todavía tuvieron que apelar al argumento que habían utilizado durante la Segunda Guerra 
Mundial para obligar a romper relaciones con el Eje, la amenaza de suspender el 
abstecimiento de armas52

• Al mismo tiempo, para crear las condiciones que permitieran 
emprender un golpe pro01ovieron una crisis económica y organizaron el intento de 
secuestro, que terminó en asesinato, del jefe de las fuerzas armadas, general Schneider. El 
gobierno nortea01ericano redujo la ayuda económica, que entre 1961 y 1968 promediaba. 
los 1-'2 millones de dólares por afio hasta prácticamente cero, mientras que organizaba un 
"bloqueo invisible" cortando los créditos de los bancos norteamericanos y de los organismos 
internacionales en los que Estados Unidos tiene un "control decisivo", como el Eximbank, 
la AID, el Banco Interamericano de Desarrollo o el Banco 1\-lundial"'. 

Las acciones encubiertas por parte del gobierno norteamericano se ejercieron 
durante todo el gobierno de la ur. siguiendo a los primeros intentos de desestabilización 
que terminaron en el asesinato del gral. Schneider. Después de la "desbandada" de la 
organización golpista manejada desde Estados Unidos, una vez consumado ese asesinato, 

51 Informe de la Comisión Church al Senado norteamericano. "La CIA y la 
muerte del general Schneider". en Chile Informativo. n. 85. del del 13 al 26 de 
marzo de 1976. Casa de Chile. México. p. III. 

52 G. Treverton. Covert Action. p. 127. 

~Dossier Noir. ob. cit .. p. 73: Erickson y Peppe. "Desarrollo capitalista 
dependiente ... ". ob. cit .. p. 35. 
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"para septiembre, la «estación» (cabecera de las CIA en Chile) había construido una nueva 
red de agentes y estaba recibiendo casi diariamente reportes sobre las actividades de 
complot golpista (dentro y fuera de las Fuerzas armadas)"""'· Al mismo tiempo, el personal 
de la embajada norteamericano en Chile comenzó a ser cambiado, reemplazando a los 
anteriores funcionarios por otros que pertenecían a la Central de Inteligencia"". 

La e,¡tructura que crearon los organismos de inteligencia norteamericanos contaba 
con un Grupo de operación en medios de comunicación, Grupo de operaciones clandestinas, 
Grupo de trabajo contra los partidos de izquierda, Grupo de trabajo con los partidos de 
derecha y funcionarios de contacto en Bolivia, Brasil y Argentina. De las operaciones desde 
los países limítrofes "La principal base se encontraba en Mendoza, Argentina, próxima a 
la frontera chilena. Había allí una base de nombre ELSA (Ejército de Liberación 
Sudamericano) donde eran entrenados los militantes de los grupos (paramilitares de 
extrema derecha) Patria y Libertad, Tacna y Tizona. El entrenamiento era dirigido por 
oficiales norteamericanos, en su mayoría veteranos de la guerra de Vietnam que se suponía 
estaban asentados en la base militar norteamericana ubicada en esa provincia argentina. 
Otras unidades eran entrenadas en Florida, en las bases que habían servido a los 
conrarrevolucionarios cubanos. agentes cubanos al servicio de la CIA los instruían en 
materias de subversión, sabotaje y terrorismo"~6• 

"Durante el gobierno de Allende, la «estación» reunía lo que consideraba como 
inteligencia operacional necesaria para el caso de· un golpe -listas de arrestos, centros 
gubernamentales claves de los que sería necesario apoderarse, otras plazas y gente que seria 
necesario proteger, y planes de contingencia del gobierno en caso de un 
levantamiento ... (durante el mismo período) el Comité de los 40 (el organismo del gobierno 
norteamericano que controla la CIA) autorizó más de 7 millones de dólares en apoyo 
encubierto a grupos de oposición chilenos ... a lo que deben agregarse fondos que no 
requieren aprovación de ese Comité"!'7

• 

Pero el apoyo económico no se limitaba a organismos de carácter específicamente 
político, "En septiembre de 1972 el Comité de los -40 autorizó 24 000 dólares en 'apoyo de 
emergencia' a una organización de carácter económico, la Sociedad de Fomento Fabril 
(SOFOFA), entonces en sarias dificultades financieras (sic) ••• EI siguiente mes el mismo 
Comité aprovó otros 100 000 dólares para SOFOFA y otros dos grupos del sector privado. 
la Confederación de Asociaciones Privadas (CAP) y el Frente Nacional de la Actividad 
Prhrada (FRENAP. Para la CIA este apoyo era parte del proyecto más amplio para 
influenciar las elecciones legislativas de marzo de 1973 y estuvo limitada a acciones de tipo 

54 Idem. p. 133. 
55 Chi 1 e: Dossier Noi r. con información acerca del nuevo persona 1 de 1 a 

embajada de los Estados Unidos en Chile extraída de la Foreign Service List de 
junio de 1973. The Biographic Register. 1977. y Who·s Who in the CIA. de Julius 
Maden: NACLA. 
vol. VII. n. 8. octubre 1977. p. 83 ss. 

56 Idem. p. 88. 
57 Treverton. ob.cit .. pp. 135. 140. 
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electoral. Cuando esas elecciones f"allaron en producir la mayoría opositora de dos tercios 
en el Senado chileno que hubiera llevado a la destitución de Allende. el foco de la oposición 
e desvió desde los votos hacia las huelgas ••. (También) se comenzó a apoyar a un centro de 
investigación surgido de la SOFOFA, y en 1973 proveyó las tres cuartas partes de sus 
fondos. Este proyecto fue justificado como actividad de investigación y no como acción 
política. Ese centro proveyó una importante cantidad de análisis económicos y de otro tipo 
a los grupos de oposición; él fue el que realmente preparó muchos de los proyectos 
presentados por la oposición parlamentaria ... En agosto de 1973 el Comité de los 40 aprovó 
un millón de dólares para los partidos y grupos del sector privado de la oposición •.. Los 
partidos políticos, los sindicatos militantes (los gremios de profesionales opositores). y los 
grupos paramilitares preparados para acciones violentas estaban interconectados de varias 
formas. muchas de ellas conocidas por la CIA. Es probable que Patria y Libertad y un 
grupo similar. la Brigada Rolando l\latus. recibieron dinero de la CIA a través de los 
partidos ... es claro también para todos los observadores que las dos largas huelgas de 
camioneros, y particularmente la más crítica, en los meses anteriores a la caída de Allende. 
no podría haber sido sostenida solamente con fondos sindicales .•• Sus huelgas fueron 
activamente apoyadas por ,·arios grupos del sector privado que recibían dinero de la 
CIA •.. La primera huelga, en oetubre de 1972 coincidió con la decisión norteamericana de 
apoyar a los grupos pri,·ados. aunque el propósito alegado de ese apoyo eran las elecciones, 
no las huelgas. Al mes siguiente la CIA se enteró que, contrariamente a las estipulaciones. 
un grupo privado pasó 2 800 dólares a los huelguistas. Ella se quejó ante el grupo pero 
igualmente le entregó más dinero al mes siguiente"!li8

• 

EL GOLPE DE ESTADO 

De acuerdo a lo ya mencionado en referencia a la e"·olución del movimiento popular, 
mientras el gobierno perdía el control de la situación y apelaba a los militares a ocupar 
puestos en el gabinete y a asegurar el orden en áreas como el comercio, al interior de las 
fuerzas armadas se generaba un movimiento fuera del conocimiento de los mandos 
superiores, y mientras el comandante de las fuerzas armadas, gral. Prats. señalaba que no 
recibía los inf"ormes de inteligencia de las fuerzas, el canciller, Orlando Letelier, en 
entrevista posterior al golpe de Estado "fue elocuente en describir la confusión de los 
últimos meses del gobierno de Allende. Pasaban cosas, dijo, y él nunca podía figurarse cómo 
y porqué"!li ... 

Al mismo tiempo. la economía también había escapado al control gubernamental; 
sobre todo en lo que respecta al problema de la distribución a través del comercio minorista 
y el trasnporte, debido al boicoteo de los trabajadores de estos sectores, apoyados por la 
derecha y desde el exterior. 

El agravamiento de la crisis acentuaba las diferencias al interior de la coalición 
gobernante, en la que incluso el Partido Socialista del presidente obligaba a renunciar a 

~ Idem. pp. 140-1-2-3. 
9 Treverton. Covert Action. p. 138. 
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funcionarios de gobierno en disconformidad con la línea política impuesta por la dirigencia 
del Partido Comunista. 

Como lo seillalaba el trabajo de Linz citado en las páginas 296-7, el Estado se 
desintegraba y el gobierno perdía el control del mismo, incluso al interior de las fuerzas 
armadas se organizaba una estructura de mandos paralela y fuera del control del 
comandante leal Prats. 

Todo ello generó un clima de desorden y una evidente falta de capacidad del 
gobierno por retomar el control de la situación, y si bien la organización de los trabajadores 
en los momentos críticos se mostraba eficiente para hacer funcionar la economía, los 
problemas tácticos del gobierno en relación a la necesidad de aumentar el apoyo electoralill 
entre sectores de clase media obligaban a poner frenos a la acción de la clase obrera. 

Si el este apoyo externo fue fundamental para la oposición chilena, los autores que 
trabajaron con buena información sobre el tema coinciden en que no puede decirse que el 
golpe pinochetista haya sido directamente organizado o dirigido por los Estados Unidos. Si 
la ayuda prestada fue de capital importa11cia para el éxito golpista ello se debe, más que al 
propio golpe en sí mismo, a llaber ayudado a 1111a oposició11 que e11 u11 primer nromento quedó 
desco11certada e i11c/uso atemorizada a11te el tril11ifo de Alle11de, a organizar u11a acción a largo 
plazo dura11te todo ese gobier110, defi11ie11do. a través de su infiltración en todos los grupos 
opositores como se señaló 111ás arriba. IÍ11eas de acción. objetivos, coordinando las relaciones 
e11tre .las diversas agrupaciones y accio11es, q11e iban desde las ·de carácter institucional por 
parte de la oposición parlameniaria dedicada al bloqueo de la acción gubernamental, hasta las 
acciones de masas como las llue/gas de profesionales y ca1P1ioneros, y la violencia de los grupos 
dereclristas paramilitares, con el objetivode crear el clima de desorden mencionado. 

Todo ello, al tiempo que acentuaba las diferencias tácticas y estratégicas al interior 
de la coalición de gobierno y ante la situación económica crecientemente crítica, a lo que 
también contribuyeron las acciones del gobierno norteamericano como el "bloqueo 
invisible" contra el comercio exterior chileno y contra los préstamos de capital externo, 
ppermitía que la oposición conformara un frente unificado y en permanente expansión 
hacia nuevos sectores sociales, que iban desde la extrema derecha de los grupos 
paramilitares, hasta el Partido Nacional, todos ellos apoyados directamente con 
asesoramiento militar, político y económico, y que culminó con la alianza entre este último 
partido y la Democracia Cristiana en la CODE, Confederación Democrática, en las 
elecciones de marzo de 1973, que sumó los sectores masi,.•os de clase media y obrera -la DC 
obtuvo un 26 'Yo de los votos en las elecciones internas de la CUT- que apoyaban a ese 
partido, al bloque opositor. 

Se conformaba así la base de masas que envuelta en el trabajo ideológico organizado 
por la derecha alrededor de esa situación de desorden generalizado, explícita o tácitamente 
daría su apoyo al golpe de Estado. 
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CONCLUSIONES 

La coexistencia entre el capitalismo y la democracia 

Frente a la relación casi automática que suele desprenderse de concepciones que ponen a 
la democracia como la inmediata traducción en términos políticos de la estructura 
socioeconómica capitalista, el proceso histórico que llevó, en los paises donde así ocurre, a 
consolidar este tipo de régimen político, muestra que si éste aparece como un producto de 
ese tipo de desarrollo económico, ello ocurre a través de un largo proceso de conformación 
de una estructura de clases y de enfrentamientos entre ellas hasta encontrar esos 
"equilibrios" mencionados por Gramsci o A. Negri. 

De esta forma, analizar las características de un reg1men democrático tal como 
funciona en las sociedades capitalistas desarrolladas o subdesarrolladas, como se vio en el 
caso chileno, requiere, más que de fórmulas generales aplicadas mecánicamente a todos los 
casos existentes o de definiciones que pretendan ofrecer una caracterización definitiva de 
la democracia, conocer el contexto social en que se desarrolla, la organización de la 
economía, la estructura de clases sociales y las relaciones entre ellas. 

Análisis que parten de este tipo de fórmulas, como suele hacerlo la teoría liberal, 
presentan una realidad escit1dida e i11vertida. Escindida entre, por un lado, unas formas 
políticas, en este caso las democráticas, que tendrían su esencialidad propia, definidas ·de 
una vez y para siempre y, por otro, las sociedades concretas que en determinado momento 
podrían adoptar tales formas. E invertida en tanto se parte de la definición de esas formas 
políticas para, desde ahí, dejar establecido cómo se desenvolverá el régimen de gobierno y 
las relaciones politicas entre las diferentes clases en toda sociedad que las hubiera adoptado, 
mientras que, por el contrario, es el carácter de las relaciones entre las diversas clases, el 
estado de la relación de fuerzas entre ellas, lo que dará el .. ·erdadcro contenido a las formas 
democráticas de gobierno. 

Es, por lo tanto, a partir de la consideración de esta base social que puede entenderse 
la relación entre democracia y capitalismo. l\lás que buscar una natural correspondencia 
o no entre tal forma política y tal estructura económica, deberá analizarse la evolución 
histórica de los paises en que ello ocurre, la organización capitalista de la producción y la 
lucha de clases que surgió como producto de la estructura social generada por ese mismo 
desarrollo, pero que al mismo tiempo le imprimió una determinada orientación. Evolución 
a través de la cual, la misma cocxistancia que iba surgiendo entre capitalismo y democracia 
obligaba a cada uno a adoptar las características necesarias para acomodarse a la existencia 
del otro. 

Por un lado, el capitalismo mostró una capacidad de producción que dio la 
posibilidad al mismo tiempo de acumulación de capital en manos de la burguesía y de 
satisfacer las necesidades básicas de los trabajadores. 

Pero fue, al mismo tiempo, la capacidad organizativa y de mo,.·ilización de los 
trabajadores que generó el capitalismo lo que permitió, y obligó, a los sectores dominantes, 
a efectuar esa redistribución mínima como forma de atenuar el conflicto social y asegurar 
precisamente así la sobrcvivcncia del capitalismo. Incluso fue esa lucha la que 
promovió el desarrollo de la producth·idad del capital. Como, por ejemplo, scüaló Marx en 

309 



La Miseria de Filosofia, "En Inglaterra las huelgas han servido constantemente de motivo 
para inventar y aplicar nuevas máquinas. Las máquinas eran (y siguen siendo], por decirlo 
así, el arma que empleaban los capitalistas paa sofocar la rebeldía de los obreros calificados. 
La invención más grande de la industria moderna -el selfacting mule (telar mecánico(- puso 
fuera de combate a los hilanderos sublevados. Aun cuando las coaliciones y las huelgas 
tuvieran corno único resultado que el pensamiento innovador en el terreno de la mecánica 
dirigiera contra ellas sus esfuerzos, aun 
en ese caso las coaliciones y las huelgas ejercerían una influencia sobre el desarrollo de la 
industria" 1

• 

Lo que interesa, por lo tanto, es conocer las formas concretas y cambiantes que 
fueron adquiriendo tanto el capitalismo y la democracia. Entender que el capitalismo se 
desarrolló a lo largo de mucho tiempo, de siglos, sin ninguna forma de democracia política 
que lo acornpailara y merced, precisamente por las formas brutales en que lo hizo, a la falta 
de tal democracia. 

Y si fue en determinado momento y en determinados países capitalistas que la 
democracia se afirmó como forma política, es porque el capitalismo a través de su amplio 
desarrollo generó procesos sociales de tal neturaleza y de tal carácter conflictivo que sólo 
su regulación y canalización a través de instituciones de ese carácter podfa mantener la 
estabilidad que asegurara a las clases dominantes el normal proceso de explotación de la 
ruerza de trabajo de los sectores sociales subordinados. 

No es, por lo tanto que democracia y capitalismo estuvieran predestinadas al 
enf"rentamiento inevitable o a la coexistencia armónica, sin lucha de clases, por el contrario, 
rueron las condiciones para el acentuarniento de esta última que el capitalismo generó como 
ninguna otra organización productiva antes lo que llevó a la conquista de derechos civiles 
y políticos para los trabajadores, así como de carácter económico, obligando a cierta 
redistribución de la producción que al mismo tiempo crecía incesantemente también como 
producto de la necesidad de hacer frente a esa lucha obrera. De tal forma que ese desarrollo 
histórico no fue el producto de la voluntad de una u otra clase ni estaba predestinado desde 
un principio hacia tal o cual fin, sino que fue el producto final de la acción de todas las 
clases enredadas unas con otras en una lucha permanente. 

Lenin expresó con claridad esta relación contradictoria entre un sistema 
socioeconómico, el capitalismo. que mientras tiende a concentrar la riqueza y el poder se 
convierte al mismo tiempo, por la estructura de clases y la conflictividad que ella genera, 
en el campo en que puede surgir un régimen político como la democracia representativa: 
"El capitalismo en general y el imperialismo en particular transf"orman la democracia en 
una ilusión, pero al mismo tiempo, el capitalismo engendra las tendencias democráticas en 
las masas, crea las instituciones democráticas, agudiza el antagonismo entre el imperialismo, 
que niega la democracia, y las masas que tienden hacia ella" 2 

Afirmaciones en el sentido de una correspondencia entre estructura política 

1 p. 137. 
2 "Respuesta a P. Kievski" agosto-setiembre del916. en Obras militares 

escogidas. México. El caballito. 1973. p. 288. 
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democrática y las estructuras económicas capitalistas, de donde casi podría deducirse un 
interés de las mismas clases dominantes por instaurar tal tipo de regímenes, pueden derivar 
en falsas expectativas en cuanto a la posibilidad de llegar a la existencia de los mismos allí 
donde no existan. o a su consolidación., a través de acuerdos desde "arriba" con sectores 
"lúcidos" de aquellas clases que comprenderían sus beneficios, cuando históricamente se 
comprueba que todo lo que haya significado la imposición de formas efectivamente 
democráticas con participación popular como el suCragio universal, la organización de 
partidos de las clases trabajadoras o de sindicatos independientes del Estado, aun en los 
términos limitados de la llamada "democracia burguesa", Cue logrado contra la férrea 
oposición de las clases dominantes. Y si éstas ceden en determinados momentos y aceptan 
tales formas políticas es por la existencia de fuertes movilizaciones populares que en caso 
de no ser canalizadas por tales medios podrían derivar en situaciones de mayor gravedad 
aun para los intereses de aquellas clases. 

Por lo tanto, y más aun en los países de Latinoamérica en donde la democracia 
encuentra permanentes obstáculos para su consolidación, todo pretendido avance en el 
sentido democrático que se busque fundamentalmente a través de negociaciones de cúpulas 
y que se interprete como algo así como el establecimien-to, finalmente, de la natural 
correspondencia entre capitalismo y democracia, y que no se apoye en una movilización 
popular capaz de imponer efectivamente esas formas democráticas a las clases dominantes, 
será, .en el caso de que llegue a constituirse, una democracia apoyada sobre pies ·de barro. 

La estabilidad de la democracia en Chile 

Se vio en el caso chileno la evolución de una sociedad en la que la expansión de las Cormas 
capitalistas de producción y los sectores sociales que ello conlleva generaron las Coerzas 
políticas que impusieron la expansión de las formas democráticas. Es desde este punto de 
,·ista como se observó el desarrollo de la institucionalidad política chilena y la Corma en que 
funcionan sus institudones democráticas, con el objetivo de comprobar las características 
de este tipo de regímenes en las sociedades capitalistas encontrados en la primera parte de 
este trabajo, así como la explicación de cuáles fueron los elementos de ese proceso sobre los 
que se puso más insistencia o se les dio una importancia secundaria., de acuerdo a su 
incidencia en la forma concreta en que se desenvuelven las f"ormas institucionales 
democrático parlamentarias. 

Unas formas de las cuales, nuís que buscar su esencia última, o de señalar si 
resultaron en definitiva buenas o malas para hts clases trabajadoras, deben entendere como 
el producto necesario de esa evolución de la sociedad chilena y del conflicto político que la 
acompañó. Una sociedad en proceso de industrialización y urbanización, como ocurre en. 
Chile en esos años, fundamentalmente en los de la experiencia del Frente Popular, con el 
paso de los sectores más importantes de la clase obrera de la minería del norte del país a 
los centros urbanos, ya no puede manejársela mediante los simples expedientes represivos. 
Nuevos equilibrios de Coerzas sociales deben manejérselos mediante Cormas institucionales 
capaces de hacerse cargo de los mismos. En otras palabras, tal tipo de sociedad no se la 
gobierna reprimiendo o bloqueando las diferentes fuerzas sociales, sino canalizándolas. 
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Con las sucesivas incorporaciones de nuevos sectores sociales, desde arriba hacia 
abajo, al sistema politico institucional chileno, se manifestaba esa necesidad que tienen los 
grupos del poder de recrear en forma permanente "nuevos equilibrios" politicos que 
respondan a la cambiante relación de fuerzas entre las clases sociales. Si el crecimiento de 
la clase obrera aparece por un lado como un polo potencialmente destructor del sistema 
capitalista, al integrarse a los canales democrático constitucionales de acción, representación 
y resolución del conOicto, se transforma en una estructura motriz del mismo sistema, no 
sólo como Coerza productiva y, en los sectores más favorecidos, como mercado consumidor 

, sino, además, al incorporársela al sistema político, el mismo peso de las organizaciones 
-~··..-·obreras .se constituye en un pilar del mismo, como sintéticamente lo expresa la magistral 
., . .:;;:~~~".f"r'ilse· de· J. Reyes Heroles: "sólo lo q11e resiste apoya", que resume en una linea la compleja 

dialéctica de los procesos políticos q11e b11sca11 tra11sfor111ar el co11.flicto que ate11ta co11tra el 
sistenra en 11uevos equilibrios que, por el co11trario, lo suste11ten. En otras palabras., la 
democracia capitalista no puede desprenderse de ese dilema según el cual, mayores niveles 
de organización y participación popular en las formas institucionalizadas de organización 
política, son al mismo tiempo la verdadera base de la legitimidad y el más sólido apoyo de 
un sistema político de explotación que pretenda mantenerse a largo plazo. 

Es en tales situaciones de cambio social donde la reconstrucción de las relaciones de 
explotación de plusvalia no requiere solamente de cambios en las formas técnicas con que 
se maneja la economía, sino de una total reestructuración de las relaciones entre las clases 
mediante políticas en las que son f"undamentales los cambios incorporados al propio Estado 
con la finalidad de, al mismo tiempo de adecuar las formas de explotación a las nuevas 
circunstancias, darle a esa nueva forma de organizacicin social la lagitimidad necesaria para 
que la extracción de plustrabajo se realice con normalidad y sin permanentes sobresaltos, 
en las condiciones de mayor estabilidad política posible. 

Son, en definitiva, esos mecanismos que dan lugar al establecimiento de las 
democracias lo que buscaba entenderse cuando comenzó este trabajo de tesis, y para el eual, 
además de ejemplos de sociedades en que este tipo de régimen está consolidado, se tomó el 
caso chileno para observar su desarrollo en un caso de sociedad dependiente 
latinoamericana. 

Pero al mismo tiempo que se generaba este tipo de instituciones que implican la 
incorporación al juego politico electoral de has clases trabajadoras, se observó el desarrollo 
de otros mecanismos mediante los cuales las clases dominantes buscaban poner a resguardo 
su control de los puntos esenciales de la política estatal. Es la estructuración de una red de 
relaciones directas entre los representantes del poder económico y los sectores de la 
burocracia estatal en que se toman la decisiones f"undamentales, tanto en materia política 
como económica. 

Durante la experiencia vh·ida en el caso chileno, especialmente con el gobierno del 
Frente Popular se observa este fenómeno. l\lientras ese gobierno llevó adelante la mecánica 
señalada más arriba de adecuación del sistema político chileno a la situación social y al 
nuevo equilibrio de fuerzas que se vivía en ese momento, se organizaba, alrededor de la 
política de f"uerte intervencionismo estatal en la economía, esa red de vinculación directa de 
la burguesía con los funcionarios del Estado que toman las decisiones en materia de politiea 
económica, al ocupar representantes de los intereses privados lugares centrales en la 
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CORFO así como en las restantes que tienen que ver con la definición de la promoc1on el 
desarrollo y el manejo del crédito público. Dando lugar así a una de las característícas ya 
mencionadas de las formas democráticas de ejercicio de gobierno, como es que mientras que 
los sectores populares deben limitarse a utilizar fundamentalmente las vías parlamentarias 
a través de los partidos de repesentación popular o, en todo caso, formas de protesta 
efectuadas desde afuera del Estado para hacer llegar sus reclamos al mismo, la burguesía 
está permanentemente adentro mismo del propio Estado, en contacto directo con sus 
instancias fundamentales de toma de decisiones. 

Con esto no se quiere decir que los gobiernos democráticos no tengan ninguna 
posibilidád de tomar decisiones, o no cumplan función efectiva alguna, sino que, como se 
sustentó en la primera parte de la tesis en base a los señalamientos de los países capitalistas 
democráticos, la función de regular el conflicto político, así como la de legitimar el poder del 
Estado media11te la existencia de un gobierno democrático, otorga a los gobiernos democráticos 
el margen de acción y la capacidad de decísió11, dentro de su esfera, que surgen precisamente 
de la necesidad que tiene el bloque de poder de la clase domimante de mantener en existencia 
estas formas institucionales de111ocrtíticas part1 ocultar el verdadero 11úcleo del poder estatal 
asociado e11 forma directa al poder econó111ico de la b11rg11esía. · 

l\largen de acción determinado por el nivel de organización y presión de los sectores 
sociales populares y limitado a acciones que no pongan en riesgo el predominio político y 
los intereses fundamentales de la clase dominante. 

Sobre estas bases,. como son esa tendencia a la división entre instancias estatales en 
que se manejan las cuestiones· relacionadas con la representatividad y los puntos y 
mecanismos en que se toman las decisiones. se trató de comprender algunas contradicciones 
que aparecen en la literatura histórica y política de los autores chilenos más reconocidos. 
Por ejemplo, la diferencia entre quienes señalan que en los años treinta, con la crisis 
económica y el movimiento político que significó la llegada al Gobierno del Frente Popular, 
significó "la quiebra del régimen oligár<1uico"·1, mientras que otros autores afirman 
exactamente lo contrario, que en lo sustancial existió una continuidad en el bloque de poder, 
produciéndose únicamente " ... una rcacomodación del grupo dominante ... " cuyo poder 
quedó en buena medida "intacto" 4

• 

Si bien en los años treinta el Frente Popular impulsó una política de industrialización 
del país y el surgimiento de nue~·os establecimientos industriales, no puede decirse que el 
control de este nuevo sector de la economía estu,·o en manos de nuevos sectores sociales que 
hayan desplazado a la tradicional oligarquía terrateniente del poder económico en Chile. 
i\lás allá del surgimiento de nuevos grupos capitalistas, por ejemplo gracias al 
extraordinario desarrollo de la industria textil (caso de Yarur), o de la inversión de capitales 
extranjeros, gran parte de los nuevos establccimienos industriales en Chile fueron producto 
de las inversiones de los grandes grupos económicos chilenos con base terrateniente y en el 
capital financiero. Al igual que en otros países de la región, como Argentina y Brasil, no 

3 Faletto. E. y Ruiz. E .. "La crisis de la dominación oligárquica". p. 26. 

• Zemelman. H .. "El movimiento popular chileno y el sistema de alianzas en 
la década de 1930". pp. 36. 43. 69. 70. 
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existió en Chile una t"ractura en la continuidad del poder económico, como pudo haberlo, 
aunque tampoco totalmente, en México, con el surgimiento de la nueva burguesía salida de 
los dirigentes políticos y militares que se apropiaron del triunt"o revolucionario. 

Por lo que, si hubo una ruptura en el manejo de las institueiones de gobierno, dado 
que éstas dejaron de estar eontroladas totalmente por los representantes direetos de la 
oligarquía, sin embargo, aun con la entrada de los tecnócratas pequeñoburgueses que 
definieron la política económica frentepopulista, el bloque de poder en Chile, siguió siendo 
esencialmente el mismo, con la incorporación de algunos de los nuevos empresarios 
enriquecidos por el rápido proceso de desarrollo y las sustanciales ayudas del gobierno, que 
prácticamente creaba nuevas industrias y las entregaba a la burguesía. 

Desde el punto de vista político, los resultados de esta experiencia señalan que si es 
innegable la obtención de determinadas conquistas con la entrada de los partidos de 
izquierda al Frente popular y su triunfo electoral, como el cese de la persecusión a que 
tradicionelmente se veían sometidas las organizaciones obreras y la consolidación de ciertos 
marcos legales a tra,.·és de los cuales negociar demandas, ello se lograba al precio de adoptar 
un comportamiento que, en lo relativo a frenar la movilización y organización del 
proletariado y el campesinado, era el exactamente opuesto al que siempre proclamaron 
como partidos revolucionarios. l\-lás allá de la justificación que pudo haber implicado para 
el Partido Comunista haber aceptado en ese momento la politica dit"undida por el VII 
Congreso de la Internacional en que se proponía las alianzas con los partidos de la 
burguesía "democráticos" para enfrentar al fascismo. Sin pretender einitir un juicio acerca 
de ese comportamiento de los partidos Socialista y Comunista en ese momento, no puede 
dejar de mencionarse que imponer tal actitud a partidos de base popular es una de las 
funciones esenciales de la democracia capitalista. La evaluación de las ventajas o desventajas 
finales deri"·adas de· ese tipo de transacciones será, en todo caso, materia de decisión de las 
direcciones de esos partidos. En este caso particular, ambos partidos sut"rieron graves 
descalabros como consecuencia de esa estrategia: el Partido Socialista surrió una división. 
el Partido Comunista terminó ilegalizado y sus dirigentes perseguidos y encarcelados por 
el mismo presidente al que habían apoyado para llegar al gobierno, González Videla. Ambos 
partidos perdieron una parte importante de su apoyo electoral y, terminado el período de 
la presidencia González Vidcla, que puede considerarse como los últimos restos de la 
experiencia frentcpopulista, al realizarse las elecciones presidenciales de 1952, S. Allende 
obtuvo como candidato el S 0/o de los votos. Sin caer en grandes exageraciones, puede 
decirse que la experiencia de expansión de la democracia chilena que significó el Frente 
Popular terminó llevando a los partidos de la izquierda chilena a una grave crisis. 

De acuerdo a las características con que se desarrolló la sociedad chilena vistos a lo 
largo de este trabajo, esos cuarenta años de estabilidad pueden encontrar una explicación 
en los siguientes puntos. 

Por un lado, ya se mencionó el cumplimiento de dos requisitos que aparecen en las 
casos de apertura de regímenes democráticos en sociedades capitalistas: l. La existencia de 
una burguesía que, si no deja de mostrar diferentes sectores asociados a las distintas t"ormas 
de la economía, en sus sectores más fuertes y concentrados se observa un alto grado de 
integración y entrelazamiento, dotándola así de un alto grado de cohesión; 2. Por otro lado, 
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la existencia de un Estado que. en relación al desarrollo histórico chileno desde la 
Independencia mostró un alto grado de organización y eficiencia. 

Pero esta mención de una burguesia relativamente homogénea y un Estado fuerte no 
implica la existencia de una relación mecánica de representación inmediata de los intereses 
de la burguesía. sobre todo a medida que avanza el presente siglo y se complejiza la 
sociedad chilena. Si el Estado asegura la permanencia de la posición priviligiada de la 
burguesía, o de sus fracciones más fuertes. ello lo hace asegurando la reproducción del 
orden social existente en Chile para lo cual, en momentos críticos, debe encarar políticas 
reformistas de "modernización conservadora" que en lo inmediato lo ponen en 
contradicción con los intereses inmediatos de esas fracciones. Son un hecho recurrente en 
la historia de Chile los intentos que desde el Estado se hacen para reformular las bases de 
la dominación oligárquica•. 

Es la particular forma de constitución de las clases chilenas en relación a las 
características de su desarrollo económico lo que determinará las modalidades que adquiera 
el proceso de democratización formal del sistema político. Por un lado, la existencia de una 
burguesía oligárquica, atrasada y parasitaria. producto de su base latifundista a través de 
la que mantiene relaciones con el campesinado que conservan rasgos precapitalistas -control 
politico directo-. así como de la formación del enclave minero controlado por el capital 
extranjero que se constituye en una fuente de acumulación para esa clase a través_ de las 
rentas que paga al Estado y que éste reparte entre la burguesía local, sin que ésta necesite, 
por lo tanto, involucrarse en acth·idades productivas ni elaborar un proyecto económico 
nacional. Por otro lado, una clase obrera fuerte. surgida en gran parte de ese mismo enclave 
minero, que adquiere un grado de organización sindical y política autónomas, y que 
presiona. junto con otros sectores sociales con10 nuevas fracciones de la burguesía con 
diferencias secundarias con la fracción predominante tradicional. y la ampliación de nuevos 
sectores medios, por la modernización del sistema politico y económico chilenos. 

Esa forma de acumulación de la burguesia así como el control del voto campesino 
le permite desentenderse de la preocupación por el complejo problema que se presenta a 
las clases dominantes para organizar una cconon1ía nacional que, al mismo tiempo que les 
permita acumular. satisfaga las necesidades mínimas de los trabajadores, requisito necesario 
para asegurar el ejercicio de la hegemonía pacífica que asegure precisamente el curso 

Así ocurrió con el intento modernizador nacionalista del presidente 
Balmaceda que condujo a la guerra civil de 1891 y al derrocamiento y suicidio del 
presidente; o con el gobierno de Al essandri al frente de la Alianza Liberal 
apoyada por sectores emergentes de la burguesía adscritos al Partido Liberal y 
a la dirigencia del Partido Radical. que contaba con una amplia base social de 
clase media. y sectores de clase obrera a través del Partido Democrático; más aun 
cuando son los propias militares a través del golpe de septiembre de 1924 los que 
imponen a un recalcitrante parlamento oligárquico las medidas reformistas que no 
pudo imponerles Al essandri ; posteriormente el proyecto industrial i zador .del 
Frente Popular. negociado con la oligarquía: y final mente el gobierno de la 
Democracia Cristiana de E. Frei . apoyado en un pri nci pi o y posteriormente 
abandonado por importantes sectores de la clase dominante. 
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normal y sin sobresaltos de la explotación de su fuerza de trabajo•. Y es esto lo que puso 
a la burocracia estatal en el papel de regular ese conflicto, y organizar desde el Estado la 
política económica nacional, modificando la forma del régimen así como en política 
económica para absorber e integrar esa movilización a canales institucionales controlables, 
haciendo, por lo tanto, del Estado, el campo de negociación de los sucesivos equilibros entre 
las diCerentcs clases, fracciones de clase y grupos de interés que presionaban por definir esa 
política estatal y dando a los sectores medios de los partidos centristas su papel fundamental 
en la administración de ese Estado. Por otra parte, al ampliar la participación electoral y 
con ello sus bases sociales, el Estado tendía a aumentar el grado de autonomía respeeto de 
la elase económieamente dominante. 

Por otra parte, si bien la forma demoerática que adquiere la política estatal se debe 
en parte eonsiderable a la movilización de la clase obrera chilena y seetores medios, también 
esa misma fortaleza del Estado y el grado de autonomía que podía llegar a mostrar respecto 
a la clase dominante7 influyó -después de hechos como el golpe de 1924 o la instauración 
de la efímera República Socialista por un grupo de oficiales progresistas en 1932- en la 
aceptación por parte de esa clase -precisamente en ese mismo año de 1932- de un sistema 
político como la democracia liberal que, por su misma debilidad intrínseca, queda mucho 
más sujeto a los condicionamientos de las clases económicamente dominantes. 

Frente a los sobresaltos que implicaban las ac.ciones de gobiernos militares. como los 
golpistas del 1924 que obligaron a la oligarquía a aceptar un conjunto de reformas ·en 
contra de sus intereses, la dictadura del coronel lbáñez, con las reformas que fortalecieron 
la autonomia de Estado y del Poder Ejecutivo frente al oligárquico parlamento, o la 
creación de la República Socialista en 1932 por parte de un sector de la oficialidad 
progresista. los gobiernos democráticos. por ser precisamente gobiernos sin una base de 
poder propio, cuyas decisiones deben apoyarse en el consenso de los sectores que controlan 
las diferentes f"ormas de poder social -los factores reales de poder-, los empresarios, 
militares, sindicatos, cte. y cuyos posibilidades de éxito en su gestión dependen del buen 
curso de la economía y por lo tanto del apoyo explícito o tácito del poder económico de la 
burguesía y su capacidad para determinar el eurso de los negocios, precisamente en ese año 
de 1932 se hace patente para la burguesía ehilena que la propia debilidad de un gobierno 
democrático, f"rente a una impre\'isible y probablemente incontrolable dictadura, si bien 

6 Esta carencia de proyecto nacional de desarrollo por parte de derecha 
política representante directa de la "clase dominante" es una de la hipótesis de 
T. Moulián acerca del porqué de la importancia del centro político en la. 
administración del Estado y la definición de las políticas de desarrollo. en 
Moulián y Bravo. G .. "Debilidad hegemónica de la derecha chilena en el Estado de 
compromiso". FLACSO. 1981. 

7 Estado que incluso " ... poseía capacidades de coacc1on pasibles de ser 
aplicadas 1) para disciplinar a grupos o individuos dentro de las mismas clases 
propietarias y 2) para imponer pautas de racionalidad social que trascendían a 
los intereses estrechamente corporativos de miembros individuales de la clase 
dominante". M. Cavarozzi . "La etapa oligárquica de la dominación burguesa en 
chile". p. 3. 
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exige eonv1v1r con partidos de sectores medios y populares, en tanto estos comulguen con 
el mantenimiento del orden existente, es la forma de gobierno más fácilmente innueneiable 
y controlable para la clase económicamente dominante". Esto sobre todo desde el punto de 
vista de la burguesía considerada como clase en general, ya que las dictaduras suelen estar 
asociadas y favorecen a sectores privilegiados aun dentro de la misma burguesía, ello 
muchas veces en desmedro de los sectores medianos y pequeños de esa misma clase, siendo 
éste el tributo que estos últimos tienen que pagar en tanto la dictadura asegura, en última 
instancia, la supervivencia del sistema capitalista. 

Por otra parte, al ser la democracia el tipo de régimen que permite más libre juego 
a la sociedad civil, son las relaciones que pre .. ·alecen en ésta las que determinan el 
desenvolvimiento de los acontecimientos. Relaciones que son las capitalistas de mercado y 
que expresan abiertamente y sin mediaciones la preeminencia de la burguesía sobre los 
restantes sectores sociales. 

Si en estos señalamientos puede encontrarse una base de la democratización formal 
del sistema político chileno, algunas causas que permitieron su sobreviveneia hasta 1973 son 
las siguientes: 

l. En relación a los contlietos entre diversos sectores o fracciones de la clase 
dominante, se menciona como una de las causas de los golpes de Estado a las situaciones 
de inestabilidad política producto de dj,.-ergeneias entre las diversas fracciones de la clase 
dominante que impiden consolidar a una de ellas como predomionante dentro del bloque 
de poder, con el consiguiente establecimiento de un proyecto político y una determinada 
forma de organización de la economía. En Chile aparece como un hecho determinante la 
extrema concentración de la riqueza y el control de la economía por parte de un pequeño 
número de grupos económicos, según lo explicado por R. Lagos, grupos que controlan los 
intereses más importantes en todas las esferas de la economía del país, industria, comercial, 
banca, medios de comunicación., y que al misno tiempo están relacionados entre sí a través 
del cruzamiento entre el personal de sus directorios, por lo que Lagos habla de la existencia, 
prácticamente, de "un único super grupo" económico que controla la econornía del pai·s, 
fuertemente asociado, al mismo tiempo, con el capital extranjero e incluso con la clase 
terrateniente tradicional. Con esta última, en parte porque algunos de estos grupos 
"modernos" -Edwards, Banco de Chile- surgen de la reorientación de las inversiones de 
sectores terratenientes hacia las acth•idades económicas desarrollas con el proceso de 

"Los primeros indicios de la pugna [entrel Estado autocrático y la 
oligarquía] fueron resultado de la difusión. durante la década del 60 [del siglo 
pasado]. de las doctrinas económicas liberales. Sin embargo. el conflicto 
adquirió mayor virulencia veinte años más tarde durante la presidencia de 
Balmaceda. Los intentos de éste de impedir la pérdida de poder por parte del 
aparato de Estado. centrados en la defensa de un Ejecutivo fuerte. encontraron 
la oposición del grueso de la oligarquía y del capital extranjero. Una vez 
derrocado Balmaceda. completaron el desmonte de la maquinaria del Estado 
autocrático e implantaron el parlamentarismo". Cavarozzi. p. 11. De la misma 
forma después de 1 a experiencia de 1 a inestabilidad político-militar con 1 a 
República Socialista de 1932. es precisamente en este año que nace el 
relativamente largo período de vigencia de instituciones democráticas. 
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impulso a la industrialización desde los años treinta, o por vinculación de parentesco o 
amistad personal entre unos y otros, o por un acuerdo tácito, o explícito, como en el caso 
ya mencionado del Frente Popular, por el que las formas tradicionales de propiedad de la 
tierra y de control político en las zonas rurales no son tocados durante el proceso 
modernizador. 

Todo esto permite una fuerte cohesión entre los componentes más poderosos de la 
clase dominante, por lo menos hasta mediados del gobierno de E. Frei, a fines de los años 
sesenta, que impide el surgimiento de graves trastornos al interior del bloque de poder. 
Precisamente, la hipóteis de un autor que analiza los recurrentes golpes de Estado en 
Argentina es la existencia de un "empate" entre dos fracciones de la clase dominante. 
ninguna de las cuales podía imponerse definitivamente como dominante dentro del bloque 
de poder. 

2. En lo que se refiere a la movilización de los trabajado-res y al proceso de lucha 
de clases como factor desencadenante de golpes militares, como se vio a lo largo de este 
trabajo, en lo que respecta a los sectores organizados a través de los sindica-tos oficiales o 
los partidos políticos, eran de carácter minoritario con respecto al total de las clases 
trabajadoras rural y urbana, en su gran mayoría no organizadas y con niveles de vida 
extremadamente bajos y sometidos a nh·eles de explotación y de extracción de plusvalor 
suficientes como para solventar las mejores condiciones otorgados a sus compañeros de clase 
mejor ubicados. Incluso, como quedó de manifiesto en el caso del Frente Popular, ·la 
integración de los partidos de izquierda al sistema democrático representativo al mismo 
tiempo que aseguraba cierto nh·el de derechos de los trabajadores, consagraba los límites 
que el sistema socioeconómico chileno ponía a esos derechos., y mientras en el terreno 
urbano llamaba a una "tregua sindical" en lo que respecta a los trabajadores rurales se 
comprometía, como parte de la negociación con la oligarquía terrateniente, a detener el 
proceso de organización de sindicatos rurales, n1icntras que los carabineros continuaban 
reprimiendo a los trabajadores que se revelaran en contra de su situación de miseria 
extrema. 

Se manifiestan aquí las características contradictorias de la democracia, si desde el 
punto de vista de la burguesía la incorporaeion de las clases subordinadas al sistema político 
permitía encuadrar su accionar dentro de canales institucinales y fortalecía la legitimidad 
del sistema ampliando sus bases sociales, ello lo hacía al precio de introducir esas clases al 
interior del Estadoº, lo que le restaba coherencia como garante exclusivo de los intereses 

9 J. Barría al comentar el apoyo de la CTCH al programa de industrialización 
del Frente Popular señala que esta organización" ... entra incluso a participar 
en la estrucura estatal: en esa época el Secretario General de la Confederación 
es consejero de la CORFO. y además la CTCH designa consejeros ante organismos 
como la Caja de la Habitación. el Consejo de Subsistencias y Precios. la Defensa 
Civil y el denominado Consejo Superior del Trabajo. destinado a elaborar una 
política laboral ... ". en "El movimiento obrero: del Frente Popular a la Unidad 
Popular". en Chile: Sociedad y política. UNAM. México. 1978. p. 309. Touraine 
señala. junto a la mencionada unidad básica de la burguesía. la del núcleo 
organizado de la clase obrera. lo que implica que" ... las fuerzas centrífugas son 
relativamente débiles. El sistema político es por consiguiente fuerte y no 
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dominantes. Desde el otro extremo, para los trabajadores, entrar en ese juego si por un lado 
abria la posibilidad de actuar abiertamente, al mismo tiempo limitaba la capacidad 
organizativa de la clase, de acuerdo a las características ya comentadas del Código de 
Trabajo de 1924'°. 

Al mismo tiempo, durante esos cuarenta años, toda manifestación de las clases 
populares que fuera más allá de lo permitido por los canales de la democracia formal, como 
ya se vio más arriba, era reprimida con la participación directa de las fuerzas armadas o 
los carabineros utilizando una violencia indiscriminada, todo ello sin necesidad de llegar a 
golpes de Estado y consentido por todos los presidentes civiles chilenos, inclusive por E. 
Frei, que felicitaba a las fuerzas armadas después de la represión y los asesinatos en la mina 
de El Salvador. 

Por lo tanto, desde el pu11to de >'ista del conflicto de clases y observando el 
c111npli1niento de las funciones represfras por parte de las fuerzas armadas chilenas, se puede 
co11cluir que si en ese país los golpes tle estatlo 110 fuero11 habituales como en el resto de 
Latinoaniérica., más que por causa de 1111a prete11dida fortaleza de las i11stituciones 
cle1nocráticas parece deberse., por el co11trario. <1/ carácter lil11itado de las 1nis1nas, las que 
admitían cotno parte de esa i11stitucio11alidtul lo que e11 otros países de la región en general 
solía verse e11 los casos de dictadura 111ilitar, la represió11 violenta por parte de las fuerzas 
armadas del nrovinriento obrero y ca111pesi110, co11 11~·0 de ar1nas de fuego y con resultados de 
gra11 11ú111ero de víctinias 1norta/es e11tre Jos trabajadores. 

Cabe seiialar que en general, en lo que respecta a estas dos situaciones mencionadas 
como posibles causas de golpes de Estado, un conflicto al interior del bloque dominante o 
un fuerte ascenso en la movilización popular, en general históricamente lo que se presenta 
como hecho que precede a las interrupciones de los regímenes constitucionales es la 
superpos1c10n de ambas situaciones, cuando la inestabilidad politiea generada por 
dh1crgencias entre sectores de la clase dominante se presentan como terreno que favorece 
la mo\.•ilizaeión popular y en el que ésta se hccc 1nás ,,.isible y peligrosa, a veces, incluso, 
porque alguna de aquellas fracciones se apoya en una movilización pretendidamente 
controlada de las clases trabajadoras para imponerse a las fracciones opuestas de su misna 
clase, como ocurrió con el caso de la mencionada Alianza Liberal en 1920 y en el caso del 
apoyo de sectores empresariales y del gobierno norteamericano a la movilización popular 
fomentada por la Democracia Cristiana a fines de los sesenta. 

Los hechos ya mencionados en el capitulo segundo de los años veinte en Chile, con 
el surgimiento de la Alianza Liberal encabezada pur Alessandri y apoyada por sectores de 
la oligarquía que veían la necesidad de un "ag~iornamiento" del sistema político, en 
oposición a los sectores de aquélla cerradamentc reaccionarios y reacios al menor cambio 

necesita la intervención de 1 os mi 1 i tares para mantenerse". en Vida y muerte del 
Chile popular. p. 45. 

w Al respecto senala Zeitlin que" ... la indole esencialmente parlamentaria 
de la izquierda chilena se ha basado en una clase obrera que está fragmentada 
desde el punto de vista de la organización y que. por lo tanto. puede constituir 
muy poco aparte de una base electoral". en "Los determinantes sociales de 
la democracia pol1tica en chile". citado. p. 189. 
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en las prácticas políticas fraudulentas trac.licionales, así como las divergencias entre las 
oligarquías del interior del país y la central, de la región e.le Santiago. el crecimiento de las 
nuevas clases medias y de sus expectati"·as económicas, acompañado todo ello por la 
creciente organización y movilización de los de la clase obrera. llevaron, como en cualquier 
otro país de la región a una permanente intervención militar abierta en la política, hasta 
1932. Como volvería a suceder con la ruptura al interior del bloque dominante cuando la 
derecha tradicional deja de apoyar en 1970 a la Democracia Cristiana y el Partido Nacional 
se separa de aquélla pesentando un candidato propio en las elecciones presidenciales de ese 
año, permitiendo con ello el triunfo con mayoría relativa (36 º/o de los votos) de la Unidad 
Popular de Allende y el ascenso de la mo•dlización de masas con tendencia a autonomizarse 
de la dirigencia política tradicional, que sigue a ese triunfo. Nuc,•amente entonces, con el 
golpe pinochetista, ocurre como en cualquier otro país de la región en esos casos. 

Son los años que corren entre esas dos fechas, 1932 y 1973 los que, mientras los 
paises latinoamericanos son sacudidos por permanentes golpes de Estado, el sistema político 
chileno presenta una estabilidad que difiere del patrón común, sólo acompañado por el caso 
de Uruguay y del México postre,·oluciona-rio. 

3. Desde el punto de vista de las fuerLas •1rmac.las, los autores que escriben sobre el 
tema coinciden, en general., en señalar que los militares chilenos se caracterizaron bastante 
acentuadamente por carecer de ese proyecto político propio que si se estaba generando en 
otras fuerzas armadas del continente. De acuerdo al trabajo de Nunn ya mencionado,-en 
el que analiza los temas que solían aparecer en el órgano informativo de las fuerzas 
armadas chilenas: "En la publicación chilena [de los militares: el Memorial del Ejécito de 
Chile) hay una más baja incidencia en años recientes de artículos dedicados a cuestiones 
sociales, políticas y económicas que en las publicaciones militares de Argentina, Brasil o 
Perú. Podemos concluir correctamente en que por 1970, los oficiales del ejército chileno 
tenían relativamente poco interés en cuestiones extraprofesionales ... Ninguno de los artículos 
del Ejército de Chile) son tan llamativos o inno,·adores como el material publicado 
simultáneamente en Perú, donde el ejército estaba desarrollando rápidamente su propia 
ideologia ••• el Ejército chileno no tenia un sentido profesional de misión más allá de un 
estrechamente concebido profesionalisn10 relacionado únicamente con la defensa nacional 
en el más estricto sentido ... Las fuerLas armadas [chilenas! no tenían ideologia ... los militares 
chilenos son., para ponerlo tan sin1plc conl.o es posible, los menos políticamente 
experimentados y sofisticados en un país grande <le Sudan1érica en las cuatro décadas desde 
1930". 

E11 resun1e11, y de acuertlo a lt1s 11ecesitl1ules tle la clase 1/0111il1a11te clrilena, la ideología 
ele/ "profesionalisnio" y del "abste11cio11is1110 político" tle lasf11erZ,as ar111adas cl1ilenas 
-acQmpaliados por el co11cepto 1/e "a11tico1111111is1110" que se co11l-•ertirá e11 1111 elenie11to esencial, 

co1110 se "'erá más adela11te, a 111edi1/a que se estreche el co11trol tlel gobierno norteamericano 
sobre aq11éllas- se e....:plica 1í11ict1111e11te e11 f1111ció11 tle las características de las i11stituciones 
tle111ocráticas de ese país y cuadra peifec1t1111e11te co11 esa co111ple111e11tariedad entre la no 
participación política directa de las fuerzas """ª""s e11 la to111a del poder e11tre I932 y I970, 
y su permane11te participació11 directa e11 la represiá11 ar111<1tla de la clase trabajadora. En tanto 
estas i11stituciones, o q11ie11es ejercít111 el gobierno a través tle ellas, co11sintiera11 en la 
perma11ente participació11 directa tle esas 111is111as fuer:.as ar111adt1s, ju11to a la policía 
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111ilitarlzada, los carabineros, e11 la brutal represió11 de la clase trabajadora, siempre bajo el 
argunrento de defender esa 111isrna democracia de los ataques a11tidemocráticos del 
"coniunismo" o el "anarquisn10" reflejado e11 las protestas obreras, conao ocurrió con todos 
los presidentes chilenos l1asta 1970, esa era la i<leología que 111ás co11venía a las fuerzas 
armadas, "11n ostensible profesio11alis1110 apolítico" q11e sólo actuaba n1ilitarnrente -mas no 
políticamente según esa construcció11 ideológica- para "tlefe11der" a esa democracia. 

4. Finalmente, desde el punto de vista de la ingerencia extranjera, norteamericana 
en especial desde los años treinta, no se ''e la necesidad de ese pafs de promover un golpe 
durante los diferentes gobiernos que ocuparon esos años de estabilidad. 

El segundo gobierno de A. Alcssandri (1932-1938) tuvo una clara y abierta 
inclinación en favor de la derecha chilena tradicional. 

El Frente Popular que le succdiú llegó al gobierno en momentos en que era 
inminente el estallido de la Segunda Guerra ~lundial y cuando el ejército nazi ya babia 
entrado en Austria y Checoslo,•aquia, por lo que Estados Unidos necesitaba asegurarse su 
retaguardia en latinoamérica, así como la provisión por parte de los países de la región de 
las materias primas indispensables para el buen funcionamiento de la economfa, por lo que 
requería asegurarse la estabilidad política de la región, evitando situaciones de conflicto que 
tornqrqn incontrolable la situación. La rapidez con que fue sofocado el intento golpista de 
un sector militar, así como de la rebelión de un grupo fascista en momentos de la elección 
del gobierno frentista, sofocado por los carabineros y que terminó en la única masacre que 
se hizo en el país de un grupo de extrema derecha, hacen indudable ver detrás de ello la 
mano de quien en ese momento consideraba inaceptable el establecimiento de un gobierno 
fascista en cualquier país de Latinoamérica y establecía la política del "Buen Vecino" con 
la región, los Estados Unidos. 

Con el fin de la guerra y el estallido de la guerra fría, que convirtió a la Unión 
Soviética, de aliado de los Estados Unidos en su principal enemigo, termina la tolerancia 
con los partidos de izquierda. El gobierno frcntcpopulista de González Videla, 
consecuentemente., hace de su ex-aliado electoral .. el Partido Comunista, su peor enemigo 
y desata una persecusión en su contra. 

Es al año siguiente que ese gobierno emite la represiva Ley de Defensa de la 
Democracia. Como resultado: "Temprano. en 19-18, Chile se convirtió en el primer país 
latinoamericano en recibir un préstamo del Banco :'\lundial, controlado por el gobierno de 
los Estados Unidos, al que siguieron nuís "a:yuda" e in,·crsioncs extranjeras". 

Fue también este gobierno el que abrió las puertas del país a la entrada de 
organizaciones "sindicales" norteamericanas que actúan como conducto para acciones 
encubiertas de los servicios del gobierno de ese país, n1uchas veces coordinadas desde la 
agregaduria laboral de la Embajada. 

Inmediatamente también, los militares chilenos. de acuerdo con lo que señala F. 
Nunn en Thc Military in Chilcan History. se oh·idan de sus tradicionales mentores, los 
ejércitos de Alemania en primer lugar y de Francia, dejando de publicarse súbitamente 
artículos de esa procedencia, ampliamente predominantes hasta ese momento, y llenando 
su revista con artículos llegados de los Estados Unidos y, como se verá seguidamente, 
estrechando su dependencia respecto de las fuerzas armadas de ese país hasta lím.ites 
extremos, tanto desde el punto de ,·ista c..lc la asistencia técnica, como material, ideológica, 
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de inteligencia y estratégica, en base a la incorporación a la estrategia militar 
norteamericana de deCensa hcmisCériea Cormalizada con el Tratado Interamericano de 
Asistencia Recíproca, la firma de los Programas de Ayuda Mutua, el envío de militares 
chilenos a entrenarse en bases norteamericanas., la aceptación de misiones norteamericanas 
en Chile (cobertura de acciones de los servicios de aquél país), etc. 

El segundo gobierno del general lbáñez, 1952-58, que comenzó con aires 
prctendidamcnte populistas, Cuc un firme aliado de los norteamericanos. Fue él quien firmó 
el Programa de Ayuda Militar con los militares de ese país y en 1953 presentó ante el 
Congreso una Ley de Seguridad Nacional que incorporaba a los militares a las principales 
instancias de decisión del gobierno ch·il, de acuerdo a los preceptos de la nueva Doctrina 
de Seguridad Nacional. Terminando su período de gobierno con la aplicación del plan de 
ajuste económico preparado por la misión norteamericana Klein Sacks y con la matanza 
de trabajadores en la ciudad de Santi:.1go cuando estos se manifestaron en contra de esa 
política económica. 

El siguiente presidente, Jorge Alcssandri llegó "' gobierno al Crcnte de la alianza del 
partido Conservador y del Liberal, por lo que su polític" de derecha no mereció grandes 
reparos desde el punto de vista de los intereses que se manej"n en '\Vashington. 

El gobierno de la Dcmocr.,ci" Cristian.,, según lo ya ,·isto en el capítulo tercero se 
incorporó al preograma de la Alfanza par" el Progreso dict .. da des.de los Estados Unidos. 
Las múltiples Cormas mediante l"s cuales los Estallos Unidos tuvieron ingcrenda en las 
organizaciones gubernamentales y sociales durante este período llegaron a tal magnitud que 
casi puede decirse del gobierno de E. Frci que, si bien se apoyó en un partido político con 
una ideología propia elaborada desde décadas antes, por 1 .. Corma en que engarzó su política 
gubernamental con los intereses nortc.an1cricanos., fue un e.:;:peril11e11to de reformismo 
co11servador de los Estados U11itlos e11 Chile. 

Fue recién con la llegada de I" UP al gobierno que por primera vez se creaba una 
separación entre los dictados de los Estados Unidos y un gobierno chileno. 

Sumando a todo ello la ya señ.,lad" importancia c1uc el mantenimiento de las Cormas 
democráticas tenía para la estrategia político ntilitar de "guerra fría" de los Estados Unidos, 
que financiaron los permanentes déficits de la economía chilena dando lugar a la ya 
mencionada "democracia subsidiada" .. 

A pesar de ello, y desde el punto de •·ista estructural, las experiencias de los 
diCcrentes gobiernos en Chile que se obscn·aron a lo largo de este trabajo confirman las 
dificultades de la democracia en Latinoamérica. Todos ellos comienzan generando políticas 
económicas expansivas que fa'\·orcccn el crccin1icnto económico y cierta redistribución 
progresiva de los ingresos. Pero, de acuerdo " 1., forma en que funcionan las economías 
latinoamericanas. al depender de las irnportaciones de maquinaria. insumos críticos. 
materias primas. etc .• toda fase cxpansh·a suele tcrn1inar en una crisis de la balanza de 
pagos, la que se "soluciona" aplicando polític:.1s de ajuste como devaluaciones de la moneda, 
fuertes contracciones de la circulación n1unct.aria y clc,·ación de las tasas de interés. que al 
generar recesiones económicas disminuyen las in1portacioncs y aumentan las exportaciones 
de todo lo que la población deja de consumir. 

De manera que, a medida que se •n·anza en el período de esos gobiernos, y cuando 
surgen esos problemas, todos ellos, en lug"r de cfcctu"r medidas como por ejemplo evitar 
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la fuga de capitales o limitar las transferencias de dividendos hacia el exterior, terminan, 
por el contrario, aplicando las politicas antipopulares de ajuste, que favorecen la 
concentración del capital y que incluso siguen los lineamientos dictados desde el exterior. 
Así ocurrió con Alessandri en su segundo gobierno, de 1932-1938, como con los últimos 
presidentes de la experiencia del Frente Popular, especialmente con Gonzálcz Videla. Con 
el gobierno de lbáñez, que desde 1954 generó una recesión aplicando una política de ajuste 
dictada por una misión enviada desde los Estados Unidos. Y, como se ''erá en el capítulo 
siguiente, lo mismo hizo Frei a partir de 1967, poniendo freno a la expansión económica, 
cuya continuidad, finalmente, era la única posibilidad para tener éxito en el proyecto 
político en que se apoyaba su gestión. Ajuste que, como se ''íó, fue acompañado por la 
correspondiente dosis represiva en contra de las protestas de los trabajadores. Terminando 
su gobierno, con10 lo hicieron todos los anteriores, con nuevas matanzas de trabajadores 
como era habitual en la democracia chilena. 

Todo esto es lo que desembocó en el golpe de 1973 en que salió a luz esa realidad de 
fuertes contrastes de la sociedad chilena, encubiertos hasta ese momento por la permanencia 
de las instituciones de la limitada democracia de ese país. Llegando a la situación actual que 
caracteriza tanto a Chile como el resto de Latinoamérica por unas formas democráticas que 
vienen a legitimar y ocultar los rcacomodos de poder económico y político verificados 
durante las pasadas dictaduras. 

La impotencia dentro de la que se 1nuc,·cn los nuevas democracias latinoamericanas 
se hace patente. Desde el punto de ''ista estructural, las dos condiciones que permitían el 
desarrollo de regímenes democráticos en los paises desarrollados: el alto grado de desarrollo 
económico, así como ta orientación del mismo, y la estructura social concomitante, se hacen 
cada vez más lejanos a la realidad latinoamericana, caracterizada por una estructura 
productiva crecientemente ineficiente desde el punto de vista de la satisfacción de las 
nccesidads populares y orientada cada vez más en un sentido especulativo, en el que las 
crisis son el mejor terreno para ello y se hueco en cierta forma funcionales al sistema., así 
como la existencia de una correspondiente estructura social en la que la marginación 
aparece ya no como un defecto del sistema al que debe buscársele remedio sino como un 
efecto natural del mismo. un sistema social cuyo funcionan1icnto genera marginación. Si a 
ello se agrega el hecho de que las nuevas democracias en los países latinoamericanos surgen 
como salida al caos social creado por las dictaduras y en medio de la destrucción por parte 
de aquellas del movimiento popular, se puede concluir en que ltoy 111ás q11e 111111ca e11 la 
regió11 es evi</e11te q11e las 1111evas tle111ocrC1cius lati11ot1111erica1u1s carece11 e11 defi11itiva de toda 
cllpacidad ele gestió11, los act11ales gobiernos l/e11uJcráticos /ati11oan1erica11os está11 lejos de 
co11trolar el poder, n1ás co11creta111e11te, 110 so11 ellos q11le11es gobierna11. Precisamente porque 
ellos debe11 111a11ejarse de11tro de lo.~ /í111ites de lll /egatidtlll i11stit11cio11al -p11es es ella la q11e les 
tia se11tido y e11 la que se s11ste11ta11- 111ie11tras <111e los cC111ales por los q11e circula el poder 
efectivo e/el estado no so11 lo~~ que la leglllitlad tleter111i1111. 

Democracia y socialismo 

Fue la movilización creciente que se estaba generando en la sociedad chilena lo que estuvo 
detrás del triunfo de la UP, llevando S. Allende a la presidencia. Si en los capítulos en que 
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se trató la experiencia del Frente Popular y de la Democracia Cristiana se pudo ejemplificar 
acerca de los mecanismos que se desarrollan tanto en las democracias capitalistas como en 
el Estado mediante los cuales las clases dominantes logran asegurar su dominación junto 
a la existencia de f"ormas democráticas de gobierno, la experiencia de la Unidad Popular en 
el último capítulo tiene por objeto observar la democracia desde el otro extremo. al ser uno 
de los pocos casos históricos en que pudo obscn·arse las posibilidades de las instituciones 
democráticas para la organización de los sectores populares con vistas a un cambio social. 

Es por ello que, además de señalarse los mecanismos ya analizados en los capítulos 
anteriores a través de los cuales las clases dominantes ejercen fuertes condicionamientos 
sobre los gobiernos democráticos~ en este caso en forn1a exacerbada a través del permanente 
boicoteo a las políticas de la ur. lo que intentó obsen·arse es la capacidad de la 
institucionalidad democrático parlamentaria para conf"ormar movimientos masivos y al 
mismo tiempo las limitaciones que ponía a su desarrollo. Se puso énf"asis, por lo tanto, en 
la f"orma en que se desarroló el mo,·imiento popular desde las bases y cómo reaccionó f"rente 
a él la institucionalidad vigente y la forma en que se manejó, a través de ella, la dirigencia 
oficial de la Unidad popular. 

Tan1bién en este caso del tri1111fo tle la UP, a~·í co1110 e11 la e....:periencia del Frente 
Pop11lar il1iciada en 1938 y '"' la fuerte 11wvilizaciú11 desatada durante el gobierno de la 
Denrocracia Cristiana entre 1964 y 1970, se 111ostrú /afi1r111" e11 q11e suelen desarrollarse estos 
1nomentos de movilización popular. E11 totlo.\· e/los, si bie11 apareciero11 diferentes p"rtidos o 
coaliciones e11cabeza11do esos procesos. f11e e11 realit/111/ el e111p11je provenie11te de las misnras 
clases trabajadoras, así con10 s11 creciente ra11icali::.ació11, lo q11e les dio ~·u impulso y sobre el 
c11al act11aro11 los partidos pollticos para orie11tarlos e11 la direcció11 q11e se11alaban las 
posicio11es teóricas de cada uno. 

En el caso del Frente Popular, fue el triunfo de candidatos de los partidos de 
izquierda en una elección parcial poco antes de la presidencial de 1938 lo que terminó de 
decidir a la dirigencia del Partido Radical a buscar al apoyo de los Partidos Socialista y 
Comunista pa1"8 asegurarse la ''ictoria, dado el caudal electoral que estaban demostrando. 
En el caso del gobierno de la OC, el estado de movilización, sobre todo el que desde la 
década anterior se estaba desatando entre los trabajadores rurales, fue lo que llevó a ese 
partido a ese intento de canalizar algo que se ,·cía ,·cnir en forma indetenible. y que terminó 
desbordando todos los canales que la OC implementó para controlarlo y neutralizarlo por 
los medios institucionales de la democracia capitalista. Y fue finalmente este último proceso 
de movilización general de la sociedad chilena ~· de pérdida creciente del consenso de las 
estructuras sociales vigentes lo que, en cada momento que surgió la oportunidad durante 
el gobierno de Allende, mostró su capacidad pana autoorganizarse e ir mucho más adelante 
de lo que lo llevaba la dirección oficial. Constituyendo esta earácterístiea un elemento 
común en los procesos sociales de fuerte 111ovilización o directamente revolucionarios. como 
por ejemplo se vio en los señalamientos del c"pitulo 3 acerca de la situación que se vivía en 
los últimos momentos del Antiguo Régimen en Francia, y de la misma manera que los 
socialdemócratas rusos se e11co11traro11 con la cspontúnea organización de los Soviets de 
obreros en la Revolución de 1905 y nuev•1mcntc en la de Febrero del 1917, siendo ta tarea 
fundamental de los Bolchevique a lo largo de ese año, hasta la toma del poder en octubre, 
lograr el control de esos organismos, •• los cuales, una ''eZ llegado el partido al poder. 
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comenzó a subordinárselos a la dirección que desde arriba ejercía verticalmente este último. 
V, como se vio en este capítulo, fue el caso de la revolución alemana de 1918, donde el 
gobierno de Ebert logró que el Congreso de los Soviets delegara el poder en el gobierno 
constitucional que él presidía y que se encargó de someter incluso por la fuerza a quienes 
no se negaron a hacerlo. 

Los seilalamientos de orden general c1ue pueden hacerse al respecto de la experiencia 
de la UP en Chile y de la forma en que se la llc,·ó en ese momento son: l. La tendencia a 
tratar el problema del tránsito al socialismo, tanto en aquel momento como en los análisis 
posteriores, como una elección entre lus .uhcrnath··as excluyentes del tránsito pacífico o 
violento, y no como el problema de la forma en que en la lucha política se combinan la 
acción pacífica y la violenta; 2. La disociación creciente entre el proceso a nivel de las 
instituciones, con el que se "ºi\.·ía a nh-·cl de las bases. 

En lo que respecta a la diseusiün suscitada en relación a la forma de tránsito, 
pacífico o violento, a la nueva sociedad. Thcotonio Dos Santos scilaló que: "La forma de 
llegar a la situación revolucionaria, con todos los errores que se cometieron en el 
aprovechamiento más intenso y ofensivo de ha situación legal, era la que se desarrolló ••. es 
un error tomar las lecciones no dialécticamcntc, confundir el conjunto del proceso con sus 
momentos cruciales y plantear una estrategia t1uc sólo tiene que ver con los momentos 
cumbres, a los cuales nunca se llega porque no se es capaz de producir las situaciones 
intermedias que permite generarlos"". En otras palabras, si llegaba el momento en- que· se 
hubiera producido. una situación de fucrL:t, el can1ino dcn1ocrático Previo actuaba como el 
mecanismo que permitía aglutinar los diferentes sectores sociales en proceso de 
movilización, en una única corriente sobre la que se apoyaría la acción del gobierno de 
Allende". Pero era también el tránsito a tnn·és de las instituciones de democráticas 
apoyadas sobre una lógica de participación popuh1r de car<ictcr electoral, la que se ponía 
en contradicción con la lógica Lle una acción que desde las bases organizara formas de 
participación y control directos por parte Lle las masas de trabajadores, obreros y 
campesinos. no lográndos~ articular ambos ph1nos t.lc la ~acción política en ese momento. el 
institucional y el de las bases. 

Precisa1nente por ser la tle111ocracia """ i11~·1it11cio11alidatl q11e incorpora las 
orga11izacio11es pop11lares -partido~· y si11tlict11os- al interior del Estado capitalista, para que 
éstas fi111cio11e11 adec11ada111e11te e11 ese 111edio i11s1i111cio11al, tiende a trasladar a ellas las 
111is1nas características que 1/efi11e11 al Esta,/o c:apit11/ista. ace11t11a11tlo asl e11 tales partidos JY 
si11dicatos su carácter de orga11i::.t1cio11e~· ce11trt1/i~<11las. i•erticalistas, e11 las q11e el poder se 
111a11eja b11rocráticame11te desde arrih11 ltaci<1 ahajo. lo r¡ue las pone e11 co11tradicció11 co11 

11 "Problemas estratégicos y tácticos de la Revolución en América Latina". 
333. 

12 El trabajo de Agustín Cueva es uno de los que mejor interpreta 1 a 
importancia de la evolución y ampl1ac1ón de las formas democráticas en Chile a 
través de la movilización social y la "culminación" de este proceso histórico con 
la llegada de la UP al gobierno. en Dialéctica del proceso chileno (1970-1973). 
CELA. UNAM. 
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formas de acc1on de base, n1ás tle tipo plebiscitario, co1110 sería el caso para una 
transformación revolucionaria, social y ele/ propio Estado. 

Si a través del proceso de aceleración de la Reforma Agraria y de expropiaciones o 
intervenciones de empresas industriales se pensaba debilitar la base económica del poder 
de la burguesía, el hecho de que la economía siguiera manejándose por los lineamientos 
capitalistas mantenia en funcionamiento formas ya señaladas a través de las cuales la 
burguesía, y el gobierno norteamericano, pesaban sobre la capacidad de maniobra política 
del Gobierno. En primer lugar, y a nh·el interno, la dependencia del Estado de los recursos 
provenientes del sector privado de la economia. En segundo lugar, la dependencia del 
exterior., como ocurrió., por ejemplo., en el caso de la nacionalización del sctor bancario., 
palanca clave que le facilitaría a la UP orientar el curso de la economía chilena. En este 
caso, el mayor banco privado del país, el Banco de Chile, no fue nacionalizado y según un 
artículo del New York Times acerca del problema, señala que ello fue debido, 
probablemente, a que de los contactos de este banco con el exterior dependían líneas de 
financiamiento para el comercio exterior chilcno 13 • Finalmente., en el caso de las fuerzas 
armadas, su dependencia y relaciones con los Est:.1dos Unidos no se interrumpieron, por el 
contrario, ante la disyuntiva sobre qué política adoptar frente a un gobierno marxista, el 
gobierno nortemericano llegó a la conclusión de c1ue no sólo no se debían interrumpir las 
relaciones militares y el abastecimiento de armamento para las fuerzas armadas chilenas, 
sino que por el contrario debían incrementase, cuino de hecho se hizo, con el fin de 
mantener los lazos con los militares chilenos. 

De esta forma se mantenían los 1ncc~1nisn1os ya señalados a través de los cuales los 
sectores econón1icamente dominantes aseguran un alto grado de inOucncia sobre la política 
estatal. De hecho, quien dirigiera durante buena parte tal política en ese gobierno, Pedro 
Vuskovic, escribió luego del golpe de Estado que el principal error consistió en que si bien 
se buscó impulsar el crecimiento de la economía con el fin de consoldar el apoyo popular 
al gobierno, ello se lo hizo siguiendo los mismos par•Ímetros con que siempre se manejó la 
economía capitalista chilena., o sea "c11 una proyección del crcchniento económico que seguia 
las mismas tendencias de la economía hasta antes de la instalación del gobierno UP". 

Por otra parte., otras formas comunes por las cu•llcs se presiona a los gobiernos 
democráticos electos también siguieron funcionando. Entre ellos, el problema de la 
burocracia estatal, señalado por los propios dirigentes de la Unidad Popular, y de la falta 
de control sobre el Estado que ello implicaba pana el gobierno de Allende, incluso al interior 
de las Fuerzas Armadas. Un senador durante ese gobierno y alto dirigente del Partido 
Comunista señaló que "Salvo la presidencia de la República y los funcionarios de su 
confianza, el movimiento popular carecía, dentro de la maquinaria estatal, de un apoyo 
eficaz. Ni siquiera controlaba su propio Poder, el Ejccuth«>, minado por una administración 
heredada que permanecía casi intacta, forrnath1 por capas superpuestas de sucesivas 
clientelas burocráticas. Esta neutralizó, burló o tornó inocuas muchas medidas progresistas. 
A menudo ni siquiera se observaba la antigua fórmula de la burocracia colonial: «se acata 

~ "Banks.Bankers and Banking". en The chilean road to socialism. p. 428. 
SS. 
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pero no se ·cumple». Se desacataba a ,·cces hasta la autoridad presidencial. Y quienes así 
actuaban sabían bien cubiertas sus espaldas"". 

Uno de los problemas más importantes surgido alrededor de la relación entre 
gobierno UP y movimiento popular. fueron las formas de acción incorporadas por los 
partidos de izquierda a través de su tradicional participación en los mecanismos 
democrático-electorales, donde el problema cuantitath·o -la búsqueda del mayor número de 
votos- se hace predominante y subordina al cualitath-o -los principios o doctrina partidaria-, 
en tanto exige adecuaciones para hacerse aceph1ble al mayor número de votantes y 
extenderlo desde la clase obrera, por sí sóla insuficiente para alcanzar el tipo de mayorías 
absolutas requerido por los mccanisn1os clcctorules, a los sectores medios. Lo que,. por 
ejemplo, ocurrió con la permanente postergación del plebiscito que la UP pensaba llevar a 
cabo para modificar la legislación ;.· c,·itar has trabas que los demás Poderes del Estado 
controlados por la derecha ponían al Ejeeuth·o de Allende, dado el temor a no llegar a la 
mayoría absoluta necesaria para imponerse y por lo tanto la necesidad de aplicar una 
política que muchas veces se oponía a los sectores obreros más avanzados para 
contemporizar con los sectores medios ncccs;trios para el triunfo electoral .. 

Pero en f'orma más gra\.'e aun, este tipo de mcc;ínicas electoralistas inOuyó en las 
dificultades de dirección del movimiento social que encontró la UP, dados las permanentes 
diferencias suscitadas al interior de la misma entre el sector más moderado -PC, Allende 
y· Partido Radical-, y los más radicales -mayori:o d.;I PS, l\IAPU. JC y. fuera de.la UP; el 
MIR. Si bien las diferentes concepciones. con respecto al proceso revolucionario que 
sustentaba cada partido -principalmente en lo <1ue respecta "I problema de las "etapas" que 
éste implicaría y, en relación con ello, al tipo de "liamrns que dcbcria llevarse a cabo en 
cada mome.nto-., pesaron en esas difcrcncius, fue en gran parte el sentido de competencia 
propio de los mecanismos de lucha p"rtidaria electoral. establecido entre el PS y el PC, 
alrededor del control del ,·oto obrero )' de los sindicatos, que por monentos llegó a 
situaciones alarmantes como en los años cuarenta -el apoyo del PS a la represión del PC y 
de la huelga del carbón dirigida por éste por pane del presidente Gonz•ílcz Videla en 1947-, 
lo que estableció f"ormas de acción principalmente en esos dos partidos que los ponía en un 
permanente enf'rentamiento. 1 ~ 

14 Volodia Teitelbo1m. "Más sobre el caso chileno". en Jorge Witker. Chile: 
sociedad y política. p. 567. 

15 En relación a estos dos problemas. relacionados entre sí: "La falta de 
una estrategia coherente respecto del problema de alcanzar una mayoría. 
institucional tiene su paralelo en muchas otras áreas importantes de la política 
de gobierno: la reforma agraria y las nacionalizaciones. por ejemplo. Esto ayuda 
a entender por qué desde el inicio del período de gobierno de Allende cada grupo 
político de la coalición pareció más interesado en maximizar sus propias ventajas 
específicas que en desarrollar una estrategia común para la implantación de su 
programa. Esto no sólo llevó a una atmósfera de indisciplina generalizada. sino 
también generó una actitud sectaria y excluyente hacia cualquiera que no formara 
parte del gobierno". en J. Biehl del Río y G. Fernández. "The Pol itical Pre
requisites for a Chilean Way". Kenneth Medhurst. Allende·s Chile. Hart-Davis 
MacGibbon. Londres. 1972. 
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Mientras el Gobierno de la UP limitaba su accmn a los canales constitucionales, la 
derecha organizaba su estrategia tanto a tra,•és de la utilización de mecanismos legales o 
constitucionales, buscando, y logrando al final, actuar por intermedio de la DC, junto con 
la cual obtenia mayoria parlamentaria y antpliaba la base de masas para su política de 
boicot, como ilegales y violentos, en las que también intervenían sectores del propio Estado, 
de acuerdo a las circunstancias y combinando an1bos tipos de acciones en una estrategia 
creeientemente unificada. 

Debajo de este conflicto de orden institucional. crecía la organización de los 
trabajadores chilenos, en las Cábricas, el campo y los barrios populares. Muchas veces bajo 
la dirección de sectores de izquierda no integrados a la coalición de gobierno, como el MIR, 
o de sectores radicales de los n1isrnos partidos oficiales. como ocurió con el Partido 
Socialista. dadas las líneas diferentes 11uc cocxistí:.1n en su interior .. 1'-'licntras el gobierno 
tendía a buscar controlar las manifestaciones tlc tales sectores para mostrar su respeto a la 
legalidad vigente. era sin embargo el crecimiento y el fortalccrnicnto de esos movimietnos 
lo que finalmente rortalecería la posición del gobierno, frente al arrasamiento de la 
legalidad por la derecha y finalmente por el ~olpe de Estado. 

R. Zavalcta Mercado señala que el problema estribaba, en lo que respecta a la 
estrategia de la UP y en relación a las forinas pacíficas o institucionales de acción y la 
violencia, en encontrar el punto en que debía producirse el salto de las primeras a las 
segundas. Si esto era sin duda un aspecto fun<htmcntal de la línea política a seguir, el 
problema parece estar nuevamente en las características contradictorias de las formas 
democráticas que regían en Chile. Fueron estas las que permitieron llegar a S. Allende a 
la presidencia del país, pero., precisamente ese hecho legitimaba aun más ante las clases 
trabajadoras un sistema institucional que al mismo tiempo implicaba grandes obstáculos 
al progreso del proyecto de la Unidad Popular. entre otras cosas por la mediación que 
implicaba para las rormas de acción política popular, y por otro lado, aun sin pensar en que 
la UP sería la que rompería la legalidad en una acci<in revolucionaria, el solo hecho de 
tomar medidas para defender la lc¡::alidall del posible intento de la derecha por derribarla 
implicaba también pasar por encima de las normas <1uc dictaba esa legalidad que se decía 
defender., como debería ser arn1ar al pueblo, cr·cando una fucr-1..:a armada diferente a la 
establecida por la Constitución. 

Pero sin llegar a ese tipo de ntctlhJas .. la 111is1na UP cayó por momentos en 
contradicciones respecto a la utilización de la ,.¡ ... constitucional .. ~\.I principio de la gestión 
de Allende, el gran entusiasmo y la rn<n·ili;rnción popular llevó a que frente a la mayoría 
opositora en el Parlamento., el gobierno en lu~ar de buscar f'ormas de concertación con 
sectores parlamentarios de la DC con el objeto de conformar una mayoría que apruebe las 
reformas del Ejecutivo -lo que incluso desde el sector más populista de ese partido 
encabezado por R. Tomic se propuso a la L!P con insistencia-, las pron1ulgaba por decreto, 
dando a entender que el alto grado de movilización popular permitía pasar por encima de 
las formalidades legales. Pero de esta forma, la promuli::ación de tales reformas, que era 
parte de la lucha contra la clase dontincntc .. aparecía al naismo tic111po como un atentado 
contra las instituciones estatales y, en última instancia contra la legalidad en la que el 
propio gobierno se apoyaba. Esto facilitú la cstratci::ia de la derecha, que precisamente 
consistió en similar los alaques de la U P a sus intereses., con un ataque a la legalidad, 
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permitiéndole de esta manera atraer grupos sociales medios como base social de su política 
opositora y camunar lo que era una defensa de sus intereses con la defensa de las 
instituciones que el gobierno aparecía ,·iolarulo. 

Esa política "confrontacionista" aun crnplc:.índosc ul interior de las propias 
instituciones 16 revertía las posibilidades de la UP pan• se~·irse de la institucionalidad en su 
camino a la transformación social, y mediante una in,·crsión ideológica, le permitía a la 
derecha valerse de la legitimidad que tienen en ese país las instituciones democráticas, 
apareciendo como su defensora y poniendo a la UP cuino contraria a la misma. Esto no es, 
por otra parte, diferente a la historia de la relación de la mayor parte de la izquierda 
latinoamericana con las instituciones dcmocr:.íticas .. el problen1a con que comienza este 
trabajo. El desconocimiento, tanto del c:.tr:.ictcr concrl.•to de la dcn1ocracia capitalista así 
como de su historia, llevó durante rnucho ticn1po a entregarle esa consigna a los sectores 
efectivamente antidemocráticos. 

Finalmente. en relación al golpe del 11 de scticnthrc, si el :tspccto más conocido de 
la intervención del gobierno y capital norteamericanos es acerca del apoyo técnico y 
económico en la ejecución del golpe o en los rnorncntos prc,·ios, fue más importante el 
trabajo político efectuado en el conjunto de la socicda<I chilen:t para crear el clima necesario 
que decidiera a los militares a in,·olucrarsc en el rnisrno y sobre todo a crear la base social 
que lo apoyara explícita o tácitamente. Después del estado de confusión en que quedó la 
derecha con el triunf"o de la l.TP, fue en gran parte el ascsor:uniento proveniente ·~e aqu·el 
país el que contribuyó., a tra,·és de un conjunto de or~anisrnos, como se vio en el capítulo 
7, en la estrategia que buscó la cqmplemcntación de las diferentes formas de acción, las de 
tipo legal encaminadas a obstruir las decisiones del Poder Ejecutivo a través de la oposición 
parlamentaria y el acercamiento a la OC con la que la derecha logró un hecho fundamental 
como fue la alianza formal y la presentación de candidatos conjuntos, al mismo tiempo las 
acciones de boicot económico destinadas a crear un clima de ingobcrnabilidad que 
presentara a los militares la necesidad de reirnpuncr el orden y, finalmente, el uso de la 
violencia., con hechos de import:1ncia conto el ascsin:tto del político de la DC., Pércz Zujovic., 
que apareció como efectuado por un grupo Uc i1.quicrda cuando todavía existían 
posibilidades de aeercan1iento entre la UP ~· l:r DC. Todo ello mientras que por el contrario, 
la UP entraba en un proceso de creciente dcsor~anización y falta de control. 

16 Un análisis crítico de esta política en T. Moulián. Antecedentes y causas 
de la crisis de la democracia en Chile. FLACSO. Estudios Políticos Nº 6. 
Diciembre de 1990. 
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